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Como lo teniamos ofrecido a los señores suscritores 
de la Colección de libros y Documentos referentes a la His- 
toria del Perú, damos cabida en este tomo IX yen el X 
al conjunto de valiosos estudios sobre etnología y lingiis- 
tica peruana, que publicó el Dr. J. J. Tschudi, allá por 
los años de 1891, en las Memorias de la Academia Im- 
perial de Viena, y que, no obstante la fama de que han 
gozado como contribución «a los estudios del Perú antiguo, 
escritas en alemán han permanecido, para la mayoría de 
los investigadores, completamen:e inaccesibles. La Socie- 
dad Geográfica de Lima, institución la más acreditada en- 
tre nosotros, encomendó por lo mismo al inteligente polí- 
glota señor Germán Torres Calderón, la traducción de la 
notable obra de Tschudt,la que por primera vez fué vertida 
al español y cuya traducción nos ha servido para la pre- 
sente publicación. 

Tschudi fué un peruanófilo de laboriosidad extraordi- 
naria; encariñado con el pasado del Perú, dedicó casi toda 
su vida al estudio científico de la lengua kechua, al de la 
civilización incaica, al de la etnología y etnografía perua- 
nas, y hasta la flora y la fauna de la tierra de los Incas 
ocuparon lo mejor de su tiempo y de su labor. Viajero 
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incansable en el territorio Perú-Boliviano, tuvo ocasión 
de observar usos y costumbres indígenas, recoger el foik- 
lore de los kicho-aimaras en sus fuentes de origen, obser- 
var con mirada sabia los monumentos de pretéritas épocas, 
recojer la fonética de las lenguas clásicas del país de los 
Incas, y apreciar, por fin,directamente,los inmensos teso- 
ros de la naturaleza en el suelo privilegiado del Perú; el 
resultado de todas estas observaciones, metódicamente ex- 
puestas y clasificadas en sus trabajos de crítica histórica 
y filológica, así como en sus estudios de zoografía, los ha 
aprovechado el mundo sabio, honrando la memoria del 
trabajado infatigable y desinteresado. 

Asociado con el escritor nacional Dr. Mariano E. de 
Rivero dió a luz en Viena, el año de 1851, la famosa y 
popular obra intitulada Antiguedades Peruanas, frecuen- 
temente consultada con fruto en las investigaciones históri- 
cas. 

Los trabajos de Tschudt se resienten,no obstante, por 
la tendencia del escritor a aplicar, apesar de su conoci- 
miento del kechua y del aimará,la fonética teutona a las 
voces indigenas; la CH, frecuente en el kechua así como en 
el colla, la convierte de modo absoluto en la Tx de sonido 
suave y disolvente. Así pronuncia korikantsa, khetsua, 
apatsita, Patsakamax: en vez de Koricancha, kechua, 
apachita, Pachacámac. Sustituye a. la doble c final de 
muchas dicciones, la x, y lejos de provocar el sonido gutu- 
ral, tan genumo del kechua, como en kapacc, rocca, ca- 
mayocec, con tanto acierto usado por los kechuistas cus- 
queños, escribe Kápax, Patsacámax, kamáyox. No usa 
tampoco la 1, uno de los más comunes y generales sonidos 
en el kechua y en el aymara,y la sustituye con la | apostro- 
fada (P); asi escribe IlWlapa, por illapa;wil'ka por uillca, 
(como diría el kechuista Dr.Villar).En cambio es acertado 
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en el uso de la K para sustituir el sonido de la C. fuerte 
del kechua,y también en el uso de la W para sustitutr en 
el mayor número de los casos el de la u disolvente, como en 
Wiracocha, en vez de Viracocha; wilca, en vez de vilca. 

No obstante estos defectos de la fonética, que no ha 
podido evitar el escritor teuión, hemos dejado su obra 
inalterada, prefiriendo la advertencia preliminar «a la 
corrección arbitraria y desautorizada. 

Se resiente también la crítica de Tschudi de excesiva- 
mente severa y en algunos casos injusta, cuando juz- 
ga a los conquistadores españoles del siglo XVI. Cast no 
encuentra mérito en la acción de esos hombres que reali- 
zaron hazañas extraordinarias en la conquista del Nuevo 
Mundo.Atento sólo a los latrocinios,escándalos y avaricia 
de los aventureros españoles, que como dijo muy bien don 
Marcos Jiménez de la Espada, contestando de una vez por 
todas a los detractores injustos de España, «desde los pri- 
meros años de la conquista, entre aquellos codiciosos y 
rudos aventureros, así eclesiásticos como seglares, hubo 
más de uno que observase con atención y acierto las anit- 
guallas del imperio que iban ganando, y las estudiase y des- 
cribiese, conservando así a la posteridad, y dando princ:- 
pio a esa serie de monumentos históricos, que han sido y 
serán la base más segura y razonable de toda investigación 
que se emprenda de las cosas y de los tiempos del Perú an- 
teriores a su descubrimiento» (1). 

Así,en más de una ocasión, tiene el escritor teutón que 
reconocer el mérito de esos antiguos cronistas, y aunque «a 
muchos condena sin misericordia, como al jesuita anónimo 
autor de la Relación de Ritos y Ceremonias, a. olros,co- 
mo a Cieza y Zárato,los ensalza, haciendo alguna vez jus- 


———— 


(1) Prólogo de Tres Relaciones de Antiguedades peruanas. Edi, 
Madrid 1879. 
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ticia. a sus méritos. Pero en todo caso, Tschudi es escru- 
puloso en sus deducciones, minucioso en sus análisis, pe- 
netranie en la compulsa de noticias coincidentes, severist- 
mos en sus conclusiones, realizando asi, en el conjunto de 
sus obras, esa rarisima armonia de la profundidad y la 
prudencia, valiosas dotes del investigador del pasado. 


Mera? he razas 


Juan Jacobo “Tschudi 
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La biografía de este insigne hombre de ciencias y 
notable peruanista puede condensarse en pocos renglo- 
nes. Descendiente de una antigua y noble familia de la 
Suiza alemana, vió la luz en Glaris ciudad del cantón 
suizo del mismo nombre, el 25 de Julio de 1818. Hizo 
sus estudios secundarios en as universidades de Neuf- 
chatel, Leyden y París, graduándose de doctor en Filo- 
sofía, Medicina y Cirujía. Cuando apenas contaba veinte 
años, en 1838, salió de su país en viaje de estudio, vi- 
niendo a recalar al nuestro, donde permaneció cinco años 
entregado a los estudios científicos en el vasto , territo- 
rio de la República. En sus exploraciones por la Sierra 
y la Montaña formó Tschudi una valiosa. colección bo- 
tánica, estudió la fauna, hizo investigaciones en el pa- 
sado de los indios y en sus costumbres actuales y apren- 
dió Aleks llegando a poseer el Keshua a la pertec- 
ción. Con tan preciosos materiales Tschudi regresó a 
Europa en 1843,se encerró en una heredad que poseía 
en Austria y allí coordinó sus apuntes y escribió las 
obras que han inmortalizado su nombre y cuya relación 
damos más abajo. En 1857 vino nuevamente a Sud- 
América visitando esta vez el Brasil, donde, como lo 
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hizo en el Perú, se entregó igualmente a estudios cien- 
tificos. Permaneció en el antiguo imperio como parti- 
cular hasta 1859 y el año siguiente fué investido con el 
carácter de Ministro Plenipotenciario de la Confedera- 
ción Suiza ante la Corte de don Pedro 1I. El año de 1868 
regresó a Europa, a donde se le trasladó como Ministro 
de su país en Viena, y desde entonces vivió en esa Corte 
haciendo nueves publicaciones,fruto de sus últimos es- 
tudios en la América del Sur, hasta que acabó sus días. 

La labor de Tschudi fué considerablemente fructí- 
fera; y no podía ser menos en quien, apartándose de 
la vida mundana, había sacrificado toda su larga  exis- 
tencia, entregado por completo a las ciencias. 

He aquí una ligera relación de las obras publicadas 
por Tschudi, siguiendo el orden cronológico: 

Untersuchungen die Fauna Peruana. St. Gallen. 
Dreuck und Verlag von Scheitling und Zollikofer. 1844- 
1846. 

Én fol. con más de 600 páginas de texto y de 50 
láminas iluminadas. Esta obra parece incompleta pues 
no abraza sino una parte de los vertebrados. 

Peru Reiseskizzen aus den Jahren 1838-1842 von 
J. J. von Tschudi. St. Gallen. 1846. 

Dos volúmenes en 8%, con grabados en el texto. 

Esta obra fué vertida al, inglés y publicada el año 
siguiente de su aparición bajo. el título de: 

Travels in Perú during the years 1838-1842 on the 
Coast, in the Sierra, across the Cordillera and the Andes 
into the Primeval Forests. Translated from the German 
by Thomasina Ross. London. 1847. 80, 

El mismo año se hizo otra edición de este libro en 
Nueva York, en un formato un poco menor. 

Las páginas que forman este volumen son un ex- 
tracto del diario y de las descripciones con que Tschudi 
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acompañaba sus colecciones de naturalista. El autor 
hace una minuciosa descripción de 'a Lima de entonces 
y de sus giras por los valles que la circundan, inclusive 
las ruínas de Pachacámac. el q 

Die Huanutager au die Peruanischen Kuste. Wien 
1849.—En 40. con siete láminas. 

Antiguedades peruanas por Muriano Eduardo de 
Rivero, Director del Museo Nacional de Lima y miembro 
corresponsal de varias sociedades cientificas de Europa y 
América, y Juan Diego de Tschudi, doctor en Folisofía, 
Medicina y Cirujia; Caballero de la Real Orden del Agui- 
la Roja; Miembro de la Academia Cesárea Lopoldina-Ca- 
rolina, de la Academia Imperial de Ciencias de Viena, 
de la de Bavaria, y de muchas sociedades de Medicina, 
Historia Natural, Geografía y Agricultura, socio efec- 
tivo o corresponsal. Viena, Imprenta Imperial de la 
Corte Y del Estado. 1851. 

En 40 mayor, de 200 por 138 milímetros, con X1V 
páginas de preliminares e índice y 328 de texto, más una 
lámina iluminada y grabados intercalados en el texto. 

Antiguedades peruanas por Don Mariano Eduardo 
de Rivero y D. D. Juan Diego de Tschudi. Viena. Lito- 
grafía del Instituto Litográfico de D. Leopoldo Muller. 

Folio,apasado, de 363 X 488, con LVIIT láminas 
iluminadas. 

Forman estos, dos volúmenes, texto y atlas una 
obra que constituye en el orden cronológico biblio- 
gráfico la primera monografía sobre antigúedades perua- 
nas que se ha publicado formando obra suelta. ll texto 
de este trabajo fué vertido al francés y publicado en el 
tomo XII! de la «Revue des Races Latines» de París. 
El doctor Francisco L. Hawks, de Nueva York, lo ver- 
lió al inglés y se publicó en aquella ciudad en la casa 
editorial de Georges P. Putnam and (0% el año 1853. 
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Consta este volúmen de XXII págs. de preliminares e 
indice y 306 de texto con áminas y grabados interca- 
lados en el texto. 

Die Kechua-Sprache von J. J. von Tschudi doctor- 
der Philosophie, Medicin und Chirurgie; Retterd des 
orthen Adler-Ordens 3 classe; Mitgield der Academia 
Cesarea Leopoldino-Carolina; der Kais. Akademie der 
Wissenchafsten in Wien, der Koniglich bayerischen Aka- 
demie der Wissenchaften in Munchen corr. Mitgliede; 
der Gesellschi ft fur Erkunde in Berl:n, der Gesellschaft of 
noturforschenden Freundze zu Berlin auswartingem Mit- 
gliede; der naturforschenden Gesellschaft in Zurich; des 
landwirthschafilichen Vereins des Canton St. Gallen Ehren- 
mitglied etc. etc. Dritte abtheilung. Worterbuch Wien. Aus 
der Katserlich-Koniglichen Hofund Staatsdrukerei. 1853. 

En 40., de 170x100 milímetros, con VIII pág. de 
priliminares y 508 de texto más dos de erratas. 

Die Kechua-Sprache von J. J. von Tschudt (siguen 
los títulos académicos del autor) Erste abteilung.Sprach- 
lehre. Wien. Aus der Kaiserlich —Koniglichen. Hof- 
und Straaisdrukeret. 1853. 

En 40, de 170 por 100 milímetros, con 1V págs. de 
preliminares y una de erratas. 

Die Kechua-Sprache von J. J. von Tschudi (siguen 
los títulos académicos del autor) Zweite abtheilung. 
Sprach-proben. Wien. Aus der Kaiserlich-Koniglichen 
Hof- und Straatsdruckerei. 1853. 

En 40., de 172 por 100, con VI págs. de prelimina- 
res y 110 de texto más una de erratas. 

Desde la página 71 corre el texto keschua del dra- 
ma Ollantay. de 

Reisen durch Sudamerica. Leipzig. 1866. 

En 8% cinco volúmenes con mapas e ilustraciones 
en el texto. 
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Altiperuanisches Drama keshua und Deutsch mi 
Eieinleitung und Conmentar. Wien. 1875. 

Ollanta ein alt peruanische Drama aus die Kechua- 
sprache ubers und Conmentir. Wien. 1876. 

Einleitung zu Organismus der Khetsua-Sprache. 
Leipzig. 1885. 

On the ancient peruvians. London 1884. Publicado en 
el Journal of the Ethnological Society, vol. 19 págs. 79-85. 

Das Lama Zeits chrift fur Ethnologie. Leipzig 1855. 

Kultur historische und Sprachliche Beitrage zur 
Kenntíus des alten Peru. Wien 1891. 

Apareció este trabajo en el volúmen 39, páginas 1 a 
220, de los Anales de la Academia Imperial de Ciencias 
de Viena,y parte de el se contiene en el presente tomo de 
nuestra Colección. La traducción corrió a cargo de don 
Germán Torres Calderón, persona de ilustración muy 
vasta, por encargo de la Sociedad Geográfica de Lima, 
a quien tenemos que dar las gracias por su benevolencia 
al facilitarnos la copia para su impresión. 

Aparte de estos trabajos referentes al Perú, Tschudi 
publicó un libro, fruto de sus estudios en el Brasil, in- 
titulado Die brasilianische Provinz Minas-Geraes, un 
manual del cazador, del que se hicieron cinco ediciones 
en Alemania, y numerosos artículos en revistas cientí- 
ficas. 


Lima. 1918. 
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CONTRIBUCIONES 
A LA HISTORIA, CIVILIZACIÓN Y LINGUISTICA 
DEL PERU ANTIGUO 


PRÓLOGO 


De muy diverso valor son las fuentes dunde tenemos 
que acudir para someter a: Un estudio crítico y amplio la 
historia de los antiguos Eperuanos, sus mitos, religiones, 
estado de cultura, y las condiciones enográficas de los pue- 
blos de que se componía el Imperio de los Inkas. Para la 
etnografía, aparte de las memorias de algunos cronistas, 
las fuentes más importantes las constituyen el examen de 
los restos de monumentos anteriores «a los españoles y de 
los hallazgos en las tumbas que se pueden conocer y estu- 
diar con más cuidado en los museos de etnogrfía de Améri- 
ca y Europa, donde,poco a poco, se han ido acumulando 
en cantidad considerable, y así mismo las colecciones de 
cráneos que con frecuencia dan más de una clave valiosa. 

Como base fundamental para las investigaciones So- 
bre historia antigua peruana, hay que considerar princi- 
palmente las obras al respecto, de los escritores de los st- 
glos XVIII y XIX, de los cuales, como se comprende, la 
mayor parte son españoles. Entre estos cronistas y los es- 
critores filosóficos del siglo XVIII, predominan los ecle- 
siásticos. Algunos de ellos siguieron a los conquistadores 
hasta el Perú y escriben como testigos oculares; otros lle- 
garon inmediatamente, sobre las huellas de los primeros, 
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consiguiendo algunos valiosos conocimientos sobre los 
NUEVOS pueblos, mediante un estudio sostenido; otros, por 
fin,eran soldados o empleados, y todos más o menos han 
traido su contingente para dar a conocer a la Europa estu- 
pefacta, los misteriosos secretos del Nuevo Mundo. 

Pero sus narraciones, informes y juicios sobre los 
mismos objetos y acontecimientos difieren bastante entre 
síy aveces son abiertamente contra“ictorios, pues Sus obras 
dependen del punto de vista en que se coloca el autor, de su 
educación, Su posición social, su moderación o fantasia, 
sus ideas políticas y multitud de otras circunstancias. El 
mismo hecho, por ejemplo, lo referirá un soldado de poca 
instrucción y moderado, de manera muy distinta de la que 
emplea un miembro de una orden religiosa, hombre de es- 
tudio,apasionado y lleno de prejuicios; y ast. 

Don Marcos Jiménez de la Espada, en el prólogo de 
su obra «Tres Relaciones de Antiguedades Peruanas». Ma- 
drid 1879, en 8%, dá una razón de los antiguos escritores 
de historia peruana, que, aunque limitada,es de gran mé- 
rito, de ilustración y de imparcialidad. Entre los autores 
antiguos que asistieron en persona a la Conquista del Perú, 
contribuyendo a. ella, anotando lo que observaban y les lla- 
maba la atención, bien o mal se debe mencionar de preferen- 
cia a éstos: Francisco de Jerez, Fray Marcos de Niza, no 
muy de confiar, Miguel Estete (1) Juan de Betanzos, Pe- 
dro Cieza de León, Agustín de Zárate, Polo de Ondegardo, 
Miguel de Balboa, Pedro Pizarro, Diego Fernández de 
Oviedo, Cristóbal de Molina, Joseph de Acosta, pudiendo 
agregárseles también Garcilaso de la Vega. 


——_—— 


(1) Solo tenemos de él una memoria corta,muy valiosa, de la camn- 
paña de Hernando Pizarro, hermano del conquistador, de Kaxamarca 
a Jauja y su regreso por el camino de la Sierra. Acompañó al capi- 
tán Pizarro como veedor y relator. 
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Francisco López de Gómara, Leonidas Apolonius, y 
Petrus Mártir, pertenecen a los autores que no se encontra- 
ron en el Perú, sino que compusieron sus obras con las de 
sus antecesores y por referencias, escritas o verbales, de 
personas que regresaban de América. La obra de Gómara 
que se publicó por primera vez en Zaragoza en 1552, lla- 
mó mucho la atencion de Europa, peso fu: contiscada el 
año Siguiente por el Gobierno españo. Gómara, que había 
residido mucho tiempo en Roma, oviuno a Su regreso 4 Es- 
paña,en 1540, el cargo de Capellán privado del Conquis- 
tador de México, Hernán Cortés, y allegó de ese modo el 
material principal para su libro «Hispania Victriz» o 
«Historia General de las Indias»; en el que condensó con 
mucha dedicación, cuanto había podido saber, y tratando 
el asunto en general bien, aunque con poca crítica. Como 
fuente de información sólo se puede utilizar, cuando sus 
afirmaciones están confirmadas por otros autores. 


A estos siguieron a fines del siglo XVI y durante el 
XVII, gran número de funcionarios y regulares que se de- 
dicaron con entusiasmoy habilidad a anotar todo lo que pu- 
dieron inquirir sobre la historia pre-hispana del Reino; 
la religión, usos y costumbres de los indios; pero estas re- 
laciones las adornaban con los comentarios más insípidos 
posibles, cuando nó con verdaderas necedades. Solo me 
detengo entre ellos, sobre Fernando de Santillán, Fernando 
de Montesinos, Juan de Padilla, Bernardo de Torres, el 
Padre Hernando de Avendaño, el P. Francisco de Avila, 
el P. José de Arriaga, el Arzobispo de Lima, Dr. Dn. Pe- 
dro de Villagómez, el P. Dn. Luís de Teruel, el P. Ramos 
Gavilán y Fray Antonio de Calancha; sin mencionar a 
muchos otros, entre los cuales hay algunos hombres de mé- 
rito. Por este tiempo se dedicaron también muchos padres 
al estudio de los idiomas del Reino, y muchas veces publi- 
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caron importantes trabajos sobre el asunto, distinguiéndose 
en especial Fray Domingo de Santo Tomás (1560) que ha- 
bía ido al Perú con Pizarro desde 1585, y el jesuita Diego 
González Holguín, natural de Cáceres, y cuyos vocabula- 
rios y gramáticas son de grán valor. 

En mi libro « El organismo de la lengua Khetsua» 
(1884) pág.91, he formado un cuadro cronológico ordenado, 
tanto de ellos como de sus trabajos. 

Mención espeetal merece aquí el historiógrafo del Rei- 
no Dn. Antonio de Herrera, cuyo colosal trabajo «His- 
toria General de las Indias», manifiesta extraordinaria 
actividad y utilización de material muy abundante, al que, 
desgraciadamente, el autor no ha dedicado toda su perspi- 
cacia, y del que no ha deducido consecuencias estrictamen- 
te Científicas. 

En el siglo XVIII y especialmente en Su segunda 
mitad, las investigaciones históricas peruanas se adaptan 
a la indole de los enciclopedistas: se filosofaba mucho; se 
entraba al dominio de la fábula; se disculía, se fantaseaba 
y se sostenía polémicas. A este género pertenecen los escri- 
tos de Raynal, Marmontel, de Paro (2), Carlo Carli, y mu- 
chos otros historiadores filosóficos. Más seria e importan- 
te es la «Historia de América» de Robertson, que excitó mu- 
cho interés, pero que también fué muy impugnada. Valio- 
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(2) Cornelio Paro, Canónigo de Xanten distrito de Mors del antí- 
guo ducado de Cleves nació en Amsterdam, en 1723, residiendo muchos 
años en Berlín, donde era lector del Rey Federico 11 de Prusia. En 1777 
regresó al Xanten y se dedicó hasta su muerte, en 1729, a diversos es- 
tudios científicos, Escribió varias obras sobre el Egipto, la China, etc. 
y entre ellas una que debía ser bien conocida «Investigaciones filosófi- 
cas sobre las Américas». Se entrega en ella a las paradojas más extrañas 
y expresa dudas infundadas sobre los documentos y crónicas anfíguas. 
La obra fué muy criticada bajo diversos aspectos, entre otros por el 
Padre Dom. Pernetty, miembro de la Academia de Ciencias de Prusia 
y por el Conde Carlo Carli. 
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sas son las comunicaciones de Ulloo, acerca de sus viajes 
en Sud-América y la «Flistoria del Reino de Quito» del 
Presbítero Juan de Velasco, y que concluyó en 1789. 

En los tiempos modernos abundan los escritores acla- 
ratorios de la Historia del Imperio de los Inkas y sus 
condiciones etnográficas, siendo de notarse el menor nú- 
mero de autores nacionales con respecto a los europeos. En- 
tre los primeros se destacan Don Mariano Eduardo de 
Rivero, y los distinguidos Paz-Soldán (3) Don Mariano 
Felipe Y D. Carlos. Entre los seyunaos Prescott, Alcides 
D'Orbigny, Clement Markham, Bollaert, Tschudi Angrand 
Raimondi, Bastian, Reiss, Stubel (4) y Squier, cuyos 
«Viajes en la tierra de los Incas» (Londres 1877) son una 
obra muy digna de respeto, bajo todo concepto. Charles 
Wiener, comisionado por el Gobierno francés para la for- 
mac:ón de colecciones etnográficas del Perú, ha publicado 
una obra muy elegante, de la que lo mejor está constituido. 
por algunas de tas numerosas ilustraciones que contiene. 
Las síntesis del autor son siempre más o menos pretencio- 
sas y con frecuencia audaces e insostenibles, y sus descrip- 
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(3) El libro publicado en 1866 por Pío B. Mesa, titulado «Anales de 
la Ciudad del Cuzco»,no es sino una compilación sin criterio de los antí- 
guos cronistas conocidos. Por mucho que varios peruanos se hayan em- 
peñado en atribuir a este libro alguna importancia, no pasa de ser una 
hechura casi inútil. Su disposición tipográfica, no puede tener parecido 
por su falta de gusto. Los antiguos impresos peruanos del siglo XVI en 
Lima y en Juli, en la altiplanicie boliviana, son inmensamente supe- 
riores a este producto del siglo XIX. 

(4) La excelente obra que se acaba de publicar, «La necrópolis de 
Ancón en el Perú», es una contribución para el conocimiento de la cul- 
tura e industria del Imperio de los Inkas.Según los estudios y excava- 
ciones practicadas por W. Reiss y A. Stubel, bajo los aupicios de la Ad- 
ministración General de los Reales Museos*de Berlín (3 tomos en folio 
mayor, con 142 cuadros de color, 1880-1887) conteniendo lo mejor y 
más prolijo que se haya publicado hasta el día sobre las tumbas y sus 
disposiciones, los tejidos, adornos, útiles caseros y vasijas de barro de 
los peruanos incaicos. Sensible es que esta excelente obra, no esté con- 
frecuencia al alcance de los particulares por su alto precio, que corres- 
ponde a una lujosísima edición, 
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ciones de los objetos encontrados, son a menudo hechas a 
voluntad e inexactas(5). El libro de Rudulf Falb «Sobre la 
tierra de los Incas», apenas si merece más que mencionar- 
lo (6). E 

Con general, agrado fué recibido el trabajo,confiado, 
hace pocos años, porel Ministerio de Fomento de España 
a lacircunspecta dirección y redacción del Dr. Dn. Marcos 
Jiménez de la Espada, el que por sí mismo había hecho 
reimprimir las obras de algunos cronistas ¡Cieza de León, 
Segunda parte de su Crónica, Betanzos, Montesinos y otros). 
Esias publicaciones oportunas han esparcido mucha luz 
sobre el antiguo Perú. : 

Bien se comprende que no puede ser mi propósito in- 
tentar, ni siquiera aproximadamente, abordar la. lista com- 
pleta de la literature referente a este objeto; cosa que otros 
han hecho con más o menos éxito, pero en ningún caso de 
manera completamente satisfactoria. Sólo pretendo hacer 
el estudio crítico de umas cuantas obras, consideradas ge- 
neralmente como fuentes importantes, y por haberme dedi- 
cado durante muchos años al estudio del la Historia del 
Perú antiguo y de sus analistas. También me he aperci- 
bido de los muchos juicios errados o falsos, Sustentados 
por autores modernos, debido a, que contemplaban el asun- 
to, desde un solo punto de vista, equivocado en cuanto a las 
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(5) Se dice, por ejemplo, que en Tiawanako se ha encontrado una 
escultura burda representando a un axoltdl (aunque este animal solo 
existe en México y que en Sud-América no se ha encontrado hasta 
ahora un batraciano con cola, y otros datos más todos falsos. 

(6) El profesor Gustavo Meyer, de Gratz, ha sometido el libro a una 
crítica aniquiladora, y concluye: «El libro constituye una verguenza 
para la Ciencia alemana, bajo cuya bandera circula en el mundo, y tam- 
bién prara la respetable casa editora que ha lanzado una obra tan 
esmeradamente trabajada, como pocas veces tienen la suerte de serlo 
otras verdaderamente científicas,no siendo ésta sino una vaga orgía del 
diletantismo más inconsciente.La Ciencia alemana está en la obligación 
de aclarar que nada tiene que hacer con semejante artefacto y así lo 
hará por unanimidad, etc, etc. 
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informaciones primitivas de que hacian uso; careciendo, 
además, de conocimientos limgúísticos .y etnológicos, de 
manera que no_ podían distinguir lo falso de lo verdadero, 
guiándose solo por el nombre del autor, al que rendían más 
homenaje que al examen concienzudo de las obras mismas. 


Al juzgar a los antiguos cronistas españoles que han 
escrito acerca de la América, se puede aceptar, como regla 
general, que los que estuvieron en el Perú y asistieon a la 
Conquista, son los que más crédito merecen; esto es, los 
que han preparado sus anales hacia el fin de la primera 
mitad del siglo XVI. Estos cronistas sostienen que se han 
guiado de preferencia por las tradiciones e informaciones 
verbales que recogieron de boca de homires ancianos y se- 
rios, pertenecientes a la clase más culta de los indios; y de 
leyendas, cantos populares y khipus. 

Hacen mención especial de un tal Catari que era khi- 
pu-kamayox en tiempo de los últimos Inkas, señulándolo 
entre todos, como el que más valiosa información general 
había dado Sobre la Historia antigua del Perú. Hay que 
tener además en cuenta, que los khipus, exeptuando quizá 
sólo los de estadística, necesitaban para ser comprendidos 
de los comentarios verbales de los entendidos en su descrip- 
ción, pero que estas explicaciones se perdieron durante la 
Conquista y guerras constantes, y,tanto más,pronto,cuanto 
que después de la caída de la Dinastía, cesó de tener ob- 
jeto práclico el ejercitarse en las reminiscencias consigna- 
das [por medio de los khipus, y por consiguiente no tarda- 
ron en Caer en el olvido. Se comprende fácilmente que des- 
pués de los Inkas, los que se presentaban como khipu-ka- 
mayor, tenían que dar informaciones inexactas, no sólo 
para satisfacer el ansia que tenian los españoles por iodo 
lo legendario, y para darse importancia y ocultar su pro- 
pia ignorancia, sino porque, por decirlo así, no estando su- 
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jetos a conforntación alguna, no tenían embarazo en pro- 
porcionar datos .falsos. Cosa parecida ha pasado en todo 
tiempo, yaún ahora mismo, mucho de ello está. en pleno 
vuelo. Así como proceden los khipu-kamayoz, pueden haberlo 
hecho los orejones del Kusko, y los llamados «indios vie- 
jos» merecedores de tanta confianza, allí y en otras partes; 
ya Garcilaso (7) en tono de polémica, dice respecto a Acos- 
ta que casi todas las comunicaciones trasmitidas por los 
indios a los españoles, eran confusas y enredadas, ya por 
las dificultades del idioma, ya porque el recuerdo de los acon- 
tecimientos se había borrado o alterado, especia:me le res- 
pecto a tiempo y lugar (8). También se debe tener en Cu nía 
para juzgar con acierto el ocio de los súbditos del Imperio 
de los Inkas a sus conquistadores violentos y fanáticos y a 
los sacerdotes, que de buena gana hubieran deseado des- 
truír de un solo golpe toco rastro del paganismo. Por eso 
no hay que extrañarse de los informes tan extraordinaria- 
mente contradictorios de los cronistas de la Conquista del 
Perú, que no se pueden absolutamente armonizar, y que nos 
llevan a la conclusión de que no poseemos nada garanti- 
zado históricamente sobre la época de los Inkas. Para no 
presentar sino un ejemplo, menciono lo siguiente: 
Betanzos, uno de los más concienzudos cronistas, di- 
ce contradiciendo a la mayor parte de los demás historió- 
grafos, que los antecesores del Inka Yupanqui (que según 
estos autores Son por lo menos de seis a ocho) fueron Suma- 
mente pacíficos y que no actuaron sino en un Círculo redu- 
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(7) Comentarios, 1 pág. 117. 

(8) Para juzgar estas circunstancias, es muy digno de tomarse en 
cuenta una indicación contenida en la descripción del repartimento de 
San Francisco de Atunrucana y Laramate,como lo hizo notar Jiménez 
de la Espada. El tutor de ella, Corregidor Don Luis de Monzón, que la 
compuso por orden del Virrey Conde del Villar en 1586, dice que los 
indios de entonces, esto es a los cuarenta años más o menos, no sabían 
dar razón de cuándo llegó Pizarro. (Relac. Geog. I, Perú, pág. 180) 
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cido al rededor del Kuslio;que el Inka Yupanqui solo acu- 
dió a las armas cuando Su padre se vió amenazado por un 
vecino belicoso, cobrando, con este motivo, afición al arte 
de la guerra, que entonces se dedicó a hacer mayores con- 
quistas, siendo imitado por Sus sucesores con gran éxito y 
extendiéndose así de manera colosal los límites del Impe- 
rio y llegando su legislación, administración y constitu- 
ción al alto grado de desarrollo en que la encontraron los 
españoles a su arribo. En cambio,los demás cronistas afir- 
man que las conquistas de los Inkas comenzaron, ya con el 
legendario Manko-Khápac, ya con Sintsi-Roca o'con cual- 
quier otro Inka, y atribuyen de la manera más confusa 
tal o cual acontecimiento a uno o a otro. 

Apesar de esta falta de seguridad y confusión, na ha- 
bido gentes (por supuesto no historiadores) que han escri- 
to libros sobre el Imperio de los Inkas, con tal abundancia 
de detalies, que parece que las cosas se hubieran desarrolla- 
do pocos años ha, o que ellos mismos hubieran presenciado 
como padrinos. Es Claro que tales artificios resultan unas 
verdaderas caricaturas, que sirven,a lo Sumo, para distrac- 
ción de lectores desocupados. 


Llama la atención que tan pocos indígenas, esto es 
descendientes de los indios, hayan tomado tan pequeña par- 
ticipación literaria en la historia de su patria. Apenas hay 
unos seis de ellos (Jacinto Collahnaso, Juan *Pachacuti, 
Luís Inka, y dos o tres anónimos); y aun estos son de or 
den inferior en importancia; mientras tanto, en México 
se distinguieron muchos indios por sus trabajos, y también 
muchos mestizos, que escribieron unos y otros, tanto en Cas- 
tellano como en mexicano, como Fernando Pimentel Ixtli- 
xochilt, y Su hijo Antonio,Tadeo de Niza, Gabriel de Aya- 
la, Pedro Ponce, Juan Ventura Zapata Mendoza, Diego 
Muñoz Camargo, Fernando de Alba I:etlilocochitl, descen- 
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diente directo de los reyes de Acolhuacán, Domingo de 
San Antonio Muñón Chimalpain, que escribió cua.ro 
obras en idioma mexicano, y varios otros. La razón debe 
consistir en que a la venida de los españoles al Nuevo Mundo 
los aztecas gozaban de una civilización mucho más alta, 
tenían mayor desarrollo intelectual y se hallaban penetra- 
dos de más amor patrio que los peruanos incaicos, lan 
oprimidos moralmente. 

Ahora voy a tratar aisladamente de cada cronista y 
de sus obras. El primer español que escribió sobre los Su- 
cesos pasados del Perú, fué Francisco de Jerez (9). Había 
hecho la campaña conquistadora hasta Caramarca en cali- 
od de secretario de Francisco Pizarro, permaneciendo 
allí algn tiempo y regresando después a España con la 
relación de los sucesos que envió con él Pi-arro a la Corte 
de Ca los V. Le tocó una buena porción del botin,q ue lle 
vó consigo. Refiere como testigo ocular, en estilo llano y 
sin afectación, y sus palabras llevan el sello inequívoco de 
la verdad, quizá de cuando en cuando algo marcada por 
las impresiones dominantes de tantas cosas NUEeVas, y por 
la fuerza de los acontecimientos. Su « Conquista», que apa- 
reció en 1534, causó en España una gran impresión. 

Jerez llama al Inka Atawalpa, por lo general Ata- 
baliba; dice también que su padre Wayna-Khápaz se lla- 
maba «Kusito» y se refiere a Wdáskar como «Kusko» el ma- 
yor, y a Atawalpa, como «Kusko» el menor. Suoriografía 
de nombres propios de personas 0 localidades está llena de 
errores, como Sucede con la mayor parte de los cronistas 
contemporáneos. Atabaliba se pronunció por los españo- 
les así, de manera equivocada por el sonido Atawalpa, pe- 
ro los otros contemporáneos rara vez lo usan y los posterio- 


(9) «La Conquista del Perú llamado'la Nueva Castilla», Sevilla 1534 
y Salamanca 1547. 
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res lo abandonaron por completo, sobreponiéndose al fin 
el nombre verdadero(10). La designación de Kusko que usa 
Jerez para el Mka Wayna Khápaz y sus dos hijos, provie- 
ne sencillamente de un error de apreciación. 

Juan de Betanzos pertenecía a los primeros españo- 

les que vinieron al Perú. Era un hombre sencillo,sin gran 
educación, pero dotado de viva inteligencia. de un gran 
golpe de vista penetr ante y de muy sano entterio. Poseía a 
la perfección la lengua K hetsua, a la que vertía del castella- 
no, y aún hizo un vocabulario Khetsua. Su estilo es en alto 

grado original, corto y preciso, solo se preocupa por refe- 
ir hechos sin detenerse mayormente a valorizarlos.Su obra 
principal es la «Suma y narración de los Incas que los in- 
dios llamaron Cápaccuna, etc» Madrid 1881. Editor Mar- 
cos Jiménez de la Espada. Desgraciadamente no se han 
conservado de su obra sino 18 capitulos. Los manuscritos 
Khetsuas har desaparecido. 

Pedro Cieza de León (llamado también Cieca, Chieca, 
Chicca o Ciecha) vino desde muy joven(11) a Sud- América, 
a la costa de Venezuela, en donde se incorporó a una cam- 
paña de conquista, que emprendió al principio el Gober- 
nador de Cartagena, Juan Bobadilla; después pasó a un 
cuerpo de descubierta, de poco más de “0 soldados, al man- 
do del Capitán José Robledo, el que avanzó más al sur que 
todos. A fuerza de mil penalidades, privaciones y peligros 
lograron los restos de la expedición encontrase con las tro- 
pas de Belalcázar que venían a unirseles desde el Sur. No 
se sabe cuánto tiempo sirvió Cieza de León como soldado. 
La primera parte de su «Crónica», que más bien podría pa- 
sar por una relación de viajero, principia desde la costa 
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(10) Fernando de Santillán llama en su Relación cap. 1 pág.15 a 
Atawalpa solo Tabaliba. 

(11) La indicación de que Cieza de León vino a Sud-América a la 
edad de 13 años, debe ser equivocada. 
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norte de Venezuela y conduce con numerosas observacio- 
nes al Norte y Oeste a través de todo el Imperio incaico has- 
ta Potosí en el Sur. Esta obra se imprimió en Sevilla por 
primera vez en 1553. Esta descripción de viajes es un do- 
cumento por demás valioso, por la diversidad de las obser- 
vaciones, la conciencia de lo que anotaba y su criterio pre- 
ciso. 5i Cieza hubiera escrito nada más que esta obra, ha- 
bría adquirido,con ella sola, derecho perfecto para que su 
nombre fuera honrado. Pero, además ha escrito tres libros 
que titula 2a. 30. y 4a. parte de su «Crónica». El segundo, 
una verdadera crónica, es el trabajo de mayor importancia 
que tenemos sobre el Imperio de los Inkas y sus dinastías. 
Cieza dedicó su obra al Presidente del Consejo de Indias, 
Don Juan de Sarmiento. No se sabe por qué circunstan- 
clas se llegó a creer que el autor del manuscrito era Sar- 
miento, y Prescott, que obtuvo una copia de él, aunque al 
parecer poco fiel, la utilizó para su conocida obra, en la 
completa inteligencia de que el autor de la Crónica había 
sido Sarmiento. Solo al incansable Don Marcos Jiménez 
de la Espada, le estaba reservado reintegrar a Cieza en Sus 
derechos de paternidad, y publicar su obra en correcta y ele- 
gante edición en 1880. Para mi, Cieza está a la cabeza de 
todos los cronistas peruanos, y estoy perfectamente de acuer- 
do con Su editor cuando éste le dá el honroso título de Prín- 
cipe de los cronistas americanos (12). | : 


La tercera y cuarta parte de su gran obra contiene la 
historia, de la conquista de Nueva Castilla y las guerras 
civiles en el Perú; y también han sido editadas en parte 
por Espada. Sirven principalmente como. importan:es 
fuentes para los comienzos de la historia hispano-amer:- 
cana. 
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(12) «Tres Relaciones», Introducción, pág. X. 
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Don Agustin de Zárate compuso también de los pri 
meros una Historia, del Descubrimiento y Conquista de la 
Provincia, del Perú, que fué impresa en 1555, en Ambe- 
res (13). El autor fué al Perú como miembro del Tribunal 
Supremo, con el primer Virrey, Blasco Núñez Vela. y aun- 
que según éste era un atolondrado y un necio (14).hoy los to- 
ma muy en serio a él y a. su libro. Se ocupa más de la na— 
rración de la Conquista y de las luchas subsiguientes entre 
españoles que de la historia más antigua del país q de su 
etnografía, y aún así, lo que al respecto consigna, es de 
importancia. El libro está bien escrito y en todo concepto es 
obra valiosa de consulta. 

El licenciado Polo de Ondegardo(15) era ya un letra- 
do de nota en Lima, desde los años de 1540 y siguientes; 
hombre educado y de buena reputación, así era general- 
menteconsiderado. Después fué corregidor en el Kusko(16 ); 
pasó en la misma categoría a La Plata (Chuquisaca) y 
obtuvo,por fin, el rico repartimiento de Cochabamba, don- 
de murió. El libro suyo a que me refiero aquí es el «Tratado 
de los ritos e idolatrías de los indios del Perú» que se im- 
primió en 1584 junto con el Catecismo y Doctrina cristia- 
na que formuló el tercer Concilio Provincial, y que contiene 


(13)«Historia del Descubrimiento y Conquista de las Provincias del 
Perú y de los sucesos en que ella ha habido desde que se conquistó 
hasta que el Licenciado de la Gasca, Obispo de Siguenza,volvió a estos 
reinos y de las cosas naturales que en la dicha Provincia se hallan 
dignas de memoria». Amberes 1555 y Sevilla, Alonso Escribano, 1557. 

(14) Este hombre tosco y despechado se expresó también de los otros 
tres miembros de la Audiencia Real en términos nada halagadores; a 
Cepeda lo llama «muchacho»; a Alvarez, «tonto» y a Tejada, «borrico». 
Su opinión sobre Zárate no merece la menor atención, pues éste la ha 
desmentido de manera inequívoca con su obra. 

(15) Se ha juzgado a Ondegardo de la manera más contradictoria. 
Unos, principalmente clérigos, le han declarado falsificador y autor no 
verídico, mientras que otros se deshacen en alabanzas. Jiménez de la 
Espada publicó un buen bosquejo de su vida y acciones. «Tres Rela- 
ciones, Introducción pag. XV. 

(16) El más alto magistrado de una ciudad o distrito, 
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una multitud de detalles y luces importantes sobre la reli- 
gión y costumbres de los peruanos incaicos. Apesar de su 
educación y de la claridad desu espíritu, que le hacía des- 
collar entre el término medio de sus compatriotas, era, sin 
embargo, un fanático religioso y recorría sus distritos con 
verdadera furia de destrucción de la menor huella de la re- 
ligión_de los peruanos. Habría podido prestar mayores 
servicios que con Su «Tratado» a la historia de la coloniza- 
ción del Perú antiguo si hubiera sido más tolerante y jui- 
cioso. En sus excursiones llegó a encontrar las momias de 
algunos Inkas y sus mujeres, que mandó a. Lima, yendo a 
dar al patio de un hospital, donde fueron enterradas. Por 
lo demás, la historia calla acerca de los medios que ponía 
en práctica como corregidor para arrancar a los indios 
secretos sobre huacas, tesoros, cadáveres de sus antepasa- 
dos, etc. 


La «Historia natural y moral de las Indias» del padre 
jesuita Joseph de Acosta, apareció en Sevilla,por Juan de 
León, por primera vez en 1590. Muy renombrada y citada 
a cada paso, constituye esta obra una de las fuentes de ma- 
yor importancia que existían. El autor nació en 1539 en 
Medina del Campo, España, ingresó muy joven a la orden, 
pasó a México en 1571, donde hizo varios viajes; continuó 
después al Perú, donde residió 16 años; y murió en 15 de 
Febrero de 1600, como Superior de la orden, en su patria, 
Salamanca. Era un hombre instruido y sin prevenciones, 
y se distingue por ser de los primeros en abordar el conoci- 
miento de las condiciones físicas del Nuevo Mundo, pre- 
parando eficazmente el terreno. Su trabajo en este sentido 
merece toda alabanza y reconocimiento. Como obra histó- 
rica,es menos recomendable. Acosta era muy crédulo, poco 
extricto y crítico en la disposición de su material, y copia- 
ba al pié de la letra, sin siquiera mencionar el nombre, lo 
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que habian escrito sus antecesores, especialmente acerca 
de las condiciones de civilización ineaica, incluyendo al 
mismo Ondegardo. Este modo de proceder le suscitó mu- 
chos enemigos, de los cuales algunos le condenaron sin com- 
pasión, aunque a veces injustamente. Acosta manifestó 
siempre mucho celo por los intereses de los indios, a quie- 
nes defendió. 

Sobre Garcilaso de la Vega y la Primera parte de sus 
Comentarios Reales(17), he emitido ya mi juicio en otras 
ocasiones(18) y él no resulta tan favorable como el que se ha 
formulado por muchos otros, que lo consideran como fuñ- 
damental para el estudio del Imperio de los Inhkas. Me pa- 
rece, por lo tanto, inoficioso tratar más detalladamente esta 
obra tanto menos, cuanto que en el curso de estas «Contri- 
buciones» habrá ocasión de volver con frecuencia sobre este 
autor. 

El licenciado Fernando Montesinos, que fué enviado 
dos veces de España como «Visitador espiritual » al Perú, 
donde residió por tedo unos quince años, recogió allí con 
extraordinario celo, todo lo que pudo saber sobre la primi- 
tiva historia del país, desarrollando su material a su pro- 
pio modo, ño siempre disculpable; así llegó,partiendo del 
diluvio, a establecer una serie de $5 reyes sin interrupción, 
señalando los hechos principales de cada reinado. Najíu- 
ralmente,ienía su libro que causar gran sorpresa y excitar 
a. su crítica. Montesinos pretende haber combinado sus 
datos por las leyendas y cantos populares, por el auxilio 


(17) La «Primera parte de los Comentarios Reales» apareció por pri- 
mer vez en Lisboa, a consecuencia de que la censura española negó al 
autor el permiso de imprimirla en ese país. La afirmación del Sr. Brehm 
en su libro,pág. XV, de que se hubiera impreso en Sevilla en 1609 y en 
Lisboa en 1613 es aventurada y errónea. 

18) Rivero y Tschudi.«Antiguedades peruanas», pág. 40 Tschudi, 
«Ollanta» drama del Perú antíguo, 1875. Tschudi, «Perú, Relaciones de 
viajes» 1846 tomo 29 pag 371, 
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de los entendidos en la interpretación de los Khipus y por 
documentos de los primeros tiempos de la Conquista. Pue- 
de muy blienserque todo le haya servido realmente,con e:x- 
cepción de lo referente a los Khipus, comunicándoseles re- 
miniscencias históricas, las que tuvo el dudoso Mérito de 
arreglar unas tras otras sin motivarlas,y según mejor le pa- 
recía. Pero llamarlo por eso «un mentiroso de primera cali- 
dad», como ha sucedido, lo estimo injusto y poco juicioso. 
No es Montesinos el único que ha presentado un cuadro de 
los reyes pre-incaicos; antes que él, y en su tiempo, hicie- 
ron lo mismo otros autores, en especial el erudito fraile 
Blas Valera, que compuso un diccionario que no llegó a 
conclutr,y que, conservado por algún tiempo en el conven- 
to de Jesuitas de Chuquisaca, desapareció sin dejar rastro; 
parece que el manuscrito contenía una multitud de apuntes 
históricos de importancia. A este. puede agregarse Fray 
Melchor Hernández, el jesutta anónimo y otros. Quizá, 
después de profundizar su obra, se podría reprochar a Mon- 
tesinos el ser un plagiario y escritor desprovisto de crítica, 
pero no el ser mentiroso. Su empeño en derivar la antigua 
historia peruana, desde el diluvio hasta la llegada de los 
españoles, presentándola como un conjunto, le ha llevado 
desgraciadamente a apartarse,de manera irrefleriva y au- 
toritaria, de los deberes de un verdadero historiador que 
debía de haber tenido en mira. Como fuente histórica no 
tiene la obra de Montesinos valor alguno, pero contiene da- 
tos muy interesantes que deben usarse,sin embargo,con su- 
ma precaución. La acliva casa editora Ternaux-Compans 
es la primera que nos ha dado a conocer la obra de Monte- 
sinos «Memorias antiguas historiales y políticas del Perú, 
pero solo en un extracto bien deficiente. Solo en 1882 dió 
Jiménez de la Espada una impresión correcta del manus- 
crito. El editor dirige una carla a don Cesáreo Fernández 
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Duro, la que precede «a la edición, y en la que se hace una 
interesante historia del libro. Poco antes había aparecido 
en Madrid la segunda obra de Montesinos, sus «Memorias 
antiguas del Perú». 

Introduzco en esta relación el libro ya mencionado 
de D. Marcos Jiménez de la Espada «Tres Relaciones de 
antiguedades peruanas» publicado bajo los auspicios del 
Ministerio de Fomento de España nó porque conceda un 
gran valor a las tres crónicas de que se compone, sino sim- 
plemente, porque ellas eran antes conocidas de muy pocas 
personas, como manuscritos, y porque imprimiéndolas se 
pusieron al alcance del público estudioso, mereciendo' asi 
algún detenido examen. | 


La primera relación consta de las respuestas a un 
cuestionario que formuló la Corona esrañola el año 1558, 
con el objeto de extender los conocimientos acerca de lus 
condiciones del Nuevo Continente y que confi» al Licencia- 
do Fernando de Sanillán, que vino a Lima el año 1550, 
como magistrado del Real Tribunal de Justicia y que des- 
pués obtuvo cargos superiores, entre ellos el de virrey pro- 
visorio de Don Antonio de Mendoza. 


Las preguntas abarcan asuntos de historia natural 
económicos, elnológicos, administrativos y políticos; a las 
que contesió Santillán con claridad y concisión, expresán- 
dose calurosamente contra la opresión de los indios. Se ha 
ticho que no tenía derecho de asumir esa actitud desde que 
él mismo no estuvo libre de cometer esta gran falta española. 


La segunda Relación lleva por título «Relación de las 
costumbres antiguas de los naturales del Perú», y se debe 
a un jesuíta,que creyó conveniente callar su nombre. Según 
Espada, debía ser uno de los primeros jesuitas que llegaron 
al Perú en 1568, junto con el Provincial Jerónimo Ruíz 
Portillo, y la obra habría sido escrita de 1615 a 1624, El, 
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autor describe en estilo claro y bastante bueno los ritos y 
costumbres de los antiguos peruanos en cuanto pudo in- 
vestigar al respecto, casi un siglo después de la Conquista. 
No se puede decir que sea un narrador imparcial y sin 
prevenciones, y hay que desconfiar mucho de la exactitud 
de sus noticias, sobre todo en lo relativo al sacerdocio y a 
la religión. Pinta el carácter de los indios con colores bri- 
llantes y favorables y ataca implacablemente a todos los 
autores laicos que no son de su opinión, insultando a los 
militares y civiles. Hay que aceptar sus informaciones con 
prudencia. Tiene más tendencias a lo doctrinario que a lo 
positivo y verdadero. Se apoya en los Khipus del Kusko, 
Sazahuana, Tarama, Kazamarca, Quito, etc, pero no iN- 
dica quién se los descifró o de qué modo, si acaso existían 
en su tiempo, le fué trasmitido su contenido. Habla vaga- 
mente del Padre Cristóbal Molina como de un antiquísi- 
mo escudriñador de los Khipus. Aunque nada garantiza 
esta afirmación, convengo en que pueda ser posible, toda 
vez que el P. Molina llegó al Perú de los primeros, y ya en 
1586 se le encuentra formando parte de la expedición con- 
quistadora de Diego Almagro a Chile. Como era hombre 
educado y estudioso y se interesaba vivamente por las co- 
sas peruanas, es probable que se hiciera iniciar en el estu- 
dio de los khipus, llegando después a utilizar su conteni- 
do para sus escritos. Quizá fué el único europeo que llegó 
a descifrar algo de los Khipus del tiempo del Inka Wayna- 
Khápaz y mucho menos de época anterior; así que las re- 
ferencias al respecio de Montesinos, del anónimo y de otros 
son pura fábula y deben rechazarse como contrarias a. la 
verdad. En cambio, el jesuíta anónimo tuvo a su disposi- 
ción fuentes importantes, especialmente los apuntes ma- 
nuscritos de los frailes,que se encontraban en las bibliotecas 
de los conventos. De estos manuscritos ha hecho,según pa- 
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rece,amplio uso el anónimo, pues encontramos en su rela- 
ción muchas singularidades de que carecen las obras de 
los demás cronistas conocidos. La mayor parte de estos do- 
cumentos, desgraciadamente se han perdido, y otros que 
han sido llevados a España, esperan todavía. la hora de su 
liberación por la imprenta. 

La tercera es la «Relación de antigúedades de este Ret- 
no del Perú», de Dn. Juan de Santa Cruz Pachacuti. Era 
un indio de pura raza de la provincia Kol'awa y se pre- 
senta desde las primeras líneas como «Cristo por la gracia 
de Dios nuestro Señor». Dá también sumo valor a su pre- 
tendida calidad de cristiano y contempla la religión de sus 
antepasados con mirada superior y compasiva. Pachacuti 
era hombre poco educado y cuenta a veces con la mayor se- 
riedad cosas completamente ridículas(19); era también al- 
tanero y vano. Conocía muy imperfeciamente el castellano 
y lo escribía con deficiencia a veces hasta de modo incom- 
prensible como lo prueba la lecíiura de la relación de que 
nos estamos ocupando. Además,se hace notar por sus con- 
ceptos enredados y sus ideas inconsecuentes. Apesar de to- 
dos estos defectos, la Relación de Pachacuti no carece abso 
lutamente de mérito y no podría dejar de tratarse aquí,pues 
el escritor yamki (20) cuenta cosas ciertas y falsas con la 
misma convicción de la verdad y se afana por consignar 
cosas efectivas(21), mientras que por otro lado el jesuíta 
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(19) Para muestra basta lo que refiere en cap. 1 pág. 275,a saber: 
que el inka Patsakuti,estando en una de sus campañas en las serranías 
de Wankawilka halló dos manantiales naturales de chicha en una, lla- 
nadilla. 

(20) Yamki, o como llaman algunos Yanki, era el título del funcio- 
nario superior del distrito de Yamki, en la provincia de Kolawa, sin 
duda por eso el distrito y su capital tomaron el mismo nombre. El fun- 
cionario del distrito inmediato tenía el título de Lare,así como también 
el distrito y la capital Yamki, 1 a significa «antiquísima nobleza». 

(21) Cuando Patsakuti habla de los ejércitos de los Inkas señalán- 
doles la cifra de medio millón de soldados (cap. 1 pág. 303) y hasta de 
tres millones de combatientes, dice que reunió fácilmente el Inka Wás- 


A O E 


anónimo, v. y. dá noticias de que tiene conciencia a la vez 
que otras intencionalmenete falsas. Quien quiera aprove- 
char la Relación de Pachacuti debe conocer a! fondo el caste- 
llano y armarse de paciencia y de mucho esceptisismo. 

La Carta Pastoral del Arzobispo de Lima, Don Pedro 
de Villagómez, sumamente rara, pertenece al grupo de do- 
cumentos sobre el mismo tema del Padre Don Fernando de 
Avendaño, de los Agustinos, P. Francisco de Avila y P. 
Joseph de Arriaga, así como el P. Luis de Teruel, conte- 
niendo como todos éstos, importantes comunicaciones so- 
bre la idolatría de los indios (22). 

Es digno de notarse que solo tenemos relaciones de 
este género de los clérigos visitadores de la arquidiócesis de 
Lima, pero ninguna de los obispados del Sur, por lo que 
conocemos mejor los usos y costumbres de los indios del 
Centro y Norte del Perú (Tsintsay-suyo, Wamatsuku, etc) 
que los indios del Sur,sobre los cuales más bien escribieron 
cronistas laicos y autoridades políticas. 

Toca su turno ahora al historiógrafo de la Orden de 
San Agustín, padre Antonio de Calancha, que ha aportado 
importantes contribuciones para el conocimiento del Perú 
antiguo en su «Corónica moralizada de la Orden de San 
Agustín en el Perú, con sucesos ejemplares vistos en es- 
ta monarquia». 


kar poco antes de la llegada de los españoles, y que mandó batir a los 
generales contrarios Kiskis y Kal'akustsima, conservando a su lado co- 
mo reserva otro millón y medio de hombres, hay que conocer en el au- 
tor incapacidad de comprensión de lo que significa tres millones o cua- 
tro y medio de soldados. Estos datos no son en manera alguna false- 
dades deliberadas, sino que provienen de la debilidad y confusión inte- 
lectual del autor. pa 

(22) «Carta Pastoral de exhortación e instrucción contra las idolatrías 
de los indios del Arzobispado de Lima,a sus visitadores de las idolatrías 
y a sus vicarios y curas de las doctrinas de indios, por el Ilustrísimo se- 
ñor doctor don Pedro de Villagómez, Arzobispo de Lima». Jorge López 
de Herrera, 1649, Lima, en folio. 


Calancha nació en la ciudad de La Plata (Chuqui- 
saca) de la actual Bolivia(23) y escribió su obra en los pri- 
meros veinte años del siglo XV11¡24).Era hombre que ha- 
bía estudiado y leído mucho, muy familiarizado con los 
clásicos griegos y romanos, pero tenía la vanidad de alabar 
su erudición en el curso de su obra, viniera ello o no al caso. 
Su historia de la Orden de San Agustín es, indudablemen- 
te,una interesante contribución para la historia eclesiás ti- 
caen general y para la de la Orden agustinn en par- 
ticular, pues ha sido compuesta con una verdadera labo- 
riosidad de hormiga, y en ella están intercaladas gran can- 
tidad de noticias importantes sobre el antiguo Perú, las 
costumbres, ritos, religiones, etc, de los peruanos incuicos; 
solo que hay que buscarlas como pepita de oro o piedras 
preciosas entre las arenas y tierras de las márgenes de un 
río. La Crónica de Calancha es una obra cansada, y por 
eso poce conocida y utilizada. Cuando hace una descrip- 
ción interesante cualquiera, con seguridad se encuentran 
numerosas y sumamente insípidas comparaciones y ci- 
tas de los clásicos griegos y romanos, de preferencia de 
Ovidio y Virgilio, así que uno se pregunta sorprendido, 
a qué viene eso. Toda la obra está escrita con una palabre- 
ría ampulosa y satisfecha. Pero sería injusto No reconocer 
en toda su extensión, el mérito de lo mucho bueno que ella 
contiene. Para aprovecharla, se necesita, sí, de mucho tiem- 
po y paciencia, y quien carezca de ambas cosas, hará bien 
en no tomarse el trabajo de leerla. 

Concluyo la enumeración con documentos que provie- 
nen de la penúltima década del siglo XVI, perb que solo 
hemos llegado a conocer hace pocos años por el Ministerio 
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(23) «Coronica moralizada», lib. 1 cap. VIII, pág. 51. 
(24) XXXXIX pág. 307, donde hablando de un suceso dice: El mis 
mo dice que ocurrió en un año anterior el 6 de Enero de 1628. 
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de Fomento de España y el tantas veces mencionado Don 
Marcos Jiménez de la Espada. Constituyen una colección 
de respuestas a un cuestionario mandado a todos los corre- 
gidores del Perúpor el Virrey Francisco de Toledo, que 
deseaba informarse de las condiciones físicas, etnográfi- 
cas y políticas del pais. Los pliegos de contestación contie- 
nen una descripción más o menos corta e interesante de 
las respectivas provincias o repartimientos. Estos documen- 
tos, que, en conjunto son muy valiosos, llevan como anexos 
y no son menos interesantes, una serie titulada «Relaciones 
Geográficas de Indias, Perú 1, IT,en dos tomos en 4 espa- 
ñol, publicadas en Madrid en 1881 a 1885,en una excelen- 
te edición. Estas relaciones merecen el más alto encomio de 
parte de los investigadores de la antigua historia peruana, 
y pueden considerarse como un verdadero hallazgo. 


He manifestado al principio que el estudio de los ob- 
jetos encontrados en los sepulcros constituía un imporian- 
te elemento para el conocimiento del Penú antiguo. Se en- 
cuentran en grandes cantidades en los principales museos 
etnográficos y en multitud de colecciones particulares y 
constan de huacos, como se les llama generalmente en el 
Perú; el número de ellos forma legión. Donde han podido 
reunirse más es en Berlin, en Lisboa, en la colección parti- 
cular del Emperador don Pedro II en Río Janeiro, y en 
San Petersburgo.Pero,además se encuentran colecciones en 
lugares de menos importancia, como provincias y ciuda- 
des universitarias, donde con frecuencia se conservan los 
objetos mús interesantes. Se podría creer que donde existie- 
ran las mejores colecciones de antigúedades peruanas sería 
en Madrid, pero, desgraciadamente, nada se ha hecho allí 
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en este sentido en medio del desbarajuste político de los si- 
gios precedentes y apesar de que al Gobierno solo le hubigra, 
costado impartir sencillamente una orden al respecto, para 
reunir la colección más rica del mundo entero; quizá tam- 
bién no se hizo por la ausencia de t.do interés científico. 
Las vasijas y demás objetos más valiosos por su tamaño y 
por ser de oro u otros metales preciosos, eran enviadas a la 
fundición y acuñados para satisfacer la avidez de las ca 
jas reales, siempre vacias. Tejidos interesantisimos con 
representaciones históricas, eran entregados al fuego, mien 

tras que a las esculturas, obras cerámicas y demás, no se 
tes daba valor alguno; solo se exigía oro y siempre más y 
más oro, Asíes queenel Museo de Madrid las antigiedades 
peruanas están representadas muy modestamente, sin que 
por eso falte una que otra pieza de valor. Y hasta ahora 
solo una pequeña porción de las antiguedades peruanas acu- 
muladas en las diversas colecciones, ha podido ser someti- 
da a prolijo examen científico. 

Quizá podría suponerse que en Lima, capital del Perú, 
distante sólo unas cuantas millas de una de las más im- 
portantes necrópolis del país podrían haber sido conser- 
vadas las numerosas antiguedades; pero no sucede 
eso, pues el Museo Nacional ha sido siempre de lo más 
pobre en ella, de tal manera que muchas colecciones parti- 
culares en Europa poseen aisladamente un número de an- 
tigiedades peruanas, inmensamente superior al que ja- 
más hayan podido reunirse en las colecciones públicas de 
Lima. 

Varias veces han sido objeto de robos y rapiñas, y 
últimamente los chilenos vencedores, las saquearon en for- 
ma (25). 


(25) Aunque hay que convenir en que los objetos robados están mu- 
eho mejor conservados en el Museo de Santiago de Chile que lo que lo 
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En este caso también son responsables los círculos di- 
rigentes por su indolencia e ignorancia, especidlmente los 
gobiernos que incurrieron en un descuido irreparable, co- 
metiendo un verdadero delito contra su patria. Sin embargo, 
ahora mismo se podría hacer mucho de bueno con un go- 
bierno levantado y un ministro de instrucción que, a su 
ilustración, auñara el amor a la Ciencia y a su propio 
pais. Para ello bastaría presentar a los cuerpos legislado- 
res un proyecto de ley, que prohibiera severamente a los 
particulares hacer excavaciones en las tumbas y templos, 
impidiendo la exportación de antigúedades, so pena de 
confiscación, excepto en el caso en que fueran especialmen- 
te autorizados por la oficina central. Debería, además, vi 
gilar con extrictez inflexible la ejecución de la ley por las 
autoridades subalternas; y siempre que lo permitieran los 
recursos, disponer,de cuando en cuando, excavaciones en 
los puntos apropiados sujetándolas a un plan uniforme y 
confiando la dirección de los trabajos a un ingeniero ins- 
iruído que estuviera a la aliura del puesto. Si, por fin, se 
pusiera al frente a un técnico europeo como director cien- 
tífico de la colección, el Museo de Lima llegaría en poco 


tiempo 4 superar en su sección etnográfica a todas las 


demás colecciones europeas. Lo que ha sido posible hacer 
en México y hasta en pequeñas repúblicas americanas, 
¿sólo en el Perú resultaría imposible? Eso sería una prue- 
ba tristisima de pobreza de espíritu.No sé si llegue a cum- 


fueron nunca en Lima, por lo que vá referido acerca de su suerte ante- 
rior; con todo,hay que protestar muy alto en nombre de la civilización 
contra todo pillaje del vencedor en los museos, bibliotecas y galerías de 
bellas artes. Un gobierno que tolera, y lo que es peor,ordena semejante 
cosa,se echa una nota de infamia y atenta contra el honor de su propia 
patria. Ya no deben contemplarse,en la segunda mitad del siglo XIX, 
semejantes pillajes al estilo napoleónico, que condenan todas las nacio- 
nes cultas,la Moral y el Derecho de Gentes,ni aún en la costa occidental 
do Sud-América, donde tanta ostentación se hace de civilización, mo- 
ral, cultura, etc. ? | 
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plirse el vehemente deseo a que he dado expresión; sentiría 
mucho que así no sucediera, y conmigo, seguramente, mu- 
chos peruanos ilustrados y previsores,a quienes su patria 
les es querida. Hará pronto treinta años que verbalmente y 
por escrito supliqué al Gobiermo boliviano de entonces, 
que hiciera llevar a la Paz,o que,por lo menos,construyera 
una casucha de madera en el sitio en que había dejado la 
cabeza colosal de una estatua de Tiawanako. En 1852, 
bajo el gobierno del Presidente Ballivián, se había sacado 
ésta de Tiawanako, distante dos leguas de La Paz, y se 
hizo lo posible para trasladarla con cuidado a la ciudad, 
quedándose, desgraciadamente,en el camino, expuesia desde 
entonces a todas las injurias del tiempo y de los transeún- 
tes traviesos o ávidos de destrucción; apesar de su altísi- 
mo valor, de la frecuencia con que se le mencionaba y de 
las vistas y dibujos quese pudo sacar de ella. Por el tiempo 
aque me refiero (1859) me ofreció el muy ilustrado Presi- 
dente Linares que a su regreso a La Paz dispondria que 
sin pérdida de tiempo se hicieran los preparativos para la 
traslación inmediata de la cabeza; pero,desgraciadamente 
su periodo de gobierno tam corto como tumuliuoso, le impi- 
dió llevar a efecto esta. obra de paz. El Gobierno debieru te- 
ner presente que esta cabeza es un ejemplar único que Nos 
queda de un pueblo enigmático, que vivió mucho tiempo 
antes de la éra de los Inkas, en las márgenes del Titicaca, 
y que quizá constituya por si mismo, la clave para revela- 
ciones importantes, El mundo científico desaprueba siem- 
pre semejantes descuidos en un gobierno, y los juzga con 
dureza. 

Tanto en Lima como en el Kusko hay algunas va- 
liosas colecciones de antigiedades, de propiedad particu- 
lar, cuyos dueños han adopiado la resolución digna de ala- 
banza, de ño obsequiar ni mandar fuera del país un solo 
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objeto. De desear es que encuentren muchos imitadores, 
Mientras que el Gobierno No tome cartas en el asunto en el 
sentido indicado más arriba, y persista en una apatía ya 
demasiado dilatada. 


No será demás,para la mejor comprensión de lo que 
sigue, hacer algunas observaciones sobre las dinastías y los 
pueblos que gobernaban, porque sobre ésto los cronistas han 
emitido los conceptos más contradiclorios, y cada uno de 
ellos ha encontrado entre los autores posteriores, crédulos 
partidarios. 


No se ha de abordar, por supuesto, la cuestión del ori- 
gen de los Inkas, ni de las artes de que pudieron valerse 
para llegar a adquirir sus posesiones, títulos, etc. sino que 
me limito a aceptar que la dinastía haya comenzado Sintsi 
Ruka o Roka. No es ni lejanamente discutible el hecho de 
que la familia, en el seno de la cual se desarrolló poco a 
poco la dinastía, estaba dotada de gran inteligencia, y que 
esto preciosa cualidad fué trasmitida a sus descendientes, 
aunque no siempre en línea derecha, de padre a hijo; si 
bien entre estos hubo individuos groceros, repulsivos e in- 
dignos, en cambio los hubo también que descollaron nota- 
blemente por su ingenio sobre todos los demás. Bajo su 
gobierno, por regla general, el Imperio realizó constantes 
adelantos. Los Inkas tenían un talento organizador supe- 
rior y lo han probado por sus instituciones políticas, a las 
que hoy mismo tenemos que rendir tributo, por sus leyes, 
que resultan muy poco inferiores a las de los pueblos ade- 
lantados del Viejo Mundo; por su solicitud hacia los enfer- 
mos y los pobres y en general hacia el pueblo, y por su afán 
constante de perfeccionamiento del Estado. En las cosas 
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de la guerra tenían poca experiencia, pero poseían el ta- 
lento de confiar el mando de sus tropas a hombres hábiles 
y valientes. Los emperadores mismos, en su mayor parte, 
tampoco carecían de valor personal. 


Si bien los Inkas por término medio eran grandes es- 
tadistas,no se puede decir lo mismo de sus cualidades pu- 
ramente humanas. Es absolutamente macepiable que ellos 
creyeran en la fábula de su descendencia del Sol, como cu- 
yos hijos se presentaban, pues eran demasiado inteligen- 
tes y sabidos para dar crédito a tales patrañas, pero reco- 
nocian perfeciamente que les era indispensable acogerse 
a una leyenda cualquiera que les atribuyera un origen so- 
brenatural a fin de envolverse en un nimbo y esparcir e in- 
fundir entre su pueblo, sus amigos y sus enemigos, el res- 
peto, el temor y la veneración. Varios cronistas refieren la 
sumisión voluntaria de varias naciones a los Inkas, por- 
que creian realmente que eran hijos del Sol. De mucho au- 
ailio les sirvió en este propósito, el culio del Sol y su intro- 
duccción en las provincias conquisiadas.Los grandes triun- 
fos alcanzados por algunos miembros de la dinastía,  tie- 
nen que reflejarse necesariamente sobre loda ella, ejercien- 
do una influencia poderosa sobre el ánimo de los Inkas, 
que desde entonces presumieron de séres superiores, tor- 
nándose orgullosos, violentos y crueles. Solo imperaba la 
voluntad soberana y ante ella había que inclinarse o pere- 
cer. Eran autócratas tan absolutos como no los presenia 
semejantes la Historia; tiranos en el verdadero sentido de 
la palabra. Siendo el último Inka ya prisionero de los espa- 
ñoles, no se atrevió uno de sus mejores generales, con gran 
sorpresa de los conquistadores, a presentarse ante él sin 
llevar un fardo sobre las espaldas,como era de costumbre, 
en señal del más profundo vasallaje. Un eronista (Velas- 
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coj(26) hace resaltar como prueba del espíritu de nobleza 
de este Inka, que jamás había escupido sino en la mano de 
damas de la Corte. Este excesivo ensalzamiento de si mis- 
mo infundía a los Inkas el desprecio a los demás hombres, 
que eran para ellos criaturas inferiores, de las que tenían, 
naturalmente, amplio derecho de disponer a su antojo. 

En tales circunstancias fácil es comprender que los 
ITMkas eran más temidos que queridos. De un sumario le- 
vantado en el Kusko, el 4 de Enero de 1572 resalia un odio 
intensisimo a los Inkas, a juzgar por las declaraciones 
prestadas por los indios citados, pertenecientes en su mayor 
parte a la tribu de los Aylus, establecida en las cercanías 
del Kusko.Estos individuos declararon unánimemente que 
solo por el temor de su crueldad, habian reconocido a los 
Inkas como sus señores; y cinco de ellos que habían cono- 
cido no sólo al Inka Wáskar sino a su padre el inclitoWay- 
na-Khápaz, declararon que los indios jamás habían reco- 
nocido voluntariamente a los Inkas como sus soberanos, si- 
no que seles habían sometido sólo por el temor de que de lo 
contrario los mataran. Es claro que no se puede determinar 
qué parte de estas declaraciones reposaba sobre la verdad 
extricta, y qué parte era debida «a la influencia de los espa- 
ñoles. No es probable que los Inkas se hayan quedado a os 
curas respecto a los verdaderos sentimientos de la mayoria 
de sus súbditos,y de alli que trataran por todos los medios 
a. su alcance, tener completamente dominados a los pueblos 
y suprimir las tendencias revolucionarias,que se manifes- 
taban con bastante frecuencia, ya por un lado ya por otro; 
recurriendo para ello no sólo a las medidas más desespera- 
das de violencia,o crueldad inaudita, contra el menor aso- 
mo de resistencia. sino a los reglamentos más severos ,como 
la deportación de millures de familias de una provincia 
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(26) Según Gómara, a veces de dudosa autoridad. 
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recién conquistada a otra lejana y de más antiguo dominio 
sustituyéndolas con súbditos en cuya fidelidad creían con- 
prar; la introducción en todas partes de la lengua khetsua 
y del culto del Inti,pues así se obligaba, hasta cierto punto, 
a los pueblos recién dominados a reconocer a los Inkas co- 
mo hijos del Sol, y sobre todo,por medio de una increíble 
vigilancia sobre los súbditos y que llegaba al extremo de 
que para cada diez indios(27) (en algunas regiones sólocada 
cinco) había un inspector; esto es, por cada mil hombres 
ciento once policías. Sus atribuciones eran conocer la vida 
pública Y privada de los individos sometidos «a su vigilan- 
cia y poner inmediaiamente en conocimiento de las auto- 
ridades cualquier tendencia de libertad o contravención de 
los deberes que les eran prescritos con severidad. Estos agen 
tes eran a su vez observados por otros,y todos ellos por los 
inspectores públicos «que todo lo ven» los Tukurikua. Mu- 
chos autores han querido ver en este sistema de vigilancia 
un triunfo importante de la política de los Inkas, alabán- 
dolos por ello, mientras que su origen era única y exclu- 
sivamente el desmedido temor que les inspiraban sus súb- 
ditos inquietos. A igual causa obedecía el duro sistema tri- 
butario, ya en trabajo personal, ya en entrega de produc- 
tos naturales. Todo varón tenía que pagar una contribu- 
ción; hasta los niños de cinco años tenían que satis facer un 
tributo, tan fácil de otorgar, como asqueroso. Como todos 
estos, los vigilantes y empleados,mandaban sus informes 
con frecuencia, la Corte estaba siempre al tanto de lo que 
ocurría y proveía a su resguardo. Sólo en pocas provincias 
había decisión y amor por los Inkas; en cambio, éstos 
otorgaban los privilegios correspondientes. Trataban de 
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(27) Compárese Informaciones p. 237. A los admiradores sin crite- 
rio del sistema incaico se les debe recomendar con insistencia la lectu- 
ra y estudio de este proceso. 
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atraerse al pueblo con pan y diversiones, abriendo sus 
graneros fiscales cuando era necesario y satisfaciendo ge- 
nerosamente en las fiestas oficiales de cada mes. la afición 
del pueblo a la bebida. 

La guerra fratricida entre el Inka Wáskar, dueño del 
Kusko,y el Inka Atawalpa, dueño de Quito, cuyos testigos 
fueron los primeros españoles que pisaron las playas del 
Perú, forma uno de esos capítulos de la Historia de los 
cuales se aparta la vista con horror. 

Es dificil hacer una descripcción corta y exacta de los 
súbditos de los Inkas, pues casi en cada una de las muchas 
provincias que formaban el gran Imperio, reimaban diver- 
sas costumbres, cultos, idiomas e inclinaciones. Sin embar- 
go, hay ciertos rasgos característicos, que se encuentran en 
todos los indios del Imperio incaico y que hasta ahora mis- 
mo, en su mayor parte, subsisten tales y cuales eran enton- 
ces. Sólo sobre estos rasgos vamos a agregar aquí algo. Los 
indios eran generalmente de escasa inteligencia, pero te- 
nían gran talento imitativo y realizaron marcados adelan- 
tos en las artes a que se dedicaban, pero les faltaba el don 
inventivo(28),es decir, que se contentaban con lo que habían 
aprendido poco a poco,sín esforzarse por desarrollar y per- 
feccionar las invenciones. Sabían, por ejemplo, fundir el 
oro, la plata y el cobre, ligar a este con zinc dándole alto 
grado de dureza, pero No supieron sacar provecho de esta 
mezcla excelente. Verdad que fabricaban con ella buenas 
hachas de combate, a veces también cuchillos y barretas de 
un metro y más de largo, para labrar la piedra; pero no lle- 
gó a ocurrirseles un martillo con cabo, la herramienta más 
sencilla de todas y que tanto les habría facilitado sus obras; 
hacían unos pequeños instrumentos elásticos y como pin- 
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(28) El mismo Garcilaso dice, Cap. I pág. 55, con mucha razón «Ya 
que no fueron ingeniosos para inventar». 
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zas con habilidad, como para extraerse los pelos dle la barba 
(Kanipatso en Ketsua, Kotuña en aymará); pero no al- 
canzaron a inventar una pinza enteramente sencilla, ni 
tampoco clavos de metal y demás. Rara vez han pasado en 
sus obras del uso de la tarraja. 

La arquitectura adquirió mayor vuelo, pero sus tra- 
bajos tampoco demuestran desarrollo progresivo de este 
arte, ni refinamiento del gusto, ni concepción intelectual 
superior. Tratándose de la construcción de palacios, por 
ejemplo, los arquitectos incaicos no han podido imaginar 
nada superior a sus edificios pecultares,por lo común de 
piso igual, conteniendo nichos y celdas, sin ventanas, y cu- 
biertos por techos macizos de paja de extraordinaria altu- 
ra. La decoración de los templos y palacios, estaba limi- 
tada,casi siempre,a adornos de pintura en lus paredes. Po- 
cas veces se han encontrado esculturas, y estas de trabajo 
lo más tosco. Los arquitectos de los Tsimus, en el norte 
del Perú, sobrepujaron en todo concepto a los incaicos; 
pero,eso sí, unos y otros llevaron a cabo trabajos sorpren- 
dentes en la colocación y construcción de acueductos y ca- 
nales de regadío. 

Los indios del Perú eran los hombres más crédulos 
que es posible imaginarse. Vivian en constante temor de 
sus dioses y huacas y trataban incesantemente de aplacar- 
los con víctimas. Falta saber si estos constantes sacrifi- 
cios eran debidos a impulsos religiosos efectivos, o al de- 
seo de embriagarse cuantas veces fuera posible, con chicha 
(akha) de la que en esas ceremonias se hacía gran consu- 
mo. Me inclino a creer lo último. 

Los indios, cunque de intelecto limitado, eran sin em- 
bargo, astutos y bellacos; también eran mentirosos, trai- 
cioneros, vengativos, y, en materia de crueldad, cuando se 
les ofrecía la oportunidad de ejercitarla,no les iban muy en 
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zaga a sus propios amos. Tales propensiones se manifes- 
taban en alto grado entre los Kol'as (conocidos con el nom- 
bre de aymarás) mientras que los Khitsuas eran de genio 
más suave, más dúctil y más sometido. Muchos otros pue- 
blos que ocupaban regiones más al norte, eran muy valien- 
tes y además, entre ellos, muchos leales. 


El gran desaseo del vestido y del cuerpo, era una par- 
ticularidad repulsiva de los indios peruanos. Aún los de 
las más altas clases sociales, estaban llenos de parásitos 
de diversas especies, y en cuanto se sentían demasiado fas- 
tidiados, se libraban de ellos del modo más repugnante. 


En la alimentación eran los indios bastante sobrios; 
por lo general sus alimentos principales eran maíz, papas, 
quinua, carne de sus ganados y en kowis o productos 
sabrosos de caza. En cambio, en el uso de bebidas más o 
menos embriagantes, eran de lo más inmoderados. Si estas 
bebidas (chicha) hubieran contenido una proporción ma- 
yor de alcohol, o como el aguardiente aceite empireumático, 
es Seguro que ya en los tiempos de los Inkas, el pueblo se 
hubiera embrutecido y degenerado. Según un cálculo apro- 
ximado que he hecho sobre la base de las diversas indica- 
ciones respecio a las fiestas públicas, resulta que los indios 
tenían al año 158 días feriados, fuera de las fiestas parti- 
culares en honor de sus wuakas y konopas y de aconteci- 
mientos de familia; fiestas durante todas las cuales se 
embriagaban hasta perder el conocimiento; de tal manera 
que más de las dos terceras partes del año las dedicaban a 
la crápula, no quedándoles ni el tercio restante completo 
para dedicarse al trabajo serio. 


De estas tristes condiciones del pueblo y de su retro- 
ceso al salvajismo, eran responsables, única y euclusiva- 
mente, los Inkas con su sistema de gobierno tan tiránico, 
que,como vc dicho, suprimía por la violenciu toda indepen- 
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dencii, todo vuelo de espíritu dondequiera que se mos- 
traran, Los monarcas estaban constantemente asediados 
por el temor de que su dinastía tuviera al fin que ceder a 
la voluntad popular y de allí que recurrieran a medidas 
que nos parecen casi incomprensibles. Por eso los Inkas 
elevaron grandes palacios y edificios, sin que hubiera ne- 
cesidad de ellos, empleando millares de hombres en arras- 
trar, desde las canteras hasta los edificios, enormes piedras 
de construcción, o bien hacian transportar piedras labradas 
desde el Kusco hasta Quito, recorriendo una distancia de 
2.000 kilómetros, sin más objeto que tener al pueblo ocupa- 
do y alejarlo de la ociosidad, pues los peruanos incaicos 
eran, en conjunto, muy flojos, y necesitaban de constante 
instigación para el cumplimiento de sus deberes (29). Pero 
el verdadero propósito de los trabajos era, aunque no lo 
confesaban, el impeiir que los súbditos poco fieles abriga- 
ran ideas revolucionarias, dedicándolos a otras ocupa- 
ciones. 

Esta descripción corta y verídica de los príncipes y de 
los súbditos y_de sus recíprocas relaciones, difiere mucho 
de las informaciones de los visionarios antiguos y moder- 
nos, acerca de los mandatarios y pueblos incatcos, y se 
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(29) A fín de evitar hasta el asomo de parcialidad, voy a referir aquí 
textualmente un juicio sobre los indios completamente contrario. Pro- 
viene del jesuíta anónimo,y tan exagerado como falso. Dice: (pág. 205) 
«Porque ellos tenían un natural manso, humilde, blando, pacífico amo- 
roso, tierno, misericordioso, compasivo, sujeto a todo hombre que 
reconocieran ser mayor o superior en algo, semejante en el obede- 
cer” a un jumento, leales en la fidelidad para con sus reyes y en guardar 
la hacienda de su amo, dá sin dificultad toda la ventaja que puede a los 
otros, particularmente en cosa de saber y de nobleza y mandar; olvida 
luego el daño o daños que se le han hecho, es dócil, ingenioso y de gran- 
de memoria, particularmente en la edad juvenil y viril; deseoso de saber 
pronto e inclinado al trabajo corporal, aborrece la venganza, ama la 
templanza en todo; ageno detoda codicia y avaricia, porquese conten- 
ta con sólo tener qué vestir y comer, y no inmoderadamente; muy ama- 
dor del bien común de la república, y de tratar de verdad en todos sus 
tratos y contratos, 
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acerca más a la de un padre Miguel Cabello Balboa, y del 
historiógrafo del Reino, Herrera,en las que, por otra parte 
se acentúan demasiado los colores, y están plagadas de erro- 
res (30). Los buenos elementos que dormitan en el carácter 
del indio, jamás han sido despertados, manifestándose tan 
sólo en uno que otro caso aislade,de manera sorpresiva; en 
cambio, los malos se desarrollaban muy rápidamente por 
efecto de la ocasión que se les ofrecía. Cuando estalló la gue- 
rra fratricida mencionada, se extendieron especialmente 
la deslealtad y la traición; siendo fomentadas más aún 
por el mal ejemplo de los conquistadores. 


Los indios revelaron a los españeles, ya por cobardía, 
por codicia o por goces, sus ritos y costumbres religiosas, 
los sitios donde estaban los tesoros de sus compatriotas 0 
de sus dioses, o las monas de sus monarcas. Varias tri- 
bus, sin embargo, guardaron los secretos sagrados, resis- 
tiéndose_a todas las promesas y duros castigos que emplea- 
ban contra ellos en gran escala los visitadores civiles y ecle- 
siásticos y los frailes, .menazándolos o torturándolos (31). 
Las indias se entregaban con la mayor facilidad a los espu- 
holes, traicionando a sus maridos y trataban de librarse de 
ellos con malas artes. Uno de los ejemplos más tristes lo 
dió una de las mujeres de Atawalpa, poco después de la 
liegada. de los españoles a Cajamarca y de la prisión del 
Inka, pues contrajo relaciones amorosas con Felipillo, el 
intérprete que acompañó a Pizarro, dando esto por resul- 
tado que Felipillo formulara acusaciones calumniosas con- 
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(80) «Historia General de Indias». Dec. V, libro IV, capítulo V, edi- 
ción de 1600. pág. 115. 


_(81) Véase entre otros el edicto del Arzobispo de Lima D. Pedro 
Villagómez en su Carta Pastoral, pág. 56; y en la misma el cap. 56 «De 
jas denunciaciones« y los capts 57-60, : 
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tra el Inka y que contribuyeron en gran parte a precipitar 
la ejecución del infeliz monarca (32). 

Si establecemos una comparación imparcial entre los 
Imperios de Moctezuma y de los Inkas y los pueblos de 
ambos, tiene que ser favorable al primero. Los Aztecas eran 
una raza muy fuerte, más valiente, más seria y de espíri- 
tu más sano que la de los peruanos incaicos. Habían lle- 
gado a. un grado mucho más. alto de progreso en todos los 
ramos de las ciencias, artes y oficios. Cierto es que el Ana- 
huac había sido poblado desde el principio por una. nación 
culta y artistica, los Toltecas, y cuya civilización subsistió 
a través «de los siglos siguientes y de las nuevas inmigra- 
ciones que en ellos se realizaron, ejerciendo fructífera in- 
fluencia. Los dramas finales de ambos Imperios, se desa- 
rrollaron con veinte años apenas de diferencia y su tráfica 
caída tenía sorprendente similitud en uno y otro por el 
asesinato de los Emperadores, a manos de los groceros y 
fanáticos conquistadores Cortés y Pizarro. La mancha que 


Todea su nombre, en la Historia, no podrá lavarse en nin- 


gún siglo, puesto. que ni uno ni otro tenía ur gente necesidad 
de manchar su nombre por un acto sanguinario, traidor € 
injusto; a ambos les estaba «bierta la senda del honor y la 
justicia, mandando a los monarcas prisioneros «€ España, 
y poniéndoalos a disposición de la Corona. Estos capitanes 
procedieron como lo hubiera hecho el peor y más brutil de 
sus Soldados, a los que,por lo demás,llevaban muy pequeña 
ventaju en cultura. 

Los triunfos y grandes éxitos pierden enormemente 
su mérito, si son debidos a crímenes; el valor personal y 
las raras muestras de arrojo, se consignan y reconocen 
ciertamente en la Historia universal, pero si las hazañas, 
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(32) Según un cronista contemporáneo,el Inka se : fectó por la inso- 
lencia del intérprete y la infedelidad de su mujer más dolorosamente 
aún que por la pérdida de la corona. 
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por brillantes que sean, carecen de fondo filosófico moral, 
pierden irremisiblemente su mérito verdadero. 

Cuando contemplamos el estado de miseria y degene- 
ración de los indios peruanos de hoy, nos invade un pro- 
fundo sentimiento al considerar que estos pueblos, que en 
un tiempo formaron el Imperio de los Inkas y que durante 
casi custro centurias han tenido ocasión de desarrollarse 
en todos los ramos de cultura y civilización, se encuentran 
hoy más atrasados que cuando llegaron los españoles; y que 
bajo el punto de vista filosófico e intelectual, en lugar de 
marchar adelante, se vean sumidos en el más espantable 
atraso. 

La barbarie pre-histórica de los pueblos del Perú, fué 
la lucha feliz de la civilización incipiente; el despotismo 
de los Inkas, constituyó la edad de oro de las naciones, el 
monarquismo español las ha embrutecido, encenegado, des- 
humanizado, destruyéndolas moralmente; y para colmo de 
males, el nacionalismo republicano vino a completar la 
Obra del monarquismo. La suerte de la población indigena 
pura, se dibuja claramente entre nosotros; será y tiene que 
ser destruida, con certeza matemálica,en siglo más o siglo 

menos. El porvenir del país está en manos de los mestizos. 
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Como quiera que casi todos los pueblos que han 
franqueado los grados inferiores de la cultura, han ad- 
quirido el arte de preparar bebidas fermentadas, extraí- 
das de plantas azucaradas O que contienen glucosa y que 
producen embriaguez, también los indios del Perú, desde 
los tiempos más antiguos, supieron preparar un produc- 
to de este género, extraídb del maíz (sara) que estaba 
llamado a desempeñar papel principal entre los demás 
productos alimenticios y de expansión, no sólo en sus 
ceremonias religiosas, sino también en su modo de ser 
doméstico. Esta bebida se designaba entre los Khetsuas 
con el nombte de Akha o Asiva; entre los Tsintsaysuyus, 
generalmente Asiva; entre los Kol'a's (llamados equivo- 
cadamente aymarás) Khusa. Los españoles dieron el 
nombre de chicha (tsitsa) a esta cerveza de maíz, pala- 
bra que los conquistadores oyeron por primera vez, en 
las Antillas para designar bebidas parecidas, y que des- 
pués esparcieron por todo Centro y Sud-América, hasta 
los límites del habla castellana. Ahora mismo, esta pa- 
labra se aplica a todas las bebidas espirituosas, excep- 
tuando aguardientes y vinos. Hasta los patagones lla- 
man chicha a los mostos de fruta o a la cidra. Por lo ime- 


ARA o 


nos exite una gran variedad de clases de akha, cada una 
con su nombre especial, según el modo de prepararla, 
los ingredientes, la consistencia, el gusto, el color, etc. 

La fabricación primitiva de la akha era muy sen- 
cilla. Se echaba agua caliente sobre el maíz, más o menos 
chancado o molido, y en seguida, después de cierto tiem- 
po, se mezclaba con una cantidad de agua determinada 
por la práctica, y se cocía,trasegándose después de en- 
riarse con la barra y dejándola fermentar. Después que 
esto ha terminado casi por completo, se entrega la 
bebida al consumo, pues se avinagra fácilmente o se 
desvanece. Esta akha,que hoy mismo se fabrica, frecuen- 
temente de la misma manera primitiva, es una bebida 
amarillenta y más o menos acidulada, algo parecida a 
una cerveza ligera Lborcida. Aunque a veces unos cuan- 
tos tragos satisfacen de momento la sed, sin embargo, 
el paladar europeo la rechaza pronto, y aún la repugna. 
En el interior del »aís se vende por potos; generalmen- 
te en los lugares de expendio), vasijas que por lo común 
no son de las más limpias, 

Probablemente por casualidad descubieron los in- 
dios que podían fabricar mejor producto con maíz fer- 
mentado así que ponían el maíz en un depósito con agua 
para que se remojara vatios días, hasta germinar (hasta 
que salieran raíces y algunos ramos), en seguida lo es- 
primían,lo chancaban y seguían el procedimiento corrien- 
te para hacer akha. Péro no poniendo sino parte de este 
líquido en su chicha corriente, encontraron que la mez- 
cla salía mucho mejor, yv poco después todo el producto 
se preparaba con maíz germinado y convirtieron la, be- 
bida sencilla en otra picante, fuerie y muy embriaga- 
dora, agregándole agunags plantas. La akha de maíz ger- 
minado la llamaban Wiñapu (wiña, germinar, crecer) o 
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también Sora. Los Inkas prohiberon en lo absoluto al 
pueblo la fabricación de esta sora para su uso, porque 
impulsaba a los indios a los mayores excesos y más de- 
senfrenadas orgías. Solo los Inkas y la aristocracia po- 
drían entregarse libremente al goce de esta bebida ca- 
pitosa. 


Por instinto llegaron los peruanos a mascar (mutki) 
el maíz O el maíz germina do, en vez de esprimirlo,arro- 
jando la masa mezclada-con saliva en una vasija y si- 
guiendo después como para la akha corriente. Este pro- 
cedimiento, con el que los indios llegaron a dar de un 
modo u otro, que nos es desconocido, es fisiológicamen- 
te de todo punto exacto,pues reposa sobre un proceso de 
transformación que ellos no podían presentir, pero al 
que audcieron instintivamente. 


En efecto, la saliva segregada en abundancia por 
la masticación y mezclada con el maíz germinado, bien 
desmenuzado, lamado por los khetsua: muku, contie- 
ne ptialina que transforma la. glucosa del maíz, así co- 
mo en la fabricación de la cerveza la diástasis que con- 
tiene la malta, obra de igual modo. Como la ptialina ac- 
tuaba, además, como fermento, conseguían los indios, 
agregando un poco de borra, una fermentación más com- 
pleta de su mezcla que la que se verificaba con otras 
clases de chicha. 


La akha de maíz mascado, como se preparaba en la 
Sierra para algunas fiestas,se llamaba texte, tenía casi la 
consistencia de una Mmazamorra y era sumamente capi- 
tosa. En tiempo de los Inkas, las que $e 0cupaban de mas- 
ticar el maízeran mujeres y muchachas. Durante todo 
el tiempo de la operación, que a veces duraba varios 
días seguidos, estaban obligadas a ayunar, es decir, que 
no debían comer sal ni ají (utsu, capsia, sepec) y las ca- 
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sadas debian apartarse del lecthiv marital. La akha des- 
tinada al consumo del Inka y de la familia real, era pre- 
parada por doncellas escogidas. 


El gusto de esta chicha es agradable, sobre todo 
cuando no es nueva,y el que no haya visto cómo se pre- 
para, o lo ignora, la bebería generalmente con agrado. 


En todo caso, es incomparablemente mejor y más 
gustosa que la mayor parte de las cervezas europeas. 


ijn algunos lugares de la Sierra del Perú, subsiste 
hasta el día la costumbre de preparar esta chicha mas- 
cada. Por lo general, son mujeres viejas las que se dedi- 
can a mascar el maíz germinado; yc he visto algunas de 
oficio, cuyos dientes se habían gastado hasta cerca de 
la encía. Con frecuencia también la operación se hace 
en familia o con,algunos convidados: terminada la fer- 
mentación y trasiego, se echa en cada vasija un trozo de 
carne sin hueso, grasa, ni músculos y después de tapa'- 
los herméticamente, se las entierra en un lugar aparen- 
te. Solo al ocurrir el santo de algún niño, se sacan las 
vasijas, las que entonces contienen una bebida amari- 
llo oscuro esquisita y fuerte, que se parece a los vinos 
españoles; de la carne no se encuentra nada, pues toda 
se ha disuelto, reposando en el fondo las residuos inso- 
lubles. Las aymarás llamaban a esta chicha guardada 
tanto tiempo Putapu o yanuna kusa. De la multitud de 
expresiones en que tanto el khetsua como el aymará, 
abundan para designar las diferentes clases de cerveza 
de maíz, consigno aquí sólo las principales. En khetsua, 
kul'i akha,' de color profundo; gelu akha, amarillo; isumpi 
alcha, rojiza; tsuya akha clara y asentada; puztsko akha, 
ácida; Poxl'o akha, aceitosa, kaymaska akha «sehaale» ch - 
cha, akha plox"a, la espuma de la chicha, y así; entre 
los aymarás piske kusa, blanca; tsuri kusa,. amarilla; 
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yuu kusa, rojiza o amarillo profundo, vila kusa, Kami 
kusa, rojiza; kul ku kusa, color rojo fuerte; kol'yu kusa, 
chicha colorada oscura(33). Además de estas designacio- 
nes de colores hay muchos términos técnicos referentes 
a la preparación, resistencia, ete, de la chicha. Por eso 
se puede deducir el interés que tenían los indios por todo 
lo relativo a la chicha, y el papel importante que ésta 
desempeñaba en su vida. 

Los hombres que fabricaban chicha o la vendían, 
se llamaban ahka asiwaz o akha kamayozx, en especial 
aquellos cuya Obligación principal consistía en prepa- 
rar oportuna y abundantemente la akha para las fies- 
tas de los templos. 

Entre los Yunkas o Tsankas en la Costa se prepara- 
ba para el servicio de los sacrificios religiosos el yale, 
agregándole a la sora más maíz mascado y el palo de una 
fruta seca de forma de almendra que los españoles lla- 
maron espingo. Con esta bebida hacían los sacerdotes 
asperciónes primero en las wakas, y después se la be- 
bían, y dicen que era tan fuerte y embriagadora que las 
servidumbres de las wakas perdían la cabeza probable- 
mente a consecuencia del efecto de los polvos del espin- 
go que se agregaba,— «y los vuelve como locos», según 
describe Villagómez. 

En los tiempos posteriores de los Inkas, se fabrica- 
ban bebidas espirituosas, no solo de maíz,sino también 
de otras plantas, por ejemplo, la quinua (Chenopodium 
quínua) de la semilla del prospis dulcis y del fruto del 
mulli (34) entre otras, aunque en pequeñas cantidades. 
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(33) Una variedad de maíz morado del que extraen una kusa espe- 
cial y muy fuerte, la llamaban wil'kaparo. 

(34) El árbo! del Mulle o Molle,(Schinus molle) desempeñaba papel 
importante entre los antiguos peruanos a causa de la diversidad de sus 
aplicaciones. Su madera dura y viscosa era muy apreciada, sus cenizas 
servían a los indígenas para determinados usos con referencia a cual- 
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Pero los peruanos incaicos no llegaron a extraer ningu- 
na bebida espirituosa de las papas, aunque hacían di- 
versas manipulaciones con este tubérculo originario del 
país. 

Bajo la influencia española, se ha perfeccionado y 
refinado la fabricación de la chicha, y en el día se pro- 
ducen en todo el Perú y Bolivia bebidas espirituosas 
con diversos ingredientes, aunque esto se hace más para 
el consumo particular que para la venta, por ejemplo, 
de Lrigo, arroz, pan, piñas, etc, y preparadas todas con 
varias especies y agregados, de los cuales ciertamente 
hay algunas de exquisitosabor. Pasa con estas clases de 
chicha, lo que con las combinaciones de bebidas tan pre- 
feridas en Alemania (Bowlen) y a las que siempre se le 
agrega alguna novedad y variantes agradables. Por 10 
demás, no hay que perder de vista que todos los nom- 
bres como las calidades de la akha eran de lo más varia- 
dos en las provincias del Imperio incaico. 

Como va dicho, el akha desempeñaba papel princi- 
pal en las ofrendas y fiestas. Mucha razón tenía Villa- 
gómez cuando decía: «Por ella y con ella comienzan to- 
das las, fiestas de las huacas, en ella median y en ella 
acaban» (fol 44). El principio de una ofrenda o fiesta era 
regar el suelo con cierta cantidad de akha, como una 
ofrenda a la Tierra (Pstamama), y después se hacían as- 
perciones en la wuaka. Después de esta ceremonia prin- 
cipiaba la algazara de bebida, baile y canto, de duración 
de una O varias semanas, repitiéndose la ofrenda todos 
los días. (cuando alguno quería beber con otro—pues no 


quier otros,utilizaban para accesos de fiebre una exudación acuosa de 
sus. hojas y ramas;la corteza segregaba una resina blanquisca,que ac- 
tuaba como uno de los más poderosos y seguros purgantes: y de sm 
fruto se sacaba, no solo una bebida sumamente embriagante, sino 
también un jarabe, y por fín vinagre. 
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se acostumbraba beber solo,y hasta era eso considerado 
impropio—debía buscar dos vasijas que tuvieran exac- 
tamente el mismo tamaño, la misma forma, con los mis- 
mos adornos y de la misma materia, y después de llenar- 
los de chicha, se acercaba a la persona con quien quería 
beber y la invitaba cortesmente. Si el invitado era de 
rango o posición inferior, entonces el invitante le pasa- 
ba la vasija que llevaba en la mano izquierda; pero si 
eran de igual a igual,o si el invitado era superior,el invi- 
tante presentaba la vasija que tenía en la mano derecha. 
En seguida ambos bebían simultáneamente el conteni- 
do y el invitante se retiraba a su sitio. A poco correspon- 
día el invitado con idénticas ceremonias. En ciertas fes- 
tividades, cuando reinaba mucha alegría, el Inka invi- 
taba a beber a personas de su afecto, guerreros, sacer- 
dotes, amaútas, kurakas y demás; a veces bebía él mis- 
mo con ellos, limitándose a uno o dos tragos y otras Co- 
misionaba alguno de la familia inka para hacer sus veces 
y beber con los invitados por él. Esta indicación las cum- 
plían los favorecidos con la invitación, con la misma ve- 
neración con que lo huebieran hecho bebiendo con el In- 
ka en persona. También los comisionados del Inka esta- 
ban obligados a atender a los brindis de corresponden- 
cia al del Inka, pues aunque la cabeza de su rey y señor 
podía soportar todavía estas cantidades, habría sido 
materialmente imposible que le cupieran en el estómago. 

Como estas fiestas duraban tantos días, (el hatun 
raymi hasta.30) ya se puede uno imaginar qué cantida- 
des de chicha se consumirían. Betanzos en su estilo seco, 
dice: «y desta manera van cada noche bien arropados 
de chicha, porque su principal felicidad en todas sus 
obras o Cosas que hacen es el bien beber y mientras más 
beben, más señor” porque tienen posibilidad para ello»— 
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Algunos cronistas y otros escritores que han com- 
puesto e idealizado a su antojo los códigos incaicos, di- 
cen que las leyes contra la embriaguez eran muy severas 
y que la primera falta era castigada a juicio del magis- 
trado, la segunda con el destierro y la tercera vez el con- 
travenior era condenado a trabajos forzosos en las mi- 
nas El astuto jesuíta anónimo, que entre otras cosas 
afirma esto, sabía muy bien que jamás había existido 
tal lev, pues de otra manera la totalidad de la población 
masculina del Imperio, no habría acabado nunca de cum- 
plir la pena, y porque los Inkas jamás habrían podido 
reprimir una costumbre tan antigua y arraigada. Sin 
embargo, agrega, al principio se dió cumplimiento a la 
lev con estrictez, pero posteriormente se descuidó su 
aplicación, porque los jueces mismos bebían mucho y 
aunque se mareaban no podian ser castigados toda vez 
que el amaúta había interpretado la ley en el sentido 
de que entre senka marearse y hatun matsay, embria- 
garse hasta la pérdida del conocimiento, había que es- 
tablecer un distingo, por cuanto lo primero era corriente 
v lo segundo no sucedía nunca, o muy rara vezy(!). Esa 
es pura fraseología del jesuíta anónimo, en pugna con 
la verdad: lo mismo que la simpleza de otros cronistas 
al afirmar que a los hombres lesera prohibido bajo pe- 
nas graves, embriagarse hasta los 60 años, siéndoles sí 
permitido hacerlo después de cumplida esa edad. Lo po- 
sitivo es que en las festividades se embriagaban casi to- 
dos log hombres, hasta la inconsciencia, y que las mu- 
jeres, aunque no del todo sóbrias, tenían bastante que 
hacer para llevar a sus maridos, completamente ebrios, 
a sus casas, o a algún lugar seguro, para que el sueño les 
disipara el embotamiento, y pudieran después comen- 
zar de nuevo a emborracharse. 
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Los Inkas estaban tan sujetos a beber inmodera- 
damente, como el pueblo, y la tradición conserva los 
nombres de algunos que se distinguieron en esto, de ma- 
nera nada honrosa para la familia imperial. De haber 
tenido la akha una proporción mayor de alcohol que la 
que tiene en realidad (1 a 14 %), habría perecido por 
alcoholismo las dos terceras partes de la población del 
Imperio de los Inkas. Sin embargo, la embriaguez la ha 
debilitado muchísimo, intelectual y físicamente, y ha 
sido uno de los mayores obstáculos para el desarrollo de 
una Cultura próspera y progresista. 

Algunos ensalzadores de los Inkas no han tenido 
reparo en encomiar la chicha como una panacea con- 
tra todas las enfermedades; y el anónimo tantas veces 
mencionado y de informaciones tan sospechosas, llega 
a decir que en el Perú no ha encontrado indígenas que 
padecieran del hígado o de mal de piedra, merced solo 
al uso frecuente de la chicha (!). Algunos otros hacen 
iguales erróneas aserciones. Surge desde luego la pregun- 
ta: ¿eran estos hombres siquiera medianamente compe- 
tentes para formular con tanta certeza semejante apre- 
ciación? No lo creo, pues por una parte no hubo entre 
ellos ningún médico que pudiera haber emitido su infor- 
me técnico sobre la extensión de estas enfermedades, y 
por otra, la lengua khetsua posée la palabra «rumispay»; 
«piedras de la orina», que indica con bastante claridad 
una de esas enfermedades. Si este mal hubiera sido to- 
talmente ignorado por los indios, seguramente que no 
hubieran tenido una palabra para designarlo. 


El akha se consumía también en grandes cantida- 
des, no sólo en las fiestas religiosas, sino en todas las 
ocasiones apropiadas, de las cuales hay en la vida tan- 
tas, cuantas se quieran aprovechar. Cuando alguien que- 
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ría, pongo por caso, construir una nueva casa, o mejor 
dicho, una choza, era costumbre pedir la opinión del 
AylPu antes que todo, y cuando este la había expresado 
se derramaba akha, a título de ofrenda,sobre el emplaza- 
miento, a fin de que la casa no llegara a desplomarse. 
Cuando se libaba chicha durante la construcción se cul- 
daba de que no cayera ni una gota al suelo, porque en- 
tonces llovería en la habitación, esto es, habría sitios por 
donde el aguacero penetrara. Concluida la casa se vol- 
- vía a derramar chicha para bendecirla, y como en algu- 
nas regiones acostumbraban invocar para ello algún ído- 
lo, se le hacía la respectiva fiesta. 

En la vida doméstica ordinaria, el uso de la chicha 
estaba naturalmente muy restringido, y el indio del pue- 
blo no la bebía a diario. Los indios se dedicaban a sus 
faenas agrícolas u otras ocupaciones, desempeñándolas 
con sobriedad, diligencia y conciencia;sólo en las siem- 
bras y cosechas se hacían fiestas y se bebía. De cuando 
encuando, y según lo desearan, organizaban festejos a 
sus ídolos caseros, Konopas, a los que invitaban a sus 
parientes y vecinos,entregándose en medio al baile,canto 


y las más locas orgías. Estas continuaron aún en tiempo 


de los españoles. En el año 1586 envió un informe el 
Corregidor de La Paz Dn. Diego Cabeza de Vaca, se- 
gún los datos proporcionados por tres de los mejores co- 
nocedores del país, y en él se dice de los Pakaes de la 
provincia de Kol'ao, en términos algo bruscos, que en 
estas borracheras cometían multitud de obscenidades e 
incestos con madres, hijas, sobrinas, hermanas y cuña- 
das, y ejercitaban sus antiguas costumbres e idolatrías. 

Tan poco éxito tuvo la vara disciplinaria de los es- 


pañoles para acostumbrar a sus súbditos a la modera- 
ción, como la habían tenido antes los Inkas. Desde el 
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principio los conquistadores comprendieron perfecta- 
mente los daños que el vicio de la bebida tenía que cau- 
sar a los indios y de allí que las autoridades trataron, si 
no de suprimirlo, por lo menos de reducirlo, valiéndose 
para eso del no depreciable concurso del clero. 11 Virrey 
Dn. Francisco de Toledo emprendió activa campaña 
contra este vicio, pues se interesaba por el bienestar de 
los indios, aunque empleando medios inadecuados. Dió 
una ordenanza fijando la manera cómo debía fabricarse 
la chicha, el tiempo en que se podían dediéar a ello, la 
cantidad que cada uno podía tomar. Ningún indio po- 
día preparar akha para la venta sin incurrir en penas 
muy graves si faltaba a la menor de las prescripciones 
de la autoridad, ya fuera con su propio maíz o con el de 
la comunidad o de la parroquia,o de cualquiera otra pro- 
cedencia. Pero fueron apenas cumplidas y por poco tiem- 
po, como pasa con las leyes y ordenanzas parecidas, que 
se dictan contra las malas costumbres profundamente 
arraigadas y agradables para el pueblo. Después que 
se quiso repetidas veces ponerlas en vigencia, fué siem- 
pre con idéntico fracaso. También el Arzobispo de lima, 
Dn. Pedro Villagómez, ordenó al clero de su arquidió- 
cesis, la adopción de medidas eficaces v enérgicas con- 
tra la embriaguez de los indios, que quería desarraigar 
por completo, convencido como estaba de que mientras 
ese vicio durara, no podía destruírse la idolatría de los 
indios. Después que cada vez que una autoridad inilíge- 
na, como kuraka, alcalde, mayordomo, diera orden de 
- preparar chicha para fiestas religiosas O populares, se 
le condenara a oír la doctrina cristiana todas las maña- 
nas, durante un mes, para la primera falta; dos meses 
para la segunda, y tres meses para la tercera. Además, 
durante un mes tenía que asistir los domingos y días fe- 
riados a las misas con un cirio encendido en la mano, 
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al pié del altar mayor desde el Sanctus, hasta después 
de la comunión. Si después de ésto volvía a mandar ha- 
cer chicha, debía entregársele a las autoridades eclesiás- 
ticas superiores, para su castigo. Si el contraventor era 
un indio ordinario, debía el párroco hacerle dar 50 láti- 
gos y hacer pregonar el castigo impuesto; la segunda vez 
se le daban cien látigos. Es muy de notarse cómo la 
Iglesia entendía la justicia penal, según fuera aplicada 
al indio que ejercía algún cargo, por peqguero que fuera, 
y al indio común. 

Porsupuesto que estas ordenanzas no sirvieron 
gran cosa, pues aunque los indios ya no se embriagaban 
en público, lo hacían en privado,mandando la chicha a 
lugares apartados y reuniéndose allí para celebrar sus 
orgías. No pasó, por lo demás, mucho tiempo, sin que el 
clero se mostrara más tolerante; tuvo en cuenta que sus 
proventos disminuían con tales ¡prohibiciones, de mane- 
ra considerable, Y pronto. permitió el uso de la chicha en 
las grandes fiestas al principio, v después favoreció con 
vivo empeño estas libaciones en todas las fiestas meno- 
res, las que. . hasta ahora duran en la Sierra, especialmen- 
te las de los santos patrones de las iglesias, trayendo con- 
sigo las obligadas expansiones de embriaguez que du- 
ran días y días. 

No se puede desconocer que el uso de la chicha, su 
preparación, conservación y amplio consumo, ejercie- 
ron sobre los peruanos incaicos alguna influencia en 
ciertas industrias, pues exigían una multitud de vasijas 
de muy diversas clases, impulsando constantemente esos 
oficios hacia muchas invenciones; las más valiosas se 
encontraban en los palacios y templos de primera clase, 
como los pesados azafates de Oro macizo para la germi- 
nación del maíz y los purunkos de oro, también para la 
fermentación y conservación de la bebida. 
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Las copas para beber eran de un trabajo notable, 
por los adornos de diversas figuras en relieve, hechas de 
láminas de oro. También se hacian de plata v aún pare- 
ce que de cobre—que no he tenido ocasión de ver-—pero 
quese usaban, a creer lo que me aseguró un mestizo, 
hombre educado y de toda confianza,que las había con- 
seguído. De madera se usaban rara vez, pues las altas 
regiones de la Sierra carecen de madera apropiada, y 
parece que la mayor parte de estas copas venían de la 
Montaña. El trabajo en madera les era dificultoso y sa- 
lía siempre tosco, por las herramientas tan completa- 
mente inaparentes de que los indios podían disponer. 

El pueblo, y con frecuencia también las clases aco- 
modadas de la población, se servían por lo general de 
vasijas de arcilla cocida, desde los cántaros más sen- 
cillos de color natúral, y lisos hasta los que traían ador- 
nos, muchas veces pintorescamente coloreados. Los al- 
fareros bastante expertos, daban el mayor campo de ac- 
ción a la fabricación de vasijas para chicha, producien- 
do ejemplares, que sin ser bellos, son,con todo,lrabajos 
rarísimos. Muchos de ellos han sido copiados v descri- 
tos como representaciones de los dioses, lanto por uno 
que otro etnógrafo, cuanto, principalmente, por aficio- 
nados o coleccionistas; y es por esto de lo más entrete- 
nido leer esas descripciones, lan vivas,de tal o cual di- 
vinidad, cuando en el fondo no se trata las más veces, 
sino de la fantasía de un alfarero o de un juguete. 
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AKHATAYMITA 


El sabio Arzobispo de Lima, Dr. Dn. Pedro de Vi- 
llagómez, es,según entiendo,el único autor que hace men- 
ción de una fiesta que celebraban los indios a la que lla- 
maban akhataymita, que, por lo que de ella sabemos, 
consistía en una Ceremonia religiosa, mezclada con rela- 
jaciones brutales. En el més de Diciembre, coincidiendo 
con la madurez de la fruta pal'tay o pal'ta se preparaban 
los participantes en la fiesta por un ayuno de cinco días, 
esto es, por la privación de la sal, del ají, utsu y de goces 
sexuales. ll día fijado para el comienzo de la fiesta, se 
presentaban en un sitio determinado, entre las huertas 
frutales, hombres y mujeres completamente desnudos. 
A una señal dada, partían en una carrera de apuestas 
hacia alguna loma a alguna buena distancia. Cada va- 
rón que en la carerra alcanzaba a una mujer, la gozaba 
en el sitio. Esta fiesta duraba seis días y sus noches. El 
mencionado principe de la Iglesia no nos ha trasmitido 
mayores detalles sobre ella. 

El hecho de que, como digo, ningún otro cronista 
haya mencionado la akhataymita demuestra que la fies- 
ta estaba limitada a unas pocas provincias, pues de otro 
modo, no les habría sido tan desconocida. De conocerla, 
muchos de ellos la habrían, sin duda, explotado y exa- 
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gerado en contra de los indios, como ha sucedido con 
otras ceremonias extrañas menos inocentes por cierto 
que ésta; además, esta fiesta no ha podido celebrarse 
sino en valles cálidos o de temperatura muy elevada, 
pues sólo en ellos crece y fructifica el palto,es decir, en 
las provincias de la Costa o de la región montañosa, al 
este de los Andes; pero la relación transcripta sólo puede 
referirse, naturalmente, a las primeras, en particular a 
las de la arquidiócesis de Lima, esto es, a una parte de 
la gran provincia de Tsinisaysuyu. 

No puede ponerse en duda, por otra parte,que en el 
fondo «esta fiesta entrañaba alguna profunda significa- 
ción religiosa, y que su objeto no era únicamente una 
crápula sexual-bestial. La palta, no era de manera algu- 
na, ni lo es, un alimento importante y no desempeñaba 
por lo mismo gran papel en la domesticidad india: pero 
sí parece que la fiesta tenia relación con ella y con la 
época en que se iniciaba su madurez. Probablemente, 
la akhataymita se realizaba con el concurso de sacerdotes 
y ofrendas y el goce exuberante de la chicha, akha, aun- 
que nada se dice al respecto. Pero no se concibe una fies- 
ta india sin sacerdotes y sin bebidas espirituosas. Nada 
definido se puede decir respecto a la etimología de la 
palabra akhataymita. Aka llaman en khetsua a los es- 
crementos humanos o de animales, akaku, verbo, hacer 
sus necesidades corporales; aka, en dialecto tsintsaysuyu, 
cuy; akha en khetsua, la chicha de maíz. Ta como sufijo 
de la raíz verbal, forma una palabra que indica una ac- 
ción ejecutada de paso, o ejecutarla e irse inmediata- 
mente; mita significa turno, cuando le loca a uno pres- 
tar un servicio; también significa tiempo. Quizá pues la 
palabra akhataymita significaba tiempo para realizar 
el coito apresuradamente, de paso; sin embargo, esta es 
una simple suposición. (¿omo nunca he oído a los indios 
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pronunciar esta palabra,no sé tampoco con fijeza a qué 
sonido corresponde la k que ella tiene. 

Esta fiesta se celebraba todavía a mediados del si- 
glo XV1!,pues Villagómez habla de ella en su Carta Pas- 
toral de 1649, como de cosa corriente en esa fecha. 
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AL'XO 


El perro. 
AUzop karakunkan, un collar de perro 


,, huzxñin o al'xop ¡¿hukenmi un mozo ocioso o mu- 
chacho indolente. 


y Rñtraz all'xop huxrñtn raxrapu, un hombre glotón, 
inmoderado, ávido. 
Alzxop huxñin o alízop hukenmt, en aymará ano U'auli 
,»  Yyupaxtam ñiwanki kawankt, me tratas como a 
perro. 
Alzota yal'iz kelapuñuzr, dormilón, perezoso como un 
perro. 
Ántsuy aU'zo (grito a los perros)¡zafa perro! 
A''zo waka, ladrar; aymará wau wau sa, 
Alzotsa o al'xotsaku, ofender, insultar, befar, escarne- 


cer indecentemente; aymará: 
tokhe, silpt, yanakatsa. 
Al'zotsanaku, burlarse recíprocamente. 
Alzotsarpaya, rechazar por el insulto y la befa. 
Al xctsatamu, reprender e insultar de paso y luego irse; 


abandonar a una mujer a la que se ha des- 
honrado. 


E 


Al'zxotsay kamayoz,el que insulta constantemente a pro- 
pósito de todo, un maestro en la in- 
juria y la Ofensa 

En aymará el perro es ano, anu, anokara; en yunga 
isoko; en 1s'il idgu, thewa; en tehuetse (akomekenke o 
tsoneka) watsuna, waisin o s'amehuen; en lengua moxa, 
paku o tamaku; en lengua de los paez o tao (Colombia) 
al'ko (tomado al perecer del khetsua, quizá con la intro- 
ducción del animal mismo) y en goaxiro, er. 

AP'xo, es una antiquísima palabra khelsua pues ge- 
neralmente los nombres de animales son de las más anti- 
guas de una lengua cualquiera, y debe haber transcu- 
rrido mucho tiempofantes de que del substantivo al'xo 
se hava formado el verbo al'xolsa y sus derivados en 
vista de la observación de las propiedades del perro que 
aparecen en algunas de las palabras consignadas al prin- 
cipio (que propiamente implican,«hacer O ser como un 
perro») y que se empleaban para expresar ociosidad, 
elotonería, avidez, y las acciones de insultar, escarne- 
cer, deshonrar. 

El antiguo perro indigena del Perú. de formg alo- 
bada, era, sin duda, animal muv. útil para ciertas cosas, 
pero de ningún modo inteligente y noble, como nuestras 
razas refinadas, con las que no se les puede comparar. 
Los antiguos peruanos tampoco tenían afición y cariño 
por el perro, careciendo su idioma de esos términos de 
engreimiento, que tenían, por ejemplo, para la llama, les 
servía para los rebaños y la caza, pero en lo demás era 
un compañero doméstico insufrible. Bien justificaban 
la formación de la palabra alíxoka y sus acepciones 
indicadas, al contínuo ladrar del animal, sus acometidas 
malignas a los extraños a la casa, a los que se acercaba 
cautelosa y traidoramente, mordiéndolos en el rmiomento 
menos pensado; su iricorrigibilidad, falsía y repugnan- 
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cia. La lengua khetsua tiene dos vocablos más para «ofen- 
der, insultar» de palabra, especialmente, a saber: kami 
y khesatsa, formadas como al'zotsa, del sustantivo khesa 
y que se aplican a un hombre mediocre, vulgar, despre- 
ciable y mal tratado. 

Los aymarás no han derivado ningún verbo del 
nombre del perro, ano, anu o anokara. 

Cuando los zoólogos no pasaban de ser unos teró- 
logos y sistemáticos, dedicándose sólo a las apariencias 
exteriores de los animales, como único campo de ob- 
servación, y cuando estaban todavía muv lejos de es- 
tudios etnológicos, linguísticos y de historia de la civi- 
lización y de la religión, surgió entre ellos una gran con- 
troversia sobre si el perro americano era indígena o ha- 
bía sido importado por los europeos. En mi«Fauna Pe- 
ruana» (Terología, pág. 247) he manifestado que al res- 
pecto, no cabía discusión alguna, toda vez que cuando 
el descubrimiento del Perú, los españoles conocían la 
existencia de dos clases de perros domésticos, el Canis 
caraíbicus y el Canis inkae; el último de los cuales era 
adorado como divinidad por una de las tribus del Perú 
central. 

En toda América se encontraban algunos pueblos 
indios en los que se relacionaba íntimamente el perro, 
con los mitos cosmogónicos y de civilización primitiva. 
Entre los primeros resaltan los de los Tsippewas,que creen 
haber sido creados por un perro y según otros que des- 
cienden de una piel de perro (Schoolcraft «The indian 
in his wigwam», 1847, pág. 202) al paso que los indios 
«costilla de perro» se cren descendientes del producto 
nacido del contacto de un hombre con una perra. Se- 
gún otrg mito indio, la primera mujer durmió con un 
- perro, el que se le presentaba poco después convertido 
en un mozo arrogante, continuando con ella. Han rela- 
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cionado al perro con la leyenda del diluvio los Tsiroke- 
ses; (Schoolcraft, «Notes on the Iroquois» pég. 358) los 
antiguos mexicanos que cuentan que Tetzkaltipoka, al 
ver que los hombres que acababan de salvar de la gran 
inundación, quisieron ser peces, se encolerizó y convir- 
tió a los peces en perros y aún los antiguos peruanos que 
conservaban un mito trasmitido por Agustín de Zárate 
(«Historia del, Descubrimiento y Conquista del Perú», 1 
cap. X. Amberes 1555) según el que creían que los hom- 
bres que salvaron del gran diluvio, refugiándose en una 
alta cueva despacharon poco después algunos perros, 
los que volvieron empapados pero limpios; de donde los 
refugiados de la cueva dedujeron, que las aguas estaban 
muy altas todavía, y que habiendo repetido la opera- 
ción poco después, y regresando los perros completa- 
mente enlodados, se animaron los náufragos a bajar de 
la cueva. | 
- También muchas otras tribus dedicaban a los pe- 

rros Culto divino, se les ofrecían sacrificios, siendo a ve- 
ces los mismos perros las víctimas; y como, según las 
creencias de muchos pueblos indios, la víctima del sa- 
crificio representaba la divinidad en cuvas aras se sa- 
crificaba y que la divinidad distribuía la carne de la vic- 
tima entre los que la ofrendaban, la carne del perro tam- 
bién se comía. 

Los Dakotas, según Schoolcraft, sacrificaban perros 
y en medio de danzas, se comían el hígado crudo, cre- 
vendo así adquirir el arrojo e inteligencia de estos ani- 
males (Schoolcraft, Tribus, cap. 11, pág. (79). Al oeste 
del Mississipi, los Arkansas adoraban al perro y en sus 
fiestas consumían los perros sacrificados. 

Los Wankas. antiguos pobladores del actual depar- 
lamento peruano de Jauja (llamado Sausa, en tiempo 
de los Inkas) eran adoradores del perro. Garcilaso dice 
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al respecto (Coment. Real. lib. VI cap. X. pág. 138 b., 
edición 1609) «En tiempo del más'antiguo paganismo, 
y antes de que fueran conquistados por los Inkas, ado- 
raban la figura de un perro y la colocaban como uno de 
sus dioses en sus templos; también comían la carne del 
perro con muchísimo gozo y la preferían a todo. Se cree 
que adoraban al perro, porque tanto les gustaba su car- 
ne, pues la mayor festividad que celebraban consistía 
en comidas de carne de perro; y para más probar la ve- 
neración que tenían en los perros, fabricaban de sus crá- 
neos una especie de trompeta que soplaban en sus fies- 
tas y danzas, saliendo unas tonadas muy agradables 
al 0ído, y en la guerra la soplaban de modo de atemo- 
rizar y aterrorizar a sus enemigos, diciendo que la vir- 
tud de su dios tenía manifestaciones contrarias, pues 
para los que lo honraban,era la música grata, pero a los 
enemigos les causaba terror y los hacía huír». Agrega 
Garcilaso que los Inkas vencedores de los Wankas, los 
obligaron a abandonar estas costumbres, permitiéndo- 
les solo que soplaran en trompetas de cabezas de ciervo 
o venados, y que esta nación tenía entre sus vecinas 
apodo de «comeperros» (al'xomikux). 


Según noticias,no garantizadas, habrian los perua- 
nos incaicos tenido la costumbre, de vez en cuando, de 
sacrificar un perro negro para librar al jefe del Estado 
de envenenamientos. 


En tiempo de los Inkas se creía que los eclipses de 
Luna eran una enfermedad del astro, y temían si el eclip- 
se era completo, llegara a morir, caer sobre la Tierra y 
destruírla (Garcilaso,Com. Real, I, libro 11. cap. 23).Otros 
creían que un espíritu maligno en forma de animal que- 
ría destruir la Luna, así que por temor de que ello suca- 
diera se reunian en los sitios públicos y hacian una bulla 
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ensordecedora, con sus trompetas de guerra, de sonido 
tan poco armonioso, y sus tambores, y con una gritería 
espantosa, para reforzar la cual, ataban perros a esta- 
cas y los azotaban para arrancarles alaridos de dolor. 
Creían que la Luna tenía predilección por los perros, y 
que movida por sus alaridos no se dejaría morir (35). 
Según Calancha, que toma de Pablo Josef Arriaga, 
estaba muy extendida la creencia en todas las aldeas de 
la Sierra, que recorrían de cuando en cuando visitado- 
res eclesiásticos, de que todas las almas de los muertos 
se reunían en un sitio llamado «Upamarca»(la comarca 
muda); para llegar allí tenían que pasar un río sobre un 
puente colgante,sumamente angosto,a lo largo del cual 
eran conducidos por perros negros, por lo que los indios 
de Watso críaban de estos animales y los enseñaban. 
Establecido el hecho de que existían perros en Amé- 
rica, antes de la llegada de los españoles a ese continen- 
te, queda la cuestión de si acaso el perro americano des- 
ciende de un par Originario del Antiguo Mundo, que pu- 
diera haber llegado con una de las inmigraciones de pue- 
blos, orientales, distribuyéndose sus descendientes des- 
pués por individuos, esto es, si deben ser considerados 
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(35) No puedo menos de establecer una conmparación con otro pue- 
blo, radicado en comarcas muy lejanas: «Cuando ocurre un eclipse, la 
Luna o se viene a andar por las casas, a buscar abrigo de piel y alimen- 
tos y también a matar a la gente que no ha observado una regla de con- 
ducta de abstinencia. Entonces lo ocultan todo y los hombres llevan ca- 
jas y pailas al techo de la casa y las golpean con tanta fueza y algazara 
que la Luna se asusta y se regresa a su sitio. Al ocurrir un eclipse de Sol 
las mujeres pinchan las orejas de los perros; si gritan es prueba de que 
el mundo todavía no se acaba, porque como los perros fueron creados 
antes que los hombres, deben tener una sensación más viva de lo que va 
a suceder. Sino gritan, (lo que nunca sucede) entonces estaría próximo 
el fín de todas las cosas. (David Cranz «Historia de Groenlandia» etc, 
1765 pag. 295 y 296) Muy estendidas son las costumbres parecidas pues 
prevalecen en Sud-América, tanto entre los Karibes como entre los 
Abipones; en el Antiguo Mundo: en el extremo Norte entre los lituanos, 
fineses, esthos, chuwasschen, etc, 
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tan solo como variedades de una misma especie. En me- 
dio de la incertidumbre sobre el origen del perro domés- 
tico del Antiguo Mundo, y de la imposibilidad de aco- 
piar el material necesario para resolver semejante pun- 
to, no puede haber seguridad completa, ni para aceptar 
ni para rechazar la conclusión. Yo soy de los que no creen 
que el perro americano desciende de un congénere asió.- 
tico introducido en los primeros tiempos, sino que de- 
be ser considerado como animal originario de América 
y que diversas clases de cánides fueron domesticadas 
por los naturales y aceptados como compañeros domés- 
ticos de las familias 

Es un hecho de notarse que del género «perro» (ca 
nis, en su sentido amplio y no en el restringido de los 
fabricantes de géneros) muy pocas son las clases que se 
adaptan para el servicio especial del hombre, v que pue- 
den ser usadas en la condición precisa de animales do- 
mésticos; y que el hombre supo encontrar las clases 
apropiadas, tanto en el Antiguo, como en el Nuevo Mun- 
do, para utilizarlas en su servicio personal. 

Así como los perros del Antiguo Mundo provienen, 
según toda probabilidad de diversos cánides, así tam- 
bién los de América. Aunque falta mucho para que ter- 
minen las investigaciones a este respecto, sin embargo, 
tiene bastantes sotenedores la idea de que una parte 
de los perros norteamericanos, descienden del coxolt o 
coyote, o del llamado prairie wolf (lobo de las pampas; 
canis latrans, Say) tan abundante en la parte Sur de 
Norteamérica y en México; y así mismo que una parte 
de los perros sudamericanos provienen del chileno cul- 
pen [canis magellanicus, Gay) o del Canis Antarticus. 
También creo que el canis inkae (Tschudi),forma una es- 
pecie aparte que quizá ya no vivía en estado salvaje, 
desde miles de años antes de la conquista española. 
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Al tiempo de la conquista del Perú, en la tercera 
década del siglo XVI, había dos clases muy distintas de 
perrús, a saber: 10. el perro pelado,canis caraibicus, que 
fué traído hasta el Norte del Perú occidental, desde el 
Noreste de Sud América, en una de esas inmigraciones 
misteriosas de pueblos de lengua, costumbres y religión 
distintas. No era muy frecuente y como originario de 
regiones ardientes, tuvo que limitarse a los'trechos cá- 
lidos de la Costa. Su cuerpo suceptible y desprovisto de 
pelo le impedía extender su círculo hacia las regiones 
frías de la Cordillera. 20 El perro delgado alobado, canis 
inkae, del que dice Garcilaso que los peruanosno tenían 
muchas razas de perros como sucede en España y que 
solo había este llamado en España «gosque» (perro chico 
ladrador) de mayor o menortamaño, y al que se designa- 
ba generalmente con el nombre de al'xo (36). 

En el departamento de Jauja he encontrado, en 
tumbas abiertas, y hace más de cuarenta años, cráneos 
y momias de perros; los señores Profesor Reiss y Dr. 
Stubel, han sacado también cráneos y momias de perro, 


(36) Aprovecho esta oportunidad para rectificar un error del famoso 
licenciado Polo de Ondegardo, que reprodujo el fraile Acosta, y después 
de él, varios otros: Se dice,en efecto,allí: «y trayan ciertos «perros negros» 
llamados apurukos yimatábanlos en sus llanos y con ciertas ceremonias 
hacían comer aquella carne a cierto género de gente. Este sacrificio tam- 
bién tenía por objeto protejer al Jefe del Estado de todo envenenamien 
to: «Perros« en el texto de Ondegardo, debe ser sin duda un error de im 
prenta, en lugar de «Carneros«, puesto que textualmente se agrega «lla- 
mados apu rukos (señores viejos) los machos grandes y fuertes de las 
llamas que se mantenían de preferencia en las manadas como padres. 
Así que los sacerdotes sacrificaban llamas machos, grandes y negros, 
pero no «perros» negros. Puesto que los Inkas prohibieron a los Wankas 
bajo penas severas, ofrecer perros en sacrificios, no habían de permi- 
tirlo en su propia capital y en beneficio propio. Además, la otra indica- 
ción de que estos animales eran sacrificados en el llano y que se hacía 
comer su carne a cierto género de gente no se aviene tampoco a los pe- 
rros, pues en el Perú civilizado no habia ni animales para sacrificios,ni 
tampoco ye les comía. Por último, varios otros cronistas hacen mención 
especial de la matanza de llamas machos negros. 


de las ruínas de Ancón, en la costa del Perú Central; y 
posteriormente el Dr. Macedo de Lima, mandó a Ber- 
lín restos de perro encontrados en las tumbas de Chan- 
cay (pocas millas al Norte de Lima) y en una wuaka de 
Magdalena del Mar (cerca de tres millas al Sur de Lima). 

Llama la atención (37)que en las tumbas de las ne- 
crópolis del sur del Perú (de Arica, por ejemplo) que han 
sido revueltas y excavadas en todo sentido, no se haya 
encontrado nunca resto alguno de perro, y que ellos solo 
se havan presentadoenlas ruínas de los campos santos 
Wankas, o en las regiones fronterizas a ellos, hácia el 
oeste y la Costa. 


El prortesor Nehring,de Berlín,ha sometido a un pro- 
lijo examen anatómico los restos de perro traídos por 
los señores Reiss y Stubel, y también los enviados por 
el Dr. Macedo, llegando a establecer cue entre los perros 
del Perú antiguo encontrados en Ancón ha habido tres 
razas distintas. 


la. nña parecida a la de perros pastores 


28. A $ 2” o» [(ZzOrreros dachohund) 
a A » » »  ,dogos o bull-dogs. 


Al considerar las pocas muestras que relativamente 
tuvo a su disposición el profesor Nehring, tiene que sor- 
prender el hecho de que, en ellas estén representadas 
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(37) Rel. Geog. Perú If, pág. 61 en un Relatorio sobre la provincia 
de Pacajes, depart. de la Paz,encuentro una parte en que al enumerar 
los animales de esa región se dice que hay perros que se llaman Tsol'os 
(cholos) y que son chicos y feos« Estos perros están mencionados junto 
con culebras y ardillas,así que se podría suponer que se trata de un ani- 
mal de monte que sólo figuradamente se designaba como perro. Pero 
no es asi, pues tsul'u en aymará es bastardo,como excepción general, y 
tsultu anakara es en especial, un bastardo o cruzamiento de perro de 
presa (mastin) y una perra pequeña. Como el Relatorio lleva la fecha 
del año 1587,esto es, medio siglo después de la conquista, no puede ha- 
o referencia en él sino a un cruzamiento localizado de perros impor- 

ad0s, 
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tres razas distintas, y por lo mismo es muy na lural creer 
que si hubiera podido estudiar un gran número de crá- 
neos v momias caninas procedentes de las tumbas pe 

ruanas, seguramente que hubiera podido separar más 
razas. No se puede.por cierto, abrigar la menor duda acer- 
ca de la completa exactitud de los resultados a que ha 
llegado en su examen un investigador tan concienzudo, 
pero me dan mucho en que pensar las consecuencias 
que deduce de su estudio, a saber: que tanto el perro 
zorro como el bull-dog de los Inkas, 'son únicamente va- 
riaciónes (formas de cultura) del perro pastor primitivo 
de los Inkas, y que, por consiguiente, estas razas deriva- 
das existían en el Perú antes de la llegada de los españo- 
les. No quiero dar mucho paso a las afirmaciones de Gar- 
cilaso de la Vega, que,como va dicho, dice textualmen- 
be que «no tuvieron (los antiguos peruanos) las diferen- 
cias de perros castizos que hay en Europa», sino que 
más bien doy alta importancia a otro detalle. Fs, en efec- 
to, un gran error, creer que los objetos encontrados en 
las llamadas Wakas, antiguas tumbas peruanas, las mo- 
mias, osamentas, tejidos, vasijas y demás, provengan 
todos efectivamente de la época incaica, O pre-hispana. 
Sucede precisamente todo lo ontrario. El Arzobispo de 
Lima, Dr. Dn. Pedro de Villagómez en su importantí- 
sima Carta Pastoral (38) se queja de que continúan los 
indios apegados a sus costumbres paganas y de que en- 
tierren sus muertos exactamente del mismo modo que 
acostumbraban en tiempo del Inka. Esta queja del Pre- 
lado fué formulada cuando ya habían transcurrido ceca 


138) «Carta Pastoral de exhortación e instrucción!contra las idolatrías 
de los Indios del Arzobispado de Lima, del Tustrísimo Señor Dr. Dn. 
Pedro de Villagómez Arzobispo de Lima, a sus visitadores de las ido- 
latrías y a sus vicarios y curas de las doctrinas de indios». Lima 1649. 
Obra en extremo rara y muy importante para el estudio de los usos y 
costumbres de los indios. 
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de 114 años desde la conquista y ha sido repetida por 
otros eclesiásticos, durante más de medio siglo después. 
Solo en las localidades fundadas o pobladas por espa- 
ñoles, consiguieron los sacerdotes introducir, en peque- 
ña escala, la religión cristiana y sus ceremonias, pero en 
los villorios y aldeas apartadas, los indios continuaron 
siendo, apesar del bautismo y misa, tenaces y fanáticos 
partidarios de su antigua religión pagana, y mantenían 
sobre todo, el culto de sus antepasados con la misma in- 
tensidad religiosa de las épocas brillantes de los Inkas. 

La mayor parte de las necrópolis de la costa del 
Perú Central, están alejadas de los caminos traficados 
por los españoles, y aunque unas cuantas estaban cerca, 
el tráfico por esos caminos era notablemente reducido. 
Las ruinas de Ancón, por ejemplo, que han dado tantos 
valiosos tesoros, llegaron a ser atravesadas y conocidas 
solo cuando se construvó un ferrocarril. Antes era An- 
cón un miserable aernpamiento de ranchos de pescado- 
res y aunque a pocas millas de Lima, apenas si se le co- 
nocía o si siquiera se le nombraba (39). 

A estos cementerios apartados y aislados llevaban 
los indios sus muertos, atravesando grandes distancias 
por altiplanicies, por sendas intransitables, en los cerros; 
por quebradas profundas y abrasadores arenales, a de- 
positarlos juntocon todo lo que querían dejarles en sus 
tumbas, inhumándolos según More et tribu mayorum, 
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(39) Según la «Estadística histórico geográfica, industrial y comercial 
del Departamento de Lima», de José María Córdoba Urrutia, pág. 100, 
tenía Ancón (que carece de agua potable) por los años de 1838, tan solo 
63 habiatantes (33 varones y 30 mujeres). Según el Diccionario Geográ- 
fico-estadístico del Perú, de Paz-Soldán, Ancón tenía en 1874 solo 156 
habitantes, siendo una estación de ferro-carril y telégrafos, con casas 
habitables y hoteles cómodos y de año en año van allí más habitantes 
de la capital a pasar la temporada de baños de mar. En su bahía, tan 
segura como cómoda, entraron en 1874 diez y siete vapores y tres bu- 
ques de vela. 
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sin que les asaltara el lemor de caer en manos de las au- 
toridades eclesiásticas o civiles, apesar de que, sobre todo 
las primeras, ejercian viva vigilancia sobre las trans- 
gresiones de las ordenanzas religiosas. Y esto duró mu- 
cho más de un siglo después que los españoles se hubie- 
ron apoderado del país. 

Pocas decenas de años después de la conquista, los 
conquistadores introdujeron en el Perú los cereales eu- 
ropeos y muchas otras plantas (entre otras el olivo, la 
parra) y toda clase de animales domésticos europeos, 
(hasta conejos). J.os primeros animales domésticos im- 
portados fueron el caballo y el perro, aquél como auxi- 
liar valiosísimo para reducir el país a la sujeción, y éste 
como compañero Ítel. 

El profesor Nehring cree,como va dicho, que el pe 
rro-zorro y el bull-dog de los Inkas son derivaciones de 
la antigua raza peruana, impugnando la idea de que 
sean el resultado de cruzamientos con perros importa- 
dos, por cuanto, agrega como razón especial, los perro- 
ZOrros, según Brehm,no existen en el día en España (pe- 
reciendo los animales importados al poco tiempo) y por 
lo mismo hay razón para creer que lampoco existían 
estos perros en Hspaña en tiempo de los conquistado- 
res (40). 

Este argumento,sinembargo,no dilucida la cuestión 
principal, porqueaunque fuera efectivo que en España 
no había enel siglo XVI perros raposeros (dachshunde) 
hay que lener muy en cuenta que desde que se iniciaron 


(40) Según informes que hemos tomado de españoles entendidos, 
especialmente de cazadores, la aseveración de Bremh, no debe tomarse 
al pie de la letra, porque en España se encuentran perros-Zorros, aunque 


no con frecuencia, llamados «zarceros« No doy a esta designación gran 


valor, puesto que también se llaman «zarceros« a crías sueltas de otras 
razas. Son lo mismo que los podencos señalados para la caza de liebres, 
y que tampoco forman una raza uniforme, 


ho 
/ 
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las primeras expediciones de los conquistadores espa- 
ñoles se agregaron a ellos desde la primera mitad del sí- 
glo llamado de las conquistas, toda clase de aventure- 
ros de todos los países, y no importa para el objeto que 
los perro-zorros traídos al Perú y que allí tuvieron cría 
de cruzamiento, hayan salido de Francia, Alemania, 
Holanda o Inglaterra (41). 

En ninguna de las crónicas de mayor antigúedad 
encuentro indicación alguna acerca de que hubiera exis- 
tido en tiempo de los Inkas, una inmensa cantidad de 
perros. La alimentación de ellos en las regiones de la 
Sierra, donde cada año hay,por término medio, una co- 
secha buena, una regular y tres malas, habría sido su- 
mamente gravosa para los indios pobres. Los criaban 
más bien los dueños de ganados y algunos indios de es- 
Cas0 recursos, y que vivían en lugares apartados, a quie- 
nes les eran muy útiles en la difícil caza de perdices. En 
ciertas localidades limitadas y de mayor población, eran 
los perros más abundantes, seguramente, pero no en nú- 
mero exagerado y que hubiera podido llamar la aten- 
ción de los cronistas. Pero esto cambió rápidamente des- 
pués de la conquista de los españoles, y los perros que 
importaron se multiplicarón entre ellos y con cruzamien- 
tos con los del país, en proporciones casi aterradoras. 
En una descripción de la ciudad y minas de Potosí hecha 
en 1603, se dice que allí había ciento veinte mil perros, 


(41) En los perros importados a América por los primeros expdi- 
cionarios,figuran los bull-dogs,los dogos y otros perros de presa de mala 
índole, que ya desde los años de 1510 a 1520, comenzaron a emplearse 
por los españoles para dar caza a los indios y destrozar sus carnes a ma- 
nera de castigo. Famosos son los treinta perros de presa de Núñez de 
Balboa, con los cuales hizo despedazar al cacique Quareka, junto con 
cincuenta personas de su familia y servidumbre. En poco tiempo se ex- 
tendieron estas bestias feroces (los perros) por todo centro y Sud-Amé- 
rica, especialmente en México, América Central, Guayana, Brasil, etc, 
en donde se les usaba para dar caza a los indios cimarrones, 
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para los que se necesitaba más alimentos que para los 
indios de la misma comarca,cuy0 número era más 0 rme- 
nos igual («Relaciones Geográficas de Indias. Perú»,tomo 
11, Madrid 1885 pálg. 113). 

He tenido frecuente Ocasión de observar el odio 
rabioso del perro europeo hacia los habitantes indios (42), 
y del mismo modo el que tienen los perros de los indios 
por los europeos, cosa de la que Ulloa había ya habla- 
do (43). Yo tuve,sin embargo, un perro incaico dla 
que me tomó gran cariño. 

No debo dejar de mencionar aquí el hecho de que la 
hidrofobia (rabies cánica) era desconocida en el Perú, y 
entiendo que ahora mismo sucede lo propio, apesar del 
número tan grande y desproporcionado que hay de pe- 
rros. También Ulloa había hecho la misma observación 
en Quito en el siglo anterior, el XVIII; y además la de 
que allí como debe suceder igualmente en el Perú, la 
epidemia de los perros tiernos, es muy común y por lo 
general, maligna. Esto está en contradicción con otro 
hecho observado, a saber, que en los climas cálidos del 
Sur esta enfermedad es sumamente benigna, mientras 
que en las regiones frías, adquiere caracteres pernicio- 
sos. Los perros incaicos legítimos de las punas, no pade- 
cen nunca de esta epidemia, según se me ha asegurado 
repetidas veces, sin que me sea posible garantizar la 
verdad de esta aserción por mi propia observación. 
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(42) Véase mi «Fauna peruana, Terología» 250. 
(43) Dn. Jorge Juan y Dn. Antonio de Ulloa. «Viaje histórico en la 
América Meridional» etc, Tomo 1. Lib. VI cap.V. 
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En la clase más distinguida de la población del tm- 
perio incaico, y especialmente en la familia imperial, ha- 
bía cierto número de hombres que sobresalían por su 
dedicación a la vida activa intelectual y su interés por 
las artes y ciencias, afin de extender constantemen- 
te el círculo de los conocimientos científicos. Se les lla- 
maba amaútas, del aymará amaota, (prudente, instruído, 
sabio) y gozaban de gran consideración en el Estado. 
Como las noticias que sobre ellos tenemos, son por des- 
gracia, de lo más escasas, nos encontramos sin poder 
resolver una multutid de puntos ilustrativos, entre Otros 
si formaban un gremio propio o limitado; si vivían su- 
jetos a determinados reglamentos, si para ser aceptados 
entre ellos era necesario reunir ciertas condiciones, y la 
manera cómo se reclutaban entre ellos. Solo sabemos que 
en el Kusko enseñaban en las escuelas, ejercían el pues- 
to de historiógrafos, vigilaban la escritura de los nudos 
se Ocupaban de astronomía, hacían versos, se dedicaban 
a la enseñanza de la prosodia y de la música, así como 
a las danzas rituales; emitían su importante opinión en 


(44) Las dos vocales a, u se pronuncian por separado, como ya lo 

decía expresamente Fr. Domingo de Santo Tomás, en su Gramática de 

1560. La ortografía de Gabino Pacheco Zegarra, Amawta, es completa- 
mente errónea. 
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asuntos religiosos, intervenían en la promoción de los 
sacerdotes a dignidades superiores y en las pruebas a 
que se shmetían lbs 2¿suri, etc; no sólo interpretaban las 
leyes sino que el mismo Inka los consultaba con frecuen- 
cía sobre asuntos de nueva legislación; de tal manera 
que tenían participación prominente en las ciencias y 
artes, en la enseñanza, en la administración y en la vida 
política. 


Como lo refiere el jesuíta anónimo (45) pretendien- 
do haberlo sabido por los khipus del Kusko y Saxsahua- 
man, hubo en el Kusko un con spicuo amaúta, llamhdo 
Amaro Poko, el que sóstuvo una larga controversia para 
probar que ningún hombre nacido de varón y de mujer, 
podía ser un dios;pues de poderlo ser uno, debían poder- 
lo ser todos los demás, de donde resultaría una confu- 
sión de dioses, completamente innetesaria. Parece que 
los argumentos dél amaúta satisfacieron tanto al Inka 
qué asistía a la controversia,que dió una ley por la cual 
nadie debía adorar a un hombre mortal, ni en vida ni 
en muerte, bajo pena capital; la misma que se aplicaría 
también a todo el que removiera este punto; y decla- 
rando además,que si acaso un rey cegado por el orgullo, 
pretendiera ser un dios o exigiera que se adorase su per- 
sona o su estatua, se hacía, por ese solo hecho, indigno 
de continuar reinando, y podía ser depuesto. 

Según afirman varios cronistas, escuelas muy or- . 
ganizadas drigidas por amaútas, existían en el Imperio, 
y sólo la dirección y enseñanza de las escuelas de guerra 
estaba confiada e capitanes experimentados, que dis- 
ponían los ejercicios dearmas y enseñaban la castramen- 


(45) «Tres Relaciones» 1. c. Desgraciadamente nos vemos obligados 
con mucha frecuencia a agregar un signo de interrogación sobre la ver- 
dad de sus noticias, 


tación y fortificación de las plazas, los rudimentos de la 


táctica, ete. En las escuelas civiles se deba preferente 


importancia a tres materias, a saber: astronomía, histo- * 


riografía e interpretación de las leyes. Los amaútas 


eran los astrónomos oficiales. Tenían que hacer la divi- 
sión del año con relación a las fiestas, atender a las ob- 
servaciones de las columnas solares, por cuyas sombras 


se determinaban los solsticios y los equinoccios, seguir 


los movimientos de ciertos astros, formular horóscpios, 
etc. Sin embargó, sus conocimiendos de la bóveda celes- 
te, del movimiento de las estrellas y demás fueron de lo 
más limitados y hasta inferiores a l0s que poseían los 
Aztecas. | 

Se comprende que la enseñanza de la historia se 
haya: inspirado en fuente estrictamente doméstica y 


aristocrática, pues ella no tenía por ob;,eto dar a conócer 


al pueblo la posición que le correspondía ocupar de de- 
recho, ni los medios de ensanchar su cultura, sino sólo 
el de referir a un número limitado de discípulos, perte- 


_necientes a las más distinguidas, familias del Imperio, 


lOs hechos de sus antepasados y las gloriosas hazañas de 


los emperadores, en términos más o menos adornados. 
Como auxiliar de toda preferencia,y se podría decir, ca- 


-—siúnico, les servía la tradición, toda vez que carecían 


casi totalmente de lenguaje escrito y que era grande la 


insuficiencia de sus khipus. Por la tradición conocían 


ya. en prosa o en cánticos,los mitos religiosos y las leyen- 


das sobre el origen e historia de los reyes; sus hechos gue- 


rreros heroicos, sus obras de paz como legisladores, Co- 


mo constructores de templos y palacios, como protecto- 


res e impulsadores de las artes. Los cánticos, que por 


cierto no podían tener mucho de melodiosos, pues los pe- 
ruanos carecían lamentablemente de sentimiento mu- 
sical, versaban sobre asuntos religiosos, políticos o líri- 
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cos y para su conservación y adelanto, se designaba tam- 
bién algunos amaútas, llamados karawikus (de harawci, 
inventar) que componían nuevos cánticos o enseñaban 
a sus discípulos el declamarlos según las reglas de la pro- 
sodia. El público en general los llegaba a oír en las gran- 
des festividades, proseciones triunfales y ceremonias 
parecidas en las que se les cantaba. Casi no se necesita 
agregar que el destino de la historia y la enseñanza con 
medios tan deficientes, requerían, ante todo, una me- 
moria de las más privilegiadas, la que,en realidad, llega- 
ba a desarrollarse de manera sorprendente en los perua- 
nos que tienen que fiarse de ella y que, por consiguiente, 
la educan(46). Por otra parte,no se puede negar que,ape- 
sar de la potencia memorial de los amaútas,la base his- 
tórica sobre que reposaba la tradición, ha debido sufrir 
grandes oscilaciones, resultando variantes de ella, a ve- 
ces muy difíciles de unir o combinar. 

Varios escritores suponen que los amaútas tenían 
a Su disposición Cuadros históricos de pintura, para avij- 
var los recuerdos. Acosta es el que más ha hecho valer 
esta circunstancia, probablemente, porque habiendo re- 
sidido en México, donde sabía que existían inscripciónes 
pintadas,supuso que en el Perú sucediera lo mismo. Pero 
no es en manera alguna cierto que los Inkas hubieran 
usado inscripciones pictóricas. Verdad que sabemos que 
en alguns cantos de piedra o rocas, hay trazados unos 
signos que parecen geroglíficos, pero nada sabemos ab- 
solutamente sobre su significación y origen; también te- 
nemos noticia de los cuadros que representaban cóndo- 
res y Obros, que eran sacados en determinadas ocasiones; 


(46) Habré de recordar al respecto a aquel escocés que se sabía de 
memoria toda la Biblia, pero tan exactamente que cuando se le citaba 
una frase cualquiera, a voluntad, continuaba recitando inmediatamen- 
te el versículo siguiente. 


O Mao: 


pero estamos a oscuras respecto a la materia sobre que 
estaban pintados, si sobre género de algodón u otro, o 
sobre un tejido de juncos o paja, etc; sólo se dice que es- 
taban pintados sobre «paños». Acosta parece haber creíl- 
do encontrar alguna semejanza entre estas pinturas y 
las inscripciones de figuras de los Aztekas, lo cual estaba 
muy lejos de suceder. Los adelantos de la civilización 
Inka, peruana, han quedado también, en este concepto, 
muy atrás de los de los mexicanos. 

También se ha llamado mucho la atención al hecho 
de que los amaútas, se servían para sus trabajos histó- 
ricos de cartas en relieve. Ello es cierto, pero debe to- 
marse en sentido limitado, y no se debe creer que tales 
cartas abarcaban todas las provincias del Imperio. Lo 
poco que al respecto sabemos se lo debemos a Garcila- 
so (47), y de ello resulta que existían representaciones 
plásticas de algunas ciudades. Cuenta también que vió 
en el Kusko un excelente trabajo representando a la 
ciudad y que había sido hecho en ,Muyna, cinco leguas 
al sur de la capital; pero no está claro si el trabajo se 
hizo antes de la conquista O después de ella. Con este 
motivo, Garcilaso menciona también el arte de calcular 
de los amaútas, que consistía ya en nudos convenciona- 
les diversamente amarrados en hileras de diversos co- 
lores, ya en la separación de grartos de maíz, según cier- 
tas reglas, ló que hacían con gran agilidad, manejando 
de este modo rápidamente grandes cantidades, 

La jurisprudencia de los amaútas estaba reducida 
a la interpretación de las leyes, en cuya formación toma- 
ban frécuentemente parte, y cuyo conocimiento infun- 
dían con toda exactitud a los alumnos; como también 
se les consultaba a menudo para la creación de leyes re- 


(47) L. C. lib. 11. cap. XVI, fol. 32. 


ligiosas, así se recurría a su saber, para su interpre- 
tación, dejándose comunmente a los sacerdotes la tarea 
de aclarar los artículos de fe, ceremonias y ritual de sa- 
crificios. 

Con la medicina tenían los amaútas lambién que 
hacer No hay duda que recogían y extendían cuidado- 
samente las fórmulas que la experiencia popular había 
consagrado, pero no se ocupaban del ejercicio práctico 
de la medicina. Algunas indicacionesvagas tienden a ma- 
nifestar que el Inka y la familia imperial eran atendi 
dbs en sus enfermedades por amaúlas; pero nada de cier- 
to sabemos al respecto. Los principes deben más bien 
haberse confiado al «curandero» señalado por la opinión 
pública como el más hábil, independientemente de sí 
eran amaútas o un indio cualquiera. 

Es muy sensible que se nos haya trasmitido tan po- 
cos conbcimientos acerca de los amaútas, pues habria 
sido del mayor interés conocer el sistema de educación 
y el campo completo de acción de esta flor y nata inte- 
lectual de la población!del Imperio incaico. Fuera de lo 
poco que nos dice Garcilaso, no encontramos en los de- 
ma cronistas, sino mención pasajera y escasa de estos 
sabios. Además, estas insignificantes noticias se refieren 
sólo a los amaútas del Kusko,siendo así que es seguro 
que había centros de amaútas en otras provincias y ciu 
dades y que funcionaban también, aunque en menor es- 
cala, allí, escuelas dirigidas por ellos. 

Por otra parte, es indiscutible que esta institución 
de los amaútas constituía precisamente uno de los más 
grandes obstáculos para el mavor progreso de las artes 
y ciencias en el Perú, y que por eso su cultura era infe- 
rior a la de los demás estados indios del nórte, hasta la 
frontera extremo norte de México. Como va dicho, los 
amaúltas pertenecían exclubivamente a las familias aris- 
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tocráticas; consideraban el saber como prerrogativa de 
la cuna, y de allí, que por temor, impidieran y reprimie- 
ran todo vuelo nacido en el bajo pueblo. Pero el talento 
y la capacidad,no son,en manera alguna, privilegio de las: 
altas clases sociales, y cuando el pueblo no puede ni se le 
permite desarrollar sus fácullades mentales, se priva al 
Estado de recibir un poderoso impulso de manos de 
fuerzas valio0sísimas; y,casi siempre, las mejores que hay 
para el bien general. Eso lo sebían muy bien los Inkas, 
pero le tenían miedo a la instrucción del pueblo: tembla- 
ban por su dinastía. Como confirmación muy caracte 

rística de lo dicho citamos una declaración del Inka Tú- 
pax Yupanki, que, según Blas Valera, refiriéndose a 


iguales ideas emitidas por su antepasado Inka-Roca, 


repetía con frecuencia: «No se puede permitir que los 
hijos de los plebeyos se instruyan en las ciencias reser- 
vadas exclusivamente a los nobles,a fín de que del pue- 
blo bajo, no se levanten ni se enorgullezcan y perviertan 
y relajen a la República. Es suficiente que aprendan el 
oficto de sus padres, que el mandar y góbernar no corres- 
portde a los plebeyos, pues sería una verguenza y una 
deshonra para la autoridad y el Estado, entregarlos en 


manos de hombres vulgares». 


APATSITA 


O más bien apatsizta,son montones artificiales de 
piedras que se encóntraban,y se encuentran en el día, en 
caminos traficados. Pbcas veces se presentaban en el 
llano y entonces lo estaban en las bifurcaciones del ca 
mino y generalmente en-los cerros,en el punto más alto 
del abra de la cordillera o de uno de sus espolones. Algu- 
nos de estos pasos,especialmente en las cordilleras de la 
Costa y correspondiendo a caminos de gran tráfico, eran 
bastante nombrados. Los montones de piedras se com- 
ponían de piedra de tamaño corriente y aún de peque- 
ñas, así como de sandalias viejas, girones de vestimenta, 
pedazos de hondas tejidas,un poco de paja de las punas, 
bolas de coca mascada y objetos por el estilo escasamen- 
te mezclados. Los mestizos de los tiempos modernos 
solían agregar, por espíritu de travesura, los huesos de 
mula o caballo que sucumbian en la cuesta. 

La designación khetsua de estas pequeñas pirámi- 
des apatsizta se compone del verbo apa, llevar, del 
sufijo verbal premisivo o causativo tst, que agregado a 
la raíz verbal, forma verbos que permiten, consienten 
(permisivos) causan o determinan (causativos) que se 
ejecute la acción indicada por el verbo; del carácter del 
participio presente zx, y de la disinencia del caso acusa- 
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tivo ta. Apatsizta significa, pues, literalmente: «a aquel 
que hace carga». El verbo complementario que falta a 
este acusativo es musthany (véase la palabra) adoro, 
venero, saludo, es decir, yo adoro, venero, saludo a aquel 
que hace cargar, esto es a aquel que me da fuerzas para 
sobrellevar mi carga o para haberla traído hasta acá. Al 
mismo tiempo, el indio depositaba su carga cerca del mon- 
ton de piedras y la presentaba como ofrenda «a aquel 
que hace cargar»; esta carga podía ser cualquiera insig- 
nificancia, como vá indicado, a unos cuantos granos de 
maíz de su p Ovisión de boca u hojas de coca,o una pie- 
dra que agregaba al montón. 


Como ya hizo notar con razón Villagómez, de apat- 
síxta, se formó con el tiempo apatsita o apatseta. 


Santa Cruz Pachacuti refiere («Tres Relaciones de An- 
tigúedades Peruanas» pág.247) que un encantador indio 
había llamado a este montón de piedras apatseta y había 
inducido a un oficial para que ordenara que cada uno 
de sus soldados, al pasar, tirara al montón su bola de 
coca (kuka hatsul) pronunciando la palabra: kay khoyñig 
kaypi tax khepa riy khoyñipas hinatar (esta es mi ofren- 
da; quédate aquí ofrenda mía, así sea). Desde entonces 
principiaron a trer piedras y coca al montón; porque 
ese encantador lo había hecho también en persona y en 
público, sucediendo a menudo que a la dedicatoria con- 
testara una voz «en hora buena», que salía de la apatsita 
O bien de la cumbre del cerro,o de sus entrañas. Pero a 
este cuento confuso de Pachacuti no se le puede dar la 
menor importancia. 


Muy parecidas a las apatsitas son las Tokanka, 
(salivar, escupir) que eran grandes piedras O rocas es- 
carpadas, situadas también sobre las cejas de los ce- 
rros, y al pie de los cuales los indios cargueros descansa- 


ban y escupían sobre ellas su akul'iku (bola de coca mas- 
cada) o un poco de maíz mascado. Hasta el presente se 
utilizan las tokankes para el mismo objeto que hace cien- 
tos de años, y aún mestizos frivolos, sin duda incons- 
cientemente, cuidan de escupir su bola de coca mascada 
al arrear sus bestias de carga por delante del sitio. 

Tanto los apatsitas como los tokankas eran sitios de 
adoración, y constituían ofrenda las piedras, bolas de 
coca, y demás objetos que allí se dejaban. Los indios no 
descuidaban tampoco, al pasar por el abra, de saludar 
al Sol u otra divinidad, arrancándose un pelo de las ce- 
jas 0 una pestaña y soplándola en el aire. 


ARPHA 


Arpha, la ofrenda, especialmente la víctima, verbo ofren- 
dar, dedicar víctimas. 
Arphaska, lo sacrificado. 
Arphaz, el ofrendante, el sacrificador. 
Arphanakuna, los útiles necesarios para el sacrificio, 
los objetos por sacrificar. 
Arphana, es también el lugar en que se ofrecen sacrifi- 
cios, el ara. 
Arphay, el sacrificio la acción de sacrificar 
Arphaypatsa o arphanapatsa, la época del sacrificio. 
Arphakaku, ofrecer una víctima ante huéspedes convi- 
dados. 
Arphanaya,estar para hacer el sacrificio sangriento; es- 
tar lista la víctima. A 
Arphapus,acrificar por segunda vez; Otra vez más reno- 
var el sacrificio: también sacrificar en obse- 
quiío de otro. 

En aymará el sacrificio sangriento se llama arphata 
(KaPuna arpha, victimar animales tiernos); también 
arphta, suprimiendo la segunda a y coincidiendo con el 
verbo arphta, doblegarse humildemente, rebajarse. Íg- 
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noro como se pronuncia la palabra arpha, que en este 
sentido no se usa más en khetsua,pero supongo que será 
como en aymará, esto es con la p fuertemente aspirada. 
Una palabra usada hasta hoy arpha o harpha (con p 
fuertemente aspirada) que se emplea para designar la 
«rodilla o falda» corresponde,a mijuicio, a arpha, víctima. 
Después de la introducción completa del cristianismo 
entre los peruanos decayeron naturalmente los sacrifi- 
cios sangrientos,y con ellos desapareció también del len- 
guaje común la palabra arpha, que los designaba, la 
que,al parecer, retuvo sólo el significado de «rodilla» o 
«falda». Holguín conocía con razón la palabra, porque 
tuvo mucho trato con los indios sacrificadores; pero To- 
rres Rubio, aunque la conocía también, sin duda no la 
consignó en su diccionario diez años después (1619) por- 
que había desaparecido poco a poco como significando sa- 
crificio sangriento. 

La palabra aspakay (Sto. Tomás) o aspakakuy (Hol- 
guín) se usaba para las colaciones relacionadas con los 
sacrificios sangrientos. Para la realización de los sacri- 
ficios cruentos se valían de la expresión koku, dar, en- 
tregar, (Intiman, koku) dar,ofrendar al Sol, y lo mismo 
sucedía en aymará: tsura tsurasi (tatuna karo wakana 
karo tsurarasi) tiene idéntico significado al de koku en 
ketsua. 

Las dos palabras khetsuas arpa y aspaska merecen 
notarse por cuanto pertenecen al reducido número de 
palabras khetsuas que poco después de la donquista pa- 
saron al castellano, pero decreciendo su significado, vol- 
vieron pronto a desaparecer, y no sólo del castellano, 
sino también del khetsua como estas dos. Santa Cruz 
Pachacuti dice, por ejemplo, en su Relación (48) «y lo 


(48) «Tres Relaciones de Antiguedades», pág. 259. 
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mismo. han embentado el arpar con sangre humana co- 
mo con corderos blamcos llamados huacarpaña, porque 
con aquello han hecho sus arpamentos (49) etc,» y en la 
pág. 315: «para que sacrificasen 0 arpasen y ascapasen» 
etc. También en otros autores de correcto y buen esti- 
lo, encontramos estas palabras castellanizadas. 

Lo que sabemos sobre las costumbres de los anti- 
guos peruanosen materia de sacrificios, lo tenemos que 
agradecer en gran parte a las relaciones de los visitado- 
res civiles y eclesiásticos, principalmente a Don Fran. 
cisco de Avila,cura párroco de Hurochirí; al Licenciado 
Polo de Ondegardo;al Padre Pablo José de Arriaga («Ex- 
tirpación de la idolatría del Perú» Lima 1621); al Canó- 
nigo Doctor Don Juan de Balboa («Información, etc) 
al Padre Hernando de Avedaño («Relaciones de las ido- 
latrías de los indios Lima» 1617) al jesuíta Luís de Te- 
ruel («Pratado de las idolatrías»), y también, a Garcilaso, 
que en la primera parte de sus«(Comentarios», nos ha tras- 
mitido varias noticias sobre el mismo punto. Los auto- 
res posteriores se apoyaban casi sin excepción, sobre lo 
dicho por los que se acaba de nombrar. 

Al ocuparnos de un examen minucioso de las prác- . 
ticas sacrificatorias de los antiguos peruanos, surgen 
las cuestiones de lo que significaban los sacrificios y el 
objeto que tenían,en dónde y a quiénes se les Ofrecían, 
qué cosa se sacrificaba, de qué modo y por medio de 
quiénes. 

El sacrificio peruano,como el de cualquier otro pue- 
blo, que lo haya tenido,o lo conserve aún, tiene su Ori- 
gen en una necesidad íntima, y ella radicaba en lós pri- 
meros tiempos de la civilización peruana, en el temor a 
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(49) A esta palabra agrega Santa Cruz Pachacuti la siguiente aclara- 
ción: «arpamento es aquella obra de rociar con sangre o sacrificarse. 
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las fuerzas de la Naturaleza y fenómenos metereológi- 
cos, a las fuerzas invisibles que suponían les eran hosti- 
les, cuyo asiento estaba de preferencia en objetos natu- 
rales (cerros, rocas, piedras, árboles), y que por revestir 
formas distintas de las corrientes, parecian llevar sig- 
nos extraordinarios. Así que la ofrenda tuvo su origen 
en la muy primitiva concepción, según la cual, el hom- 
bre necesitaba desprenderse de un objeto cualquiera, 
como mediación para librarse de las influencias perni- 
ciosas de Jos malos espíritus, y así, acaso, atraerse a sí 
su benevolencia, su protección y apoyo. El aportar cier- 
tas ofrendas,especialmente alimenticias o de comodidad, 
para los seres u Objetos visibles o invisibles, constititye 
una necesidad instintiva de todo pueblo que ha logrado 
franquear las primeras etapas de una cultura incipiente. 

En este concepto las ofrendas peruanas primitivas 
no pertenecen a ninguna de las categorías en que se di- 
viden las de tos pueblos del Antiguo Mundo. La ofrenda 
tenía por objeto alcanzar favor o defensa contra la des- 
gracia 0 el perjuicio. Se la podría llamar, pues, «Ofrenda 
de favor O de defensa», pero no una ofrenda suplicatoria, 
toda vez que la oración, aunque nó del todo excluída, 
nunca era cosa principal en los sacrificios peruanos; y 
tampoco era indispensable, aun para los de simple con- 
sagración,pues ellos no se traían para adornos de tem- 
plos o altares, sino para ser dedicados en campo abierto 
con un objeto determinado. Cualquiera que sea el nom- 
bre que se quiera dar a estas Ofrendas primerizas,lo cier- 
to es que no eran sino simples obligaciones, un kokuy, 
y no un sacrificio de sangre o de fuego (holocausto) un 
arphay. Pero se comprende y es muy natural,que con el 
progreso de la civilización y la extensión del culto reli- 
gi0so, se havan ido formando diversas clases de sacrifi- 
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cios, tanto en relación con el objeto mismo que para ellos 
servía, como en el modo y forma del acto. 

En el antiguo culto sacrificatorio peruano, encon- 
tramos similitudes de las más sorprendentes con las cere- 
monias respectivas en uso entre pueblos monoteístas, y 
también politeístas,del Antíguo Mundb. Sería sin embar- 
go, muy aventurado deducir de allí'que existió alguna 
vez relación entre los pueblos del Nuevb y del Antiguo 
Mundo en esta materia, y por ende, aceptar que los 
pueblos americanos llegaron a conocer esa prácticas de 
sacrificios que tenían, por habérselas enseñado los pue- 
blos sacrificadores del Antiguo Mundo. 

Se puede indicar aquí, de paso, que corriendo los 
tiempos estas sencillas Ofrendas se transformaron en 
donativos de tributos al Jefe supremo de la colectividad 
y que no sucedió lo inverso, puesto que hay en América 
pueblos sacrificadores que no están ni estaban sujetos 
absolutamente al tributo. 

Como va dicho, en los tiempos más antiguos del 
Perú, el sacrificio consistía en ofrendar (kokuy) un Ob- 
jeto cualquiera, como una mazorca de maíz, una fruta, 
una raíz alimenticia, sin ninguna mediación sacerdotal 
(la ofrenda es más antigua que el sacerdote) y en un si- 
tio escojido,en campo libre, junto a un cerro, a una roca, 
a una fuente, a un riachuelo o río ete; o bien donde el 
ofrendante se consideraba en la proximidad de un sér 
invisible, o también en la vecindad de una waka (véase 
esta palabra). Esta forma sencilla puede haber sido su- 
ficiente por algún tiempo, hasta que con el desarrollo 
de la cultura aparecieron mediadores entre los que Ofren- 
daban y la divinidad, formándose poco a poco una es- 
pecie de clerecía, la que,avanzando, abarcaba dimensio- 
nes cada vez mayores, formulando al propio tiempo, 
preceptos más exigentes. Fl clero se dedicó a ampliar 
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euanto pudo las ofrendas, de las que sacaba provecho 
material. Es difícil decidir hoy, si los helocaustos fue- 
ron introducidos en el culto religioso peruano por los 
sacerdotes, O si ya existían antes que ellos; pero,de todos 
modbs, se puede afirmar con mucha seguridad, que el 
helocausto, a diferencia del mosaísmo, no fué entre los 
peruanos una forma primitiva de sacrificio, sino que se 
desarrolló posteriormente. 

A medida que los mediadores sacerdotes en los ; sa- 
crificios llegaban a formar una clase, cada vez más ne- 
cesaria, los ritos se organizaban bajo bases más «everas 
estando fuera de dudas que las leyes sobre sacrificios 
entre los antiguos pervanos estaban codificadas y que 
los sacerdotes se ceñían extrictamante a ese código de 
creciente aceptación y que regía en todo el Imperio de 
los Inkas, tanto que la inobservancia de él estaba sujeta 
a severos castigos. Se ignora si esta codificación fué o no 
anterior a la época de los Inkas; pero no debemos perder 
de vista que una gran parte del Perú estaba habitado 
pór un pueblo culto anterior a los Inkas, y cuya cultura 
superó a la de éstos. En todo caso, en esos lejanos tiem- 
pds, el sacrificio parece haber revestido caracteres de 
crueldad sanguinaria, que persistieron en algunas po- 
blaciones, hasta en plena época incaica, y que sólo poco 
a poco fueron desvirtuadas y encaminadas en sentido 
más Suave. 

Es digno de notarse que en la mediación de sacri- 
ficios, se estableció una división de las funciones, según 
una escala gerárquica. Las mayores ofrendas las hacían 
el Sumo Sacerdote (t'wilkapuma) o el Inka reinante, y 
tras ellos seguía la importancia de ellas, las dignidades 
eclesiásticas, los sacerdotes y los diáconos, habiendo 
tros funcionarios del templo encargados de la matanza 
de las víctimas o de preparar el helócausto. La última 
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categoría sacerdotal la formulaban los Wihcsa Kautso 
Uskuta Larka, etc, que en rigor no podían ser considera- 
das como de la alta clase, puesto que se limitaban a pre- 
dicciones charlatanescas, en estado de éxtasis y valién- 
dose de arañas, zapos, piedrecillas, granos, etc. girando 
así en la última escala de los mediadores entre las clases 
proletarias, que recurrían a los sacrificios y las divini- 
dades a quienes les eran dirigidos. 

¿Dónde se hacían los sacrificios? El más antiguo, el 
keokuy, tenía lugar en algún sitio ameno, a juicio del de- 
voto de la divinidad; cercas de una cumbre alta, de una 
fuente, de un árbol especial, de una roca, etc; pero en 
tiempos posteriores, también se realizaba la ceremonia 
en la inmediación de fuentes,' riachuelos, o unión de dos 
brazos de agua. Más tarde, cuando los sacerdotes toma- 
ron sobre sí la tarea de presidir a los sacrificios, se uti- 
lizaban cuevas y grutas, o alturas para las aras,situa- 
das generalmente cerca de las habitaciones de los sacer- 
dotes. Los altares eran al principio comunes en cuanto 
el que quería hacer una ofrenda depositaba en ellos su 
kokuy, no estando dedicadas a ninguna divinidad en 
particular; mucho después fué que se hizo una separa- 
ción, dando a cada divinidad (waka) un atrio y altar 
especial, tanto más suntuoso, por supuesto, cuanto ma- 
yor era la importancia de la divinidad. Los estableci- 
mientos de los sacerdotes se multiplicaron así en pro- 
porción a la consideración de que gozaba la divinidad y 
las inclinaciones de los devotos. Entonces se construye- 
ron sobre las alturas naturales o artificiales, edificios 
propios, en los cuales se erigió la imagen o estatua de la 
divinidad y delante de ella una mesa de piedra más o 
menos grande, donde se depositaban, al principio, las 
ofrendas incruentas, y después también las víctimas de 
sangre; encuanto a la victimación por el fuego, tenía lu- 


gar en campo abierto. Desarrollándose después estas 
prácticas, los sacerdotes llegaron a considerar que no 
había necesidad de utilizar como altares tan sólo las 
eminencias naturales o artificiales, sino que ya por su 
voluntad o ya por orden del principe reinante se levan- 
taron en determinados sitios grandes construcciones Cu- 
biertas para las funciones sacerdotales, y luego se sacri- 
ficaba, sea en el altar al pié de la divinidad, dentro del 
edificio, sea en el atrio o ya en el emplazamiento que da- 
ba acceso al edificio, según la importancia y la natura- 
leza de los sacrificios. 

Los peruanos no tenían ningún nombre colectivo 
para estas casas donde se realizaban las funciones sacer- 
dotales, y que nosotros acostumbramos llamar templos. 
Los destinados para el culto del Sol, de los que había mu- 
chísimos, extendidos por todo el Imperio, se llamaban 
Intiwasi (casa del Sol); los de primera categoría, rica- 
mente dotados y adornados con metales preciosos, Ko- 
rikantsa, a imitación del primer templo del Imperio en 
el Kusko, y los demás ,según los dioses a los que estaba 
dedicados (Compárense las palabras waka y wil'ka). 

Las prácticas observadas en el Kusko sirvieron,po- 
co a poco, a medida que se extendían las conquistas, de 
norma para el servicio sacrificatorio de todo el Imperio. 
En ciertas ocasiones especialmente solemnes, se ofrecían 
también sacrificios en la capital, en la gran plaza públi- 
ca Waukaypata (véase la palabra). Fuera de la piedra 
del altar o del estrado de adobes al pié del ídolo, no ha- 
bía en los templos más altares, sino por excepción, para 
consumir por el fuego cerca del templo propiamente di- 
cho, se acostumbraba encender la hoguera, al raz del sue- 
lo y allí se reducía la víctima a cenizas. Del mismo modo 
se , rocedía en los tem_los de segunda y tercera clase, de 
los que había muchísimos en los alrededores del Kusko, 


O e AO 


pues aun en chozas insignificantes, en que se coloca ba 
un ídolo cualquiera y que,por lo mismo, se convertía en 
lugar de culto, se ocupaban los sacerdotes ínfimos en 
ceremonias de sacrificios en obsequio del pueblo más po- 
bre y a cambio de una pequeña retribución. 

Abordamos ahora la pregunta: ¿qué cosa se sacrl- 
ficaba? Para los peruanos incaicos eran sagrados Casi 
todos los objetos naturales, con excepción de unos po- 
cos animales, y muy en especial con excepsión del zo- 
rro (50). Los adoraban corrientemente y los traían como 
ofrendas. Con mucha razón nos dice Polo de Ondegardo: 
«Ofrendaban antetodo lo que sembraban y criaban, desde 
el tierno hijo que habían procreado, hasta el último obje- 
to que poseían, cuando les parecía conveniente». Mien- 
tras más se ensalzaba el sentir público a una divinidad, 
mayores y más preciosas eran las víctimas que se le ofre- 
cian, y como el Sol era oficialmente considerado como 
el objeto más alto de adoración,era a él aquien se hacían 
las ofrendas más frecuentes, más ricas y más solemnes. 

Entre los objetos de sacrificio era la llama el más 
importante y por eso al Sol se le sacrificaba este animal. 
Según el objeto o la magnitud o importancia de la fes- 
tividad, se sacrificaban machos, o hembras que no ha- 
bían parido, o llamas tiernas, y según el color; en las oca- 
siones más solemnes se empleaban llamas completamen- 
te negras, blancas, castañas, o manchadas. En fiestas 
mayores, como coronación de Inkas, funerales, etc, sesa- 
crificaban llamas pormillares solo en la ciudad de Kus- 
ko. Todas las mañanas al salir el Sol se sacrificaba al as- 
tro del día una llama blanca,trasquilada (hukarpaña(51). 
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(50) Hasta se creía un mal presagio divisar un zorro en el acto del 
sacrificio (Betanzos 124). 

(51) Porque de otro modo la soga del sacrificio habría atravesado 
dificilmente la lana larga 
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Las otras tres clases de auchenias, alpakas, viku- 
ñas y wanakos, eran también muy estimadas para víc- 
' timas,pero no gozaban de la gran importancia de las lla- 
mas. Ciervos y gamos eran empleados también a veces, 
y con frecuencia sólo su grasa. Otros animales salvajes, 
como la puma, el oso (ukamari) la onza, el gato montés 
(titi),la marta, etc. sólo se sacrificaban de vez en cuando 
en los atrios de los templos. Polo de Ondegardo (Cap. 
XIV) niega en lo absoluto que se haya sacrificado ma- 
miferos salvajes y dice expresamente, que los indios ale- 
gan que sólo sacrifican para su bienestar, aquellos ani- 
males o cosas que les son útiles en su trabajo o que han 
criado ellos mismos. Polo puede tener razón para la épo- 
ca posterior, esto es, los primeros tiempos después de la 
conquista, pero en la época brillante de los Inkas,estos 
sacrificios no tenían nada de raros. 

De todos los animales, en especial de los llamas, se 
ofrecía a los dioses la grasa que con tal objeto se extraía 
de los riñones, lomo, intestinios,etc. Por lo general, esta 
grasa se entregaba fresca a los sacerdotes especiales (wi- 
rap rikux) que sacaban vaticinos del humo que al ser 
quemada despedía la grasa al consumirse (52). 
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(52) El Arzobispo de Lima Dn. Pedro de Villagómez, habla en su 
Carta Pastoral (cap. 45) párrafo VII, pág. 45) de que se ofrecía también 
en sacrificio el sebo,pues dice: «La wira, que es la grasa de los carneros 
del país (llamas), es un sacrificio también y se la quema delante de las 
Wakas y Kanopas y a veces usan de embustes y supersticiones, dicien- 
do que así como arde ese sebo así también el alma o la persona que tie- 
nen en mira, a la que vuelven amente, sin inteligencia ni corazón. Esto 
es lo que enseñan, y lo hacen de muy diversas maneras; así, por ejem- 
plo: cuando el alma que quieren quemar es la de un español hacen un 
muñeco de sebo y lo queman diciendo: que el alma del español no come 
sebo de llamas; pero cuando el alma que quieren quemar es la de algún 
indio, cojen otra clase de sebo y lo mezclan con harina de maíz, y con 
harina de trigo el que es para un español. Estos sacrificios o encanta- 
mientos, que son muy frecuentes en algunas ocasiones y que se hacen 
contra las personas a las que tienen temor. está probado, como corre- 
gidores visitadores y gente parecida, lleya el nombre de karwaykispina 


Los cuyes (kow1) desempeñaban papel importante 
en los sacrificios, sobre todo en los dedicados a la Luna, 
sacrificándose a vecesenuna sola fiesta millares de ellos. 
También se traía como víctima a los pájaros en gran can- 
tidad, especialmente como Wal'awisa (véase la palabra) 
limitándose el sacrificio, a veces, sólo a las cabezas O a 
las plumas, como sucedía con el tunki colorado (rupi- 
cola peruana), wakamayos (rhampastidas), papagayos, 
flamencos, colibrís, tanagridas, etc. y además, águilas 
y garzas. De los anfibios se adoraban y sacrificaban cu- 
lebras, varias clases de lagartijas y zapos. Pescados se 
ofrendaban frescos y secos a ciertas divinidades, princi- 
palmente en el culto de los Inkas y Motsicas. Cosa muy 
estimada también para el sacrificio era el mul'i,especie 
de marisco del que casi todos poseían un pedazo peque- 
ño y del que se hacian también bolitas que se emplea- 
ban en adornar las wakas. 

Ofrenda delasmás valiosas de origen vegetal era el 
maíz (sora) en sus diversas formas, en mazorca en gra- 
no, tostado, cocido, amasado, para pan bendito o pre- 
parado para chicha (akha); y después la coca (kuka) 
Eythroxylon peruanum. Además se ofrendaban maderas 
de diversas clases, yerbas, y, sobre todo, frutas y flo- 
res que se consumían de preferencia en el culto religioso. 

También el reino mineral contribuía con varios Ob- 
jetos a los donativos.Piedras de formas raras no se acep- 
taban como ofrenda,sino que se reservaban como ídolos, 
a los que se hacían sacrificios. Según algunos cronistas, 
las piedras preciosas y metales finos no se ofrendaban 
a. las divinidades, sino que eran donativos libres para el 
templo y su decoración. En cambio,se consideraba ma- 
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y lo hacen en nuestros días. También acostumbran a hacer el encanta- 
miento en un sitio por donde debe pasar el encantado, a fín de que no 
puedan volver por allí ni regresar a su tierra». 
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terias de sacrificio, el cinabrio pulverizado de las minas 
de Wankawill'ka bajo el nombre de paria; el sulfato de 
cobre(uinso) o las piritas de sulfato de oro (l'axsa) (53) 
y por fín un polvo mineral amarillo (quizá ocre de color 
intenso) y desiganado con el nombre de Karwamuki(54). 

Homenaje muy corriente, tanto para las divinida- 
des superiores como para los idolos menores (wakas y 
konopas), era un pelo de las cejas o una pestaña, que el 
devoto se arrancaba y soplaba en dirección al dios, lo 


cual llamaban khesipra putuko (Véase la palabra Wi- 


rakotcha). 

También se ofrendaban las uñas y el pelo y se cor- 
taba a los niños al darle su segundo nombre. 

Tanto las elegidas como vírgenes del Sol, como las 
mujeres e hijas de los Inkas y kurakas, se ocupaban en 
la fabricación de vestimenta y alfombras de trabajo ar- 
tístico exquisito, destinadas, por lo general, para dona- 
tivos a los templos; pero nunca se servían de esas telas, 
sino que al recibirse se guardaban hasta la primera fun- 
ción religiosa siguiente,en la que eran reducidas a ceni- 
zas. stos eran, ciertamente, unos helocaustos muy sin- 
gulares. 

Llama la atención la circunstancia, que entre las 
cosas destinadas a los sacrificios no figuren ni la miel ni 
la cera que, sin embargo,eran muy conocidas de los pe- 
ruanos incaicos, como que las traían de los valles cáli- 
los, y la cera, hasta de dos clases, a saber: la de abejas 
y la de la palmera de la cera. Por demás extraño es que 
jamás hayan recurrido al empleo de cera, aceite a sebo, 
para fines de alumbrado, en tanto que los más salvajes 
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(53) A veces se llamaba también Fazxa al cloruro de cobre (atacami- 
La) 

(54) Las voces paria, uinso Para y kawomuki pertenecen al dialec- 
to tsintsay. 
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de los indios de la Montaña, por ejemplo, los Botocudos 
fabricaban velas de cera, es claro que de manera muy pri- 
mitiva, pero mucho antes de la conquista. 

Es sumamente improbable que hayan usado para 
los sacrificios, resinas olorosas. Lo único que parecería 
indicarlo es una referencia superficial que hace Velasco 
(«Historia del reino de Quito», tomo II, pág. 38, Quito 
1841) pero todos los demás cronistas que tratan de los 
sacrificios, no indican una palabra sobre incienso. No 
habrían, seguramente, dejado de hacerlo, si tal había, 
pues este hecho habría convenido en gran manera y por 
varios motivos, a los autores clericales. Es totalmente 
infundada e insostenible, la fantástica afirmación de un 
coleccionador moderno, de que las llamas, alpakas, etc. 
representadas por figuras de piedras o arcilla y que tie- 
nen sobre el lomo una pequeña abertura circular, hayan 
servido como zahumador en los sacrificios (55). 

Cuando Cieza con gran indulgencia nos cuenta que 
también eran formas de sacrificios los actos de sodomía 
a que se entregaban en el recinto mismo del templo en 
ciertas festividades los sacerdotes y los grandes del 
Reino, hay que convenir en que nada, absolutamente 
nada,hay que justifique una explicación tan optimis- 
ta (56). Ya en la primera parte de su (:rónica (pag. 64) ex- 
presa análogas Opiniones y también cuenta que los In- 
kas tenían en sus templos uno o más hombres (según la 
dignidad del ídolo) disfrazados de mujeres a las que imi- 
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(55) «La llama en sus relaciones con los antíguos pueblos del Perú» 
T. T. Tschudi en la «Revista de Etnología», año 1885 pág. 102. 

(56) Cieza, «Crónica» parte Il pág. 99. Porque dejando faparte lo de 
Puerto Viejo en total en el Perú no se hallaron estos pecadores sino co- 
mo en cada cabo y en cada lugar uno o seís o diez y estos que de secre- 
tos se daban a malos porque los que tenían por sacerdotes en los tem- 
plos, con quien es farma que en los días de fiesta se ayuntaban con ellos 
los señores no pensaban ellos que cometían maldad, ni que hacían pe- 
cados sino por sacrificios y engaños del Demonio se úsaba. 
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vaban en sus movimientos y modo de hablar, prestando 
servicios en calidad de sodomitas. 

La pederastía y sodomía (wausay) eran vicios 
imposibles de desarraigar entre los antiguos peruanos. 
Varios escritores, entre ellos principalmente Fernando 
de Montesinos, tratan de tales puntos y refiere éste, que 
la astuta Mama Ciwaka, en representación de las muje- 
res, profundamente Ofendidas por estos actos contra 
natura,hizo inka a sú hijo Sintsi Roka, y le indujo a le- 
vantar enérgicamente el nivel de la moralidad pública. 
De todos modos, no cabe duda alguna de que uno que 
otro Inka trató de reprimir este vicio, mediante orde- 
nanzas severas y amenaza de las últimas penas a los 
coniraventores; pero todo inútilmenie. Apenas consi- 
guieron limitar un poco su ejercicio, pero no suspender- 
lo. Continuó la pederastía hasta abrirse paso a los tem- 
plos, lo que constituye la mejor prueba de que no era 
considerada como pecado o como una ofensa al senti- 
miento público,o como acto condenable en extremo por 
la moral, sino más bien como la satisfacción de un im- 
pulso natural igénito análogo y tan justificable como el 
contacto entre ambos sexos. En las más notables cla- 
ses sociales, predominaba la pederastia y en el puebo 
la sodomía. Los pueblos salvajes rara vez se entregan la 
estos vicios contra natura,la lucha por el alimento dia- 
rio es la mejor protección contra ellos. En cambio,se 
presentan en casi todos los pueblos cultos, sin exceptuar 
a los más aliamente colocados, y son sólo aberraciones 
del impulso sexual, debidas a circunstancias especia- 
les del individuo y que no pueden jamás vulgarizarse, 
porque las castigan con toda severidad. 

Contrariamente a 10 que piensa Wutke (1, 300) no 
puede considerarse como «sacrificio ofrecido a la divini- 
dad la privación de alimento (Véase la palabra Sast) y 
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del trato sexual con la mujer. El sacrificio lleva siempre 
en sí una base fundamental religiosa, mientras que es- 
tas acciones se llevan a cabo en condiciones parciales, 
que en nada afectan a la divinidad y que en muchos cea- 
sos no tiénen la más lejana relación con ella, 

Llegamos ahora a una cuestión interesante bajo el 
punto de vista etnológico y que no ha sido hasta ahora 
resuelta de manera satisfacioria: ¿Acostumbraban los 
antiguOs peruanos sacrificios humanos, O no? Para tra- 


tarla hay que tener en cuenta, ante todo, las diversas 


épocas de cultura de las antiguas poblaciones del Perú. 
En la época de piedra, (en el sentido religioso y no en el 
de la civilización) los habitantes de la parte Occidental 
de Sud América, han sacrificado hombres en una gran 
proporción y en muchas de estas extensas regiones, es- 
pecialmente en el norte del Perú actual y en el sur de 
Colombia, los sacrificios humanos continuaron hasta la 
llegada de los españoles. En muchas de esas tierras es- 
taban ligadas a las antropofagía, de la que,por otra par- 
te derivan; y se les consideraba siempre dondequiera 
que se realizaran, como los sacrificios de más beneplé- 
cito para las GA dOS (57). 

En época posterior fueron disminuyendo, mante- 
niéndoOse,parece, más entre los habitantes de las sierras 
que entre los de las llanuras, esto es,entre los primeros 
que disponían para su alimentación de la carne de sus 
animales domésticos,que entre los segundos, que tenían 
que buscarse su alimento animal, por medio de la caza 
y con mucho más trabajo. 

Suponen algunos de los antiguos cronistas que los 
Inkas consiguieron suprimir por compleio los sacrifi- 


nc 


(57) Mela IT: ut hominen optimaen et gratissiman Dios victiman 
coederent. 
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cis humanos en su Imperio, y ya examinaremos luego 
con más detensión lo que haya de positivo en esta afir- 
mación. De pronto se puede adelantar que los españo- 
les no encontraron sacrificios humanos entre los perua- 
nos incaicos, propiamente dicho, es decir, entre los que 
hacía ya mucho tiempo que estaban sometidos a la do- 
minación de lOs Inkas y que todo lo que de estos se re- 
fiere, no reposa sino sobre la iradición. 

Los cronistas que han escrito sobre esta materia se 
han dividido en dos bandos neiamente contrarios. Los 
unos niegan resueltamente que en tiempo de los Inkas 
haya habido sacrificios humanos, siendo el jefe de ellos 
el comentador Garcilaso de la Vega, quien se resistía en 
-_ lo absoluto a convenir que se hubiera acostumbrado es- 
tos crueles sacrificios bajo la dominación de la cual des- 
cendía por su línea materna (58). 

Su actitud es, por lo tanto,explicable y se apoya en 
los escritos del Padre Blas Valera, que se han perdido. 
A su lado combatían con todo el fuego de la convicción 
el jesuíta anónimo (59) cuya relación publicó Jiménez de 
la Espada en su obra «Tres relaciones de antigúedades 
peruanas», así como Velasco el menor hacia fines del si- 
glo XVITI. En el bando opuesto figuran,en primer tér- 
mino, Jerez, Zárate, Betanzos, Polo de Ondegardo, Acos- 
ta, Cieza de León, Balboa (60),a quienes siguieron, casi 
sin excepción, los autores de anales del siglo XVIT y los 
modernos historiógrafos. 

Antes de continuar debemos de separar completa- 
mente dos conceptos, que.con frecuencia,han sido con- 


(58) Garcilaso exclama indignado: «Un caso tan inhumano no se de- 
bía decir si no es sabliéndolo muy sabido». 

(59) Según Dn. M. J. de la Espada,debe haber llegado al Perú hácia 
el año 1568, escribiendo su Relación de 1615 a 1621. 

(60) Solo menciono aquí a los cronistas más antíguos, que copiaron 
sus datos en el mismo Perú. | 
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fundidos a saber: el de la víctima humana ofrecida a los 
dioses, por una parte, y por otra el acto de la inhumación 
en el cual se entregaban a la muerte más o menos volun- 
tariamente, las mujeres, parientes y servidores del man- 
datario del país o del jefe de tribus, o de la familia que 
fallecía. Muy pocas veces se reunían ambas cosas; los 
funerales con estas víctimas voluntarias podían acos- 
tumbrarse en un pueblo en el que no se practicaran sa- 
crificios humanos a las divinidades. Se ha querido ver 
por algunos en esta clase de muertes voluntarias, ver- 
daderos sacrificios humanos, pero sin razón, porque los 
que se dejaban quemar o enterrar vivos lo hacían, para 
acomapañar al finado, y con la idea de conservar en la 
otra vida exactamente la misma relación que los unía 
en la Tierra. Parece que Garcilaso y Velasco percibie- 
ron claramente la diferencia,pues al paso que rechaza- 
ban en lo absoluto, la existencia de los sacrificios huma- 
nos, convenían en que imperaba la costumbre de ente- 
rrarse vivos (61). 

También habría sido muy difícil para los autores, 
negar esta victimación voluntaria, pues justamente las 
de más grandes proporciones que se dice haya tenido 
lugar jamás, fué cuando la muerte del Inca Wayna-Ká- 
pax,en cuyos funerales se dieron la muerte, voluntaria- 
mente, más de un millar de hombres, a fin de servir al 
difunto Inka en la otra vida. 

Wayna Khápax murió el año 1525, esto es a la sa- 
zón en que los españoles aparecieron por primera vez en 
las costas Occidentales de Sud América y ocho años 
antes de que los conquistadores se apoderaran defini- 
tivamente de la costa Norte del Perú. El recuerdo de 
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(61) Garcilaso Libro VI! capítulo V.-—Velasco, «Historia del Reino 
de Quito» Historia Antigua, pág. 57. 
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estos funerales extraordinarios, era todavía muy vivo 
en la memoria de los testigos Oculares, quienes refirie- 
ron e suceso a los primeros cronistas. 

Parece algo raro que Garcilaso se refiera como au- 
toridad para la negación delos sacrificios humanos al 
mismo (Cieza de León, cuando precisamente ningún otro 
cronista habla tan ampliamente sobre ellos como Cieza; 
pero ello se explica teniendo en cuenta que Garcilaso 
solo llegó a conocer la primera parte de la Crónica de Cie- 
za, que fué impresa en su tiempo, mientras que la parte 
segunda,que trata en especial de los sacrificios humanos, 
permaneció más de trescientos años inédita. 

Las gonsideraciones que Garcilaso aduce en apoyo 
de su opinión, sor puramente morales, nada prueban 
y sólo niegan; por consiguiente,hay que dejar al arbi- 
trio de cada uno, el prestarles asenso o nó. Lo mismo 
pasa con Velasco, que niega los sacrificios humanos en 
un0s cuantos renglones. El jesuíta anónimo, como era 
de esperarse, trata la cuestión de manera mucho mós 
precisa. Ante todo invoca en su favor a varios escrito- 
res, cuyos trabajos desgraciadamente se han perdido, 
o no han sido impresos hasta ahora. Sus padrinos son: 
Francisco de Chávez, natural de Jerez, muy amigo de 
Tito Acutsi Inka, hermano de Atawalpa; el licenciado 
Alvarez,de Huánuco(«De sacrificiis» en su Obra «De tri- 
bulis regni peruani»); el franciscano Fray Marcos Jofre 
(en su Itinerario»título de Modo sacrificandi Indorum); 
el franciscano Fray Mateo de Angeles, (de Tribus indo- 
rum); el Licenciado Falcón en su memorial «Apología 
pro Indis», dirigido al Presidente de la Real Audiencia, 
Licenciado Lópe García de Castro, Gobernador y.Capi- 
ián general del Perú(Septiembre 22 de 1564 a 1569)para 
ser presentado al segundo Concilio Provincial de Lima 
(1567). En este trabajo el «utor ataca con violencia a 


payo CLA 


Polo de Ondegardo y Cieza de León «y otros papeles de 
algunos soldados maliciosos», Fray Melchor Fernán- 
dez (62); don Luís Inga (63) y otros que se pueda buscar. 

También el jesuita anónimo impugna resueltamen- 
tea Polo de Ondegardo, tan citado y considerado fide- 
digno, y sostiene que éste, cuando compuso su Relación 
para el Marqués de (“añete(64), apenas si comprendía el 
idioma de los indios, habiendo interpretado mal, mu- 
chísimas de sus expresiones, pero que se le ha prestado 
mucha fé inmerecidamente y solo porque era juez letra- 
do e instruído y fué el primero que escribió sobre estas 
cosas. 

El anónimo asegura que en el Imperio de los Inkas 
existían leyes originarias de los Piruas, los primeros po- 
bladores de estas tierras, que prohibían en lo absoluto 
los sacrificios humanos; y además agrega que los Inkas 
al conquistar nuevas provincias, en las que se ejercitaba 
la antropofagía, la reprimieron enérgicamente, lo mis- 
mo que los sacrificios humanos; que las leyes castigaban 
con más rigor la muerte o victimación de un niño, que 
la de un adulto, y que los Inkas habían sido demasiado 
benévolos y clementes, para haber consentido en que 
se sacrificaran hombres. 

Hay que convenir en que tales argumenos cares- 
cen del todo de fuerza probatoria y a ellos agrega uno, 
y es que con la palabra runa (el hombre) o yuyazr (el 
pensador) también solía designarse al macho de la lla- 
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(62) Fr. Melchor Fernández, de la Orden de N. S. de las Mercedes 
es el autor de un manuscrito que solo conocemos por el título de«* Ano- 
taciones» que le dió el jesuíta anónimo.Parece que la obra tenía la for- 
ma de un dicecionario khetsua que contenía multitud de detalles inte- 
resantísimos de etnografía. Muy de sentir, es por cierto, que tan impor- 
tante manuscrito no nos haya sido conservado. 

(63) D. Luis Inga, fué autor de una memoria escrita en khetsua. 

(64) El jesuíta anónimo dice: «recién llegado al Reino el Marqués de 
Cañete, es decir Don Andrés Hurtado de Mendoza (1555-1561) 
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ma;así como con wawa (la criatura) se designaba también 
al cordero o llame tiernos» Según antiguas costumbres 
parece que los prisioneros de guerra eran sacrificados en 
los festejos del triunfo; pero que los Inkas desarraigaron 
esta práctica, Ordenando que se sacrificaran tantas lla- 
mas como prisioneros había, a razón de una llama por 
cada hombre (runa) de donde estas llamas se designa- 
ban con el nombre de rumakuna (65). Que, por consi- 
guiente siempre que los cronistas hablan de sacrificios 
de tantos O cuantos hombres y niños, se debe entender 
siempre que se trataba de llamas y corderos (66). 

Si las explicaciones del jesuíta anónimo fueran lan 
verdaderas como son ingeniosas, se podría decir que la 
cuestión estabar esuelta, pudiéndose desarmar con ellas 
todas las informaciones en contrario. Pero la cosa no es 
tan sencilla. 

Admito que a veces los indios dan a los corderos de 
llamas el nombre cariñoso de wawa (niño) porque yo 
mismo lo he oído; pero ningún lexicógrafo O escritor 
clerical O laico, dice una palabra acerca de que a las lla- 
mas machos se les daba el nombre de runa e aún el de 
yuyaz. Un zoomorfismo tán particular no habría pasado 
desapercibido para ellos seguramente. El jesuíta anóni- 


(65) Yuya significa pensar, acordarse, reflexionar, vigilar. Nunca he 
oído usar yúyax (el pensador) como sinónimo de runa, y tengo la segu- 
ridad de que jamás se llamó yúyax a la llama del sacrificio y tampoco 
tendría sentido alguno llamar «pensador» al animal que se sa caba 
en representación de un prisionero de guerra. 

(66) En plena contradición con esto afirma el Corregidor de la Pro- 
vincia de Jauja. D. Francisco de la Guerra y Céspedes en su contesta- 
ción al interrogatorio pasado por el Virrey Dn. Francisco de Toledo, lo 
siguiente: «y les dió (el Inka) orden de sacrificar niños y niñas y corde- 
ros y conejos de la tierra y figuras de hombres de oro y plata y chaqui- 
ras y otras cosas. Así, pues, se habla de niños y niñas a la vez que de cor- 
deros, siendo por tanto inaceptable la sustitución de wawas en lugar de 
niños y niñas (Relación Geog. 1 Perú pág. 35) Puede verse tamién la 
obra «Informaciones acerca de los Inkas», pág. 195, 
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mo queda, pues,enteramente sólo al sostener tales refe- 
rencias, y no se puede dar a sus argumentos ningún ca- 
racter probatorio, pero ni aún a los más importantes 
entre ellos. 


Al pasar ahora revista a los cronistas que sostienen 
que en tiempo de los [nkas, se celebraban sacrificios hu- 
manos, me limitaré a sólo unos pocos de los más impor- 
tantes entre todos, principalmente a Cieza de León, 
por haberse referido a él,como va dicho, Garcilaso de la 
Vega. Este sencillo narrador al tomar bajo su protec- 
ción a los indios acusados por muchos escritores, de prac- 
ticar la victimación humana, dice. «Algunos esparcieron 
los rumores de que los indios acostumbraban inmolar 
con frecuencia en una sola fiesta un mil o dos mil niños, 
y además un gran número de adultos; pero que tales co- 
sas y Otras parecidas, las levantaron los españoles como 
testimonios contra los indios, a fín de Ocultar y cohones- 
tar por esos medios sus propios y enormes errores y bru- 
talidades, que los indios experimentaban a manos de 
elos. No quería decir por esto que en determinados sa- 
crificios no se hubiera inmolado hombres y niños, pero 
que eso estaba muy lejos de haber asumido las propor- 
ciones que se les atribuían. Sacrificaban animales y ga- 
nados, pero seres humanos muchbs menos de los que él 
había creído al principto». Estefes, a no dudarlo,el len- 
guaje de un hombre honrado, que reprocha a sus compa- 
triotas el empleo de medios vedados y toma la defensa 
de los indios para apartar de ellos, siquiera en parte, la 
odiosidad de que eran objeto, ya que no podía declarar- 
los enteramente libres de culpa. Al hablar Cieza de la 
organización del iemplo del Sol, hace mención de una 
función fúnebre,en la que se daba muerte a las llamas y 
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niños que se tenían reservados para sacrificios (67).En 
a página 109 nuestro autor con bastante exactitud dice 
la manera como celebraban estos sacrificios en el templo 
situado sobre la colina Wanakaure, en las inmediaciones 
del Kusko. Desde que 'se presentaban como inclinados 
al sacrificio voluntario, hombres o mujeres conocidamen- 
te resueltos a él, los sacerdotes les comunicaban que es- 
taban destinados a consagrarse al servicio de la divini- 
dad respectiva; y cuando se declarában dispuestos a 
ello (se ignora de qué medio se valían para arrancarles 
esta declaración, pero probablemente sería por bebi- 
das embriagantes) se revestían los hombres de vestidos 
muy finos, recibían una banda de oro para ceñirse la 
frente, una patena de oro, pulseras y cordones, también 
de oro para sus sandalias; en seguida se les Obsequiaba 
con fueries cantidades de chicha,que libaban en gran- 
des tazas de oro,y entonaban cánticos ensalzando su re- 
solución de morir en homenage a la divinidad. En cuan- 
to los indios estaban a punto de perder el conocimiento 
por la embriaguez, los sacerdotes procedían a estrangu- 
larlos, les colocaban un bultito de oro en la mano, ente- 
rrándolos cerca del ídolo. Lo mismo hacían con las mu- 
jeres, a las que se adornaba con vistosos trajes, plumas 
de diversos colores y grandes usos de oro y otros útiles. 
Algunos hombres eran sacrificados del mismo modo, 
como si fueran mujeres, en el templo de Korokuna. 
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(67) Carece no solo de todo crédito sino aún de mera verosimilitud 
la afirmación de Francisco de Toledo de que en el Kusko había dos Ts- 
chikinas (chuquinas o lugares malhadados) de tschiki, desgracia, pel- 
gro, que se llamaban Pampa yaurimanka y patequel (??1 y en los cuales 
eran encerrados los niños hasta el día del sacrificio, que se hacía tres 
veces al año,y donde sus propias madres les proporcionaban alimento, 
mientras tanto. De haber existido tal cosa, de seguro que no la habrían 
omitido Ondegardo, Betanzos, Cieza y otros tantos que bebieron sus 
informaciones en época muy antígua. Toledo cuya Relación en lo demás 
abunda en noticias intencionadas o disiraza das. 


A 


Cieza cuida,sí, de decir que estos sacrificios sólo se 
hacian en los templos de primera clase. En Patsakámax 
preguntó el Inka Túpac Inka Yupanqui qué acto de ado- 
ración le era más grato a la divinidad que presidía el 
templo, y esta contestó,por medio de los sacerdotes,que 
se sacrificaran bastantes hombres. En tiempo de Wayna 
Kápax y a fín de aplacar a la divinidad del templo de 
Wil'kas, nuchas aves y animales, y también unos cuan- 
tos niños y hombres, fueron sacrificados. 

Me parece ya supérfluo seguir citando a Cieza y es- 
tracto ahora de Betanzos,que dice: «también se inmola- 
ban mo0zos y mozas, a las que ataviaban lujosamente y 
enterrándolos vivos de dos en dos,por parejas, de macho 
y hembra. Junto con ellos enterraban muchas vajillas 
de plata y oro, como cucharas, platos, jarras,marmitas, 
copas y demás utensilios domésticos,tales como los te- 
nían los indios casados y todo lo cual era de oro y pla- 
ta.(68)Las víctimas en estos casos pertenecían a familias 
de caciques y altos dignatarios. Mientras se realizaban 
estos sacrificios el pueblo se entregaba a grandes feste- 
jos y diversiones en las plazas públicas de la ciudad». 
«Agustín de Z$rate en su «Historia de la (¡onquista» cap. 
11, se refiere por tres veces a los sacrificios humanos y 
declara expresamente que los españoles encontraron en 
los templos del Sol grandes jarrones de arcilla, llenos 
de momias de niños inmolados. 

Polo de Ondegardo refiere que cada vez que moría 
un Inka se sacrificaban niños, con cuya sangre se pinta- 
ba una línea en la cara del Inka, transversalmente de 
oreja a Oreja. Más adelante agrega, que en cierta ocasión 
fueron inmolados 200 niños, de edad de cuatro a diez 
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(68) De esto salta a la vista que según le doctrina de la inmortalidad 
de los antíguos peruanos, los niños, en la otra vida, seguían creciendo y 
se casaban,por lo cual se les aviaba de todo lo necesario para un menaje. 
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años. El capítulo XIV de su Relación comienza con es- 
tas palabras: «Las cosas que sacrificaban a las huacas 
eran, primeramente, niños de diez años para abajo, y 
esto para negocios de mucha importancia y nó tan co- 
múnmente, ahogándolos y enterrándolos». 

Con gran prudencia se expresa el juicioso Farnando 
de Santillán en su Relación («Tres Relaciones»,etc. pág. 
32) de los sacrificios humanos y dice: que a veces eran 
enterradas vivas algunas doncellas en el Kusko y Pat- 
sakámax (Pachacama);¡agregando textualmente que esto 
ocurría solo «una que otra vez». En la página 36 refiere, 
que en las ceremonias fúnebres se daba muerte y se en- 
terraba a indios e indias. 

Aquí tengo que citar a un escritor posterior, Calan- 
cha,autor se la «í rónica Moralizada de la Orden de San 
Agustín», y lo hago sólo porque este sabio religioso tuvo 
a su disposición muchos documentos o informaciones 
de cronistas del tiempo de la conquista, que no han po- 
dido llegar hasta nosotros. En la página 370 dice: «se sa- 
erificaba tanto a la Trinidad del Trueno como al Sol,al 
gunos niños»;y en la página 875 que los brujos sacrifica- 
ban niños y los augures, mozos. En la página 376 nos 
cuenta que cada vez que un nuevo Inka se ceñía la bor- 
la roja, se inmolaba doscientos niños de cuatro a diez 
años de edad,y que también en Otras ocasiones extraor- 
dinarias se sacrificaba a un adolescente o a un adulto, 
atándolo y regando su sangre; que en Patsakámax,tam: 
bién en casos raros, sacrificaban los indios a sus muje- 
res e hijos, y que cuando el inka y su esposa se enfer- 
maban o corrían peligro, se Ofrecían en sacrificio hom- 
bres y niños, lo que también han referido los cronistas 
más antiguos. 

Tomando en consideración todos estos anteceden- 
tes, tenemos que llegar a la conclusión de que, en tiem- 
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po de los Inkas, subsistiían sacrificios humanos, aun- 
que reducidos a estrechos límites, por la legislación; pe- 
ro que tampoco los Inkas abrigaron el menor propósito 
de suprimirlos del todo. Debieron haber principiado por 
reducir y suprimir las matanzas de hombres, ya volun- 
tarias O involuntarias, que se desarrollaban en los fune- 
rales,pues en estas ceremonias perecían cien "veces más 
hombres que en los sacrificios propiamente dichos. 

Los primeros tenian un fín profano y afectaban so- 
lo a un personaje fallecido; los segundos, por el contra- 
rio, estaban íntimamente unidos por las creencias reli- 
giosas, como que tenían por objeto propiciarse a la divi- 
nidad, siendo estos sacrificios humanos mucho más an- 
tiguos y santos, que las matanzas con motivo de inhuma- 
ciones aisladas; de donde,en todos los pueblos en que se 
practicaban, eran los primeros tenidos en más estima 
que los segundos. Los Inkas no quisieron suprimir por 
la fuerza, ni los unos ni los otros. Se debe reconocer, sin 
embargo que difícilmente se puede uno imaginar una 
manera más considerada (si se me permite expresarme 
así) de tratar a las víctimas, que las que ponían en prác- 
tica los peruanos. Al individuo destinado al sacrificio 
se le persuade de que debe morir, voluntariamente, se 
le atavía lujosamente, se le alaba y ensalza con cánticos, 
se le embriaga con libaciones de bebidas espirituosas, 
esto es, se le pone en un estado que le parecía ser el de 
la mayor dicha, y luego cuando se encontraba fuera de 
sí, se le estrangulaba sin compasión; y sólo entonces se 
le extraía la sangre necesaria para el sacrificio. La víc- 
tima peruana no debía rendir sino la sangre, el cadáver 
no estaba expuesto a ningún acto de canibalismo, sino 
que se le enterraba piadosamente a inmediaciones del 
ídolo. Debemos juzgar con lenidad los sacrificios humanos 
de los antiguos peruanos; no eran espectáculos brutales, 
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sangrientos y horribles en que la sangre saltaba a bor- 
botones y se mostraba al pueblo el corazón palpitante 
todavía, arrancado del pecho descuartizado, como lo 
hacían los Aztecas. 

En un estudio anterior he manifestado mi Opinión 
de que la existencia del género llama en el Perú, puede 
haber influido grandemente en la limitación de los sa- 
crificios humanos. 

¿Cómo sacrificaban los peruanos en tiempo de los 
Inkas? 

Las ofrendas eran llevadas al sitio especialmente 
designado y entregadas allí a uno de los auxiliares del 
templo o al sacerdote oficiante. Al aproximarse al 'Tem- 
plo del Sol en el Kusko, y en cuanto llegaban a dos- 
cientos pasos de él, tenían los fieles que descalzarse las 
sandalias y llegar a la entrada con manifiestaciones de 
la mayor humildad. Antes de acercarse a la ofrenda 
presentada tenían que saludar a la divinidad a la que 
se ofrecía el sacrificio, mirándola fijamente, extendien- 
do hácia ella los brazos e imprimiendo a los labios un 
movimiento, como para dar un ósculo. Esta ceremonia 
inicial se llamaba mutsay (véase la palabra) que signi- 
fica besar,saludar, adorar; y en el acto se traía chicha. Se 
podía ofrendar tanto chicha corriente (akha) como mez- 
clada don yerbas narcólicas, comb se acostumbra inva- 
riáblemente en la Costa (entre los Chankas) donde se 
llamaba esta bebida yale; o también chicha de maíz tier- 
no y mascado, casi tan espesa como una mazamorra 
(texti) y que mareaba mucho. Durante el sacrificio y 
después de realizado, se bebía bastante chicha. 

Cuando se trataba de sacrificar una llama (o cual- 
quiera del género auchenia) se traía el animal engala- 
nado con muchas flores y «vestido con una camiseta co- 
lorada» (Polo. cap. VI) con la cabeza dirigida al Levante 
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y conducida por cuatro acólitos o auxiliares del templo; 
en seguida el sacerdote oficiante,lo circundaba con el 
brazo derecho, abriéndole un boquete en el costado iz- 
quierdo, con un cuchillo cortante,de cobre o pedernal 
(tuma), y en el sitio en que las costillas entran en la ter- 
nilla; introducía después la mano hácia arriba y arran- 
cando los bronquios de la laringe extraía de la cavidad 
toráxica, los pulmones y el corazón, que eran debida- 
mente examinados, formulándose los vaticinios. La víc- 
tima debía ser sujetada contoda fuerza por hombres for- 
nidos, pues era de mal augurio si se escapaba de manos 
del sacrificador una vez herida. Ein uno u otro caso, y se- 
gún las fiestas,se traía una segunda, y a veces una terce- 
ra llama, y en este último caso, la llama debía ser una 
hembra estéril. Si aún con esta tercera víctima no se po- 
día predecir nada bueno, la fiesta continuaba con pro- 
fundo desconsuelo. Sólo la primera víctima era verda- 
deramente de helocausto y con ella se quemaba también 
ataditos de coca, lamados Wilkatonko, Las demás lla- 
mas que se sacrificaban por centenares en algunas 0ca- 
siones, eran entregadas simplemente a los sacerdotes 
-matanceros (nanax) los que le extraían sólo la sangre y 
el corazón para ser reducido a cenizas en las aras del ho- 
locausto. Los animales descuartizados eran azados, re- 
partiéndose la carne al pueblo reunido. 

Cuando se sacrificaba a las wuakas,esto es, en cere- 
monias de segundo"orden, se ataba la llama a una pie- 
dra, formándole círculo y dando cinco o seis vueltas a 
su alrededor; en seguida se le abría el péého por el cbs- 
tado izquierdo, se arrancaba el corazón, que era devo- 
rado crudo, y con la sangre se rociaba al ídolo, al paso 
que la carne se la repartían entre los sacrificadores y 
los demás asistentes. ! 
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Este modo de sacrificar se acostumbraba mucho en- 
los indios de Tsintsaysuyu. 

Pocás veces se sacrificaban animales feroces, como 
pumas, jaguares, etc, y cuando se 'hacía,los traían al sa- 
crificio ya muertos, se inspeccionaba el corazón y los 
pulmones, y después pasaban a la hoguera. 

En los cuantiosos sacrificios de cuyes kowi (véase 
la palabra) procedía como operador un sacerdote espe- 
cialmente designado, llamado kowirukus (examinador 
de cuyes) el que cogía al animal con la mano izquierda 
volteándole el vientre hácia arriba, y le rasgaba toda la 
piel del cuerpo con la ailfada uña del dedo pulgar, a fín 
de hacer sus predicciones en vsita de la sangre y las en- 
trañas. 

Cuando se libaba chicha en los sacrificios, se moja- 
ban primero en el licor, dos dedos de la mano derecha, 
rociando el líquido adherido hácia el Sol, o bien se derra- 
maba un poco en el suelo, como ofrenda a la Mamapat- 
sa (la madre tierra). 

El salpicar unas gotas de chicha en dirección al 
Sol era también cosa muy frecuente en la vida diaria y 
antes de entregarse al goce de la bebida predilecta (69); 
En los sacrificios a las wuakas, era corriente derramar 
sobre el ídolo una pequeña cantidad de chicha, fuerte, 
bebiéndose los sacerdotes el resto, y emborrachándose 
-tanto, que, como dice Villagómez, «se volvían locos». 

Un modo curioso en sacrificar consistía en arreéncar- 
se dos o tres pelos de las cejas o pestañas colocándolos 
sueltos entre los dedos y soplándolos en dirección a la 
divinidad a la que se quería manifestar adoración (khe- 
sipra pukuko, soplan pestañas). 


(69) Parecida es la costumbre que tiene los campesinos en muchos 
países católicos, de hacer una cruz sobre un trozo de pan antes de cor- 
tarlo. 
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Con la sangre hacían los sacerdotes aspersiones en 
los altares, y a menudo en los idolos mismos y trazaban 
algunas rayas en las paredes (seke o sekeska; cubierto 
de rayas).Los ciegos admiradores de los antiguos perua- 
nos que ponían a prueba su fantasía para reconstruírlos 
y alabar sus bellezas, demuestran no haberse dado abso- 
lutamente cuenta del aspecto interior de uno de estos 
templos. Las paredes estaban recargadas de costras y 
rayas de sangre, pues era prohibido lavar las manchas 
de sangre de las víctimas, y diariamente se agregaba nue- 
va, sobre la que se había Oreado, lo cual producía una 
impresión nada agradable y hería el olfato. Desde muy 
al principio había dicho Miguel Estete como testigo Ocu- 
lar que el dios Patsakámax Ocupaba en su templo una 
capilla oscura y hedionda. Tampoco debe haber dado 
aspecto venerable a los sacerdotes el hecho de que tanto 
su vestimenta como las manos y la cara, las tenían em- 
papadas y salpicadas de sangre. En algunas fiestas se 
les pintaba la cara u Otras partes del cuerpo a los que 
ofrecían el sacrificio, y a los que lo presenciaban, valién- 
dose del corazón o de la eabeza de la víctima. 

Algunos cronistas sostienen que antes de comenzar 
el sacrificio, el sacerdote oficiante invocaba a la divini- 
dad en cuyo Obsequio se hacía; otros dicen, que duran- 
te toda la ceremonia el sacerdote recitaba, en voz baja, 
ciertas Oraciones en una lengua incomprensible para los 
demás asistentes y para el pueblo, pretendiendo dedu- 
cir de allí, que había una lengua propia sacerdotal. Sin 
embargo, los autores de anales,en su mayor parte, nada 
nos dicen sobre este punto. Las dos afirmaciones prece- 
dentes, no carecen de cierto grado de probabilidad, pues- 
to que tales invocaciones a los dibses (en especial al Sol 
o WiraKotsa y Patsakámax) eran bastante usuales en- 
tre los Inkas. También han sido conservadas y lrasmi- 


— 108 — 


tidas, algunas en khetsua, más o menos inteligibles, pero 
subsistiendo siempre la duda de si son o no auténticas. 
Por otra parte, se puede admitir sin esfuerzo que los 
sacerdotes hayan murmurado palabras incomprensi- 
bles en el acto del sacrificio, toda vez que es sabido que 
el clero,especialmente el pagano, gustaba ocultarse en 
un nimbo de mistificación. Pero debe rechazarse la idea 
de que las palabras murmuradas por el oficiante hayan 
sido distintas de la lengua popular. 

Parece que en las grandes festividades, las funcio- 
nes de sacrificios eran realizadas por música y can- 
tos (70) aunque las noticias que tenemos al respecto son 
muy inciertas. 

¿Por medio de quénes sacrificaban los peruanos in- 
caicos? o mejor dicho ¿quiénes ejercían el oficio de sa- 
crificadores? 

El sacrificio no lo hacían exclusivamente los sacer- 
dotes profesionales; sabemas que a veces lo hacía el In- 
ka en persbna. Refiere Betanzos, que las axl'as ofrecían 
sacrificios en el Templo del Sol del Kusko,y Zárate agre- 
ga (lib. Il cap. XI) que las vestalés del Sol, ofrendaban 
en helocausto a la divinidad, telas finísimas que habían 
tejido,juntos con huesos blanqueados de llamas, y que 
arrojaban las cenizas al viento en dirección al Sol. 

Con todo, en la época brillante de los Inkas, el ejer- 
cicio del sacérdocio estaba muy bien reglamentado y 
tenía sus cánones definidos. Había dos clases distintas 
de sacerdotes, de los cuales los que formaban la clase in- 
ferídr casi no merecen el título de sacerdotes, pues aun- 
que practicaban actos religiosos, para otros no gozaban 
casi de consideración, propiamente, y se reclutaban las 


(70) Relación anónima,en «Pres Relaciones pág. 171. Al tiempo del 
sacrificio cantaban los cantores muchos cantares, tañían trompetas, 
fístulas y bocinas hechas de caracoles grandes y cornetas. 
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más veces entre individuos degenerados (Véase la pala.- 
bra Wil'ka).Según Pólo también ejercían en su anciani- 
dad oficio de sacrificadores, los hombres o mujeres que 
hubieran nacido entre truenos y rayos o que habían vis- 
to la luz primera en campo libre. 

El Sumo Sacerdote que a la vez era la primera y 
más encumbrada autoridad en oráculos, se llamaban 
Wilax uma (véase la palabra) (71). Eranombrado por 
los días de su vida, por el Inka reinante, y debía ser siem- 
pre de sangre real; generalmente era un tío del empera- 
dor. Gozaba de la mayor consideración y de la frecuen- 
te compañía del Inka reinante,con quien jugaba al «quin- 
to» (pitska),que era un juego en que se empleaba un pe- 
dazo de madera en forma de dado (pitskana);o si nó cual- 
quiera Otro de los juegos en boga (tsunkaykuna) pero 
no juego de naipe, como alguien los describió irreflexi- 
blemente. En asuntos políticos y administrativos ejercía 
decisiva influencia en el ánimo del Inka reinante, y tam- 
bién en los consejos de guerra tenía voto importante. 
De los augurios que deducía en los sacrificios, dependía 
por lo general la guerra 0 la paz (12).Los sacerdotes au- 
hiliares que tenía en el Kusko (Wil'ka) eran también de 
sangre real, mientras que los distintos servidores para 
el interior del templo eran Inkas titulares. Los sacerdo- 
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(71) Santa Cruz Pachacuti, p. 298 y 299, lo llama Apochallco Yupan- 
qui (Aputsalko yupanki) y en la pág. 286 Auquichallco yupanqui,lo cual 
en realidad indica casi la misma cosa. 4pu, señor, auki, príncipe, atsa, 
ku, las barbas del choclo, término con que se designaba también una 
larga barba blanca y yupanqui (véase esta palabra de varios significa- 
dos) un anciano venerable. 

(72) Santa Cruz Pachacuti, pag. 826 nos habla de tres altos sacer- 
dotes del templo del Sol, porque además del auquichallco yupanqui, men- 
ciona otros dos un aporupaca y un apocama. De la etimología del segun 
do nombre se puede deducir que con él se designaba al más alto sacer- 
dote que presidía a los «holocaustos». El confuso escritor agrega: «y los 
dos jamás salían fuera del Korikantsa», pero no sabemos a qué dos se 
refiere de los tres que menciona. 
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tes podían casarse, y se alternaban para el servicio de 
los sacrificios por semanas lunares, sin poder abando- 
nar el templo durante su turno y teniendo también obli- 
gación de ayunar. Este servicio, solo se hacía con toda 
estrictez en el Kusko, pero en las provincias era más 
suave. 

El Wilaz uma del Kusko, nombraba a todos lOs 
prelados, sacerdoles y diáconos (Hatum Wil'ka Wilka 
y Yana Wil'ka) para los templos existentes en su distri- 
to. En las provincias muy lejanas, no tenía poder nin- 
gurio pues en ellas, el gobernardor del Inka (Inkap ran- 
tin) que era por lo general un kuraka poderoso, nombra- 
ba al Sumo Sacerdote, designando casi siempre para el 
cargo a uno de sus parientes. A veces ocurría que el In- 
ka reinante nombrara por sí mismo para esta dignidad 
por encontrarse de viaje ocasional en la provincia O ha- 
ber entrado en campaña. La gerarquía eclesiástica era 
casi del todo conforme con la que regía en el Kusko, lo 
mismo que el ceremonial de los templos y sacrificios. 

Todas las ceremonias del culto y lo que a ello se re- 
fería (vestimenta, vasos, cuchillos, fuego, sermones, etc) 
se conocían bajo el nombre genérico de axnakuna. 

El clero no formaba casta aparte en el Imperio Inka, 
como generalmente sucede en un estado absoluto,en que 
no hay castas y no se pueden formar sino clases. Para 
la formación de castas,los pueblos necesitan de una du- 
ración más larga que la que tuvo la dinastía peruana y 
de otras condiciones preexistentes, religiosas y morales, 
que no podían encontarse entre los peruanos. 

No sábemos a punto fijo si los sacerdotes tenían un 
traje especial nisisus funciones en el templo las hacían 
con los mismos vestidos que en la vida corriente. Algu- 
nos cronistas afirman que los sacerdotes se distinguían 
por un vestido talar largo, con una capa córta ricamente 
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bordada; otros niegan completamente tal cosa. Gomo 
constantemente había un número de jóvenes, hijos de 
sacerdotes en su mayor parte, destinados al sacerdodio 
desde niños, y criados con tal objeto en los templos, con 
severidad, hasta ser investidos de la dignidad sacerdo- 
tal, parecería probable que hubieran adoptado un traje 
que señalara la clase a que pertenecían. Pero con certe- 
za solo podemos decir ésto del Sumo Sacerdote,que se 
daba a conocer como tal, por el adorno que llevaba en 
la cabeza. 

Pasemos ahora a la última pregunta: ¿A quién han 
ofrecido sacrificios los peruanos Inkas?. Podemos inme- 
diatamente contestar: a todo aquello que de algún mo- 
do se relacionaba con las circunstancias de su vida reli- 
glosa, pública o doméstica, y que se distinguía por al- 
guna propiedad rara. Defícilimente habrá habido jamás 
un pueblo tan profundamente dominado por la supers- 
tición como el Perú de los Inkas. Vivían en constante 
temor de influencias malignas y hasta podría decirse que 
el pueblo todo sufría de una manía de la persecución, 
contínua y nacional, y por eso dedicaban sacrificios a 
cualquiera objeto que les inspirara algún temor. Los sa- 
crificios eran tan numerosos como los que los ofrecían y 
los que los ejecutaban; grandes, para las divinidades 
más encumbradas y respetadas; chicos,para las menores 
e insignificantes para las colinas, ríos, lagunas, rocas,etc. 

Como divinidad suprema se adoraba a Patsayatsa- 
tsiz, Wirakotsa y Patsakámar (véanse las palabras). Al- 
gunos cronistas, entre ellos también Garcilaso, han sos- 
tenido sin razón, que ni Wirakotsa ni Patsakámax, eran 
representados materialmente. Sin embargo, es un hecho 
que tanto estas como las O0iras divinidades, eran repre- 
sentadas por figuras de á¿rcilla, metal o madera y que a 
esos ídolos se les sacrificaba, El culto de Wirakotsa era 
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antiquísimo y se extendió casi sobre todo el Perú, y tam- 
bien en muchos pueblos, en los cuales el culto del Sol se 
introdujo solo después de ser sometidos por los Inkas. 
Después de éste, venía la adoración de los cuerpos celes- 
Les, y entre estos, el primero era el Sol. Se concibe fácil- 
mente,por lo demás,que tantos pueblos hayan sido ado- 
radores del Sol. 

El astro vivificador que esparcia luz y calor, tenía 
que producir profunda impresión, día a día aún en los 
pueblos de gran degeneración física. Es, sin embargo,un 
fenómeno sumamente notable, el que en Sud América 
los primeros adoradóres del Sol, por excelencia, hayan 
sido los habitantes de las altas y frías regiones de la 
Sierra. ln las ardientes de los bosques vírgenes o en las 
tierras de la Costa desprovistas de sombra y dé lluvia, 
el astro del día, que abrasaba y caldeaba, tenía que ser 
para el hijo de la naturaleza más bien una carga y aun 
una plaga que un beneficio, por lo que allí no se desa- 
rrolló primitivamente el culto del Sol. Peró en las serra- 
nías, donde soplan vientos helados y donde la nieve y el 
frío penetrante reinan durante la mayor parte del año,al 
salir el Sol disipando el hielo einfundiendo nueva vida en 
toda la Naturaleza,tenía el hombre que sentirse profunda- 
mente reconocido al astro benéfico, dispensador del calor. 
Se podría, acaso,preguntar ¿cómo es que los patagones, 
por ejemplo, que vieven sujetos a condiciones pareci- 
das de clima, no han sido adoradores del Sol? La contes- 
tación está en que, en las altiplanicies perú-bolivianas 
que están comprendidas dentro de los trópicos, los cam- 
bios bruscos de temperatura, dependen de la altura ver- 
tical de la Tierra, mientras que en la Patagonia,que está 
30% más cerca de la región antártica, ellos dependen de 
la extensión horizontal. En una parte actúa el Sol vivi- 
ficante de los trópicos, en la otra un refleio solar pálido 
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y casi desprovisto de calor. Ei relieve de un pais, su le- 
—vantamiento vertical sobre el nivel del mar, en ina pa- 
labra,su constitución física, son, apesar de lo que en con- 
trario se diga ingeniosamente, las circunstancias que in- 
-fMueyen, de manera esencialísima, en el desarrollo de la 
cultura de los pueblos y en su idiosineracia 

No hay cómo establecer,ni tendría aquí objeto tam- 
poco, si los Inkas inventaron el culto del Sol, lo que es 
- poco probable, o si lo heredaron de los tiempos primiti- 
vos del culto de los astros, adoptándolo y ampliándolo; 
basta saber que declararon al Sol como la Divinidad 
suprema, presentándose como hijos suyos, a fin de ro- 
dearse de mayor prestigio; y que impusieron por la fuer- 
za este culio en todas las regiones que llegaron a con- 
qguistar, no logrando, sin embargo, hacer prevalecer su 
mandato en todas partes, y viéndose obligados a otor- 
gar las mayores concesiones al culto de Wirakotsa y Pat- 
sakámax. 

En ciertas festividades se exibían a la adoración 
tres imégenes, a las que se ofrecían sacrificios. Se llama- 
ban apt -inti (el Sol padre) tsuri-inti ¡el So: hijo) e intip- 
wanken (el Sol hermano). Cada Inka se mandaba hacer 
1ána imagen suva, las más veces plástica, de arcilla, me- 
tal o madera, y otras, solo en pintura. Esta imagen o es- 
tatua se llamaba Wantke (hermano) y se guardaba en el 
templo. Cada tribu que descendía de algún Inka (ay'lu) 
veneraba también una estatua de su fundador,a la que 
se dedicaban fiestas O sacrificios; también se le llevaba 
con frecuencia a la guerra O se le sacaba en procesión, 
para impetrar lluvias o sol, en general, buen tiempo. 
(Véase la palabra Waka). 

También fabricaban Wankes, representando a dio- 
ses regionales, siendo enviados al Kusko, donde se les 
dedicaba templos especiales. Jos Wankes o duplicados 


de ídolos que provenían de provincias conquistadas, lle- 
vaban siempre una cuerda atada al pié o al cuello. (Polo 
en «Tres Relaciones» pág. 8). 

Después del Sol se adoraba a la Luna, Kil'a, como 
mujer y hermana del Sol, de donde viene su nombre Ma- 
ma kilUa y Koya, reina). Garcilaso, y con él otros cronís- 
tas, afirman que no se ofrecían sacrificios a la Luna. 

Parece, sin embargo, que esta es una indicación in- 
tencionada de los descendientes de los Inkas, pues sabe- 
mos por los cronistas más antiguos y verídicos, que no 
sólo se adoraba y se sacrificaba a la Luna, sino también 
al trueno, a varios astros, y al arco iris, cosas que tam- 
bién niega Garcilaso. Esta negación no tiene, por lo de- 
más, gran valor,toda vez que consideramos que los an- 
tiguos peruanos hacían lo propio con los objetos más 
insignificantes de la Naturaleza. Si bien un concienzudo 
investigador (J. G. Miiller. «Las Religiones primitivas» 
etc. pág. 364) dice: «se ofrecían votos a la Luna, 
pero no se le hacían sacrificios», ha incurrido en error, 
ilevado de las afirmaciones de Garsilaso, y,por otra par- 
te, ha establecido una comparación desgraciada puesto 
que atribuye la falta de sacrificios a la Luna, a la condi- 
ción de ésta respecto de su esposo el Sol, así como en la 
vida peruana, la mujer era pospuesta completamente 
al marido; siendo así que la mujer en tiempo de los In- 
kas gozaba de las mismas consideraciones y respetos que 
se le tributan generalmente en los pueblos cultos. No 
era una esclava sino una compañera y consejera del hom- 
bre, y gozaba de los mismos derechos que él. Se dice que 
algunas mujeres delos Inkas se distinguieron de manera 
extraordinaria. 

Se atribuía a la Luna una influencia especial sobre 
el mar (alta y baja marea) y sobre los vientos. Era la di- 
vinidad de las mujeres,que la invocaban en sus partos, 
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y ala que ofrecían sacrificios de manera preferente 
(Garcilaso, lib. VII cap. V. pág. 204). También se creía 
que la Luna tenía predilección por los perros,por lo que 
estos eran amarrados y azOtados en los eclipses, que los 
indios suponían eran enfermedades de la Luna, a fin de 
que con sus aullidos, la despertaran del sueño que le 
producía la enfermedad. 

Da divinidad principal de los kañaris,pueblo fuerte, 
valeroso e inteligente, era, antes de su conquista por los 
Inkas, precisamente la Luna. 

El planeta Venus era adorado como estrella matuti- 
na péro nunca como vespertina. Se llama tsaska kayl'ur 
o sólo tsaska, despeinado con el pelo enredado; y algu- 
nos cronistas le dan el nombre de aranyazr wara tsaska 
de aranya, ejecuter bailes de máscaras, y Wara ceñidor 
de la cintura; es probable que con esta designación, se 
relacione una leyenda que nos ha sido trasmitida. 

Los indios se figuraban a este planeta con larga 
cabellera y sobrevive un lindo mito que dice que cuan- 
do tsaska sacude la cabeza, se desprende desus cabellos 
el rocío que cae a la Tierra (73). 

El jesuíta anónimo habla de la adoración que se 
rendía a los planetas, que se asemeja tanto a la del An- 
tiguo Mundo que cabe perfectamente la duda de que sus 
afirmaciones correspondan a la redlidad, tanto más, 
cuanto que ellas no están confirmadas en manera algu- 
na por cronistas fidedignos anteriores. Según él, a Júpi- 
ter se le llamaba Pirua (pirwa) y estaba destinado por 
Il'a texsi para guardar y conservar el reino, Ofreciéndo- 
sele las primicias de las cosechas y todo lo que éstas 
produjeran de manera extraordinaria, Los indios le en- 
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(73) Debe considerarse infundada y completamente fantástica 
suposición de que los indios se figuraban a Tsaska Koyl,ur como a un 
hermoso adolescente servidor del Sol (Anónimo, pég. 138). 
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eomendaban sus víveres, sus depósitos de maíz (plriva) 
así como sus vestidos, vajillas y armas . El gran Pirwa 
Pakarix Manco Inka, habria sido trasladado a su muer- 
te al planeta Júpiter, de donde atendía a sus obligacio- 
nes.A Marte Aukarayox se le habian confiado los asuntos 
de guerra y ejércitos; a Mercurio, Katu il'a, los vendedo- 
res, (katu, mercado) viajeros y emisari0s; y Saturno, 
(Hautsa) (74) señoreaba en las pestes, mortandades, ham- 
brunas, rayos y truenos; también se les atribuía una ma- 
za, arco y flechas, para castigar las maldades de los hom- 
bres. 

En lo concerniente a Pirwa, el jesuíta anónimo se 
apoya en presuntos khipus y en lo que cuenta Fray Mel- 
chor Hernández, cuyos escritos se han perdido. Las atri- 
buciones de Marte, Mercurio y Júpiter son producto, 
sin duda, desu propia imaginación, O acaso fantasía de 
algún antecesor suyo, cuyo manuscrito tuvo a la mano 
y reprodujo. 

Según el concepto religioso de los antiguos perua- 
nos, estaban representados en el mundo sideral, los ani- 
males más nobles de la "Tierra, ya en Zodiaco, o ya en 
otras constelaciones. Estos animales celestes eran con- 
siderados, hasta cierto punto, como los dominadores o 
amos de los terretres, de mantra que cuando el indio 
tenía que iemer algo de estos o formular deseos acerca 
de ellos, dirigía sus oraciones a aquellos, ofreciéndoles 
sacrificios. Se ha intentado alguna vez establecer ínti- 
ma relación entre este culio de los animales, en los an- 
tiguos peruanos y en las antiguas ideas astronómicas de 
los orientales; pero para ello ha sido necesario tratar de 
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manera distinta la etimología de los nombres khetsuas, 


(74) Hautsa, hautsa sonko 0 hauzxtga runa, un hombre malo, salvaje, 
desenfrenado y terrible, 
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sin conseguir el objeto, puesto que el culto de los anima- 
les celestes no ha sido importado del Asia, ni quizá era 
propio ni exclusivo de los peruanos incaicos solamente, 
sino común a la mayor parte de los habitantes de Amé- 
rica (75). 

Dice Garcilaso (lib. 1J] cap. XXI) que lbs indios del 
Perú solo tenían designadas dos estrellas, a saber: la es- 
trella matutina y las «siete cabrillas» (las Pléyades) aun- 
que no da la palabra correspondiente a las segundas; y 
agrega después que las estrellas se llamaban Koylur 
(Ni,en el idioma de los Inkas) o Motsikos. A las Pléyades 
las llamaban Kol'ka Kol ur o Kápax Kol ka: Koylur 
entre los Inkas jur) significando Kol'ka granero y te- 
niendo la adoración y sacrificios a Kolka koyl'ur por ob- 
jeto impetrar de estas divinidades buenas cosechas; tam- 
bién se les llamaba Ornkoy Koyl ur, la estrella de las en- 
fermedades,cuyo culto tenía por objeto encomendarse 
individualmente a ella en las enfermedades,o en general 
en las grandes sequías. 


(715) El señor V. F. López (Races aryennes, pág. 143) quiere encon- 
trar en el Urku Tsillay el «Toro »del Zodiaco y avanza la opinión de jque- 
ni Rodier ni Dupeis, han tratado acerca del símbolo del «Toro» de mane- 
ra satisfactoria. Esta figura no fué elegida, dice, como quiera, porque 
el Nilo con sus inundaciones de Abril y su vaciante consiguiente, deja- 
ra al retirarse abundantes pastos para los ganados, sino porque en el 
hemisferio septentrional,la época de celo de los animales (chaleur gena- 
ratrice) cae en el mes de Mayo.en que el macho se enardece y se entrega 
a las funciones de la propagación. Tal afirmación impugnatoria de los 
sabios franceses, envuelve un gran error disculpable hasta cierto punto 
en un habitante del hemisferio austral,porque, precisamente, la mayor 
parte de los mamiferos europeos,entran en celo en los meses de invierno 
frecuentemente, en plena nieve y hielo. Solo señalo los' principales: Las 
diversas variedades cervineis entran en celo así: la cabra montés en 
Agosto; los venados en¡Septiembre; el alce y congéneres en Octubre; las 
gamuzas en Noviembre y Diciembre; el lobo eniDiciembre y Enero el 
zorro en Enero y Febrero; el tejón en Noviembre y Diciembre; el lince, 
el gato montés, la nutria, la marba y el iltis, en Febrero el castor en 
Diciembre y Enero y la liebre de Enero a Marzo. Esto tratándose de lo 
más conocido entre los cuadrúpedos europeos, en ninguno de log cua- 
les se desarrolla el celo en el mes de Mayo. 
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Contradicen también a Garcilaso las investigacio- 
nes de Polo de Ondegardo, copiadas casi litera]mente, 
se puede decir, por Acosta y (alancha, y de las que re- 
sulta un número mayor de nombres de estrellas. Por 
Polo sabemos que la constelación Lira se llamaba Ur- 
kutsilay y representaba en la fantasía india una llama 
de diversos colores, a la que losindios adoraban para 
obtener la conservación de sus ganados; y que la conste- 
lación de la (Cruz del Sur era conocida con el nombre de 
Katsilay (en Aymará Unutsil'a o Katatsil*a). Otra. cons- 
telación se llemaba Matsaaway, a la que estaban someti- 
das las serpientes; y otra Tsake-tsintsay que dominaba 
a los animales feroces, y que por esta circunstancia, 
como Calancha lo dice expresamente, solo era adorada 
en las regiones de bosques donde se encuentra la on- 
za (70). 

Bajo el nombre de Mirka KóyUur se adoraba otra 
constelación que suponían los indios que presidía a los 
pueblos o tribus que acostumbraban comerse a sus pa- 
dres en cuantollegaban a la vejez (77). También la llama- 
ban Mamen mirkuy kóyU ur (estrellas de los que devoran 
asus madres)lo que acontecía principalmente en las pro- 
vincias del noreste del Imperio,donde el culto a los ani- 
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(76) Acosta dice que al tigre lo llaman tsintsay, pero no hay que con- 
fiar mucho de sus indicaciones linguísticas; así dice, por ejemplo, que 
el oso en kheísua es otoronko, mientras que su nombre es ukumari;y ato- 
ronko es el del gato atierado. Polo,tomando sin duda el dato de Acosta 
dice solo: «otros viven en las montañas, adoran otra estrella que llaman 
Chunqui chinchay,que dicen que es un tigre a cuyo cargo están los tigres 
osos y leones. De tsintsay saca López tsinka, tigre y tsay, llegada, lími- 
te, parada, vuelta, lo cual es tan solo una aclaración compuesta ad-hoc. 
La onza (felis onza) se llamaba en khetsua tsoke tsinka,significando tso- 
ke, distinguido, notable, particular en su especie (en aymará gold). Una 
constelación se llamaba también Tsoke ltama. En cuanto así tsinka y 
tsintsay coinciden, prefiero dejar el punto pendiente. 

(77) López quiere identificar esta constelación con la de los «gemelos 
y dice que mirku koyl'ur significa «estrellas unidas» (etoiles jointes, as- 
tre de la reunión, astre unié). : 
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males imperaba por completo. Algunas estrellas más se 
llamaban Miki-kiray (que los españoles nombrarondas 
tres Marías») Tsakana, Mamana, Topa torka (18) y An- 
katsintsay (19). 

Los cometas eran también objeto de adoración y 
sacrificios, siendo su aparición generalmente de mal pre- 
sagio (tapia o tsiki), en particular aquellos cuya cola 
no remataba mas ancha que el resto. Se llamababan 
Tsoke tsintsay (80) y las otras de cola amplia 4kotsin- 
tsay; probablemente porque el extremo de la cola les 
parecía a los indios como de arena (. koy). Todos los 
cometas se designaban también con el nombre de Ta- 
pia- Koyl'ur (mala estrella). 

Lugar preferente en la adoración tenía el dios de 
la tempestad, al que se invocaba bajo los tres nombres 
de Tsuke iPa, Katu i'a e Intip i'apa. No lo llamo «Dios 
del trueno», como lo han hecho la mayor parte de los es- 
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(78) El mismo López saca de Topa torka un «ciervo ardiendo» y crée 
que es signo del solsticio de invierno de los peruanos, correspondiente 
al solsticio de invierno de los Arias. Al que se interese por estas explica- 
ciones, lo remito al libro de López en el que verá que entre otras cosas 
el autor toma torka por una abreviatura o corrupción de la voz taruka 
(el siervo de las sierras del Perú) yo solo he encontrado la denominación 
torka para estrella, en Polo, y después de él en Calancha Acosta que co- 
pia de Polo esta parte literalmente, lo llama, sin duda por error de im- 
prenta tarka. Acosta no ha investigado por sí mismo, nada acerca de los 
nombres de los astros, sino que se ha contentado con copiar sencillamen- 
te lo que al respecto dice Polo de Ondegardo,de quien López no ha to- 
mado nota alguna. 

(719) «Que conserva a otros animales» agrega Polo al tratar de esta 
palabra, quizá por anka, el águila. Calancha escribe anchochinchoy 
(antsotsintsay). En vista de la incertidumbre en la ortografía, podría 
coincidir también con akotsintsay, lo cual, sin embargo, no es probable. 

(80) Santa Cruz Pachacuti, pág. 277 habla también de tsukt tsíntsay 
pero no como de un astro, sino del siguiente curioso modo «y los kura- 
kas y mitimax de Karabasaya trajeron al T'siski tsintsay, que es un ani- 
mal pintado de todos colores y decían que era el Señor (apu) de los nf 
ronkos pagnares y bajo cuya protección ponen a los indios hermalfro- 
ditas que tienen los dos sexose. La única suposición a que puede dar orí- 
gen esta noticia, es que el astro que llevaba el mismo nombre,era ado- 
rado de preferencia por los hermafroditas. 
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critores, porque sus tres nombres denotan, en primer 
lugar, brillar, relampagear, «el rayo».Entre los pueblos 
de habla khetsua, el trueno era conocido con el nombre 
de kumñty, khaxñiy, hunununuy, sal al'al'ay; en cambio 
el rayo iPapa, Pipiazr, liuz Uimr (84). 

También se le puede considerar como dios del cielo 
o del aire. Varios escritores han pretendido deducir de 
los tres nombres las palabras, trueno, rayo y relámpago, 
lo cual es arbitrario e injustificado al tenor de las Obser- 
vaciones que preceden (82). 

La mitología peruana personificaba al dios de la 
tempestad (Polo dice, cap. l: «el trueno que llamaban 
por ires nombres») conto un hombre grande y vigoroso, 
que en una mano llevaba una honda y en la Otra una ma- 
za. El determina los rayos, relámpagos, el trueno, la 
lluvia, la nevada y la granizada. Tenía una hermana que 
llevaba consigo un cántaro de agua (puyñup) y cuando 
él lo rompía comenzaba a tronar, caer rayos, lluvia, nie- 
ve, 0 granizo, según su voluntad. La última parte de es- 
te mito, nos ha sido conservada en un pequeño poema 
khetsua que recogió Garcilaso de la Vega (lib. II. cap. 
17) de entre los papeles del Padre Blas Valera,y nos lo 
trasmitió. Es sumamente interesante por ser el único 
mito de los antiguos peruanos que nos ha sido trasmi- 
tido en su encantadora forma incaica. 

El Doctor Vicente F. López («Races Arvennes» pag. 
337) no ha podido comprender absolutamente el signi- 


(81) L'uiz l'iuxñi se aplica principalmente para designar el centelleo 
o brillo de las estrellas, lo mismo que l'ipipi y tsipipi y también para los 
relámpagos y para los rayos del Sol que atraviezan derrepente nubes 
OSCUuras. 

(82) Polo,cap. VI «tsuki il'a o trueno«+ pero sin embargo, creo que, 
la traducción no es del todo exacta, porque en español, trueno se usa a 
veces tanto para el rayo como para la tempestad, asi como en nuestras 
poblaciones alemanas del campo oímos decir con frecuencia le cayó» 
el trueno» (der Donner hat eingeschagen). 
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ficado de este sentido poema, pues principia por califi- 
carlo como un himno a la Luna (!). Nose puede dar con 
la razón que pueda haber determinado semejante apre- 
ciación, pues ella no reposa sobre ninguna base real. Tra- 
ducido literaln:ente el poema es éste. «Linda niña---tu 
hermano--—desplaza -—tu cántaro---en consecuencia —- 
hay truenos--y rayos -—Pero tú, niña—con tu agua-— 
das la lluvia--y de cuando en cuando—el granizo --0 la 
nevada -— El creador del mundo — el conservador del 
mundo—-Wirakotsa —para estas cosas —te ha destinado 
-—te ha autorizado» (83). 


(83) El señor Vicente López ha reproducido este poemita con alte- 
raciones arbitrarias y erróneas (véase también la palabra Tawantinsu- 
yu) apesar de que Garcilaso lo copió de Blas de Valera, con toda correc- 
ción y lo imprimió así. Por ejemplo, dice, tura llaykimi, en vez de tura 
llaykim (solo las palabras que terminan en vocales o consonantes do- 
bles toman, al final m4); puñar y kkita, en lugar de puñuykita (puyñu 
es el cántaro de agua); pankir karkkan en lugar de pakurkayan (pakir- 
kaya, romper, desmenuzando) panki, sembrar de nuevo significa lo 
mismo que tarpuka; y otros casos más. El señor López aprovecha esta 
oportunidad para atacar con tanta violencia como injusticia, al cronis- 
ta Inca Garcilaso, de quien dice que jamás supo una palabra de khetsua 
o que la olvidó por completo en España, lo cual no tendría nada de ex- 
traño, por haberse ausentado de su patria «desde la edad de diez años». 
Toda la argumentación revela que el Sr. López no conocía siquiera la 
primera parte de los «Comentarios» o que los ha leído con poquísima de- 
tención. En el libro 1 cap. 19 dice Garcilaso textualmente, «nací ocho 
años después que los españoles ganaron mi tierra y me críe en ella hasta 
los veinte años», y salió del Perú el año 1560, como lo dice en el prólo- 
go y lo repite media docena de veces en el texto de la obra. Como la ma- 
dre de Garcilaso era una india pura, el idioma que se hablaba en su casa 
era el khetsua, tanto por élla como por sus parientes y servidores y de 
ella se sirvió también Garcilaso para con sus camaradas. En varias par- 
tes de su obra dice textualmente: que el «khetsua era la lengua que ma- 
mé». Como quiera, pues, que Garcilaso se sirvió del khetsua durante 20 
años tenía que conocer esa lengua bastante bien todavía, cuando escri- 
bió sus Comentarios. Por Jo demás,él mismo se excusa (lib.VII1 cap. 18) 
de haber dejado de hablarla hacía 42 años («que advierto yo que ha 42 
años que no hablo ni leo en aquella lengua»).Estoy lejos de ser un admi- 
rador de las indicaciones y ampliaciones linguísticas de Garcilaso, que 
con frecuencia son cansadas y a veces erróneas; pero en homenaje a la 
verdad debo salir al frente manifestando categóricamente al Sr. V. tr. 
López que de todos los cronistas españoles, era Garcilaso el que tenía 
más conocimiento de la lengua khetsua.Las palabras khetsuas que trans- 


Como se vé,no hay una sílaba en todo lo transcrip- 
to que se refiera ala Luna, ni tampoco la nienor indica- 
ción que pudiera transformar a la linda niña en una 
«perspectivalunar». El Dr. López agrega que ya Marhkam 
había manifestado «con razón» - su parecer de que este 
fragmento pudiera provenir de uno de los signos del Rig 
Veda (!). Estas observaciones carecen por completo de 
valor, puesto que ni uno ni Otro aduce prueba alguna 
en su apovo ln lo demás que trascribe sobre el culto 
ala Jona entre los Pelasgos, no tiene aplicación, puesto 
que le falta el fundamento peruano. 

Al dios del rayo se le sacrificaban llamas pardas O 
pintadas. Afirma Acosta, apoyándose en Polo, que el 
culto de Wirakotsa, del Sol y del trueno era distinto 
del que se tributaba a las demás divinidades, por cuan- 
to para los primeros había (que cubrirse las manos con 
una especie de guante. 

En las grandes tempestades, torbellinos, graniza- 
das O fuertes nevadas, el pueblo prorrumpía en gritos 
desaforados v ofrecía sacrificios. 

Elarco iris, Kuytsi, gozaba de menos consideración 
en el culto, y siempre fué mirado por los peruanos incai- 
cos con cierto temor, tomándosele las más veces como 
presagio de desgracia (tapla) y rara vez como favora= 
ble. Apenas se atrevían a. mirarlo y mucho menos a se- 
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cribe, son por lo general correctas y aplicadas con dicernimiento, ha- 
biéndose dado después explicaciones exactas de la mayor parte de ellas; 
en tanto que los demás cronistas, sin excepción alguna, rarísima vez 
usaban una palabra khetsua en su verdadera acepción, haciendo en esto 
verdaderos destrozos, especialmente Cieza, Betanzos, Gómara, Acosta, 
Montesinos y hasta el yamki Juan Santacruz Pachacuti. De aquí pro- 
viene también que los escritores modernos, sobre asuntos de antigueda- 
des peruanas, y que han bebido en otras fuentes de afirmación que en 
Garcilaso, emplean una multitud de palabras kheiísuas completamente 
adulteradas. Muchísima razón tenía Garcilaso al decir, respecto a los 
nombres kheisuas que usaban los conquistadores: «los españoles corrom- 
pen todos los más que toman en la boca». 


O 


TA 


— A 


— 123 — 


ñalarlo con el dedo. En el sitio en que aparentemente 
tocaba a la tierra, suponían que hubiera algo extraor- 
dinario, una wuaka o cosa parecida. Cuando por casua- 
lidad vislumbraban un arco iris, cerraban inmediatamen- 
te la boca y se la tapaban con las manos, pues creían que 
ejercía una influencia poderosa contra la dentadura, 
dañándola «Confessonario», etc 1585 fol 4 no. 3). 

No tenemos datos seguros sobre si los peruanos in- 
caicos han adorado o sacrificado al aire (Wayra) (84). Lo 
mismo podemos decir del fuego, aunque con la diferen- 
cia de que se le tenía en gran estima, y que doncellas es- 
cogidas debían cuidar de que el destinado para los tem- 
plos no'llegara a extinguirse. El fuego para los holocaus- 
tos de la fiesta Raymi, debía Ser renovado cada año, lo 
cual se hácia por medio de un reflector del Sumo Sacer- 
dote o por la frotación de dos varas que se incendiaban 
(wyaka) (85) en tiempo nublado; pero no pór eso era el 
fuego Objeto de adoración. Verdad es que Montesinbs 
cuenta («Wemorias Antiguas», pág. 11) que en los tiempos 
más remotós el fuego había sido divinidad principal y 
que se le hacían sacrificios en la forma de piedras; pero 
las relaciones de Montesinos sóbre la primitiva historia 
del Imperio, carecen por completo de confianza y de au- 
tenticidad. Lo único cierto es que, cuando las mujeres 
encendían lumbre en sus casas para cocinar y la llama 
chisporroteaba,le echaban un poco de maíz o de chicha 
para calmarlo, lo que implicaba una especie de venera- 
ción. 
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(84) Squire reproduce en su excelente obra, pág. 188, una figura que 
denomina «Dios del Aire». Es una representación sumamente curiosase 
interesante, sólo que dudo algo de la exactitud de la interpretación de: 
Squire, pues ella pertenece más bien al campo de las leyendas tsimus. 

(85) Los wyaka no son palas para sacar el fuego,como erróneamente 
aparece en mi diccionario Khetsua. 
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En cambio,se tributaban grandes honores a la Tie- 
rra, sobre todo a la tierra fértil (patsa o como divinidad 
mama patsa,también khápax «isa; en el idioma de los 
yungas vis); pero relativamente se le hacían pocos sacri- 
ficios. En la época de las siembras y cosechas, aumenta- 
ban las ofrendas a la madre tierra para obtener sus favo- 
res. Los objetos preferidos para estas ofrendas Ocasio- 
nales, consistían en chicha, que salpicaban o derramaban 
en el suelo; además, corderos de llamas, kowis, grasa, 
coca, maíz molido, acompañando el iodo con bailes y 
bebida. Cuando un indio caía enfermo en cualquier par- 
te, se atribuía la culpa al suelo sobre el que se regaba 
chicha como ofrenda y se quemaban vestidos. 

El mar, llamado mama kotsa, por los indios khetsuas 
mamakota, por los aymarás y ni por los yungas, era, 
como se comprenderá, objeto de la más alta adoración, 
principalmente para los indios de la Costa. Se ofrenda- 
ban maíz blanco, harina de maíz, chicha y cinabrio, a 
fín de que les fuera favorable en su navegación co3tera 
y les rindiera abundante pesca. Cuando los indios de la 
Sierra bajaban a la Costa,adoraban al már en cuanto lo 
distinguían, y también hacían sacrificios a sus lagunas 
de cordillera (Kotsas) a sus fuentes, pukiu) y a las cimas 
cubirtas de nieve (reo, rasu, riti). Cuando atravezaban 
con carga un paso de la cordilera, deponían su fardo al 
llegar al alto y manifestaban su adoración ofreciendo 
un sacrificio sencillo, consistente en arrancaYse un pelo 
de la ceja o una pestaña, que soplaban al aire, deposi- 
tando también cualquier insignificancia: una pluma de 
ave, un pedazo de vestido, un poco de maíz, una bola de 
coca mascada (hatxtsu) O una piedra en un sitio dado 
repitiendo por tres veces la palabra apatsezxta. Con el 
tiempo se formaron en las abras muy traficadas gran 
des montones de piedras, a los que se les dió el nombre 
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de Apatserta (según los analistas apachita). La ofrenda 
iba dirigida a la divinidad que les había dado la fuerza 
suficiente para llegar con su carga a la cumbre (86) y de- 
bía invocar igual favor hasta el fín de su jornada (87). 
Si este acto de adoración era para el Sol o para el gran 
Wirakotsa, O como cree Garcilaso, para Patsakámax, 
es cosa que todavía no se ha podido resolver. 

Cuando los indios tenían que atravesar ríos, acos- 
tumbraban ofrendar en la ribera cualquier cosa de poco 
valor, de sus víveres o su koka, frecuentemente una san- 
dalia vieja O un pedacito de plata,y a la vez bebían del 
agua del rio para obtener su favor (mayutsulu). Tam- 
bién en las encrucijadas de los caminos, depositaban 
ofrendas, para el feliz término de su viaje. Muchos sacri- 
ficios se llevaban a determinadas piedras en los campos 
o señales conocidas (usna) así como a las acequias de 
regadío (kompa). El culto a los muerto era de lo más 
intenso, demostrándose la más profunda veneración por 
los cadáveres (mal'ki) y las tumbas. 

En varios pueblos, especialmente en el norte del 
Imperio, exitía el culto a los animales con anterioridad 
al del Sol; en forma menos pública, siguió subsistiendo 
después de la conquista por los Inkas; así los kol'kas ve- 


(86) De apa (cargar),que con la partícula verbal tsi significa, hacer 
cargar, hacer llevar, apatser, participio presente, el que hace llevar. 
Apatsexrta es acusativo de participio presente y va con la palabra mutsa- 
ny, yo saludo, venero o ruego. Apatsexta mutsany, ruego a aquel que 
hace llevar (que dá fuerza etc, para ello). Garcilaso en su libro 11 toma 
Apatsexta como dativo, en lugar de acusativo, lo que es extraño en él, 

(87) Con el transcurso del tiempo se borró la significación propia de 
estas pirámides pequeñas de piedras y la ofrenda comenzó a dedicarse 
solamente a la apatsexta material y visible. A pesar del cristianismo con- 
tinúan creciendo estos montones y no es aventurado suponer que hoy 
mismo los indios que por allí pasan, agreguen una piedra más al montón 
o escupen su haxtsu, de manera completamente inconciente. 

Estos montones de piedras se llaman también kttorayax-runt, pie- 
dra que se acumula constantemente. 


neraban como su más alta divinidad a una llama tierna 
y otras tnibus adoraban como tales a pumas, tigres, (utu- 
runku) perros, ballenas, cóndores, águilas, culebras, za- 
pos,peces de varias clases, etc. A menudo se daba forma 
humana a plantas alimenticias, transformándolas en 
muñecos con cuerpo de mujer y vestidos con elegancia 
para ser Objeto de adoración, lo que hacían con mazor- 
cas de maíz, papas, koka y demás, y nombrándola según 
la planta, saramama (madre de maíz), papamama (ma- 
dre de papa), kukamama (madre de coca) y así sucesi- 
vamente. 

Hemos pasado revista a los objetos suceptilbles 
por los sentidos que constituían en lo más principal la 


adoración y sacrificios de los pueblos peruanos. Reser-- 


vamos para otro artículo, el tratar de las demás divini- 
dades. 

Es algo que sorprende el que no tengamos noticias 
ciertas de cómo los peruanos incaicos se representaban 
o figuraban a las divinidades imperceptibles, ya dándo- 
les una forma material o figurada que pusiera de mani- 
fiesto la manera como la concebían. Este fenómeno, 
tratándose de un pueblo culto, sobre el que tanto sabe- 
mos, es, por cierto, únito; y su razón de ser se debe bus- 
car acaso en el celo y ciego fanatismo religioso de los con- 
quistadores y de los frailes que «para gloria de Dios» des- 
pedazaron e incendiaron los ídolos y los demás Objetos 
del culto,sin que ninguno de éllos hubiera sido capaz de 
remontar el vuelo hacia un punto de vista más amplio, 
descubriendo en estas formas toda una historia reli- 


giosa, digna, por cierto, de ser conservada. Está fuera de - 


toda duda que los peruanos incaicos tenían figuras con- 
vencionales para la mayor parte de sus di0ses; pero nos 
faltasu descripción. Fncontramos ídolos de piedra, ar- 


cilla, plata y oro, que demustran una sorprendente. 
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coincidencia en sus forms v emblemas, así como figu- 
ras sobre vasijas,tanto en el Norie como en el Sur,cuya 
completa representación nos lleva con toda certeza a 
la conclusión de que correspondían a objetos de culto 
religioso, sin que podamos decir a cuáles precisamente. 
Todo lo que hasta ahora se ha dicho al respecto, no 
pasa de ser conjeturas sin comprobación alguna, infun- 
dadas y, por consiguiente, desprovistas de todo valor. 
Hay que admirar la pretensión y ligereza con que mu- 
chos viajeros desprovistos de conOcimientos preparato- 
rios y apenas llegan al país se atreven a emitir juicios 
definitivos, no sólo sobre el país y sus habitantes, sino 
también sobre los enigmas más difíciles de la antigua 
arquitectura e industrias; de la misteriosa historia y re- 
ligión y de la vida intelectual y moral de pueblos desa- 
parecidos hace tiempo de sobre la haz de la Dierra. 

No desespera, sintembargo, de que lleguemos a acla- 
rar alguno que otro punto oscuro en las cuestiones más 
vitales: pero para ello se necesita aportar una labor de 
investigación paciente, profunda y concienzuda. 


ATOX 


Atoz, el zorro 


,, hina un hombre perjudicial, un ladronzuelo (lite- 
ralmente como un zorro), 

») kayhtyky ñokan, hurkus kayki; ya te quitaré to- 
da la falsía (ratería: mañosería). 


.S y» literalmente: tu modo de ser de zorro. 


El zorro indígena del Perú es idéntico al Canis aza- 
rae esparcido entodo Sud-América. Fué descrito primero 
por Azara en el Paraguay, dbnde se le llamaba aguara- 
chay, después por Kengger, también en el Paraguay; por 
Waterhouse en Chile; por mí en el Perú; por el Príncipe 
Maximiliano de Wied, el del Brasil; y también el del 
Brasil por el naturalista danés Lung, el que dividió la 
especie en dos: Canis vetulus y Canis velanostumus,a las 
que el profesor Andrés Wagner agregó una tercera 
clase, el Canis melampus. 


Tuve ocasión de examinar más de dos mil despo- 
jos de zorro en el Perú, encontrando entre ellos las cla- 
ses (variedades) descritas por Lung y Wagner, así que 
tengb que pronunciarme abiertamente contra toda di- 
visión específica del tipo Canis azarae, de Wied. 

El zorro sud-americano es tan astuto y tan dado a 
la rapiña, como su congénere de la Furopa Central. En 
la región de las punas peruanas, ha llegado en algunas 


O 


comarcas, a ser una verdadera plaga por los considera- 
bles daños que causa en las manadas de Ovejas. Como 
por regla general el dueño de los ganados regala al pas- 
tor un carnero por cada zorro viejo que entregue O un 
cordero por cada zorrito, se concibe que los indios les 
den caza activa. 

Su modo de vivir se asemeja mucho a nuestro Zo- 
rro, dejándose domesticar con la misma fácilidad y des- 
pidiendo el mismo mal olor que éste; pero en ningún ca- 
so desmiente su natural astuto y ladrón 

El malnatural del zorro ha sidó pintado en una 
leyenda cosmogónica de los Tapuyas (Barleus, hitor re- 
rum in Brasilia gestarum. Lib. 111647) pues según uno 
de sus mitos sucedió una vez que un zorro calumnió a la 
tribu de los Papuyas ante su dios, que lo era «el Oso Ma- 
yor» (la constelación) por lo cual éste le retiró todo su 
favor,cesando,desde entonces, todo su bienestar y vién- 
dose obligados para siempre jamás, a buscar el sustento 
con trabajos y penalidades. 

En el culto sacrificatorio de los antiguos peruanos 
no desemepeñaba el zorro ningún papel. Betanzos dice 
con toda claridad que aunque en algunas fiestas se sa- 
crificaban toda clase de animales domesticados, así co- 
mo mbntaraces, el zorro era excluído, «por que con los 
tales tienen odio y malquerencia» (Comt. pág. 124); y 
cuando los sacrificadOres veían a un zorro por casuali- 
dad, consideraban eso como mal presagio. Cierto es que 
hay cronistas que afirman que también se sacrificaban 
zZOYros y se les adoraba en los templos, pero eso es una 
falsa apreciación o una equivocación con el perro. 

En cambio, cosa muy distinta ocurría entre los Wa- 
matsukos, en el norte del Perú, quienes tributaban al 
zorro extraordinarios respetos, y aún cierta clase de ado- 
ración. Según el Padre Arriaga, cuando se daba muerte 
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a un zorro, lo indios lo abrían,extraían las entrañas y po- 
nían el animal a secar al Sol, después lo cubrían con un 
vestido parecido al que usaban las viudas, ciñéndolo 
bien con una ancha faja y exhibiéndolo así, por fín,en 
algún sitio elevado, donde se le hacían ofrendas de chi- 
cha y otras COsas. 

El devoto sectario Arriaga sigue contando que una 
vez vió él mismo una de estas figuras de Zorro en la fi- 
gura de una mujer amamentando a su hijo, y que en el 
acto lo mandó quemar. 

Parece que en varias partes del Imperio de los In- 
kas estaba extendida la creencia de que un zorro ena- 
morado de la Luna, había subido al cielo hacia élla y la 
besó y abrazó tanto, que manchó su superficie, por la 
cual hasta ahora se notan las manchas negras. El origen 
de esta noticia no es,sin embargo,muy auténtico. 

En aymará se llama al zorro kamake larano (de lar 
o lara y ano, siéndome descónocida la primera palabra; 
la segunda, ano, significa (perro) Pampaano (perro de las 
pampas) y sumiano, perro de tierras desiertas O perro 
montés o críado en estado salvaje). En tiempos posterio- 
res se llamaba sumiano Oo pampaano a una especie de 
perro lebrel, sumamente apropiado para la caza de wi- 
kuñas. 

En Tsilidugu lleva el zorro el nombre de gurú y 
tsiPa; el culpeu, que algunos naturalistas consideraron 
como el zorro de Azara, es el Canis magellanicus, que ya 
Molina había descrito. En la lengua de los Moxas sella- 
ma al zorro tsuye (según Fried Philippi, se encuentra el 
canis azarae también en el desierto de Atacama. Actas 
de la Unión Científica Alemana de Santiago, cuaderno 
IV, pág. 160. Valparaíso, 1886). 


IL'A 


I''a palabra de varios significados: 

Primero:.—Brillar, relumbar, aymará kantsa. I'az, 
lo brillante relumbrante; ¿l'ay el brillo, relumbreo; 
aymará kana; lupt usado principalmente en relación 
al Sol y para el centelleo o brillo atsasi-il arii,q. Va, bri- 
llar con claridad. IlParizi.q. iPar-¿Variy, i.q. iVay-¡Vari- 
kupu clarear de nuevo (el tiempo) i.q. Kanttsarikupu— 
iPapa el rayo, i.q. (kantsariy) aymará kal'isaa, también 
iPapu y khetsua l'ipiyar-ilapa, caen ray0s, aymará, 
lVikuta,o Vikhu Pik-kuta, pal tsakhta, Vipikhta.—Ayma- 
rá iPaputa, herir (el rayo); il'apunakata, caen rayos por 
tantos lados; iUapuzrata 1.q. il aputa; iU'aputala, idem. 
Trasladando a las armas de fuego: il'apa fusil, cañón, 
disparo; ilPapakamayox, un buen tirador, ¿Papa khari 
un hombre extraordinario que deslumbra por su valor 
u otras cualidades. 

Segundo.—HEstar ausente. 

Tercero.—HEstár viejo, anticuado sostenido por 
muchos años. 

Cuarto.—La piedra de cálculo,urinario o digestivo. 

La relación del verbo ¿l'a, brillar,al sustantivo ¿l'a. 
cáleulo intestinal,consisie probablemente, en que las fa- 
cetas lisas de la piedra legítima de bezoar, tal como se 
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encuentra en los intestinos del Turukha, (Cervus antil- 
siensis) tienen un brillo o reflejo peculiar. Como a la pie- 
dra de bezoar se le atribuye la virtud de hacer a su pro- 
pietario un hombre feliz, rico y poderoso, también se 
han derivado voces compuestas como il'ayoz runa, un 
hombre rico y feliz,afortunado,o uno que tiene un teso- 
ro que ciudar; ¿a huasti una casa muy vistosa, y otras 
de fácil explicación. 

I'a era también apodo del dios Wirakotsa (véase 
la palabra) lP'a thupa, señor brillante, se usaba para de- 
signar al Inka y este sentido se le dá en el vocabulario 
de 15€0. 

El verbo il no se presenta nunca en aymaré ais: 
ladamente. Esa lengua tiene varias veces para brillar. 
relampaguear. Pa es partícula verbal (Tschudi «El orga- 
nismo de la gramática khetsua,pág. 343) que indica ver- 
bo de repetición; así que ¿l'apa significa brillar, relum- 
brar. que es lo que sucede cuando relampaguea. Es dig- 
no de notarse, que la palabra «relampaguear» es más mo- 
derna que la de brillar o relumbrar». 


El aymará tiene para el rayo una vozpropia suya 
kal'isata, Vikhuta y otras. IT'apa fué también tomada del 
khetsua, convertida en ¿l'apu, siendo esta para formar 
varios compuestos; por ejemplo, illapunaka, caer rayos 
por varios lados; 11 apuza o ¿Paputa, caer el rayo, lanzar 
rayos. 


Durante la conquista los indios trasladaron la pa- 
labra 1'apa,aplicándola a las armas de fuego y a los ti- 
ros; 1 apa kamayoz, el maestre de los cañones, también 
un tirador notable de mosquete. En aym mará tenía, »por 
consiguiente, que designarse las mismas cosas, con la voz 
iPapu; con la circunstancia de que en este caso, se tomó 
la voz khetsua, sin variarla en lo menor, En el día los 
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indios emplean para las armas de fuego y el usarlas, las 
voces españolas. 

La significación adjetiva de la palabra 1l'a il'a es 
«viejo sostenido por muchos años, luego, anticiado, an 
ticuado,fuera de moda, costumbre pasada» aplicándose 
a adornos de la cabeza, vestidos, utensilios, etc. En ay- 
mará el significado de la 'palabra il'a está ligeramente 
modifcado, expresando principalmente la idea de pro- 
visión; 21l'a manka, provisión de víveres, 1l'a tonko, pro- 
visión de maíz (para un año tonko) ¿l'a ist provisión de 
vestidos, il'a tsoke provisión de oro, etc: iPa tsasi e iPa 
ysantasi, juntar provisiones, almacenarlas, recogerlas. 
Creo sue il'a en estas acepciones tambián ha sido to- 
mado del khetsua. 

Cieza de León dice que los indios llamaban también 
iPa a aquellos de sus difuntos que en vida habían sido 
valientes y buenos (ricos, felices, poderosos) y que te- 
nían por ellos gran veneración. En este sentido +1'a coin- 
cide con brillar, relumbrar. 

Domingo de Santo Tomás trae en su Vocabulario 
de 1586 la palabra +l'a (illani) dándole además, el signi- 
ficado de «apartarse de un lugar hácia otro lejano». En- 
tre los autores posteriores de vocabularios sólo encuen- 
tro a uno que le dé este sentido, y es el colaborador anó- 
nimo de Torre Rubio en su «Arte» (1752). Holguín no le 
dá esa acepción, y, por consiguiente, Mossi tampoco. 

En el dialecto tsintsay, ¿1'a significa brincar, saltar, 
volar (pawariku, khetsua), Parece que la acepción dada 
a il'a por el de Santo Tomás tuviera alguna coinci den- 
cia con eltsintsay ¿l'a careciendo de ta! acepción en el 
dialecto del sur. 

Queda todavía il'a como significando piedra de 
bezoar. Como se sabe estas concreciones se encuentran 
en el estómago o en el intestino ciego de muchos ani- 
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males hervivoros, especialmente rumiantes, a saber: 
las cebras de bezoar, algunas variedades de gacelas y 
ciervos, las llamas, wanakos y vikuñas. Consisten a 
veces en sólo bolas de pelos que llegan al estómago 
por el constante lamer del animal, o de fibras vegeta- 
les amasadas por los jugos gástricos (clase a la que 
pertenecen especialmente las bolas que se forman en las 
gamuzas (88); o bien son concreciones de forma redonda 
0 “alargada, formadas por capas concéntricas sobre 
puestas, del tamaño de una haba, y llega a ser hast- 
del de un puño cerrado, de color negruzco, verde grisa 
o azulado; contienen litofelina, a veces también ácido, 
elágico (de nuez de nogal) O se componen de sales 
calcáreas y magnésicas, de fosfatos O exalatos; muchas 
son pulidas y brillantes, destacándose en tales casos su 
hermosa estratificación concéntrica. Las piedras de 
bezoar de más valor son las orientales, de las cabras 
de bezoar, que son sumamente estimadas y de alto 
precio, espectalmente en Persia. Las peruanas de las 
clases de auchuenias, son bolas de pelo comprimido 
aegragropilae; pero en los intestinos del tharukha 
(Ciervis anticiensis, d'Orbigny) se encuentran piedras 
que pueden rivalizar con las de Oriente. Se les llama 
también giku (Oliva escribe gurcu, pág. 154) Véase 
también Villagómez, pág. 40. 


A A ns o. 
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(88) Aegagropilae 
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De entre la clase sacerdotal se elegía un número 
dado de individuos que tenían que actuar como confe- 
sores. J.0s cronistas eclesiásticos dieron gran importan 
cia al hecho positivo de que existiera la confesión en- 
tre los peruanos incaicos, como lo hacían con todo lo que 
encontraban en las religiones indias y que podía tener 
alguna semeianza con el rito católico. Está fuera de to 
da duda que la confesión de los pecados, tal como se 
practicaba entre los peruanos inkas, tenía en muchos 
detalles una gran semejanza exterior con la confesión 
auricular; esto es, era una confesión auricular sin testi- 
gos, en un lugar solitario, imponiendo el confesor al con- 
fesado una penitencia y extendiéndole finalmente la 
absolución. La confesión estaba más extendida en la 
provincia de Kol'asuvu y más perfeccionada también; 
pero en mucho menor escala en las comarcas anexas del 
norte. Era hasta cierto punto, voluntaria, por un impulso 
interno, grandes contratiempos o peligros; O también 
por enfermedad de un miembro de familia O del kuraka 
del AylP'u; también era impuesta oficialmente en todas 
las provincias, si llegaba a enfermar el Inka o la Koya 
(Ondegardo, cap. V); por lo general tenía lugar durante 
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las fiestas que los indios celebraban en honor de sus wa- 
kas particulares y antes de emprender un viaje. 

La confesión se desarrollaba con las siguientes cere- 
monias. El confesor y el confesado se dirigían juntos a 
la orílla de un riachuelo o de un río, hasta un lugar espe- 
cial, destinado a estos actos, lugares que, por lo general, 
como sucedía en el Kusko, por ejemplo, habían sido arre- 
glados para este objeto. 

Se les llamaba Kayan (Villagómez, tol. 62) En cier- 
tas localidades se acostumbraba que el penitente lleva- 
ra y entregara al confesor, polvos de conchas marinas 
(mul'u) perfectamente pulverizado, paria (cinabrio), 
Pazxa (piritas) kuka sanku (especie de panecillos de hari- 
na de maíz) sebo de llama y también chicha. El confe- 
sor colocaba estos objetos en casillas como de ajedrez 
trazadas sobre una piedra llana, en seguida arrancaba 
un puñado de grama que retenía en la mano derecha, y 
con la izquierda cogía una piedra de regular tamaño, 
amarrada a un hilo blanco; entonces se sentaba y hacía 
una seña al penitente para que se acercara. Este se pos- 
traba completamente en el suelo y se arrastraba sobre 
el estómago hácia el confesor,hasta que recibía la orden 
de éste de tomar asiento frente a él y dar principio a la 
confesión. Hl confesado exclamaba entonces: «0Oíd vo- 
sotros los montes que nos circundan; vosotros las lla- 
nuras; vosotros los cóndores que voláis; vosotros peque- 
ños mochuelos y lechuzas, yo quiero confesar mis cul- 
pas»; entrando luego en la confesión recibía el penitente 
unos cuantos golpes en la espalda con la piedra y tenía 
que escupir en la grama, después de la cual el confesor 
hacía lo mismo, arrojando el manojo de grama al ria- 
Chuelo o rí0o,0 haciendo oración porque las aguas lleva- 
ran la grama, y con ella los pecadbs hasta el mar, a fín 
de que allí desaparecieran para siempre. Después el con- 
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fesor le daba al confesado la piedra y los polvos que éste 
debía soplar al aire como saludo a Wirakotsa, al Sol o a 
las wakas. Este saludo o adoración a las divinidades, 
por medio de soplar al aire polvos o pestañas,se llamaba 
entre los Yauyos haut cuna. 

También se derramaba un poco de chicha como 
ofrenda y saludo a la Tierra (mamapatsa). Finalmente, 
el confesor lo despedía, señalándole su penitencia (prin- 
cipalmente el ayuno) y dándole exortaciones. 

Hay que admitir que las ceremonias para la confe- 


sión, eran, sensillamente distintas, en las diversas regio- 


nes 0 provincias y que no había una reglamentación ge- 
neral de ella, para todo el reino. 

El nombre de los confesores ¿sur? proviene del ma- 
nojo de grama itsu (stipa itsu) sobre el cual ambos escu- 
pían. En otras provincias se les llamaba aukatsiz. 

Si acaso durante la confesión el itsuri se apercibía 
de que el penitente no declaraba toda la verdad,le daba 
en la, espalda uno o dos golpes recios con la piedra que 
tenía, amonestándole para que hablara la verdad, pues- 
to que él, como itsuri que era, también era adivino (ha- 
murpa) y que, por consiguiente, siempre lo sabía todo. 
Esto, y unas cuantas amenazas, inducían al penitente a 
hacer una confesión completa. 

Los Inkas no se confesaban con ningún sacerdote y 
tampoco lo hacía el Sumo Sacerdote. Cuando un Inka 
quería confesarse, se dirigía al río llevando en la mano 
derecha el manojo de yerbas, y allí refería a solas sus 
pecados al Sol, ofreciéndole enmendarse y rogándole 
que comunicara la confesión de sus pecados a Wirakot- 
sa para que éste también le perdonara, en seguida escu- 
pía en el manojo y lo tiraba al agua. En cuanto al Wil” 
ax uma, se confesaba ante ll'a teh'si Wirakotsa, tenien- 
so en la mano un ramo de hierba y flores aromáticas, en 


el cual escupia al terminar su confesión, arrojándolo al 
fuego y haciendo oración por que el humo se llevara 
consigo sus pecados; las cenizas,las arrojaba al río. Así 
nos lo refiere el jesuíta anónimo, tomándolo en parte de 
Ondegardo. Este último agrega, que después de la con- 
fesión, el Inka hacía abluciones O se daba un baño, pro- 
nunciando las siguientes palabras al entrar al agua: «He 
confesado mis pecados; tú oh río! recógelos y llévalos al 
mar para que no vuelvan a aparecer». Este baño se lla- 
maba opakuna. Parece que también todos los que se con- 
fesaban, acostumbraban estas abuciones; pero estas aser- 
ciones las impugna calurosamente el jesuíta anónimo, 
y las llama falsedades, citando en su apoyo las «Anota- 
ciones» de Fr. Melchor Hernández (que se han perdido) 
según las cuales en la confesión no se tomaba baños, si- 
no con motivo de Otros sacrificios de reconciliación, ex- 
pilación y purificación (89). Existían,pues, de todos mo- 
dos esas abluciones siendo muy probable que aunque 
no se hubieran acostumbrado de modo general, lo haya 
sido en algunas partes, con motivo de la confesión, pues 
la ablución o el baño,implicaba siempre un acto de pe- 
nitencia, una purificación de pecados, una agua de ex- 
piación. Con todo,no podemos decir cuál de los dos tiene 
razón en este caso, si el jesuíta anónimo u Ondegardo. 


Ondegardo cuenta además que los indios tenían 
por un gran pecador al hombre a quien se le morían 
sus hijos, creyendo que esto le pasaba sólo a causa de sus 
pecados, por lo cual después de haberlo hecho confesar 
v tomar la opakuna, era azotado con ortigas por un 
inválido de naciminto. | 


— _—_—— 


(89) Hernández hace alusión, probablemente con esto, a los sacri- 
ficios de la fiesta, Ttu acaso a la ceremonia de la reconciliación, situa. 


— 139 — 


los pecados O deljlos que debían confesarse al i!- 
«uri, eran, según Undegardo: el asesinato u homicidio en 
tiempo de paz; la ruptura del matrimonio;los envenena- 
mientos y los robos; en seguida, como transgresiones 
muy graves, el no cumplir con la adora ción de las wakas, 
la profanación en las fiestas y las murmuraciones o in- 
subordinación al Inka. Más detallada es la relación de 
los pecados que consigna el anónimo (pág. 166): el que 
agrega a los indicados los siguientes; de sabor algo sos- 
pechoso: la adoración de otro dios distinto de los que 
se adoraban en todo el país (el autor se olvida de que 
por razóx del politeísmo de los indios y de la contínua 
incorporación de nuevas provincias, con otros dioses y 
otras prácticas religiosas, principalmente también por 
razón del sistema de los colonos (mitimaz kuna) y, final- 
mente, por el culto de las wekas, era imposible llegar a 
establecer una religión del Estedo, tal como él se la que- 
ría figurar). Continúa con los pe ecados. maldecirse a sí 
mismo 0 a otros; prestar falso testimonio ante los jue- 
ces; sustracción de las ofrendas para los sacrificios; fal- 
tar de palabra al padre, madre, abuelos o tí0s; no auxi- 
liarlos en sus necesidades; insulto y desobediencia, no 
sólo al Wil'axuma sino también a los demés sacerdotes; 
insubordinación hé.cia el monarca, hablar mal de él; par- 
ticipar en una conspiración o revolución; dictar un juez 
sentencias injusta ys por espíritu de venganza; Ocasionar 
abortos, en especial después del tercer mes de la preñez; 
violaciones o estupros de toda clase; la sodomía, el robo 
en cantidad de un almud de papas o de maiz, el saqueo 
en la guerra sin permiso del Jefe superior; el asalto en 
los caminos, mentir deliberadamente con daño de otro; 
la 0ociosidad durante una parte del eño; la falta de cum- 
plimientos de sus deberes. 
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Algunos delitos, por ejemplo, atentados contra el 
Jefe del Estado o la religión no se debían confesar al 
itsuri sino al Wil'ax uma o al Hatum-wil'ka. Es claro 
que en estos casos el penitente no salía tan bien librado 
como éon el itsuri, con una penitencia relativamente li- 
gera, sino que era juzgado según el código penal, corrien- 
te, aplicándosele la pena asignada a los delitos respec- 
tivos. 

LÓs itsuris tenían que someterse a algunas pruebas 
para acreditar su capacidad y vocación para la carrera. 
Algunos escritores creen al contrario que los itsuris sa- 
lían de las filas de los Wil'sas, la clase más despreciada 
de los sacerdotes, lo cual estaba muy lejos de suceder 
como lo afirman cronistas fidedignos. En el último siglo 
de la dinastía de los Inkas, se admitieron mujeres al sa- 
erdocio en calidad de itsuri, y principalmente para con- 
fesar a las mujeres. Esto parece derivarse de las consti- 
tuciones sacerdotales que promulgó el Inka Pasatkuti 
(véase la palabra Wil'ka); y antes de esta época era com- 
pletamente prohibido a las mujeres ejercer la menor fun- 
ción sacerdotal. A lo sumo se lle empleaba para curar a 
los enfermos. 

Causa cierta extrañeza, que algunos cronistas de los 
que han escrito sobre las prácticas religiosas de los perua- 
nos Inkas, no hayan hecho mención ni de la confesión ni 
de los itsuris. Al tratar de esta cuestión Garcilaso, se co- 
loca en un punto de vista de lo más particular. Admite, 
que a veces, uno que otro indio, convencido de que las 
calamidades de la tierra, como malas cosechas, epide- 
mias, etc, se habían producido únicamente por sus pe- 
cados, los cuales se creía obligado a confesar en público 
y aplacar la ira del dios mediante su muerte, apartando 
así tantos males de la Tierra, recurría realmente a la 
confesión pública de sus pecados y practicaba actos de 
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expiación (Lib. II cap. XIII. pág. 39) Agrega Garcilaso 
que esto dió lugar a que entre los españoles surgiera la 
creencia de que entre los indios existía una confesión y a 
que estos,por su parte, y para halagar a los españoles, 
los apoyaran en esta creencia; pero que en realidad no 
había existido entre ellos ninguna confesión. Al emitir 
esta Opinión se encuentra Grarcilaso en contradición con 
referencias de autoridades de mavor peso que él, en es- 
pecial con Polo de Ondegardo que en razón de su alta 
cultura, de su larga permanencia en el Perú y de los dis- 
tinguidos puestos públicos que Ocupó, conoce los anti- 
guos asuntos peruanos, mucho más a fondo que el indi- 
cado cronista inka,que parece también haber olvidado O 
que quizá no llegó a saber, que en su lengua madre exis- 
tían palabras destinadas exclusivamente a la «confesión» 
según los usos de los indios y que derivan de la palabra 
itsu eitsu que tanta importancia lenía en las ceremonias 
confesión de las culpas: ¿tsitsi; itsutsiku; análogo al ay- 
mará itsua (90) confesar, ¿tsuiri, el confesor,y también 
iaka confesar, ¿akeri o ¿tsuri el confesante ¿akeeri o stuir? 
el confesor. Para esta ceremonia se generalizó después 
de la conquista el uso de la palabra española. «Confesar» 
en Observancia del rito católico. Nos vemos pues en el 
caso de rechazar resueltemente las indicaciones de Gar- 
cilaso. 

Acerca del valor de estas confesiones, el profesor 
J. G. Muller (pág. 411). «Si los padres confesores hu- 
bieran sido sacerdotes, y las culpas sólo del orden mo- 
ral, habríamos estado, indudablemente, en presencia de 
un elemento de cultura moral, Pero ese no era el caso y 
por lo mismo no se puede racionalmente establecer com- 


—pn 


(90) La palabra khetsua ha sido adoptada en el aymará, pues la yer- 
ba que se emplea en la confesión no se llama en aymará 1f8u,palabra,que 
pos lo demás, pertenece al aymará, 
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paración entre aquellas confesiones y las cristianas». 
Así como no estoy conforme con Wuttke, cuando vé en 
los itsuris sólo «jueces civiles» tampoco puedo adoptar 
como enteramente correcta la anterior opinión de Mu- 
ller. Como se ha visto los itsuris, eran verdaderos sacer- 
dotes, escogidos entre las más altas clases del clero, y 
además eran sometidos a una serie de pruebas especia- 
les. También sabemos que clase de culpas y de delitos 
eran materia de la confesión; hay entre ellos ciertamen- 
te muchos que se podrían considerar como delitos o con- 
travenciones de policía,correspondiendo su conocimien- 
to a un juez civil; otros, que sólo en el concepto de los 
indi0s podían ser considerados como pecados, y por fín, 
otros que caen bajo el dominio de la libertad y del libre 
albedrío. Así cuando siente el impulso voluntario de ma- 
nifestar públicamente sus pecados y ofrectersu vida en 
sacrificio a fín de apartar así una calamidad en su tierra, 
y de reconciliarse con la divinidad suprema, ello nace 
del sentimiento del pecado cometido contra la divinidad 
que sólo puede desaparecer por el perdón que ésta otor- 
ga. En general el sentimiento de que había que expíar 
de algún modo la ofensa inferida a la divinidad,estaba 
profundamente arraigado entre los indios del Perú y no 
creo justo negar al culto peruano todo impulso de mora- 
lidad. Si bien el penitente confesaba al itsuri sólo sus 
Obras y no sus intenciones había allí sin duda un elemen- 
to moral; diferenciándose en esto la confesión peruana 
muy poco de la confesión moral cristiana. Los catequi- 
zadores de esos tiempos hacen notar la fácilidad con que 
los peruanos Inkas se acomodaron a la confesión ceris- 
tiana. 

En contra de la opinión de Wuttke, de que los it- 
suris eran sólo jueces civiles, hay que tener presente que 
bajo penas severísimas, estaban obligados a guardar el 
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más profundo secreto, sobre lo que dicen en las confe- 
siones;así como las aguas arrastraban el manojo de hier- 
bas, así también debía de desaparecer, por completo, 
todo recuerdo de los pecados manifestados; tampoco 
ejercía el itsuri el oficio de juez penal, pues los golpes 
que daban era parte integrante del ceremonial y no es- 
taban en manera alguna dispuestas por leyes penales. 


YOX 


Yox, sufijo que designa posesión, esto es, que indi- 
ca que la persona o cosa nombrada por el substantivo 
ejerce posesión, por ejemplo: warmiyoz el que posee una 
mujer, el casado; kolkeyox el que posee plata, un rico; 
wasiyox, el propietario de una casa, kama empleo o dig- 
nidad. En relación con esto, denota también maestro, 
inspector de aquello implicado por el substantivo con 
el que se combina, por ejemplo, punku kamayoz, un guar- 
dian de puertas, wasi kamayoz un cuidador de casa 
isahra kamayoz un guardian del campo,khipu kamayoz 
inspector o decifrador de los khipus. etc, 


Siempre que el substantivo termina en una conso- 
nante o en una vocal doble o duplicada, se introduce en- 
tre él y el sufijo yoz, la silaba eufónica ñi; inktil ñiyoz el 
que tiene flores. Si el nombre termina en x como sucede 
con los substantivos verbales derivados del participio 
presen!e, se cambia la x= en ke awakeyozx el que tiene un 
tejedor (91, 


(91) El viajero Carlos Wiener, en su obra de viajes titulada «Perou 
et Bolivic» pág. 315,hace la descripción de una casa en el Kusko, la que 
dice llamarse hatum rumiocc, y agrega: «hatum. grande; rumi,piedra, occ 
sufijo que significa proveniente de, labrada en. Hatum rumiocc—hecho 
de grandes piedras». Esta anotación demuestra falta de conocimiento 
del idioma, occ no es tal sufijo khetsua,y,por tanto, no puede significar 
proveniente de, hecho de,labrada en». Por fin la palabra no es rumioce 
sino rumiyox ya se ha dado en el texto la significación de yoz. 
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Corre:ativo de yor es naz, pues forma nombres que 
expresan la falta o carencia de lo que el substantivo im- 
plica: mamanaz, el que no tiene madre, tsaninazx, lo que 
no tiene valor; corresponde a nuestro sufijo alemán los 
mutterlos sin madre, werthelos sin valor (véáse mi orga- 
nismo de la lengua khetsua, pág. 291) Mana ayl'uyoz, e- 
quivale a ayl'unaz,el que carece de parientes o de com- 
pañeros de tribu. Esto es: mana-yot-naz. 


KHETSUA 


La palabra khetsua designaba en tiempo de los In- 
kas, no sólo una provincia importante situada al oeste- 
sud-oeste del Kusko,sino también a la nación que la ha- 
bitaba. Después de la conquista los españoles conserva- 
ron la denominación para el idioma de este pueblo. En la 
actualidad se usa sólo cemo nombre de idioma y como 
designación geográfica se ha conservado sólo en los 
Tsah'ras en Ancach, departamento del Norte. Como 
nombre de pueblo no existe sino en el recuerdo histórl- 
co, pero no en el uso corriente. 

Repetidas veces ha surgido la cuestión, del signifi- 
cado de la palabra kheisua, que no ha sido resuelta sa- 
tisfactoriamente hasta ahora. En el diccionario de Hol- 
guín (1608) encontramos: «quechuni, cortar yerbas a pu- 
ñados con las manos», y también «qquechhua, región tem- 
plada o clima templado», qquechhua runa el que vive en 
esos climas. 

El Padre misionero y Canónigo Fray Honorio Mo- 
ssi, que murió hace pocos años en Bolivia, ha dado la 
siguiente explicación de este nombre en su gramática 
khetsua(92): «Tiene su orígen en el fondo del idioma, del 


(92) Gramática de la lengua general del Perú llamada comunmente 
Quichua, por el R. P. Fray Honorio Mogssi, Misionero Apostólico del Ce- 
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participio pasivo del verbo gquechuuini que significa tor- 
cer de nuevo y del participio qquechutsca, torcido, con 
la voz ichu que quiere decir paja lo que reunido en una 
sola palabra forma qquechuiscaichu, paja torcida o tren- 
zada, de donde por síncopa y sinalefa pasó a ser qques- 
chua o qquischua; o qquechua o qquichua, significando to- 
do, paja torcida». Es inútil hacer notar que tal explica- 
ción nada tiene de científica y de exacta. Agrega Mossi: 
«Los quichuas distinguen tres clases de climas: el muy 
ardiente se llama yunka o territorio cálido, llanos y valles 
(esto es los de la costa y los que están en las vertientes 
oriental de los Andes); los terrenos medios los llamaban 
qquechuas por ser de clima templado, algo cálido; y final- 
mente punas el clima muy frío o las regiones muy altas 
como la sierra y los páramos. Aceptándose esto, la pala- 
bra qquechua, parecía indicar el idioma de los indios que 
poblaban territorios templados». 

Es muy cierto que kheisua, designa, región,provin- 
cia o territorio templado; pero Mossi no ha querido con- 
formarse con esta explicación, sino que más adelante 
insiste sobre la idea de que la provincia recibió ese nom- 
bre a causa de la gran cantidad de paja que en ella cre- 
cía, y que se lejía en sogas para los puentes colgantes. 
Autoridades indiscutibles en la materia afirman repeti- 
das veces (Relaciones geográficas, tomo TI pág. 181 y 
191. y tomo [l pág. 217) que khetsua, significa tierra 
templada. 

La provincia khetsua se extendía entre el río Pat- 
satsaka y el río Pampas, en la parte alta del río Apuri- 
mac, ocupando gran parte de la gran provincia de Anda- 


-legio de Propaganda Fide de la esclarecida y opulenta ciudad de Potosí 
Sucre, imprenta de López, 4”, sin mencionarle año. La segunda parte, 
el Diccionario,que se imprimió después, trae la fecha 1860. Véage mi or- 
ganismo de la lengua Khessua, pág. 108 y 109. 
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huaylas, del Departamento de Avacucho, y era poblada 
por seis distintas tribus o ayl'us que tenían comunidad 
de religión, usos, costumbres, modo de vivir y lenguaje. 
Eran estas tribus las siguientes: 

10, Los Umasuyus que ocupaban la parte más alta 
y las punas, dedicándose principalmente a la cría de lla- 
mas (No hay que confundirlos con los habitantes de la 
población del mismo nombre en la provincia de Lampa, 
Departamento de Puno ni con los Omasuyus de Bolivia). 

20. Los aymarás en los terrenos más altos del río 
Pachachaca. Respecto a esta tribu ha reinado hasta ha- 
ce poco gran confusión, la cual no ha desaparecido has- 
ta ahora, de modo que no diera lugar a impugnaciones. 

Se recordará que los españoles durante sus campa- 
ñas conquistadoras en la provincia del Kol'ao (en las 
inmediaciones de la laguna del Titikaka) encontraron 
una nación que hablaba una lengua totalmente distin- 
ta del khetsua. A este pueblo lo llamaron aymará, lo 
mismo que a su idioma; porbablemente por que al oír 
esta palabra, creyeron que este pueblo era el primitivo 
dueño de la provincia en que entónces vivía, toda vez 
que hablaba un idioma distinto del general y que lla- 
maron infundadamente aymará. De esta misma opinión 
participaron después los Jesuitas, que desplegaron gran 
actividad en esas comarcas fundando en Juli un impor- 
tante establecimiento de misiones, en el que, desde prin- 
cipios del siglo XVIl se imprimieron excelentes Obras, 
Pero desde entonces tenía que llamar la atención el he- 
cho de que existiera una tribu llamada aymará, desde 
antes de la llegada de los españles, que vivía en una re- 
gión mucho más al Norte y al Oeste del Kuzko, y cuyos 
rasgos fisonómicos y de constitución corporal, cuyas 
costumbres,etc. diferían tan notablemente de los ayma- 
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rás del lago Titicaca y que además de todo esto hablan- 
ban el khetsua. 

Sólo recientemente se ha ocupado el distinguido 
geógrafo y viajero Clements R. Markham de estudiar 
a fondo el importante asunto de la relación que pudiera 
haber entre los aymarás del Kol'ao y los aymarás del 
Alto Apurimac en el Perú, publicando un excelente tra- 
bajo que revela tanta dedicación, como estudio y pers- 
picacia(93) en el que disipa gran parte de la confusión 
que reina en esta cuestión aymará. Demuestra el autor 
que nó ha existido nunca una nación aymará que haya 
hablado el idioma aymará; que los habitantes de la pro- 
vincia del Kol'ao sobre el lago 'Tilikaka, pertenecen a la 
nación de los Kol'as siendo su idioma la lengua kol'a, 
erroneamente llamada aymará que los Aymarás del Pe- 
rú pertenecían a la noción khetsua y hablaban la lengua 
khetsua; que por lo tanto existía una provincia llamada 
Aymará o Aymarás, pero en ningún caso una nación ay- 
mará, y que la tal nación aymará había sido inventada 
por un error de apreciación de los españoles y especial- 
mente de los Jesuitas, establecidos en Juli. 

Los Kol'aos conquistados por los Inkas, hácia me- 
diados de la disnatía, no eran servidores sumisos v Obe- 
dientes de los reyes peruanos, sino por el contrario, un 
pueblo rebelde y valiente que soportaba muy mal el yu- 
go de los inkas y que no desperdiciaba ocasión para amo 
tinarse y sublevarse. Estas circunstancias dieron orígen 
al sistema que los Inkas adoptaron y aplicaron amplia 
mente, que consistía en sacar de cada provincia recien” 
conquistada, un número determinado de colonos (miti- 


Ak 


(93) On the geographical positions of the Tribes which formedthe 
Empire of the Inkas, with an appendix on the name, en Journal of 
the Royal Geographical Society, vol XL1 1871 (Véase también mi Or- 
ganismo de la lengua khetsua, pág. 72. 
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max) para trasladarlos y establecerlos en provincias 
adictas desde antiguo a los Inkas, sacando a la vez de 
éstas un número igual o mayor para ocupar el lugar de 
los inmigrados y colonizar los nuevos territorios. A fín 
de reemplazar a los habitantes de la provincia del Kol”- 
ao que habían sido deportados en calidad de mitimax, 
se eligió entre todos a los indios khetsuas de la provin- 
cia de aymará, que son bondadosos y obedientes y que 
fueron trasladados en gran número al Kol'ao, donde se - 
les hizo establecer, llegando con el tiempo a adoptar y 
usar el idioma de los indígenas Kol'as. Allí se les llama- 
ba Aymarárunacuna o Aymarahakenaka» gente (de la 
provincia de) Aymará», y ellos mismos probablemente 
se dieron ese nombre. Así se explica fácilmente que los 
españoles hayan creído buenamente que esta gente ay- 
mará formara una nación individual de habla propia 
aymará. 

Por mi parte estoy en perfecto acuerdo con las con- 
clusiones de Markham. Entiendo sí, que ellas tienen, sin 
embargo, algunos impugnadores, sobre todo personas 
que no se han penelrado bien de la exposición de Mar- 
kham, o quizá ni la conocen; o porfín,que no han com- 
prendido las condiciones generales relinantes. Así por 
ejemplo el muy conocido y distinguido geógrafo perua- 
no Mariano Felipe Paz-Soldán, dice, algo ambiguamen- 
te, en su Diccionario Geográfico Estadístico del Perú, 
Lima 1877, pág. 92, lo siguiente: «Aymaraes provincia 
«del Departamento de Apurimac, según ley de 18 de 
«abril de 1873 hasta cuya época perteneció al Departa- 
«mento del Cuzco. Aunque por el nombre que lleva ésta 
«provincia, pudiera decirse que ella formó parte o fué el 
«territorio propio de los Aymaraes, sin embargo, no es 
«así. El Inca Capac-Yupanqui a fín de evitar las insu- 
«rrecciones a que con frecuencia apelaban los súbditos 
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«de esta raza para sacudir su dominación, trasportó gran 
«número de ellos a esta parte del territorio peruano,pa- 
«ra tenerlos aislados de sus compañeros», 

Según esto, Paz-Soldán es de opinión que la nación 
Aymará era inclinada a frecuentes disturbios, y que por 
eso fué trasladada en parte, a otra región del Perú. Este 
autor no hace mención alguna de la nación Kola. 

En los comienzos de las misiones jesuitas de Juli, 
hácia fines del siglo X.V!, se podía ya ver al rededor del 
convento o casa de misioneros, una gran variedad de 
colonias, establecidas allí, un verdadero muestrario de 
tribus y, Ayl'us cuyo número llegaba a cuarenta y tres, 
comprendiendo algunos de los puntos más lejanos del 
Imperio. Así lo refiere el Padre Ramos, historiógrafo 
del convento de Kopakawana. En cuanto los jesuitas 
fundaron la misión de Juli y proyectaron la construc- 
ción de cuatro iglesias, se repartieron a los indios de las 
inmediaciones, según el lugar de su residencia, agregán- 
dolos al servicio de cada iglesia. £e les impuso la obliga- 
ción de concurrir al trabajo de la iglesia, de pagar tribu- 
to a los padres, de servirles de pastores, de conseguirles 
pescado, cultivarles, como mejor lo pudieran, sus tierras, 
servirles como propios y como sirvientes: por último, 
fueron reducidos, completamente al estado de siervos 
de las iglesias. 

Cuando la expulsión de la Orden en el último ter- 
cio de' siglo XVIII, existían todavía en las inmediacio- 
nes de juli, seis pueblos distintos, que según el jesuita 
alemán Wolfgang Bayer, eran: (94 10 Los indios Quan- 


-collos, pertenecientes a la parroquia de San Pedro. 20, 
- Los indios Chambillas y Chinchayas, a la de Santa Cruz, 


(94) Viajes en el Perú del Padre Wolfgang Bayer, para las antíguas 


misiones americanas de la Compañía de Jesús, Véase Murr, Diario de 
- Artes y literatura, t, 1I pág. 288, 
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30. Los indios Moches, a la de Asunción de María, y 40, 
Los Avmarás a la parroquia de San Juan Bautisia. El 
mismo Bayer contínua: « y aún que estas sels razas O 
tribus de indios pertenecientes al territorio de Juli, ha- 
blan el mismo idioma, sin embargo, son tan distintos en 
su fisonomía,que en el acto se sabe de que tribu descien- 
den. Todos los indios dichos y pertenecientes a esta mi- 
sión de Juli suben a un número de diez a doce mil» De 
estas indicaciones, resultan algunos hechos notables, a 
saber: que los Inkas han debido abrigar grandes temo- 
res acerca de los KolPas y de sus tendencias revoluciona- 
rias, puesto que enviaban a establecerse entre ellos, va- 
rias masas de colonos, sacados de las provincias con- 
quistadas y cuyo número igualaba o excedía, al de los 
naturales que deportaban; y que alrededor de las misio- 
nes de Juli, se llegó a formar un idioma particular, ¡pro- 
ducto de la mezcla secular de los diversos lenguajes de 
los colonos emigrantes, a tal punto que uno de sus mi- 
sioneros en el último tercio del siglo X.VIIT decía, que 
era una lengua ininteligible(95) y finalmente que los mi- 
sioneros julinos se figuraron,de buena fé, que la tal len- 
gua que por lo demás aprendieron bien y sobre la cual 
nos han dejado apreciables trabajos impresos—era la 
lengua primitiva de los habitantes de la provincia del 
Kol'ao, a la que dieron erróneamente el nombre de ay- 
mará; siendo así que,en realidad,ella no era sino una mez- 


(95) Leclerc cita en su Biblioteca americana de 1878,un manuscrito 
de este misionero, del que trascribe lo siguiente: «Bertonio, La historia 
de los cuatro Evangelios, en lengua aymará, con varias reflexiones para 
exortar e instruir a los indios de esta provincia de Chucuito, en los mis- 
terios de nuestra santa fé católica. Sacado de un libro antíguo que aho- 
ra 160 años dió a luz el P. Ludovico Bertonio de la Compañía de Je- 
sús, cuyo lenguaje ya bárbaro inusitado eininteligible,se remueve, pu- 
le, y perfecciona al natural y más elocuente modo de hablar de estos 
tiempos. Por el P. Francisco Mercier y Guzimán de la misma Compa- 
ña, año de de MDCCLX en octavo. 
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cla de diversos idiomas y dialectos, sobre la base funda- 
mental y amplia de la lengua kol'a. 

Volvamos ahora a la provincia de los khetsuas. 

3% Los Kotapampas, vivían al oriente de los ayma 
rás, generalmente en la región inhospitalaria de las pu- 
nas, y eran críadores de ganados. 

40. Los Kotaneras, establecidos más al este de los 
Kotapampas, dedicándose a la cría de ganados en las 
partes altas, y a la agricultura en los valles y quebradas. 

5% Los tsumpiwil'kas al este y sudeste de los pre- 
cedentes, se dedicaban de preferencia al cultivo de los 
campos. 

6%, Los yanawaras, que eran los habitantes más al 
oriente de la provincia keisua sobre la margen izquierda 
del río Apurimac, y que entre todas estas tribus goza- 
ban de mejores condiciones climatéricas, dedicándose 
en vasta escala a la agricultura. 

Como se vé, de las seis tribus sólo dos habitaban 
comarcas de climas templados, algo cálidos en tanto 
que las demás estaban repartidas indiscutiblemente en 
regiones frías; por eso no es fácil admitir que la provin- 
cla haya recibido el nombre de ketsua, por razón de sus 
tierras templadas. Tampoco me puedo dar cuenta por 
mi propia experiencia de como hubiera podido derivar- 
se ese nombre, del solo hecho de que en las altas regio- 
nes creciera la paja. Sólo puedo avanzar la suposición 
de que el nombre ketsua tiene orígen distinto del que 
hasta ahora se le ha atribuido. 

He indicado en otra parte que el nombre ketsua, 
sólo fué aplicado a la lengua después de la conquista es- 
pañola. Sabemos a punto fijo cuando apareció impreso 
por primera vez y comenzó a generalizarse pero Siem- 
pre es un enigma averiguar como llegaron adoptar el 
término. Algunos creyeron que Frav Domingo de Santo 
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Tomás que fué el primero que uso la designación quichua 
como título de su diccionario khetsua, impreso en Valla- 
dolid el año 1560, escogió este nombre por que había 
aprendido el idioma durante su residencia en la provin- 
cia de los khetsuas. Pero esta hipótesis carece de todo 
fundamento.Fray Domingo que llegó al Perú, junto con 
Francisco Pizarro, acompañó a las tropas españolas, 
desde Cajamarca hasta el Kusko, en calidad de vicario 
castrense, por manera, que durante esta campaña, de 
lento avance, tuvo ocasión de familiarizarse algo con la 
lengua principal del país, sin necesidad de una larga re- 
sidencia en la provincia de los khetsuas para apre: der 
allí el idioma, relativamente de manera tradía, con más 
que sus mismos biógrafos no nos dicen una palabra so- 
bre tal residencia entre los khetsuas. No es probable que 
lleguemos alguna vez a determinar la razón, por que se 
dió a la lengua general este nombre que en nada le po- 
día corresponder. Después de la publicación del Vocabu- 
lario de este fraile, el nombre se generalizó con rapidez 
y se ha mantenido hasta el día sin contradicción. No sa- 
bemos que nombre sele daba a esta lengua en tiempo de 
los Inkas, aunque no cabe la menor duda de que tenía 
uno especial, por el hecho de ser la lengua principal de 
un imperio tan poderoso y tan vasto; llamando mucho 
la atención que ninguno de los antiguos cronistas lo hava 
sabido tampoco o sabiéndolo no lo haya considerado 
digno de ser conservado. La llaman a veces «lengua ge- 
neral del Perú» o bien, dengua cortesana»;otros, «lengua 
del Kusko» o «lengua del Inka» de las cuales las últimas 
bres designaciones son tan poco apropiadas, como la que 
después le dió Frav Domingo de Santo Tomás. En el dic- 
cionario de Holguín se ve en la palabra «lengua de los 
indios» la designación runasini o runap simin, que sig- 
nifica «idioma de los indios» siendo runa el hombre en 
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general, hombre o mujer, significando también en el 
bajo pueblo en contraposición a los Inkas de la aristocra- 
cia, los funcionarios, etc; así que runap simin significa 
el idioma popular, sin que sea probable que esto impli- 
que la designación especial del khetsua toda vez que 
runapsimin, podía también aplicarse con igual derecho 
a cualquier otra lengua de los indios. 

Además del khetsua se hablaba en el Imperio de los 
Inkas varias otras lenguas que en parte pueden ser con- 
sideradas como dialectos de aquella y en parte son len- 
guas independientes de propio dominio linguístico. Estas 
últimas hubieron naturalmente de ser vencidas o desa- 
parecieron por completo en la lucha con el idioma prin- 
cipal que los Incas imponían por todos los medios, a me- 
dida que incorporaban al imperio las provincias con- 
quistadas. Unas pocas sostuvieron aquella lucha victo- 
riosamente, y hoy mismo viven por efecto de ella, mien- 
tras que otras llegaron, va medio vencidas,a la época de 
los españoles y sucumbieron poco después. 

Los dialectos principales derivados de la lengua 
khetsua son: 1%. el quiteño; 20, el Maynas; 30. el tsintsay- 
suyu. Este último se divide en los subdialectos de Hua- 
raz, de Caxatambo, de Cerro de Pasco o Bombon, de Jau- 
ja,al que probablemente está ligada la de los belicosos, 
descontentos, de los valientes Tsankas, ikitsanos y Mo- 
rotsukos del Departamento de Ayacucho. 40. el kuesk- 
fio y 5. el cochabambino, el más adulterado de todos 
(Véase mi organismo de la lengua khetsua, pág. 69 
y 507). 

Había contado entre los dialectos antes de ahora, el 
que en tiempo de los Inkas se hablaba en la provincia de 
Yauyos, llamado kauki. Pero cree que era un idioma 
propio que según parece, ha desaparecido por completo 
en el día. El año 1841, me ofreció el cura de Yauyos a 
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amga mía,una gramática pequeña manuscrita, o mejor 
dicho unas notas gramaticales de este idioma y un voca- 
vulario limitado a dos hojas de papel y me las mandó en 
efecto; pero no estando entonces en condición de ocu- 
parme detenidamente en ello, las hice acomodar junto 
con otros objetos de mi colección histórica-naturalista, 
en un baul de cuero del país, petaca,la que con gran dolor 
mlo huve de perder, por haberse desbarrancado la mula 
de carga que la conducía. Un autor moderno (Clemente 
Markham) ha puesto en duda la existencia de un dialec- 
to propio o de una lengua propia en la provincia de Yau- 
yos, alegando el singular argumento, de que ningun 
otro escritor hacía mención de ello. Cediendo a las indi- 
caciones de la persona que me daba informes al respec- 
to, llamé al dialecto «kanki». Para gran satisfacción mía 
en la valiosísima «Relación de Don Marcos Jimenez de 
la Espada,publicada con tan recto criterio, bajo los au- 
picios del Ministerio de Fomento de España, y sobre la 
base de los archivos españoles y en el capítulo «Descrip- 
ción y relación de la provincia de Yauyos,etc.(1586) (96). 
encuentro las siguientes líneas: «En todas las provin- 
cias nombradas que colindan con la de Yauyos y tam- 
bién en ésta, se hablan lenguas que se diferencian unas 
de otras, aunque los habitantes principales de todas ellas 
hablen la lengua general de los Inkas, antíguos señores 
de estas tierras. Cierto es que no se menciona la pala- 
bra kauki, pero me atengo a la persona que me la dió y 
cuya competencia en esta materia estimo completamen- 
te indiscutible. Quizá pasa con el kauki lo que con el 
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(96) Relaciones Geográficas,Perú I pág. 61 «Todas las provineias di- 
chas que cercan a esta de Yauyos y esta también, hablan lenguas dife- 
rentes unas de otras aunque la gente principal de todas ellas habla la 
lengua general de los Inkas, Señores que mandaron esta Tierra». 
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wanka de la vecina provincia de Jauja, esto es, que pue- 
de ser un idioma independiente o tan sólo un dialecto 
del tsintsaysuyo. Al respecto hay gran oscuridad. En 
las «Relaciones» se lee con referencia a la lengua de esta 
provincia (pág. 84): y en cuanto a la lengua está dicho 
que se llama quichua y guanca de donde se podría de- 
ducir que ambas designaciones, significaban la misma 
cosa, en tanto que en otra parte del escrito se habla del 
wanka, como de un idioma propio y distinto. Así hablan- 
do del valle de Jauja (97) se dice que estaba dividida en 
tres repartimientos (98). Cada uno de los tres reparti- 
miento de este valle, tiene su lengua propia que es dis- 
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(97) Respecto al nombre de Jauja (xauxa, sausa) comprendida hoy 
en uno de los grandes Departamentos del Centro del Perú, dicen las Re- 
laciones en la pág. 82, que este valle fué bautizado con ese nombre sólo 
por los españoles que en tiempo de la conquista vivian en el lugar Ha- 
tum Sausa, y dieron por esto a todo el valle el nombre de Xauxa; ade- 
más que en la época de los Inkas, el Inka Kapax Yupanki que conquis- 
tó toda esta provincia,le dió el nombre de Wankavamani (Guanca gua- 
mani),porque al entrar al valle y llegar a campo abierto, vió una piedra 
larga, que tenía la forma de un hombre parado; piedras a los que los in- 
dios llamaban comunmente waka rumi (piedras de huacas) por lo cual 
el Inka había dado ese nombre al valle wanka, wamani significa valle 
o provincia.Pero en todo esto hay gran oscuridad.Aunque es cierto que 
los Inkas llamaban a esas piedras Waka rumi (véase la palabra waka) 
pero no por eso puede uno decir en ningún caso, que la voz waka derive 
de wanka. Para mí, wanka era el nombre antiguo primitivo, delívalle 
de sus pobladores y de su idioma. Tampoco pertenece al khetsua la voz 
wamani como equivalente de valle, apesar de su parentezco con la de 
waman, el halcón. Creo que el compuesto Wanka Wamani, pertenece 


- más bien a la lengua wanka que ha desaparecido. 


(98) Las encomiendas *y repartimentos eran territoriosía veces de 
gran extensión que se dieron en feudo junto,con sus habitantes, a los 
conquistadores distinguidos y a otros españoles. Los poseedores de ta- 
les encomiendas, tenían manos libres para explotar y disponer de los in- 
dios y así lo hicieron en el sentido más extremo de la palabra. El dere- 
cho de regalía de las encomiendas pertenecía a la Corona de España. 
También se entendía bajo el nombre de repartimento el derecho exclu- 
sivo de vender a los indios mercaderías europeas, etc, y que otorga- 
ba el Gobierno español a la autoridad superior de un distrito (al co- 
rregidor).De este derecho abusaron los favorecidos,por lo general, de la 
manera més ignominiosa, dando lugar así a veces a reveliones de los in- 
díos. 
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tinta de la de los demás, pero todos se entienden en- 
tre sí y hablan la lengua general de los khetsuas que es 
una de las tres lenguas generales del Reino» (99). 


Yguales condiciones se presentaban en esta provin- 
Cia. 

Las citadas «Relaciones» nos dan a conocer la exis- 
tencia de algunos idiomas del Perú, de los que no tenía- 
mos la menor noticia; y tenemos que conceder a esta 
obra importancia excepcional, porque fué compuesta 
cincuenta años escasos después de la conquista esto es, 
en una época en las que las condiciones de la vida pasada 
no sólo eran conservadas por la memoria con toda luci- 
dez, sino por que en gran parte subsistían todavía en 
ese tiempo. Además en su composición tomaron parte 
funcionarios educados que trataban los asuntos en su 
caracter oficial y con plena conciencia, valiéndose tam- 
bién de varios indígenas inteligentes. Desgraciadamente 
la parte que se refiere a la linguística, es por demás de- 
ficiente, de tal manera, que hoy nos es imposible deter- 
minar con fijeza cuales eran dialectos y cuales lenguas 
propias. Por otra parte,en las «Relaciones» es muy redu- 
cido el número de idiomas que se dá, quedando muchos 
de los que no se hace mención alguna. 


La lengua khetsua se extendió y se habló no sólo 
en todo el Imperio Inka,sino mucho más allá de sus más 
lejanas fronteras, circunstancia debida al sistema de 
colonizaciones forzadas y al envío de maestros para la 
enseñanza del khetsua, a todos los países de habla dis- 
tinta con el encargo de disfundir e imponer el uso del 
khetsua. 
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(99) Bajo la denominación de las «Tres lenguas generales» se entien ' 
file aquí el khetsua, el aymará y el yunka. 
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Como segundo campo de dominio linguístico, te- 
nemos que reconocer como el de mayor entidad el del ay- 
mará, que en concepto de algunos autores es sólo un dia- 
lecto del khetsua, concepto que yo creo erróneo (véase 
mi organismo de la lengua khetsua, pág.76). Viene en ter- 
cer lugar aunque más limitado, el pukina, y en cuarto, 
el yunka,con varios subdialectos difíciles de determinar. 
Fuera de estas lenguas principales, hay todavía algu- 
nas otrasenla región nor-oeste y a lo largo de la fronte- 
ra Oriental hasta las actuales fronteras chileno-argenti- 
nas, que eran habitadas por pueblos contra los cuales 
los Inkas guerrearon, impulsados por su insaciable CO- 
dicia territorial, pero que sólo consiguieron anexarse en 
apariencia, pero no efectivamente puesto que en un 
territorio tan extraordinariamente vasto, tenía ha- 
ber poblaciones rebeldes, más bien nómades que esta- 
tablecidas felizmente, las cuales no podían ser domina- 
nadas de modo permanente, tanto menos cuanto que 
su grado de cultura era inferior y cuanto que vivían a 
grandes distancias de los centros de la civilización in- 
caica. Es altamente interesante observar la influencia 
que la lengua y cultura khetsua ejerció en las tribus in- 
dias que vivían fuera del Imperio de los Inkas y que no 
llegaron a ser sometidas al dominio Inka, ni aún de modo 
pasajero. Advertiré aquí de paso que las denominacio- 
nes españolas tan generalizadas, como «camino del Inka» 
«piedra del Inka» y demás, situados fuera del cuerpo del 
Imperio no implican en manera alguna que los caminos, 
puentes, etc. provengan de los Inkas o hayan sido utili- 
zados por ellos no constituyendo tampoco puntos de 
apoyo, medianemente seguros siquiera para determinar 
el límite real del Imperio de los Inkas o la extensión de 
sus colonias. Ha pasado con esto en el oeste de Sud- 
América, lo que en tantos otros países del viejo mundo, 
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en que se ha dado nombres geográficos, según los obje- 
tos, personas etc. que herían más vivamente la fantasía 
de los pueblos, sin que estos hayan estado jamás en re- 
lación directa con aquellos. En esta materia se han hecho 
y esparcido deducciones sumamente erróneas. Las de- 
signaciones khetsuas de objetos, como intiwast y demás, 
sirven más como punto de apoyo que los simples nom- 
bres geográficos con referencia a una dinastía tal o cual. 
Sobre la base de las informaciones geográficas ci- 
tadas, voy a tratar de las lenguas o dialectos que nos 
eran antes totalmente desconocidos, y que se hablaban 
- en varias provincias, sintiendo que sólo pueda hacerlo 
en términos muy generales, sin indicar el nombre ni la 
constitución del idioma pues los autores de esos escri- 
tos,nada nos han dejado dicho al respecto. Pero antes 
aprovecharé la ocasión para tratar del siguiente punto. 
La mayor parte de los autores de estas descripciones geo- 
gráficas, dicen que además de la lengua general o khet- 
sua, se hablaba también la hawa simi, (100) y los auto- 
res de la descripción «Atunsora» (Relación Geog. tomo 1, 
pág. 182) declaran y a las lenguas diferentes de las de 
los inkas, en que se hablan y entienden, la llaman hahua- 
simi, que quiere decir lengua fuera de la general de los 
Inkas. 
-——Hawasimi o hawa simi es lo mismo. Hawa, adver- 
bio, significa «fuera, afuera, del lado de afuera, sobre 
encima, después» por ejemplo hay hutsa hawamanta, 
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(100) En una anotación al pié de la pág. 172 observa el editor de las 
«Relaciones Geográficas» lo siguiente: «havva significa verdaderamente, 
fuera, de otro lado, pero este advervio significa también lo pasado, lo 
antíguo; por ejemplo hawa rikumi referir cueutos fabulosos de los más 
lejanos ascendientes, por lo que también podría decirse que hawasimi, 
la lengua de los antepasados, la primitiva y la antígua«—Pero yo creo 
más bien que Holguin, se ha equivocado en la traducción de la palabra 
hawarico que en lugar de ser contra maravillas fabulosas de antepasa- 
dog» debe significar «contar cosas curiosas de tierras y gentes extrañas+. 
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despnés de este negocio, hawa runa un forastero (un 
hombre de fuera, que no pertenece ¡a la aldea o a la 
comunidad), hawa rumantsiz el hombre exterior en con- 
traposición a ukhru mantsix) awapim, está fuera (ni en 
la casa ni en el pueblo) hawasimiruna, hombre cortés, 
educado en maneras y palabras, que sabe hacerse gra- 
to generalmente, hawapaísa, lugar situado ariba o en- 
cima; hawantsa, colocar cosas unas sobre otras, wasi 
hawan el piso más alto o techo. Simi significa la 
palabra, el habla, la lengua. En la combinación hawasi- 
mi, tenemos que tomar hawa en su primer significado, 
esto es lengua de fuera y no como lengua primitiva o 
nativa. Por mi propia observación he llegado a la idea 
de que la lengua khetsua era la primitiva de la mayor 
parte de Sud-América Occidental, sobre todo de los An- 
dinos desde más al norte de Quito hasta la frontera de la 
provincia del Kollao y quizá más aún. Si las lenguas que 
se hablaban en las provincias, junto con el khetsua, 
hubieran sido las primitivas, es claro que al khetsua, 
importado porlos Inkas,se le habría llamado hawa-simi 
(la lengua que vino de fuera). En cambio si el khetsua era 
el idioma primitivo y los otros sólo se hubieran intro- 
ducido poco a poco,mediante invasiones hostiles debie- 
ron ser, designadas, con mucha razón con la palabra 
hawa-simi, como la llamaron los autores de varias «Re- 
laciones». En este sentido el españól debía también ser 
considerado como hawa-simi, aún cuando no se le llegó a 
dar ese nombre, por el peso arrollador de los aconteci- 
mientos de la conquista. 

Todos los hawa-simis fueron de desarrollo muy in- 
ferior al khetsua el que servía como miembro de unión 
en las regiones, donde poblaciones muy vecinas habla- 
ban idiomas distintos según afirmaciones de los cro- 
nistas, los Inkas mandaban maestros, como va dicho a 
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las provincias recien conquistadas para introducir el 
uso general del khetsua. Esta medida era muy conve- 
niente, sobre todo en las provincias donde se hablaban 
varias lenguas, puesto que los encargados de enseñar el 
idioma, disponían las cosas de tal modo que el khetsua 
tenía que predominar sobre los hawa-simis. 

Por eso también es que la lengua general hizo tan 
notables progresos, porque no era importada,sino una len- 
gua latente y comprimida que en cuanto pudo respirar 
con mayor libertad se desarrolló con lozanía y vigor. El 
grado de debilidad de los hawasimis está provado por su 
total desaparición del campo linguístico, mientras que 
el khetsua hasta ahora sigue viviendo con fuerza, lado 
a lado con el españól, por el que sin embargo, tiene que 
ser vencido y lo será. en tiempo más o menos largo. 

Antes de dar la razón de las lenguas que hasta enton- 
ces nos eran desconocidas y que se puede extractar de 
las citadas «Relaciones», hay que repetir, que a veces no 
se consigna ni el nombre, ni los razgos cara cterísticos de 
los idiomas, a tal punto que las noticias que tenemos, no 
dan luz sobre nada, fuera del hecho de que han existido. 

Ya hemos hablado de las dos provincias de Yauyos 
y Jauja y continuaremos de ésta al Sur. Acerca de la 
provincia de Wil'has Huaman (1041) (Vilcas Guamang) se 
dice que los habitantes hablan por lo general el khetsua 
y en algunos distritos el aymará, además, Por la descrip- 
ción de las parroquias sabemos, sin embargo, que el ay- 
mará estaba mucho más extendido, agregándose que en 
la parroquia de Tsuiki, el aymará que se hablaba era 
muy adulterado, y que en la de Pakomarka, sólo se ha- 
blaba el khetsua. Respecto al repartimiento de Hatunso- 
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(104) En la descripción de la provincia de Huamanga, no se dice 
nada acerca de las relaciones linguísticas que prevalecían. 
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ra (perteneciente a la provincia de“Huamanka) se dice 
que por entonces (1586) se hablaba la lengua khetsua de 
los Inkas pero que los indios tenían otro idioma propio 
que era el aymará y también otras lenguas, en las que, 
hablan y se entienden y que llaman hawasimi que quie- 
re decir lengua fuera de lo general. Lo mismo casi rezan 
los informes de los repartimientos de Hatunrucana y 
Laramet1, sometidos a la misma jurisdicción. En este úl- 
timo repartimiento hay gran variedad de lenguas, pues 
cada cacique se puede decir que tiene la suya, aunque 
todos hablan y entienden la lengua del Inka, 

En lo relativo a la villa rica de Oropesa 0 minas de 
Huancavelica en el actual Departamento de Huanca- 
velica, encontramos lo siguiente: (Relac. geog. T. 11 pág. 
7); «Entre los naturales de este Reino hay gran variedad 
de lenguas, pero en todo el reino los caciques y los in- 
dios notables de los repartimientos tenían la obligación 
de conocer la lengua general khetsua. a fín de poder com- 
prender lo que el Inka les mandaba y de no necesitar de 
intérpretes cuando se constituían en la capital; y los Jn- 
kas y su tribu y los Orejones hablaban otra lengua, de la 
cual no les era permitido aprender ni una sola palabra ni 
a los Caciques ni a ningún otro habitante del Reino».La 
última parte de esta cita es muy significativa, siendo la 
primera y más antigua indicación semi-oficial (1586) de 
que los Inkas usaban una lengua de corte conocida, sólo 
por ellos, y su familia y la aristocracia. 

Hasta ahora sólo Garcilaso nos había participado 
algo parecido, respecto a la existencia de «una lengua 
cortezana» la que fué puesta en duda y estimada como 
improbable por algunos,al paso que otros la adoptaron 
como auténtica, porque provenía de un Inka cronista. 
Yo figuro entre los primeros, tanto más que de las once 
palabras que Garcilaso consigna como pertenecientes a 
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a lengua especial de los Inkas, encuentro que todas son 
palabras khetsuas O derivadas de raíces khetsuas .Pero 
en vista de los informes que nOs proporcionan las «Rela- 
ciones» sobre la diversidad de lenguas del Imperio de 
los Inkas,y de la cita trascrita anteriormente, me¿ inclino 
a no impugnar de manera absoluta, como lo he hecho 
hasta ahora, la exactitud de aquella afirmación, aunque 
no se han disipado todas las dudas que al respecto abrigo. 

Muy curiosa es la «Relación» enviada por el Corre- 
gidor de Chumbivilcas [ Tsumpiwil'kas) tomo Il pág. 
12 de las «Relaciones» geog. Dr. Dn. Francisco de Acuña. 
Expresa en ella que en la comarca de Condesuvos (Kunti- 
suyus) muchos hablan su idioma el khetsua, pero los 
más hablan la lengua general de los Incas», la cual se re- 
fiere a la comunidad de Alka. De las sub-parroquias L”- 
usko y Kinota, dice: «algunos de ellos hablan aymará y 
otros la lengua general de los Inkas», de la parroquia de 
Tsumpiwil'kas nos asegura que, «una parte de los habi- 
tantes habla la lengua de tsumpiwil'kas, y otra parte la 
lengua general de los Inkas» lo mismo exactamente se 
dice respecto a las comunidades de Kolkmarka y Santo 
Tomás, así como de las de Belleille y Tsamaka (102) y 
delas aldeas de Liwitaka y Totora,de las que se dice ex- 
presamente: «hablan la lengua tsumpiwilka y la general 
del Inka que es khetsua». 

Salta a la vista de las anteriores trascripciones que 
en la provincia de Tsumpiwilka, se usaban corrientemen- 
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«(102) La explicación que dá de estos dos nombres en la pág.31,es ésta: 
La aldea Belleille, se llama así porque los Inkas le dieron ese nombre 
que en su lengua, quiere decir buen clima»; a la aldea Tsamaka también 
le dieron su nombre los antíguos Inkas,y que quiere decir en la lengua 
que hablan estos indios «oscuridad». Estas explicaciones no parecen ser 
muy acertadas.Belleille no puede ser jamás palabra khetsua o aymará, 
en tanto que Tsamaka si es kbetsua, pues en esta lengua tsama significa 
alegrarse, divertirse, lo cual no obsta para que esta palabra tenga en 
Rawastivi el significado de «oscuridad». 
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te la lengua khetsua, la aymará y la tsumpiwil'ka, con 
la particularidad de que el aymará preponderaba en al- 
gunas comarcas, en otras se le hablaba muy adulterado 
y por fin en la demás era desconocido. Estos datos nos 
dan, a Su vez,indicios para fijar aproximadamente los 
puntos en que se hallaban establecidos colonias sacadas 
de la población de la provincia del KolPao y a la que se 
dió infundadamente el nombre de aymarás. 

El Corregidor Acuña ha incurrido en una equivo- 
cación en su informe, pues dice al principio que una par- 
te de los habitantes hablan en su idioma khetsua, y otra 
la lengua general de los Inkas. Creo que lo que ha querido 
decir es, que una parte hablaba kheisua y la otra ayma- 
rá, y me parece casi imposible que bajo la denominación 
de aymará, haya querido significar que esta era la len- 
gua de los Inkas, puesto que más adelante dice clara- 
mente, que esta es la khetsua (ques khetsua). kl tsumpi- 
wilka parece haber sido también una lengua extrangera 
(hawasimi), la que probablemente ha dedaparecido del 
lodo; yo, por lo menos,no he podido averiguar si acaso 
existen vestigios de ella en los caseríos más apartados 
de la provincia; tampoco sé si el aymará se ha conser- 
vado hasta ahora por allí. 

Notable es lo que comunican los autores de la «Re- 
lación» de la provincia de los Kol'awas (Collaguas) bajo 
la dirección del Corregidor, Juan de Ulloa Mogollón, en 
lo referente a las lenguas. licen: «Los Kol'awas, se sir- 
ven generalmente de la lengua aymará que tienen por 
la propia y natural, aunque en algunas localidades de 
los Kol'awas, a saber Pinisolo, Kalo, Tapay y otras, 
hablan varias lenguas muy bárbaras que sólo entienden 
cuando es la de su propia tribu,v a pesar de que las loca- 
lidades están bastante cerca las unas de las otras; pero 
también se habla en todas ellas la lengua aymará, que 


es la general (Es decir, la usada generalmente en la pro- 
vincia).Los de la provincia de Kawana, hablan la lengua 
general del Kusko, pero de modo muy enredado y avi- 
llanado; y en esta provincia de Kawana, se habla otra 
lengua desconocida, y sólo la hablan los habitantes de 
algunas aldeas», 

En el Relatorio de la provincia de Pakaxes, una de 
las principales agrupaciones de indios Kol'as y de len- 
gua Kol'a, se dice muy a la ligera, que se hablaba el ay- 
mará (naturalmente) así como la nación de los Urus ha- 
blaba la lengua pukina. En la descripción de la ciudad 
de La Paz se lee: «Todos los indios de la provincia y de 
la ciudad hablan la lengua general que se llema aymará 
(con más corrección lengua Kol'a); aunque muchos de 
ellos hablan la lengua khetsua, ques la lengua general 
de los Inkas,y además hay en esta provincia otro idioma 
especial que lo hablan sólo unos pocos en algunas aldeas, 
y que se llama la lengua de los Pukinas». 

En el Relatorio de la provincia de Abancay perte- 
neciente en la actualidad al Departamento de Apurímac, 
se nombran todas las dependencias de las parroquias, 
expresándose que esos habitantes hablan khetsua. 

En las relaciones restantes que abarcan varias otras 
provincias, y que son en parte de gran interés, no se dice 
nada acerca de las lenguas. Desgraciadamente las pro- 
vincias al norte de las de Yauyos y Jauja, están trata- 
das muy por encima en las «Relaciones geográficas» y 
habría sido por cierto muy de desear, que se hubiesen 
trasmitido noticias exactas, sobre los idiomas que allí 
se hablaban O es habían hablado, pues la diversidad que 
existía en el yunka,Tsatsapoy, Wamantsinko y otros, 
era tan grande como la que existía en el Sur del Imperio. 

De las indicaciones trascritas precedentemente se 
puede deducir que el khetsua era la lengua principal de 
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l0g pueblos andinos e interandinos de la parte norte y 
central de Sud-América occidental, le del antíguo Im- 
perio de los Inkas, predominando su uso, más O menos, 
desde los 3% de latitud norte hasta los 220 latitud sur, 
siendo en ¡oda esta extensión la principal manifestación 
linguística; que se vigorizó y floreció de nuevo, por la 
protección dinástica que le acordaron los Inkas a raiz de 
sus conquistas y que se mantuvo asi hasta después de lz 
toma de posesión del país por los españoles. 

Creo que tengo perfecto derecho para expresar mi 
Opinión, de que el khetsua fué poderoso aliado de los 
Inkas para el progresivo desarrollo de sus campañas 
guerreras, por el hecho de ser la lengua más antigua de 
estos pueblos y territorios, que no llegó a sucumbir en 
presencia de numerosas invasiones de Otras lenguas, y 
que continuó viva, aunque a veces sólo vegetando. 
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KORIKATSA 


Korikantsa, el patio de oro. 


En la parte baja de la capital del Imperio de los 
Inkas, Hurin Kusko, se elevaba en espacioso terreno el 
primero y más grande de los templos de la Monarquía, 
que se distinguía con el nombre de Korikantsa. 

Se ha intentado varias veces reproducir una ima- 
gen más o menos aproximada de este templo, o mejor 
dicho de este conjunto de edificios que se había levan- 
tado para el culto del Sol, pero apenas se ha llegado a 
hacerlo y de manera muy incompleta. El concienzudo 
escritor E. George Squire ha procurado trazar un plan- 
de él, en su excelente obra (Perú. Incidento of travel 
and exploration in the land of the Inkas, London 1877, 
pág. 436) dedicándose a este Lrabajo con toda la perspi- 
cacia que le es propia. Para ello ha partido del examen 
de los restos de los antíguos muros que se encuentran en 
el convento supreso de Santo Domingo, erigido sobre 
las ruínas del antiguo templo del Sol (103) y de la descrip- 
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(103) En el reparto de la ciudad del Kusko que hicieron los españo- 
les entre sí,le tocó el templo del Sol a Juan Pizarro, hermano del conquis- 
tador Francisco Pizarro. Juan hizo donación de él a la Orden de los Do- 
miínicos y el primer obispo del Kusko Fray Vicente Valverde, que per- 
tenecía a esa orden, comenzó inmediatamente a transformarlo, 
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ción que del templo hace Garcilaso de la Vega (Comen- 
tarios T. [.cap.XX y XXI). Squire ha revisado sin duda 
muy a la ligera, la descripción que con mucha mayor 
exactitud dá Cieza de León (104), pues de otro modo 
habría modificado subtancialmente algunas de sus indi- 
caciones y aclaraciones (105). Cieza es el único cronista 
que inspira cierta confianza, en cuanto a la descripción 
de este cuerpo de edificios. Dice en la pág. 104: «Aquí 
voy a restablecer la memoria de él, según lo que tengo 
visto y he oído a muchos de los primeros cristianos, los 
que a su vez lo vieron y se lo oyeron a aquellos tres que 
llegaron de Kaxamarka (106) y que fueron los tres pri- 


(104) Pedro Cieza de León,Segunda parte de la Crónica del Perú que 
trata del Señorío de los Incas, yupankis y de sus grandes hechos y go- 
bernación. Edit. Marcos Jiménez de la Espada, Madrid 1880. 

(105) Squire no sabía de lo que Cieza había escrito sobre el templo 
del Sol sino lo poco que encontró en unas líneas que Prescott copió e in- 
trodujo en su trabajo History of the conquest of Perú, I pág. 57 Aum. 
2) y que extrajo a su vez del manuscrito atribuido a Sarmiento, Rela- 
ción de la suceción y gobierno de los Incas etc véase Prescott,l.c. 1 pág. 
105.Es un gran mérito contraído por don Marcos Jimenez de la Espada, 
editor ya tan mentado de la 2a. y 4a. parte de la «Crónica» de Cieza de 
León, el haber demostrado de manera inconstrastable que Prescott es- 
taba en una mala inteligencia acerca de Sarmiento y el manuscrito que 
se le atribuía,por cuanto Juan de Sarmiento había sido Presidente del 
Consejo de Indias, tan sólo,poco más de año y medio; sin haber estado 
jamás en el Perú, ni en parte alguna de América, no escribió tampoco 
nunca nada sobre los Inkas,que en cambio Don Pedro de Cieza había 
sido el autor del manuscrito atribuido a Sarmiento y que él formaba la 
segunda parte de las cuatro en que dividió su «Crónica», que esta Segunda 
parte, como consta del manuscrito que se conserva en el Escorial, fué 
escrita para el alto funcionario Juan de Sarmiento o mejor dicho de- 
dicada a él y no fué hecha por él. Véase Jimenez de la Espada en la In 
troducción a la segunda parte de la «Crónica». 

106) Los conquistadores, después de la prisión del Inka Atawalpa 
en Kaxamarka,mandó Pizarro al Kusko para convercerse de si era ver- 
dad lo que había dicho el Inka prisionero,acerca de los tesoros acumula- 
dos en la Capital del Imperio. Cieza, y con é Gomara y otros,dan los 
nombres de tres expedicionarios: Martin Bueno,Zárate y Pedro Moguer; 
Don Agustín de Zárate, (Hist. de la conquista lb. II. cap. VI) dice, apo- 
yéndose en la Relación de Rodrigo Lozano que el Capitán Hernándo 
de Soto y Pedro de Barca (Hernándo de Soto y Pedro del Varco, según 
Velasco, Historia del Reino de Quito,T,II, parte II pág. 99) se resolvie- 
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meros en verlo,aunque no se necesita de mayor testimo- 
nio, pues los indios refieren de ellos muchas noticias 
verídicas». Hago resaltar este paso por que los datos de 
Cieza reposan tanto en su propio testimonio ocular,cuan- 
to en las relaciones por demás fidedignas que recogió de 
libros, de individuos que habían visto por sí mismos el tem- 
plo,cuando estaba todavía completamente intacto. No es 
probable que Cieza lo haya conocido en ese estado pues 
la construcción del convento de Santo Domingo, sobre 
los muros principales existentes, comenzó desde el tiem- 
po del primer Obispo del Kusko, fray Vicente Valver- 
de,(107) ese monje cruel de la Orden de los predicadores 
que se retiró de su diócesis en 1541, para regresar a Eu- 
ropa. Cieza de León llegó al Kusko en 1540, Garcilaso 
de la Vega no ha visto nada del antíguo templo, porque 
cuando el tenía ocho o diez años de edad, ya el conven- 
to estaba concluido, sobre los muros y cimientos del 
templo del Sol, y él mismo dice (pág. 77) que sólo en- 
contró en pié, tres de los edificios secundarios. Por esto, 
cuando, más de cuarenta años después,hizo la descrip- 
ción sólo podía atenerse a las referencias que había oído 
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ron a ir al Kusko y así lo hicieron.También Garcilaso trae estos dos nom- 
bres, aunque habla sin fundamentos de sus expedicionarios, Santa Cruz 
Pachacuti señala también sólo dos comisionados que dice daeron Pedro 
de Barca y Pedro de Candia. Pero el cronista Pedro Pizarro, a quien 
para este caso debemos conceder mayor fe como pariente que era de Dn. 
Francisco Pizarro,habla en su «Relación del Descubrimiento» de Martín 
Bueno y Pedro Martín Mogner como los emisarios que, por orden de Pi- 
zarro partieron del campamento el quince de febrero de 1533, sin más 
acompañamiento, hasta llegar a la ciudad del Kusko distante varios 
cientos de leguas. Si en un asunto de cierta importancia como este, que 
eoncernía a los mismos conquistadores, discrepan tanto en sus relacio- 
nes los cronistas más antíguos, ¿que fé se podrá prestar a lo que refieren 
sobre la historia de los Incas? 

107) Este hombre cuyo celo fanático influyó para precipitar la eje- 
cución del infortunado Inka Atawalpa, fué muerto a flechazos por los 
indios cerca de la isla Puná, en el río de Guayaquil, y cuando se dirigía 
en viaje de regreso a España. 
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en su juventud y que, o bien no eran muy de confiar o 
se habían borrado o confundido en su memoria con el 
trascurso del tiempo. De otro modo no se explican sa- 
tisfactoriamente, las divergencias que se notan en las 
descripciones del templo entre Cieza y Garcilaso. 


Según Cieza el templo abarcaba una extensión de 
más de cuatrocientos pasos, circundada por una grue- 
sa muralla de piedras labradas (una traquita oscura) 
tan exactamente unidas entre sí, que casi no. se notaban 
las líneas de unión. No se empleaba cemento ni cal sino 
tan sólo el betun que acostumbraban a usar en sus cons- 
trucciones de piedra (108). 


El templo que tenía muchas puertas y portadas de 
muy buen trabajo y recubiertas de láminas de oro; a me- 
dia altura de los muros y a los lados de ellos, había una 
banda de oro de dos cuartas de ancho y cuatro dedos de 
grueso. Según Garcilaso, la entrada principal al templo 
era por el lado del norte, pero además había muchas 
puertas menores para el servicio del templo y agrega 
que los muros exteriores, estaban rodeados en su parte 
alta por una guarnición de oro, de más de una vara de 
ancho, en iorma de corona. 
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108) Lo que los españoles llamaban betun era una arcilla grasosa, 
admir.blemente adaptada para alfarería, de color algo rojizo, muy fina 
y bien trabajada,la que mezclada con agua y disuelta hasta formar una 
emulsión ligera, era vertida entre las piedras. Se llamaba 1,anka listón 
de corniza,l'anka o l'ankaz al'pa; de l'anka, arcilla y al'pa,tierra).Por lo 
demás parece dudoso que mezcla arcillosa tan delgada haya sido sufi- 
ciente para retener a las piedras en su sitio. Dicen varios cronistas, en- 
tre ellos Cieza (Crónica, parte 1a. cap. 94; Garcilaso 1.c. pág. 129) que 
entre las caras de unión de las piedras se echaba oro, plata o plomo de- 
rretido. Fundándose en sus prolijos estudios, Squire niega resuelternen- 
te que se hubiera empleado mezcla alguna en los muros de piedras la- 
bradas p. 436) Apesar de la confianza que me inspiran los prolijos estu- 
dios de Squire, ereo que el punto no queda definitivamente resuelto con 
lo dicho por este autor, 
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Squire coincide con Cieza en las dimensiones que 
asigna al templo. La portada principal estaba colocada 
al noreste y el templo mismo ocupaba todo un costado 
- del cuadro, midiendo 296 pies de largo y 52 más.o me- 
nos de ancho. Delante de la portada principal del tem- 
plo se abría una plaza cuadrangular. llamada «Intipam- 
pa» y que medía 400 pies de largo,por cien de ancho, a 
la que rodeaba un muro macizo de piedra labrada so- 
bre el que esiaban esculpidas figuras de serpientes. Has- 
ta aquí llegaban según Garcilaso (p. 107) todos los que 
no perteneciendo a la sangre real, querían ofrecer sus 
sacrificios, pues al templo mismo, sólo podían penetrar 
los Inkas y los de su sangre. El mismo cronista asegura 
que en la pared del templo habían escaños de piedra pro- 
bablemente que iluminaba el Sol al salir y que estaban 
llenos de agujeros chicos, en la que se hallaban incrus- 
tadas esmeraldas y otras piedras preciosas.Sólo los In- 
kas podían sentarse en estos sitiales, estando prohibido 
hacerlo para los demás, bajo pena de muerte: Sostiene 
Garcilaso que el altar se hallaba dispuesto mirando al 
oriente y que sobre él había una imagen del Sol que ocu- 
paba toda la testera. Era esta imagen de chap: s de oro 
dos veces más guersas que las que revestían las paredes. 
A seguír a las afirmaciones de Garcilaso, la figura con- 
sistía en una cara humana en el centro rodeada de rayos 
y llamas. Al repartirse el botín después de la conquista 
del Kusko tocó este disco al conquistador Don Mancio 
Sierra de Leguizamo,el que lo perdió al juego en la mis- 
ma noche.A ambos lados del Sol a lo largo de las pare- 
des de la nave,se dice que estaban las momias de los 
- Inkas colocadas en sitiales de oro; sólo el Inka Wayna- 
Kapax,que se decía el hijo preferido del Sol, parece que 


— 173 — 


había ordenado que Su momia se pusiera al pié del dis- 
co solar y con la cara dirigida hácia él (109). 

| Antes de que los españoles conquistaran el Kusko, 
los indios cuidaron de llevarse estas momias y ocultar- 
las bien. El celoso Licenciado Polo de Ondegardo, des- 
cubrió cinco de estas momias, de ellas tres de hombres 
que se creyó.eran las de Wayna-Kapax, Tupax- Inka- 
Yupanki y Wirakotsa,'y dos de mujeres Mama Runtu, 
la mujer de Wirakotsa y Koya Mama Oxl'o la mujer de 
Wayna-Kapax (110). El Virrey Don Andrés Hurtado de 
Mendoza, Marques de Cañete, mandó trasladar estas 
momias a Lima, en 1557, en donde por fín fueron ente- 
rradas en el patio del Hospital de San Andrés, que este 
Virrey había construido. 

Según Cieza existían además, en el atrio del templo 
cuatro edificios: cuatro edificios parecidos al templo 
principal, pero de menores dimensiones, cuyas paredes 
interiores y aún las exterioresestaban cubiertas de cha- 
pas de oro en las partes de madera. En las entradas 
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1109) Según Agustin de Zárate tlib. II cap. VIII) a quien han seguido 
Velasco y otros autores, el cadaver de Atabaliba Atawal,pa) fué lleva- 
do a Quito para ser colocado al lado del de su padre Wayna Kahpax, 
encargándose de esta comisión, algunos capitanes indios, en cumplimien- 
to de las órdenes que al respecto les había dado Atawal'pa poco antes 
de sufrir el suplicio. Según este autor, por lo general tan juicioso y verí- 
dico, había pues sido enterrado Wayna-Khapax en Quito como lo ase- 
veró su propio hijo y no en el Kusko, pero no está muy seguro de lo que 
dice pues en la pág. 236 agrega literalmente: «No se dice donde, ni como 
fué sepultado, pero todos están conformes en que fué enterrado en el 
Kusko».—y en otro sit.o:—«Algunos indios me contaron que lo habían 
enterrado en el fondo del río Angasmayo, cuyo curso fué desviado con 
este objeto. No es.muy de creerse la aserción de que Polo de Ondegardo 
encontró las momias de Wayna-Khapax, de los otros dos Inkas, y de 
dos Koyas, nombradas antes. Esto se presta a muchas dudas y hay que 
tomar el dato con prudencia. En cambio que haya encontrado cinco 
momias de incas,no sólo es muy probable sino que ello está fuerá de du- 
das,sólo que esas momias no fueron precisamente las de los Inkas nora- 
brados 

(110) Véase también Acosta. 

Historia. Libro V capítulo Wi y Libro VIi capítulo XXI, 
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a estos edificios habían apostados guardianes, cuya O- 
bligación era vigilar a las doncellas escogidas. 

En una de estas casas había una figura (es decir una 
estatua del Sol) de gran tamaño, de esquisito trabajo y 
recamada de piedras preciosas ricas. "También había 
allí algunas momias de Inkas y muchos tesoros. El Su- 
mo Sacerdote vivía en el mismo templo principal. 

En cambio, dice Garcilaso: «En cuanto se pasaba 
del templo,se llegaba a un claustro formado por cuatro 
paredes una de las cuales era pared del templo (111). 
También sobre estas paredes había un cenefa de oro, 
de más de una vara de ancho la que se la habían lleva- 
do los españoles, remplazándola con una de yeso. 
Los otros tres lados del claustro, estaban formados 
por cinco construcciones grandes y rectangulares, in- 
dependientes unas de otras y cubiertas por techos de 
forma piramidal. Una de estas construcciones estaba 
dedicada a la Luna y tenía por fuera y por dentro cha- 
pas de plata; en el interior había un disco de plata en 
cuyo interior estaba pintada la cara deuna mujer,y a los 
costados estaban alineadas las momias de varias reinas 
y delante de la Luna, la de Mama Oxl'o,madre del Inka 
Wayna Khapax. Otra de las construcciones estaba de- 
dicada al culto de los astros, y como la de la Luna, en- 
chapada de plata. En el interior del templo y sobre el 
techo estaban colocadas estrellas grandes y pequeñas. 
Seguía otra construcción dedicada a ll'apa, la Trinidad 
una, el relámpago, el irueno y el rayo. Tenía este tem- 
plo decoraciones de oro, pero no imagen ninguna. El: 
cuarto edificio estaba destinado al Arco-iris (Kuytsu) 
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(111) Se comprende bien la mente de Cieza al describir esto en la pág 
107, era en ese patio interior o claustro (circuito como el dice) en donde 
e guardaban las llamas blancas y estaban recluidos los adultos y los ni- 

os dedicadas al sacrificio. 


— 1475 — 


también tenía chapas de oro y en uno de los costados 
estaba pintado un Arco-iris que iomaba casi toda la 
pared. Por fín, el quinto edificio, adornado lo mismo 
que.los dos anteriores, con chapas de oro, estaba desti- 
nado al Sumo Sacerdote, no como habitación sino como 
Sala de Audiencia de donde impartía sus Órdenes sobre 
los sacrificios y el servicio del templo. De todos estos 
cinco edificios se abrían doce puertas sobre el claustro 
interior». 

La explicación de los edificios tal como se da aqui 
parece sin embargo, adolecer de algún error. Garci- 
laso agrega: «que de los cinco, alcanzó él a ver tres en 
pié, cubiertos con techos de paja; dos de ellos, el de la 
Luna y el de las Estrellas,parece que estaban destruidos 
ya en ese entonces. En la cara externa de los muros de 
este edificio que miraban al claustro central, había en 
cada edificio cuatro nichos de piedra, con moldura de 
oro enchapados y adornados en los cantos con piedras 
preciosas. Parece que los Inkas se sentaban en estos nl- 
chos durante la celebración de las fiestas del Sol y según 
la época del año, en tal o cual de ellos. 

Después de estos edificios o construcciones, de las 
cuales cada una formaba un todo aparte, había en el 
Korikantsa una gran cantidad de casas menores para 
los sacerdotes y otras para los asistentes. (pág. 77). 

Squire se atiene por completo a la descripción que 
hace Garcilaso de estas construcciones. Dice que la lla 
mada Casa sacerdotal o mejor dicho casa de los guar- 
dianes del templo,que queda a la derecha del observador 
que mira al norte, tiene una luz interior de 33 pies 10 
pulgadas, por 13 pies 4 pulgadas de ancho; el edificio de 
las estrellas 51 pies de largo por 26 de ancho. Parecidas 
dimensiones deben haber tenido las construcciones des- 
tinadas a la Luna,a la ll'apa y al Arco-iris,y por ellas se 
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duede calcular que estos edificios aislados no imponían 
por su tamaño. Cada edificio tenía dos puertas, y enla 
pared opuesta a la entrada ocho nichos,y cada una de 
la de los costados, tres nichos más. Esta observación de 
Squire, contradice la descripción de Garcilaso, el que 
sienta claramente que «en las paredes de estos aposen- 
tos que miraban al claustro por la parte de afuera, en el 
grueso de ellas había en cada lienzo cuatro tabernáculos 
embebidos en las mismas paredes, labradas de cantería, 
etc, etc. » (pág. 77). 

No habla de nichos en el interior de los edificios, 
y seguramente los habría mencionado puesto que en 
su tiempo debían haber estado regularmente intactos. 
Cieza tampoco habla de este punto. 

En el confín del templo hácia el río Hatenay se en- 
contraba el famoso y muy mentado «jardín de oro» de 
Korikantsa, que se desarrollaba en andenes y tenía un 
largo de unos 600 pies por 300 de ancho. Cieza dice, que 
cantos de oro representaban los montones de tierra y 
que había pies de maiz con sus choclos, todo de oro, e 
introducidas en el suelo tan firmemente que los vien- 
tos más fuertes no los podían tumbar y que también ha- 
bía pastores con sus llamas y crías, imitados en oro. Gar- 
cilaso agrega más detalles: dice que de oro había las si- 
guientes imitaciones: yerbas y flores diversas, árboles 
regulares, varios animales grandes y chicos, bravas o 
mansas culebras, lagartijas, caracoles, mariposas, aves; 
también habla de maizales y quinuales (chenopodium 
quinua), árboles frutales con sus frutas, además figuras 
grandes de hombres, mujeres v niños, y en las casas has- 
ta imitación en oro de atados de leña. También había 
grandes depósitos para guardar maiz (Cieza dice que de 
éstos había más de treinta de plata) pues varias provin- 
cias debían al templo tributo de maiz,el que se emplea- 
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ba en la preparación de la chicha, que se bebía en tanta 
abundancia. Además habían acumulados en Korikantsa 
una cantidad enorme de utensilios de oro y plata de to- 
do tamaño y para variadísimos objetos y algunos con 
incrustaciones de piedras preciosas. Y no es exageración 
ninguna de parte de los antíguos cronistas, cuando sos- 
tienen que al tiempo de la conquista, este templo era el 
más rico del mundo. 

Squire parece abrigar algunas dudas acerca de la. 
exactitud de los antiguos cronistas,en sus referencias de 
los jardines de oro, sin poner en duda por eso que los an- 
tíguos joyeros peruanos hayan imitado a veces en Oro, 
objetos naturales con mucha habilidad (acerca de lo 
cual tenemos por lo demás, muchos documentos); pero 
le parece difícil aceptar que se hubieran mandado hacer 
imitaciones en oro, de hatos de leña,para guardarlos en 
los aposentos, toda vez que él considerara a los Inkas, 
como una raza extraordianriamente juiciosa, que en 
sus ideas y en sus Obras, manifestaban poseer un sentido 
práctico admirable que no les permitía Ocuparse sino de 
cosas verdaderamente útiles. 

Yo no participo de estas dudas por que no las juz- 
go fundadas. Todos los cronistas que han hablado del 
Korikantsa,están conformes en la existencia,en el tem- 
plo,de las figuras enunciadas, a la llegada de los espa- 
ñoles. En tiempo de los Inkas el oro no era ninguna mer- 
cancia, ni medio general de cambio, no desempeñando 
ningún papel en la vida y trasacciones diarias. Los pe- 
ruanos incaicos tenían sólo un concepto instintivo de 
su valor relativo. El oro les gustaba por su color, po la 
fácilidad con que se le trabajaba y por su maleabilidad 
plástica. Para ellos era un material preferido para la 
fabricación de vajillas y de toda clase de objetos; lo pre- 
ferían a la plata y a la arcilla, por ser mucho más raro 
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porque le producía más efecto, por su color y brillo, y 
finalmente porque no era de mayor duración que la ar- 
cilla, Por eso los Inkas exigian tributo en plata y oro, 
metales que tienen que haberse acumulado en el Kusko 
en cantidades enormes, en el trascurso de los siglos y mu- 
cho más, si es cierto que su extracción del Kusko se cas- 
tigaba con pena de muerte, como dice Cieza (pág. 50) 
Como desde los primeros tiempos el templo el Korikan- 
tsa, recibía inmensos y valiosos donativos, voluntarios 
de parte de los Inkas y aún de los Kurakas, no tenemos 
porque tildar de exagerados las apreciaciones de los cro- 
nistas,para quienes era el templo el más opulento del 
mundo. Tampoco tiene nada de extraño que los Inkas 
hayan hecho imitar en oro, figura de hombres, animales, 
plantas, etc; y aún de rajas de leña (véase también (Gar- 
cilaso lib. Vl cap. I y 1D. El siglo XIX no lo ha hecho 
mucho mejor, sólo que el material empleado para satis- 
facer estos gustos extravagantes, es de calidad muy in- 
ferior y si no, allí tenemos rosas, ramos y encajes 1mi- 
tados en porcelana finísima, en arcilla, siervos y gamas en 
diversas utilidades; liebres que imitan los saltos y Cca- 
briolas de las de nuestros parques actuales, bulldogs, 
junto a las puertas de las casas-quintas y hasta grandes 
vasos de metal banco con imitaciones pintadas de cac- 
tus, en los portales o azoteas y todo eso con una mayor 
cultura, una decoración más fina, más noble y un gusto 
artístico más refinado ¿Qué tiene pues de extraño qué 
los Inkas hayan representado maizales, árboles y llamas 
con sus pastores? Para estas bagatelas se emplea en el 
día porcelana, arcilla, y metales ordinarios, y si los In- 
kas empleaban oro y plata, era por que no había mayor- 
mente otra cosa en que emplear estos metales preciosos. 

Se ha alegado también como motivo para relegar 
a la duda las afirmaciones de los antíguos cronistas, acer- 
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ca de los jardines de oro de Korikantsa,el hecho de que 
ninguno de los objetos mencionados ni en plantas ni en 
animales nos ha sidoconservados; pero eso se explica fá- 
cilmente, teniendo en cuenta que la codicia insaciable 
de los conquistadores, redujo inmediatamente a tejos 
de oro, todos los tesoros que encontraron acumulados 
en diferentes sitios, puesto que tenían prisa de fundirlo 
todo, tanto para fácilitar el reparto entire ellos, cuanto 
para el trasporte; así como para calcular más sencilla- 
mente, el quinto que correspondía a la Corona. 

No hay que perder de vista que los conquistadores 
eran todos gentes extraordinariamente brutales, que ca- 
recían por completo de nociones de cultura y de sentido 
suficientes, para que pudieran comprender el valor que 
tenían esos objetos y la conservación de ellos, que repre- 
sentaban la obra de una civilización notable. Gente que 
sólo codiciaba el oro y que impulsada por un vandalis- 
mo inaudito,sólo se dedicó a destruirlo todo, sin que na- 
da quedara por hacer (112). Para colmo de desgracias, 
estos guerreros brutales estaban apoyados por un clero 
fanático que por todas partes no veía, sino las obras del 
demonio, y que quería borrar hasta la menor huella del 
paganismo. 

En ese tiempo se mandaron algunas piezas grandes 
de vajillas a la Corte de Madrid, como curiosidades; pero 
parece Que allí también se recibía con mayor satisfac- 
ción el oro en lingotes. 

Parece que en el Kusko se conservan en colecciones 
de particulares, algunas chapas de oro de las que 


(112) Aún en el día se cometen iguales brutalidades. Se refiere que un 
Coronel peruano de Trujillo, un rebuscador de tumbas burdo, grocero 
y codicioso se encontró en una de sus escavaciones 5.000 mariposas de 
oro de delicado trabajo, y que las arrojó todas a la fundición, Parece 
que el oro fundido que sacó le produjo doscientos pesos, esto es, tres 
centavos y un quinto cada mariposa,igual a quince peniques (alemanes). 
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adornaron algunas paredes, portadas y puertas. 
Squire que las examinó dice que sólo son unas hojas de 
oro puro forjadas hasta un grueso tan pequeño, como 
el de unas hojas de papel de cartas. Con sólo un kilógra- 
mo de este metal tan dilatable, es pueden formar plan- 
chas tan extendidas qué cubran una regular superficie, 
por consiguiente el oro empleado en estas chapas para 
cubrir los muros, no podía llegar a una cantidad extra- 
ordinaria, como de pronto parece. 

Francisco Jerez, secretario privado de Pizarro, se 
expresa sin embargo, de muy distinto modo acerca del 
grueso de las chapas de oro, después de haberlas teni- 
do a la vista, el mismo.(Conquista del Perú llamada la 
Nueva Castilla, Sevilla 1534, fol). 

Dice que en efecto después de haberse mandado 
del Kusko a Kaxamarka, para el rescate del Inka prisio- 
nero, un gran contingente de oro, pesando cerca de 130 
quintales, y 25 cargas de plata, se mandó después otra 
partida de 60 cargas de oro, de menor ley que constaba 
de 700 placas(113) «a manera de tablas de caxas,de tres 
o cuatro palmos de largo» (Jerez, Conquista del Perú ap. 
Barcia T. 111 pág. 232) las que habían sido sacadas de 
los muros de las casas (del templo) y en las que había 
agujeros que parecía que habían estado clavadas. Es 
muy posible que para revestir las paredes se haya em- 
pleado placas más gruesas con oro de menos quilates, 
reservándose las finas y delgadas del guerso de una ho- 
ja de papel de cartas, para enchapar las puertas y en ge- 
neral las partes de madera. En todo caso esto desmos- 


(113) Como una llama,carga por término medio 100 libras (en viajes 
largos. y a Cajamarca llegaron 60 cargas de llamas, resultaba que 
cada una de las 700 placas, pesaba por término medio, 8 libras 7y, 
peso que correspondía al tamaño y grueso de ellas, indicado por Zára- 
Ad le que haber sido pues, mucho más dobles que la que Squire 

escribe. 
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traría el sentido práctico de los Inkas, en cuanto que ha- 
cían fundiciones de oro de poca ley, para las piezas de 
ornamento de las paredes. 

Surge ahora la pregunta: ¿de que modo se adapta- 
ba la chapa de oro a lienzo de la pared? La contestación 
más sencilla sería de que se hacía por medio de clavos, 
pero no sabemos si los peruanos Inkas usaban clavos, 
y de hacerlo, de qué forma eran y de que material se fa- 
bricaban. Llama desde luego la atención, que la palabra 
clavo, no tiene equivalente ninguno, ni en khetsua ni 
en aymará. Algunos lexicógrafos dan para clavo la pa- 
labra kheisua takarpu y la aymará charkora, pero nin- 
guna de ellas designa un clavo propiamente dicho, y tal 
como lo entendemos, sino más bien, una cuña, un taru- 
go O una estaca. En ninguna colección que yo sepa hay 
un ejemplar de clavo antiguo peruano, ningún cronista 
serio hace tampoco mención alguna de clavos de metal, 
y parece que en realidad no los había tales. Cierto es que 
Pinelo cuenta que un piloto de Pizarro, le pidió como su 
parte de botín, los clavos con que habían estado sujetas 
a las paredes,las placas de plata que se sacaron del tem- 
plo de¡Patsakamax; que Pizarro creyendo que se trata- 
ba de una pequeñez otorgó el permiso y que su importe 
llegó a 4.000 marcos de plata. Pero debo declarar que 
considero simplemente un Cuento, esta referencia de 
Pinelo, cronista que por lo demás no merece la menor 
fé. Los primeros españoles que llegaron a Patsakamax 
fueron unos veinte hombres de caballería y unos cuantos 
arcabuceros (no se indica su número) que salieron de 
Kaxamarka el miércoles 6 de enero de 1533, día de los 
Reyes, al mando del propio hermano de Don Francisco 
Pizarro, Hernando. Este jefe llegó a Patsakamax por 
el camino de la costa y regresó por el de la sierra, vol- 
viendo a incorporarse a su cuartel general, el 25 de mar- 
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zO. Entre sus acompañantes se encontraba como vee- 
dor,Miguel Estete (114) el que a su regreso entregó a Pi- 
zarro una relación detallada, de todo lo que había pasa- 
do, en forma de diario, la cual nos ha sido trasmitida 
literalmente, por Francisco de Jerez, Secretario priva- 
do del Conquistador. Pues bien, en esta relación, en, que 
se describe el templo de Patsakamax y que se dice algo 
del templo del Sol, no hay una sola palabra que indique 
que uno u otro hayan tenido sus paredes cubiertas por 
planchas de plata, ni por fuera, ni por dentro. De haber 
sido así, es Seguro que a los españoles les habría causado 
gran extrañeza ver tal cosa, pues no estaban acostum- 
brados en su tierra a ver adornos de plata en las paredes, 
y por consiguiente Estete no habría dejado de mencio- 
narlo, en ningún caso. Por otra parte, Hernándo Piza- 
rro no habría tenido el derecho de obsequiar al repre- 
sentante fiscal que lo acompañaba, si es que lo hubo, 
la menor parte de este botín, puesto que todo el botín 
de guerra tenía que ser llevado a Kaxamarka, para ser 
allí fundido, como se ha dicho, procediéndose al repar- 
to general, tan sólo después de deducido el quinto del 
Rey. Según los informes oficiales, Hernándo Pizarro 
trajo de su expedición a Patsakamax veintisiete cargas 
de oro y sólo dos mil marcos de plata, esto €s en plata 
tan sólo la mitad de lo que Pinelo afirma sacó el. piloto 
de Pizarro de sólo el valor de los clavos de plata!: A 
cuánto habría hecho ascender este cronista el valor de 
las planchas mismas de plata? 

Hernándo Pizarro se llevó como buena presa todo 
el oro y plata que pudo haber a la mano. Lo dicho basta 
para destruir completamente la indicación del fantás- 


(1144) Este Miguel Estete fué el que arrebató al Inka su hacha de corn- 
bate, al agaltársele para tomarlo prisionero. 
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tico Pinelo, desapareciendo así la única base de las lla- 
madas originarias, en abono de la existencia de clavos 
de metal en tiempo de los Inkas. | 

Apesar de todo esto, se podría slempre sostener 
que los había; pero habría que tomar en consideración 
dos cosas: (115) Primero: que los clavos no podían ser 
de oro puro,puesto que habrían sido inútiles para su Ob- 
jeto con metal tan blando; y sólo podrían hacer sido de 
oro con una mezcla de cobre o de bronce, fabricados en 
uno y otro caso por fundición. Segundo: que las paredes 
sólo podían estár revestidas por chapas de oro en sus 
partes de construcción de adobe. En la mayor parte de 
los grandes edificios las paredes principales se compo- 
nían hasta cierta altura, de piedra labrada, más o me- 
nos desmenuzada, y sobre esta base se continuaba ele- 
vando el muro hasta su remate, construyéndolo con ado- 
bes (tika) Estos adobes por lo general eran de forma rec- 
tangular alargada, compuestos de tierra barrosa, bien 
pisada y mezclada con arena y paja y con deshechos de 
lana, poniéndose después a secar al sol. En las regiones 
donde no llueve, como en la costa del Perú,constituyen 
un material de construcción fácil de adquirir y muy va- 
lioso; pero en las regiones montañosas, en las altiplani- 
cies y valles altos su utilidad queda muy reducida, pues 
no resisten a la lluvia y necesitan descansar sobre un Zzó- 
calo de piedras, y estar protegidas contra los aguaceros 
en la parte alta y en las fachadas, por un techo muy so- 
bresaliente o bien tener varias manos de cal (116); 

Por esta razón, los templos, palacios, etc, tenían 
según prescripción arquitectónica de los Inkas, sus mu- 


(115) Al hablar de la techumbre, dice Garcilaso textualmente, que los 
Inkas no supieron usar de clavazón «y,por lo alto de ella en lugar de cla- 
vos las ataban. (las vigas) con fuertes sogas». 

(116) Según Garcilaso, pág. 132, el techo de paja sobresalía en más 
de una vara a la pared y estaba cortado con regularidad. 
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ros exteriores hechos de piedra, hasta cierta altura, de 
esas piedras de que tanto se ha hablado y que tanto se 
han admirado, cuadradas o polígonas y prolijamente 
labradas (147) o también de albañilería ciclópea,y sobre 


(147) Todos los cronistas antiguos y viajeros modernos, al ver estos 
muros ciclópeos con sus caras exteriores de piedra bien labradas, y uni- 
das con exactitud; constituídas con recursos y herramientas de lo más 
imperfectas que es dable tener, hablan de ello como de algo único y sin- 
gular en materia de ruínas existentes, y como de un modo de construc- 
ción enteramente propio de los peruanos. Pero eso no es exacto, pues, 
en el territorio de los antiguos Hérnicos, en el Lacio, existen ruínas de 
muros exactamente iguales y más grandiosas y que pertenecen a la épo- 
ca pre-histórica de Europa. Por ser de alto interés para el estudio com- 
parado de las construcciones peruanas, no puedo menos de extractar 
aquí algo de lo que al respecto escribe el distinguido investigador Gre- 
gorovius («Veranos latinos« Brochhans 1870, pág. 143) a saber: «Esta 
colina (la de Altari) que remata en una planicie llana, perfectamente 
grande, donde está la iglesia principal, se encuentra por todos lados cer- 
cada, reforzada y recorrida por muros ciclópeos de 80 a 100 pies de al- 
tura. Al contemplar y recorrer estas enormes construcciones con sus 
hileras de piedras negras, satánicas,hácia las cuales la mirada se eleva 
con asombro y que se conservan tan bien como si fueran de pocos años, 
en lugar de los miles que tienen, me sentí dominado por una admira- 
ción más profunda todavía por la fuerzas de los hombres, que la que 
había sentido al contemplar el coloso de Roma. Porque no causa tan 
grande admiración el que en tiempos de cultura adelantada y dispo- 
niendo de varios ingeniosos recursos mecánicos, se levanten obras estu- 
pendas como los anfiteatros y termas de Caracalla y Constantino que 
no presuponen en el hombre un gasto formidable de fuerza, y más aún 
los muros de Siracusa que hizo levantar Dionisio que son la obra más 
grandiosa de este género que haya visto en mi vida. Y sin embargo, 
aquí tenemos muros de igual altura de los cuales cada piedra no sólo es 
un gran pedrón cuadrado sino que es un canto de roca, completamente 
pulido de forma irregular, de cuatro o más caras, y cuando nos ponemos 
a pensar de qué medios mecánicos pudieron valerse para manejar tan 
enormes masas de piedra, colocarlas y levantarlas, nos preguntamos tam- 
bién cómo fué posible a esos titanes adaptar esos polígonos unos a otros 
de manera tan artística, que sin haber entre ellos intersticios rellenados 
casaban tan perfectamente figurando un admirable mosaico gigantez- 
co.¿La tradición coloca este género de construcciones en la época anti- 
quísima de Saturno, quedando así, fuera de los tiempos históricos de la 
colonización, de tal manera que la esforzada investigación científica que 
tanto adelanta en Italia con relación a los indogermanos y Pelasgos, se 
vé obligada a confesar que nada sabe de los pueblos que erigieron aque- 
llas obras. Entre tanto las construcciones indican sólo el período de 
los trabajos colosales con los cuales se ha iniciado en todos lo pueblos y 
en todas partes del mundo, la civilización humana, hasta que poco a 
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esta basecontinuaba levantando el muro con tikas.Aho- 


ra habría sido sumamente difícil, casi imposible, con las 


herramientas que entonces se usaban imperfectas y dé- 
biles, fijar las placas de oro o plata en la parte de pie- 
dra de la pared, mientras que el hacerlo en la parte de 
adobe era cosa relativamente sencilla. De paso observa- 
ré que el cubrir estos muros con planchas de metal les 
prestaba gran protección contra la intemperie. 

Teniendo en mira todas estas circunstancias, he 
llegado a adquirir el conocimiento de que las planchas 
de oro y plata,no se ajustaban a las paredes con clavos 
de metal, cualquiera que fueren, sino por medio de cu- 
ñas o astillas de madera, o también espinas resistentes. 

Los indios podían disponer en abundancia de made- 
ra de clase dura de la que es relativamente fácil sácar 
cuñas o astillas, aún con herramientas muy primitivas. 
En los adobes prendían muy bien, mejor que los clavos 
de metal. Hoy mismo es costumbre introducir una cuña 
de madera en una pared de piedra o de adobe, a fin de 
clavar en esa cuña un clavo o un gancho, para colgar un 
cuadro, espejo o cualquier otro objeto de esos; precisamen 
te porque el clavo agarra más en la madera que en la 
albañilería. | 

Ya que no encontramos clavos de metal del tiem- 
po de los Inkas, tenemos que atenernos a la opinión que 
acabo de expresar puesto que es un hecho, que las plan- 
chas de oro tenían agujeros por medio de los cuales eran 
aseguradas a los lienzos de pared. 


poco desciende de lo sublime en lo material, a lo agradable y a lo bello, 
encontrando medios desarrollados que fácilitan la aplicac ón de la fuer- 
za. Por lo demás, no debe relegarse esas obras ciclópeas a tiempos de- 
masiados oscuros, pues, quizá, ellas se construían todavía en el Lacio, 
ruando Roma ya estaba fundada, así, que era relativamente fácil pa- 
sar de estas construcciones de polígonos a Jas construcciones colosales 
también, de los muros romanos de cantos cuadrados», 
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Parece que en los templos, palacios y' casas de los 
grandes, había bajo la armazón de las cumbreras a ma- 
nera de cielo raso,petates o alfombras de colores, a las 
que se aplicaba objetos de oro, plata u otros adornos, 
de manera que por dentro no se veían las vigas, travesa- 
ños o magueyes, que quedaban ocultos de ese modo. 
Las puertas de comunicación entre las habitaciones in- 
teriores estaban adornadas también con alfombras de 
vivos colores. 

De lo dicho se desprende, que el templo y sus cons- 
trucciones secundarias, estaban muy lejos de presentar 
un aspecto imponente, pues al lado de sus altos zócalos 
de piedra primorosamente labrados, de sus cintas de 
oro más o menos anchas y de sus muros enchapados con 
metales preciosos, surgían sus techos de paja gruesos 
altos y deslucidos (118).Por otra parte el templo de Kori- 
kantsa tiene que aparecer como un monumento bien 
mezquino, al lado de los templos de la India, tan sun- 
tuosos,complicados y cubiertos de esculturas, al lado de 
los monumentos arquitectónicos del Egipto, épocas an- 
teriores a Cristo, así como de los demás del oriente; y 
para decirlo de una vez, aún al lado de las extrañas 
construcciones del Yucatán (119) Tampoco podía gozarse 


(118) Según Garcilaso que vió todavía parte de los techos de paja, el 
techo se llenaba de paja hasta un grueso de una brazada. Una vista bas- 
tante buena de esta clases de techos y que proviene también de la épo 


ca de los Inkas, nos presenta Squire en su obra (p. 394) hablando de Son- 


dorwasi (Sunturwasi) «la casa redonda, también un «caserío» a saber: 
Suntur, primero, amontonar; segundo, el montón) Un viajero «posterior 
ha sostenido que los arquitectos del tiempo de los Inkas, cubrían parte 
de sus grandes construcciones con hojas de agave (cactus) cortados de 
modo que formaban entre ellos una especie de tejado sólo que no alega 
para esta aserción, prueba aleuna.No hay uno solo de los cronistas,con- 
temporáneos de la conquista,gue haga mención de estos tejados en la 
Sierra, los que habrían sido,en todo caso,muy inferiores a los de paja en 
duración y seguridad 

(119) La falta de esculturas, ¿particularmente de estatuas, dá a la ar- 
quitectura incaica un carácter sóbrio y monótono. 
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de una vista muy hermosa, mirando desde el claustro 
interior, a los cuatro o cinco edificios circundantes, con 
sus altos techos piramidales de paja cubriendo las salas 
y capillas, y con la multitud de pequeñas viviendas de 
los sacerdotes auxiliares, de sus servidores y de los del 
templo. Los muros con sus placas de metal precioso, 
eran sin duda más ricos que estéticos. 

Tiene uno pues que preguntarse de donde ha pro- 
venido la fama de magnificencia de que gozaban los 
monumentos incaicos. La razón es sencilla: el valioso 
revestimento de oro de sus paredes y la lujosa profusión 
de vajillas y útiles de oro y plata, de piedras preciosas, 
de finísimas telas, etc. produjeron profunda impresión 
en el ánimo de los conquistadores, determinando en ellos 
elogios desmedidos. Historiógrafos posteriores, que no 
pudieron ya juzgar las cosas por sí mismos, y varios vla- 
jeros modernos han repetido ciegamente este coro de 
alabanzas, extendiéndose ideas sumamente erróneas 
sobre la magnificencia de estos monumentos. 

Son dignos por cierto de nuestra profunda admi- 
ración esos cantos de piedras colosales sobrepuestos y 
casados con exactitud tan extraordinaria, y sólo con 
herramientas de lo más imperfectas, sin aparatos de 
palancas ni auxilios mecánicos de ningún género que los 
arquitectos de los demás pueblos sabían utilizar, así co- 
mo también el área, por lo general muy extensa,que cu- 
brían estas construcciones; pero de allí a declarar que 
ellas eran también hermosas, hay mucha distancia, pues 
no satisfacen en manera alguna las exigencias de una 
arquitectura de estilo, perfeccionada, digna y fina. Casi 
no se encuentran esculturas de figuras para los relieves 
de los templos, lo cual es una particularidad caracterís- 
tica de la arquitectura incaica, y las demás esculturas 
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que no han sido conservadas, son generalmente toscas 
e ingratas a la vista. 

Un escritor ingenioso ha dicho con mucha razón 
que los peruanos sólo sabían representar lo feo, lo cual 
está confirmado también en las pinturas, casi siempre 
de rojo y amarillo. Sólo en ciertas disposiciones orna- 
mentales de los muros se manifestaba un sentido algo 
refinado, y esto, no tanto entre los Inkas, sino más bien 
entre los vungas de la Costa. 

Las entradas bajas y los techos de paja son los que 
hacen de todo punto imposible ver,en los templos y pa- 
lacios de los peruanos incaicos, belleza alguna arquitec- 
tónica. | 

No es cosa que se pueda averiguar, ya, en el día, 
quién construyó el templo de Korikanisa. La mayor 
partedelos cronistas consideran como fundador y cons- 
tructor del templo al místico Inka Manko-Khapax ydes- 
pués convienen en que el Inka Yupanki lo ensanchó y 
dotó profusamente de metales y piedras preciosas, Sólo 
Juan de Beianzos, cronista tan original como concien- 
Zzudo, sostiene que el constructor de este templo fué el 
Inca Yupanki y dá al respecto detalles tan distintos de 
los de otros cronistas, que bien vale la pena de trascri- 
bir aquí. (Suma y narración de los Inkas que los indios 
llamaron capaccuna, que fureon señores de la ciudad del 
Kuzko y de todo lo alla subjeto, escrito por Juan de 
Betanzos. Publícala Marcos Jimenez de la Fspada. Ma- 
drid 1880). 

Después de las grandes victorias que obtuvo el Inka 
Yupanki sobre el (acique de los tsankas, Uskowil'ka, y 
sobre los generales que a la muerte de éste continuaron 
la guerra con los Inkas, por cuenta propia;el Inca Yu- 
panki regresó al Kuzko y se propuso transformar a la 
ciudad,que se componía en gran parte de chozas mez- 
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quinas y mal levantadas y cuyos alrededores eran casi 
todos tierras pantanosas o con mucha agua. Con el ob- 
jeto de construir una población nueva y digna de su 
puesto, hizo canalizar las aguas de la campiña  pa- 
ra secarla, cultivándose con cuidado los campos y 
prados abandonados, y estableciendo en los alrede- 
dores almacenes para depósitos de víveres. Pero ante 
todo le pareció de toda urgencia y necesidad el levan- 
tar un templo al Sol. El mismo midió con un cordel el 
sitio dirigiéndose de allí con los suyos al lugar de Sal'u, 
situada cinco leguas de distancia, donde había grandes 
cantos de piedra,los que también midió, ordenando que 
inmediatamente se llevaran los demás materiales de 
construcción al sitio designado en la ciudad. Bajo su di- 
rección se ejecutaron los trabajos con gran empeño, y a 
poca distancia de allí, hizo construir también una casa 
para las doncellas escogidas (A/x'4). Una vez termina- 
dos los edificios, nombró como inspector superior de 
ellos v también de la casa de las doncellas a un anciano, 
al que tributaban mucha veneración, y entonces mandó 
Yuparki que dentro de los diez días se trajeran al tem- 
plo, para ofrendas y sacrificios, una gran cantidad de 
maiz, de llamas, vestidos finos, algunos niños, etc. Cuane 
do en el día señalado estaba todo listo, dió el Inka orden 
de encender una gran hoguera a la que fueron arrojadas 
las llamas y corderos después de matarlos, lo mismo que 
el maiz, los vestidos y otras telas; en cuanto a los niños 
ricamente ataviados quedaron vivos en el edificio que 
se destinó para el culto del Sol. El Inca con sus tres am 1- 
gos y algunas personas más, trazaron en seguida con la 
sangre de las llamas algunas líneas (sele) en los muros 
del edificio, a fín de consagrarlo con esia ceremonla. 
Después el Inka pintó rayas de la misma sangre, en la 
cara del anciano referido, de sus amigos y de las muje- 
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res destinadas al servicio del templo, (Mamakuna) im- 
partiendo la órden de que los habitantes del Kusko, 
hombres y mujeres, se presentaran en el templo, descal- 
zos y con los signos de la mayor devoción, y ofrecieran 
también sacrificios,los que consisiían en maiz o coca que 
era arrojada al fuego. Al retirarse el Inspector superior 
le pintaba a cada uno en la cara una raya de sangre, dis- 
poniendo el Inka que toda persona señalada con ella te- 
nía la obligación de ayunar, desde ese momento, hasta 
que estuviera concluida la imagen de oro del Sol (vulto 
del Sol). 

El fuego que se encendió con esta ocasión debía ar- 
der constantemente sin extinguirse nunca, según la or- 
den que dió Yupanki, y durante los sacrificios debían 
hacerlo arder las Mamakunas, con leña labrada. Des- 


pués el inka dispuso, que concurrieran al templo del Sol : 


los plateros más afamados y otros artesanos, y les man- 
dó que hicieran una estatua hueca de oro puro y del ta- 
maño y forma de una criatura desnuda, de un año de 
edad; porque .así se le había aparecido la visión brillan- 
te en la noche anterior a la batalla contra Usowil'ka,in- 
fundiéndole valor y prometiéndole auxilio. Al mes esta- 
ba lista la pequeña estatua y entonces dispuso el Inca 
que la recibiera, el anciano inspector del Templo (Ma- 
yordomo del Sol) el que la revistió de una camisa de 
colores vivos y finísima tela, bordada con hilo de oro, 
ciñéndole la frente con una banda a la que puso una bor- 
la y encima un pequeño disco de oro (el adorno de cabe- 
za que acostumbraban los Inkas),y calzándole por fín 
los pies con sandalias de oro. Una vez hecho esto, el In- 
ka se aproximó manifestando la más profunda venera- 
ción por la estatua, la tomó en sus brazos y la llevó al 
edificio que le había sido dedicado especialmente, en 
donde la colocó en un sitial de madera, que se había pre- 
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parado y que estaba adornado con las plumas más lin- 
- das; en seguida mandó traer un bracero de oro y encen- 
der fuego; en caunto ardió alegremente arrojaron en él 
unos pajarillos y maiz junto con un poco de chicha, pre- 
parada especialmente para el objeto. Esta ceremonia si- 
guió celebrándose en lo posterior; y desde entónces, dia - 
riamente, al amanecer y al anochecer se ofrecía sacrif i- 
cios a la estatua, pues Yupanki había declarado que se 
alimentaba con ellos, Al hacerse el sacrificio, el Inca se 
dirigía solo ante el estatua, encendía el fuego por su pro- 
pia mano, y arrojaba las ofrendas destinadas, en tanto 
que los grandes del Imperio, hacían sus sacrificios en el 
atrio y tributaban allí su homenaje a la divinidad. Sólo 
podían penetrar en el santuario donde estaba expuesta 
la divinidad, en caso de ausencia del Inka y con muestras 
de la mayor humildad. El Inca dictó también algunas 
disposiciones para que el resto del pueblo pudiera, de 
cuando en cuando, tributar también su adoración a 
la divinidad. 

Esta sencilla narración que escribió Betanzos por 
los años de 1546 a 1550, según referencias que le hicie- 
ron algunos orejones del Kusko, dá lugar a algunas con- 
sideraciones interesantes. Desde luego el conjunto de 
edificios de Korikantsa, no parece ser de origen tan an- 
tiguo, como el que le señalan casi todos los demás cro- 
nistas, quienes invocaban siempre la autoridad de tal 
o cual de sus antecesores, los que naturalmente habían 
bebido en fuentes tradicionales inseguras, algunas de 
las cuales se remontaban a cuatro o cinco siglos antes; 
mientras que Betanzos habla de una época anterior a 
él, en cosa sólo de cien años; es decir más o menos como 
en nuestros tiempos, la época de Luis XVI. Parece co- 
rresponder mucho a la verdad de las cosas, la descrip- 
ción que dá Betanzos de la ciudad del Kusko en tiempo 
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del Inka Yupanki, esto es, una serie irregular de chozas 
insignificantes, sin grandes edificios, sin canalización, 
rodeada de pantanos y charcos. El hecho de que Yupan 
ki se propuso transformar la ciudad dedicándose a ello 
durante un período de veinte años, es una prueba del 
alto desarrollo intelecival de este distinguido monarca. 
También es fácil concebir que haya comenzado su obra 
con la construcción de un templo del Sol, quedando sí 
muy cuestionable, el que la pequeña estatua que mandó 
fabricar fuera realmente una imagen del Sol. Como lo 
hace notar Belanzos, la construcción del templo fué em- 
prendida para honrar su victoria en la batalla contra 
Usowil'ka. Ahora, por una parte, dice, expresamente 
Betanzos, (póg. 35) que el Inka había invocado a Wira- 
kotsa-Patsavatsatsix, el que le otorgó su auxilio, y en 
otra parte llama nuestro cronista a la estatua repetidas 
veces,representación del Sol (bulto del Sol) Según Gar- 
cilaso, los Inkas no tenían más imagen del Sol, que el 
gran disco de que se ha hecho mención en otra parte, lo 
que por cierto no puede estimarse, sino como una supo- 
sición propia de este cronista (No tuvieron los Inkas otros 
idolos suyos y agenos con la imagen del sol, en aquel 
templo ni en otro alguno»). 

De la estatua de que habla Betanzos no sabían nada 
los demás autores de Anales y entre ellos Garcilaso, 
Cieza de León (pág. 123) dice sólo que no se pudo en- 
contrar la imagen de Teh'siwirakotsa, ni la del Sol ni la 
de la Luna, ni tampoco la gran cadena de oro y «muchas 
otras piezas conocidas». Sin embargo, sabemos que el 
disco del Sol existía en el templo, cuando los españoles 
se apoderaron del Kusko y se refirió detalladamente, 
como en el reparto del botín, éste le había tocado por 
suerte al conquistador Don Mancio Sierra de Leguilza- 
mo, el que lo perdió al juego en la msima noche, de don- 
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de dice que se ha derivado el conocidísimo refrán de los 


jugadores en el Perú: «jugar el sol por salir». Por otra 


parte también sabemos que cuendo el Capitán García 
de Loyola al frente de sus tropas, tomó prisionero, en 
1572 al Inka Tupax Amaru, cerca de Wil'kapampa, en 
los Andes, encontró esta imagen del Sol en el campa- 
mento del Inka vencido. La imagen era como lo aseguró 
el cronista. Felipe de Pómane, que la vió con sus propios 
ojos «tamaño como la rueda de un carro (Tres relacio- 
nes de antiguedades peruanas, en la Introducción de 
Marcos Jimenez de la Espada, pág. XX. Madrid, 1879 
en 8%) La aserción de Garcilaso acerca del tamaño del 
disco, adolece pues de gran exageración, y mucho más 
aún de la de Cieza de León (pág. 25) que dice que esta 
admirable figura del Sol pesaba 4.000 quintales (120). 

En una comunicación fecha nueve de Octubre de 
1572, dirigida al rey Don Felipe !I por el Virrey del Perú 
Don Francisco de Toledo, propone éste obsequiar la 
imagen del Sol al Papa. Pero ello no tuvo lugar, y en re- 
súmen no sabemos que suerte corrió la imagen; proba- 
blemente fué fundida. ¿Cómo se avienen estos datos con 
las referencias de los eronistas (especialmente Acosta) 
que afirman que el disco del Sol le tocó a Sierra de Legul- 
zamo,como su parte en el botín y que éste lo perdió en 
el juego? Puesto que, como luego veremos, esta afirma- 
ción es indiscutiblemente auténtica, tendríamos que lle- 
gar a la explicación de que el Idolo solar, el objeto más 
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(120) «La admirable figura del Sol,que era toda de tanta grandeza, 
que pesaba,a lo que afirman por cientos los indios, más de cuatro mil 
quintales de oro «¡Qué credulidad la de Cieza, de ordinario tan sobre sí! 


Esto sólo corre parejas con otra noticia que nos dá el mismo;que cuando 


viajaba el Inka y abría lós cortinajes de su litera para mostrarse a las 
multitudes apiñadas, era tal la gritería de júb+lo del pueblo que los pá- 
jaros que estaban volando por allí se caían muertos. Esta hipérbole la 
consignó por segunda vez en su ein de la muerte del Inka Way- 
na-Khápax. 
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santo del culto de los peruanos, incaicos, fué sustraido 
con astucia por los indios, y del poder de los españoles 
pasó a ser ocultado, hasta que después fué entregado al 
Inka Tupax Amaru. Cierto es que ningún historiador 
hace mención de este robo, pero bien pudiera atribuirse 
a ello la recuperación, toda vez que es admisible, que los- 
indios hubieran rescatado la imagen, y que es inconce- 
bible que el afortunado españól que la poseía, la hubiera 
obsequiado a los desgraciados vencidos. Poca probabi- 
lidad tendría la hipótesis de que se trataba de dos imá- 
genes distintas. 

Varrios historiadores abrigan dudas sobre si la ima- 
gen del Sol, llegó realmente al poder de Leguizamo y 
aún se inclinan a creer que los españoles jamás llegaron 
a verla antes de 1572. Entre estos figura Don Marcos 
Jimenez de la Espada, autor por lo demás tan caulte- 
loso, tan soncienzudo y tan reflexivo; pero sucede que 
no se ha tenido debida cuenta de ciertas circunstancias 
comprobables. 

Mancio Sierra de Leguizamo—no Leguizamo co- 
mo escribe Garcilaso-—y según otros, Mancio, Sierra, 
Díaz de Medina (véase mis viajes en Sud-América T. 
V pág. 249) vino al Perú con Pizarro y fué por consi- 
guiente de los primeros conquistadores,a todos los cua- 
les sobrevivió según el mismo lo dice: «por ver que soy 
el postrero que muero de todos los descubridores y con- 
quistadores,que como es notorio ya no hay ninguno sino 
yo, en este Reyno ni fuera de él» Era honbre sencillo, 
honrado, dotado de valor personal extraordinario, que 
se distinguió primero en Tumbes, después en Kaxamar- 
ka y en todos los demás combates, manifestando refle- 
xión, serenidad y gran valor. En la conquista del Kusko 
le tocó por suerte el disco del Sol,del templo de Korikan- 
isa, v le jugó en la noche siguiente, pues como a la mayor 


O 


parte de sus compañeros le dominaba la pasión del jue- 
go. Después de haber tomado parte en los combates de 
las guerras civiles, hasta la sublevación de los indios, se 
estableció definitivamente en el Kusko, obteniendo de 
sus compatriotas, el importante cargo de Alcalde y des- 
pues otros, que ejerció con gran escrupulosidad, y olvi- 
dándose por completo del naipe. El 18 de setiembre de 
1539 hizo su testamento ante el escribano público del 
Kusko, Gerónimo Sanchez de Quezada, pieza de la que 
Calancha nos ha conservado una parte en su«(rónica mos 
ralizada de la orden de San Agustín en el Perú»libro I 
cap XV, pág. 98. Entre otras cosas se lee: «E yo huve 
una figura del Sol que tenía echo de oro los Ingas en la 
casa del Soljen el Kusko que ora es conbento de Santo 
Domingo,donde hacían sus idolatrías,que me parece val- 
dría hasta dos mil pesos y con los que me cupo en Caja- 
marca y en el Kusko, será un cargo de doce mil pesos, 
muero pobre y con muchos ijos, pido a su Magestad, se 
duela dellos y a Dios que se duela de mi ánima». 

Esta declaración testamentaria es una prueba evi- 
dente de que es verdad lo afirmado por varios cronistas 
uniformamente, que estuvo en posesión de la imagen 
del sol, por lo menos transitoriamente. Puedo por lo mis- 
mo considerar terminada la polémica acerca de este pun- 
to, en vista de una declaración testamentaria, ante un 
notario y debidamente autentificada y prestada por un 
hombre honrado. Sólo queda por averiguar que Manco 
Sierra de Leguizamo era vecino del Kusko y como tal 
lo conoció Garcilaso antes de partir de su patria en 1560; 
y que la relación de Acosta en que trata de Mancio, fué 
impresa en vida del conquistador referido (124). 
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(121) En el testamento mencionado hizo introducir Leguizamo una 
cláusula, que quizo fuera puesta en conocimiento del Rey Felipe 11, en 
la que declaraba sin ambajes que la condición de la población indígena 


— 196 — 


Ha seguido la suposición de que la estatua de que 
nos hemos ocupado representaba más bien al dios Wi- 
rakoisa, y por mi parte creo que en cuanto al disco del 
Sol fué mandado hacer algún tiempo después por algu- 
no de los sucesores de Yupanki,colocándose en el templo, 
que por esta razón fué convertido desde entonces en 
Intiphuasi o casa del Sol;y que el Inka Yupanqui se sintió 
impulsado a construir el Korikantsa, y al culto de Wira- 
cotsa, más por gratitud a la visión que se le apareció en 
Ela infundiéndole ánimo en horas difíciles, que por 
que se considerara descendiente del Sol. A esta conclu- 
sión conducen también otros datos de Betanzos. Según 
éste, el Inca Yupanqui nombró guardador e inspector 
del templo a un anciano venerable (al que Betanzos lla- 
mó mayordomo del Sol) En toda la relación no hay una 
palabra que indique a un Sumo Sacerdote o simplemen- 
te Sacerdote. En la inauguración del templo, este mayor- 
domo desempeñaba la mayor parte de las funciones que 
corresponden a un Sumo Sacerdote, y el Inka, hace el 
mismo lo demás. Los sacrificios eran presentados por 
las Mamakunas. Según nuestros cronisas, el Inka fundó 
primero la institución de las doncellas escogidas (axl'a) 
y de las matronas (Mamakunas) haciéndoles construir 
sus casas especiales. Las prescripciones a que tenían que 
sujetarse y la clausura no eran al principio rigurosas, 
como lo fueron después; estaban adscritas al servicio 
del templo y otras funciones, viviendo en el templo mis- 
mo de Korikantsa, lo cual es conforme también con lo 
que nos dice Cieza. Según lo que nos trasmite Betanzos, 
resultaría pues que en el tiempo del Inka Yupanqui, no 
existía un culto del Sol declarado,ni servicios de sacerdo- 


había sido muchísimo mejor bajo el régimen de los Incas, que después 
de la Conquista. Nos conduciría muy lejos reproducir aquí esa parte del 
testamento,que dice mucho en honor del carácter de Leguizamo. 
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tes en el templo del Kusko. Por consiguiente hay que 
eonvenir en que ellos fueron introducidos, tan sólo bajo 
los sucesores de este Inka y que la institución del Sacer- 
docio peruano era relativamente de fecha reciente, ha- 
hiéndose organizado ciento cincuenta años escasos antes 
del desembarque de Pizarro en la costa del Perú. Hay 
bastante fundamento para esta conclusión, aunque pa- 
rece probable que existía una especie de clase sacerdo- 
tal entre una que otra de las naciones que después fue- 
ron incorporadas al imperio de los Inkas. 

Al juzgar los escritos de Betanzos hay que conside- 
rar Que ellos pretenden ser tan fidedignos como los de 
los demás cronistas contemporáneos y en general lo son 
muchísimos más que estos últimos. 

En la historia del Reino de Quinto en la América 
Meridional, escrita por el Presbítero Don Juan de Ve- 
lasco, nativo del mismo reino», tomo 11 y parte 1l, pág. 
37 En Quito 1841, dice el cronista que los templos se 
pueden dividir en templos de primera, segunda y tercera 
clase. Los de la primera ocupa muy grande área y cons- 
taban de siete divisiones (casas o habitaciones) de las 
cuales la del centro,que era la principal y tenía una gran 
portada mirando al oriente,estaba dedicada al «Sol», cu- 
ya imagen de oro consistente en una cara humana, ro- 
deada de rayos.ocupaba el sitio de preferencia. Una mag- 
nífica corona de oro, de más o menos cinco palmos de 
diámetro, pendía del techo, y otra corona más chica es- 
taba encima de la imagen del Sol.El recinto tenía además 
otras decoraciones pues el techo estaba subtendido a 
manera de cielo raso por tapicería de colores, y las pa- 
redes cubiertas de chapas de oro.La segunda capilla esta- 
ba dedicada a la Luna ¿Killa) y contenía una imagen de 
plata de la Luna, adornos d:versos de plata.y en las pa- 
redes placas del mismo metal. La tercera capilla tenía 
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un cielo raso azul con adornos simulando estrellas, como 
que estaba dedicada al culto de los astros, y se dividía 
en tres copartimentos, uno para la estrella matutina 
(Venus) tsaska, Otro para las Awara kanki (la Hiadas, 
(grupo de estrellas en la cabeza del Toro), y un tercero 
para las Koyl'ur (Pléyades) La cuarta capilla estaba de- 
dicada al cuito del rayo, Il'apa,y la quinta al arco-iris, 
Kuyisizx. El sexto era ocupado por el SumoSacerdote, 
y el séptimo por los sacerdotes que atendían a los oficios 
de la semana. 

Los templos de segunda clase se componían de dos 
divisiones; los de tercera sólo de una sala, en la que ha- 
bian nichos o altares para el culto del Sol,de la Luna, de 
las estrellas, del rayo y del arco-iris. 

Los templos de segunda y tercera clase,sobre todo 
los últimos, abundaban en todo el país y no se distin- 
guían por lo general, ni por su tamaña, ni por una arqui- 
tectura especial, ni por su riqueza. 

Cabe dudar si estas aserciones de Velasco son del 
todo fundadas. En cuanto a su descripción de los tem- 
plos de primera categoría está en casi todo conforme con 
la que Garcilaso dá del templo de Korikantsa. Se vé cla- 
ramente que no es sino una repetición de aquella. Pero 
por otros cronistas sabemos que había otros grandes va- 
rios templos contruidos sobre el plan del primer templo 
del Imperio; así como otros templos grandes cuyas ruí- 
nas hasta ahora se han conservado, en regular estado, 
que diferían completamente, en su modo de construc- 
ción y divisiones interiores. 

Entre los templos de fama por sus dimensiones y 
riquezas, figuraban en el sur del Imperio, además del 
Korikantsa, el templo de los Wanakaures, situado a in- 
mediaciones del Kusko, tenido en alta veneración por 
los Inkas, que ofrecían en él, a la divinidad que lo presi- 
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día, Wanakaure(122), solemnes e importantes sacrificios; 
después el templo de Akonkawa, Koropuna y otros. El 
¡emplo de Wirakotsa, cerca de Katsa, pertenece a la épo- 
ca pre-incaica, distinguiéndose por una arquitectura 
completamente peculiar y constituyendo uno de los 
monumentos más antiguos del Perú (123). S 

En el norie del Imperio se encontraba el templo de 
Tomepampa, el más extenso y rico; muy rico también 
era el de los Karanki. £l templo de segunda clase de Ka- 
yampi era notable por su construcción rara y muy espe- 
cial. Un templo de tercera clase Atsupalas, tenía en sus 
paredes interiores finos labrados y contenía muchos ni- 
chos rectangulares y largos; medía 40 pies de largo y 
sólo 15 de ancho. Este templo había sido convertido, de 
la manera más sencilla en iglesia católica, en la que el 
Padre Velasco (l. c. 38) nos refiere haber celebrado misa 


a fín del siglo XVIII. 
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(122) Es muy digno de notarse, que un volcán de Centro América, tie- 
ne exactamente el mismo nombre. 

(123) Inducidos en error por la relación de Garcilaso han creído mu- 
chos que el templo lo había construído el Inka Wirakotsa. La equivo- 
cación provino del nombre del templo, el que fué construido en reali- 
dad por los habitantes pre-incaicos de esa región, y dedicado al dios 
Wirakotsa, cuyo nombre adoptó después uno de los Inkas, 


KORO 


Algunos de los antíguos cronistas de los de menor 
cuantía, han hablado de la existencia de «mutilados» en el 
Perú antíguo, pero de manera tan indecisa que dan a en- 
tender que no están muy seguros delo que dicen; en cuan- 
to a los autores serios, ninguno menciona tal cosa. Tan 
sólo el Jesuita anómino, de que va hecha tan frecuente 
referencia, asegura con asombroso aplomo, entre Otras 
cosas, que había eunucos, encargados de vigilar y acom- 
pañar en sus escasas salidas, a las doncellas escogidas, 
las AxPas que estaban destinadas al culto del Sol, o para 
las concubinas del Inka, ete y que vivían en estrecha re- 
clusión, casi como enclaustradas. Parece que este fraile 
italiano o españól, no podía concebir que en una nación 
pagana, pudieran estár reunidas varias mujeres jóvenes, 
sin que fueran vigiladas, precisamente por hombres mu- 
tilados. Les parecian insuficientes para el objeto las vi- 
gilantes y maestras (mamakunas) apesar de que ellas 
mismas estaban sujelas a reglamentos sumamente se- 
veros y expuestas a penas fuertes, aún por faltas relati- 
vamentes insignificantes que cometían las doncellas y 
de que se les hacía responsables. Se figuró el anónimo 
de que por el hecho de existir esa vigilancia en el Orien- 
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te, debía también haberlas por analogía en el lejano Oc- 
cidente y sentó el hecho, sin preocuparse mayormente 
de su examen; y sin más ni más, dió a los eunucos el nom- 
bre de Koroska (participio pasado del verbo Koro). 

Koro quiere decir, en khetsua «mutilar» «cortar una 
parte del cuerpo» (orejas, nariz, dedos, brazos, etc) se- 
parar un miembro de su unión natural, también, cortar 
árboles, podar ramas; por ejemplo, umaxzxta koro, cortar 
la cabeza; koro rinrt, uno con las orejas cortadas, un de 
sorejado; koro kal'4, uno con la lengua cortada, por ende 
el que habla con dificultad o de modo ininteligible, un 
gago; runa koroska, el que tiene los pies o manos lisia- 
dos; kaisa koroska, un bosque cortado o talado. Korota 
significa también testículo, tanto en khetsua como en 
aymará, habiendo la palabra pasado del primero al se- 
gundo, pues los nombres para testículo son en el propio 
aymará amka (que significa papa) mato, makora. 

La coincidencia casual del sonido de la palabra 
(Koro, korota) ha inducido probablemente al jesuita 
anónimo a relacionar íntimamente korota con koroska 
para Crear sus «eunucos». 

Tampopo hay la menor prueba de que los indios 
supieran castrar sus llamas antes de la llegada de los 
españoles, pues esos animales eran, junto con sus con- 
géneres las alpakas,los únicos a que se les habría some- 
tido a esa operación, para conveniencia de los indios; 
mucho menos, pues, se puede crer que mutilaran de ese 
modo a hombres y muchachos para emplearlos en 
guardar a las doncellas del Sol o del Inka. 

Para este objeto eran suficientes como va dicho,ade- 
más de las vigilantes, la buena educación, y las leyes su- 
mamente extrictas que al respecto regían. 

Después de la conquista cambió,del todo, el modo 
de ser, pues los indios aprendieron de los españoles a 
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castrar los animales y aves domésticas, dándose el título 
de Atawal'pa koray kamayoz a un hábil castrador de ga- 
llos tiernos. Debiéndose tener en cuenta también que 
aún después de que los indios se hubieron puestos muy ex- 
peditos en el arte de castrar. sólo castraban llamas muy 
rara vez,y hoy mismo,sólo se hace en casos muy excep- 
cionales. Yo nunca he visto en el interior del Perú, un 
solo capón de llama, entre todos los que se destinaban a 
la matanza. 
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KUYRU 


Esta palabra se ha introducido en el khetsua, to- 
mándola del aymará y significa «blanco-blanquizco».La 
palabra legítima kheísua para blanco es yurazr. En ay- 
mará por lo corriente no sólo se usa la denominación 
pekakaya o hanko (hankotsa) blanquear, poner blanco; 
hankokya o hankopta volverseblanco, hankoña, la blan- 
cura. Koyl'u se usa casi exclusivamente para el color 
blanco o blanquecino, de las llamas, papas y otras cosas 
que tiran yn poco al amarillo; Koyl'u, haura, KoyU'u al- 
paka, llama blanca, alpaca blanca; puma hoylu amka 

ápas blanquecinas, casi lo mismo que en khetsua en 
que se pronuncia kuyru, se usa especialmente para las 
nubes en los ojos (nubeculas, leucoma, albugo); kuyru 
ñawi,un ojo cegado por la alteración de la córnea, y tam- 
bién ñAnwip kuyrum. 


LAMA 


Nombres kheisuas: L'ama, la llama; urko U'ama, el 
llama padre; isina Pama, el carnero llama; malta lama, 
una llama a medio crecer; wakayka o wahahuya, llama 
de carga; komitsina U'ama, una llama hembra estéril; 
ñauray U'amakuna o ñauray Uama, todo cuadrúpedo. 
(Véase mi organismo de la lengua khetsua, pág. 077). 

Nombres aymarás: kaura,el llama; urko kaura, lla- 
ma padre; katsu kaura, llama carnero; keui kaura o hint- 
su líut, llama de orejas largas y algo caídas; kuru, lla- 
ma con las orejas tuzadas; kunkana kaura,llama de pez- 
cueso extraordinariamente largo, llamado también so- 
kaiswakaa urko o katsu kaura, llama padre o llama car- 
nero trasquilado; pul'a kaura, llama con lana de largo 
medio; taurani kauri, llama con mucha lana; tsuka kau- 
rO, llama de hocico de dos colores; wakorpaña,llama blan- 
ca,con vellocino espeso; kol'ulu ahanoni kaura, llama ador- 
nada con un collar; ankru kaura, lama para el sacrificio 
(dándose también este nombre a las llamas que había 
que regalar a los kurakas en ciertas ocasiones) hintsuma 
kaura, lama bendecida; purum kaura 0 Cama kaura, 
llama que no ha llevado carga todavía; 'ama kaura, lla- 
ma cansada, coja o que dá tropiezos; wari kaura cría, del 
cruzamiento de vicuña con llama o paco, 
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Nombres en motsik o vunka: kol, llama; koUao, 
cría o cordero de llama. 

Nombres tsilid'gu: Weke, llama. 

Para la correlación del khetsua y el aymará, es muy 
importante el hecho de que la llama tenía designaciones 
completamente distintas en ambos idiomas siendo asi 
que tanto entre los Khetsuas como entre los aymarás, era 
este cuadrúpedo de suma importancia en el culto reli- 
gioso y en la economía política del estado. 

La llama pertenece a una de las cuatro formas dis- 
tintas de las aukenias, originarios de las regiones frías 
del continente sud-americano; las llamas, pacos o alpa- 
kas, wanakos y vikuñas. Puede perfectamente prescin- 
dirse de una descripción zoográfica de este animal (124). 

El wanako es el que está más extendido, pues des- 
de el Centro del Perú llega hasta cerca de la Tierra de 
Fuego (125). v el de área más reducida es el paco. La 
vicuña ocupa un ambito algo mayor extendiéndose en 
el centro y sur del Perú y parte de Bolivia. 
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(124) Apesar de las doctrinas de transformación de Darwin insisto 
en la opinión que he tenido en mi «Fauna peruana: de que estas cuatro 
formas de auchenias que se encuentran en el Perú,son,con toda seguri- 
dad, especies distintas. No se necesita observar una llama o una alpaka 
salvaje, para deducir que estas auchenias forman, realmente, especies 
propias,y al que conoce algo de estos animales le llama por lo menos la 
atención el que se sostenga, como ha sucedido varias veces, que la lla- 
ma es sólo un wanako domesticado y que la pequeña alpaka es sólo un 
producto del cruzamiento del wanako o llama con vikuña. 

(125) Hasta donde puede llegar la fraseología inconsistente lo demues- 
tra un escritor moderno argentino (Francisco Moreno: «Viaje en la Pata- 
gonia austral, p. 275) al decir del wanako que «su área de habitación se 
extiende desde el Ecuador (;¡) hasta la Tierra de Fuego; ante él se desa- 
rrollan las grandiosas escenas de la Naturaleza en Sud-América; en ve- 
rano bsca la sombra bajo las selvas vírgenes del trópico (!!) y en invier- 
no se cobija en las florestas desamparadas, cubiertas por las nieves antár- 
ticas». De manera que el wanako es uns novedad en las selvas vírgenes 
y es un animal que busca en el verano el calor húmedo y pesado de las 
selvas vírgenes, y en invierno las nieves antárticas, 
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La extensión geográfica de la llama ha sufrido re- 
ducción con el trascurso de los siglos, habiendo alcan- 
zado, desde los tiempos más remotos, Su mayor densi- 
dad individual, en las comarcas vecinas del lago Titicaca. 

Es probable que su área de habitación haya sido 
mucha mayor en tiempos pre-incaicos, pero en todo ca- 
so lo fué antes de los españoles y mucho más de lo que 
lo es en el día, especialmente en la dirección del Occiden- 
te y norte. Nunca se han aclimatado estos animales en 
el litoral del Pacífico adonde iban y venían sólo como bes- 
tias de carga. Laspnoticias en cotrario de los cronistas 
más antiguos deben iomarse con mucha precaución. 
Cierto es que las llamas se críaban también en los valles 
cálidos al Oeste de la Cordillera de la Costa, pero es exclu- 
sivamente en sus partes más altas y frías llamadas «ca- 
beceras», donde el clima era apropiado y el alimento fá- 
cil. De estas comarcas han desaparecido casi del todo 
en el día; y no constituye, por cierto, prueba alguna, de 
que estos animales hayan existido permanentemente en 
la costa, la circunstancia de haberse encontrado  res- 
tos de ellos en las tumbas y ruínas de Ancón situado en 
la costa cerca de Lima. 

Estas llamas las traían los indios de las alturas de 
la sierra que venían cargando los cadáveres de los deu- 
dos de ellos para enterra!los en Ancón, y que, O bien eran 
enterradas vivas juntos con las cadáveres O muertas y 
descuartizadas para colocarlas al lado de aquellas como 
provisiones de boca. 

Más interesante y extraña es la desaparición de las 
llamas de sus límites de ccupación en el ncrte. Aunque 
carecemos de datos positivos, respecto hasta donde 
llegaron a extenderse por el norte, encontramos sin em- 
bargo, algunos apuntes en uno que otro analista y que 
valen la pena de ser consignados aquí. 
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A Diego de Ordaz (en 1531) le dieron los indios luga- 
reños las primeras noticias de la exisiencias dellamas,- 
estando él en el río Neta, afluente del Orinoco, refirién- 
dose probablemente a las altas mesetas de los Andes de 
Nueva Granada. Nada se puede resolver acerca de la 
verdad del hecho que se refiere de que Orellana vio al- 
gunas llamas pertenecientes a un cacique en el río Ama- 
zonas, más arriba de la confluencia del río “Negro; pero 
esto es sumamente dudoso. En caso de ser cierto el he- 
cho, no podría tratarse seguramente de otra cosa que 
de unos pocos animales sueltos, conservados allí, quizá 
más bien por curiosidad. Se sabe que los indics de Sud- 
América son muy inclinados a tener animales. 

La noticia dada por Philipp von Hutten de que el 
Sacerdote rey Kwareka,de la nación de los Amaguas, po- 
seía grandes manadas de llamas, pertenece sencillamen- 
te al dominio de la fábula. Fs sorprendente el número 
de cuentos de los más absurdos,que se esparcieron con 
motivo de las repetidas expediciones que salieron en 
busca del «Dorado» cuyas riquezas se exageraron tan- 
tísimo. 

Por ejemplo, Zárate, refiere en su Historia del Des- 
cubrimiento, etc,» lib. IV cap. 22, que el Capitán Juan 
Perez de Guevara (126) estando en el Marañón supo que 
había un gran país al oeste de los cerros en el que ha- 
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(126) Para mayor ilustración de la Relación de Guevara agrego lo 
siguiente que consigna: «En todos los ríos de esas tierras hay peces del 
tamaño y forma de un perro de los más grandes, los cuales peces atacan 
a los indios que pasan cerca de ellos, los matan y se los comen; pues es- 
tos animales salen también del agua y andan en la tierra». —Qué querrá 
decir con esto? No por cierto cocodrilos, pues el autor de la Relación 
debía conocerlos hacía tiempo, ya con este nombre o con el de lagartos; 
o se refería al Manato o Lamantin? Este animal (manatus americanus) 
llamado por los indios Avia y Apcia y que alcanzaba un largo de tres o 
cuatro metros,no se parece en lo menor al perro, sólo se alimenta con 
yerbas, es inofensivo, y en tierra es de lo más pesado, puesto que por de- 
lante no tiene sino dos aletas toráxicas en lugar de pies. 
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bían camellos y también carneros que eran mucho más 
chicos que los del Perú. Los camellos designaban clara- 
mente a las llamas pero lo que no puedo entender es lo 
de los carneros más pequeños que los del Perú. Con da- 
tos tan vagos no se puede llegar a conclusión alguna 
segura. 

A estar a las fuenies de información anteriores, resul- 
taría que en tiempo de los Inkas también había habido 
llamas en algunas regiones del Oriente cálido de Sud- 
América. Humboldt en sus viajes en las regiones equino- 
ciales del Nuevo continente, edición Hamff pág. 275.— 
cree queesta tradición proviene de que los animales domés- 
ticos de Quito y del Perú habian principiado a bajar de 
las cordilleras y extendiéndose en las regiones orientales 
de Sud-América. Pero esta explicación del sabio natura- 
lista no me parece fundada, pues es seguro que la llama 
no ha podido propagarse en grandes manadas, en un 
clima que le era completamente mortífero. Los anima- 
les de las alturas, de lana larga y tupida,no pueden pro- 
pagarse en los lugares húmedos y cálidos de la región de 
los bosques. (Véase también mis bosquejos de viajes en 
el Perú, tomo 11 pág. 86 y 87). Las condiciones de vida 
para las especies de aukenlas, son allí de lo más desfa- 
vorables que darse puede, no teniendo lugar una adap- 
lación. La extensión local de la llama en la época pre- 
hispánica debe tomarse con la mayor desconfianza, tal 
como la señalan los anteriores apuntes dados por al- 
gunos conquistadores y buscadores de oro. 

En las Obras de los antíguos cronistas del Perú no 
he enconirado-dalos claros acerca de la llama, de su ex- 
tensión hácia 'el norte, siendo vagas las referencias de 
que las había numerosas en Nueva Granada. Creo muy 
dificil que esto seá exacto pues además de la carencia 
de toda noticia fidedigna acerca de la existencia de las 
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aukenias en las altas mesetas de Nueva Granada, lo cier- 
to es que los habitantes de esas comarcas,usaban para 
vestirse sólo el algodón pero no se servían de la lana, 
porque no tenían animales domésticos que la proporcio- 
naran. Además,no se ha encontrado hasta ahora Objetos 
que pudieran representar a la llama entre las muchas 
antiguedades sacadas de allí, mientras que en el Perú 
esos objetos son muy abundantes (127). Se ignora si en 
tiempo del reino de Quito o de los Skiris,en la actual re- 
pública del Ecuador, había aukenias pero sí se tiene por 
cierto que después de la conquista de Quito por los In- 
kas sellevaron al pais muchas llamas especialmente cuan- 
do Wayna-Kapax; y que después de la conquista de los 
españoles su número disminuyó considerablemente,con- 
sistiendo esto en que fueron remplazadas las llamas por 
los animales europeos de carga y de lana, introducidos 
al país por los conquistadores. Carecemos de datos pre- 


(127) Habiéndolo yo solicitado por escrito, tuvo el Sr. Alfonso Stubel, 
conocido viajero americano, la bondad de proporcionarme los siguientes 
datos: En Colombia la llama no se ha naturalizado en ninguna parte, ni 
se ha importado como bestia de carga. La razón debe consistir en Jas 
condiciones del clima y en especial en los fuertes aguaceros que caen en 
la Cordillera casi todo el año,y a consecuencia de lo cual los caminos son 
lodazales, por los que difícilmente pueden caminar las llamas. En Pasto 
ví dos de estos animales que se tenían más bien como cosas raras. Más 
al Sur sólo se encuentra la llama como animal doméstico, en las comar- 
cas de Quito, pero tampoco son allí muy abundantes, así que bien se 
puede considerar la línea del Ecuador,como el límite septentrional ha- 
bitado por esta especie. Sólo en los alrededores de Riobamba y sin du- 
da a causa del suelo arenoso.tienen la llama como animal doméstico, la 
misma importancia para los indios,que en Bolivia, pero allá no se le em- 
plea para viajes largos, por ejemplo hasta la Costa; sólo sirve como bes- 
tia de carga para largas distancias. Nada puedo decir de seguro sobre 
la existencia de la llama al sur de Riobamba, hácia la frontera peruana. 
Deseo, además, manifestar que según se me ha dich), hay un pequeño 
número de llamas en estado salvaje, en el lado norte del Chimborazo, en 
unos pastos sembrados a una altura de 4.500 a 4.800 m. Esto se me ha 
asegurado repetidas veces,pero nunca he tenido oportunidad de verlas 
por mí mismo. En cuanto a la vikuña,no se la encuentra ni en Colombia 
ni en el Ecuador. Por lo que sé al respecto,este animal está limitado a la 
altiplanicie de Bolivia, incluyendo una parte del Perú. 
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cisos hasta ahora, que permitan fijar en las mismas se- 
rranías del Perú, el límite norte que alcanzaron las di- 
versas especies de aukenias. 

Bajo los Inkas (y probablemente miles de Años: an- 
tes que ellos) la cría de este ganado era objeto de la ma- 
yor solicitud por parte de los indios de las altas mesetas 
interandinas. Las manadas pertenecian casi todás a la 
Dinastía, al Sol, a los templos, y a las wakas. (Fernándo 
de Santillán, Relación del orígen descedencia, etc— En 
las Tres Relaciones de antiguedades peruanas,pág. 23) 
En cuantas ocasiones, en particular después de una cam- 
paña feliz, se repartían mercedes entre los Kurakas que 
recibían, según ellos 1.000; 500; 100; 50; 20 y hasta diez 
cabezas cada uno; a algunos indios se les daba un par de 
animales (Documentos inéditos, Tomo V. pág. 270) Se- 
gún Pedro Pizarro, ningún indio del pueblo debía tener 

más de diez cabezas, sin perniso especial del Inka; los 
kurakas podían tener de cincuenta a cien. Esta aserción 
sin embargo, no está confirmada por ningún otro cro- 
nista. 

Los animales destinados al sacrificio se sacaban de 
las manadas de la corona del Sol,del Templo o de las Wa- 
kas, según el objeto del sacrificio. Los mayordomos 
(Pama kamayozx) de las manadas de la dinastía o del Sol 
(Kapax l'emakuna) (128) eran por lo general hombres de 
consideración, v a veces príncipes de la sangre real (129) 
y teniendo bajo sus órdenes gran número de pastores 


(128) O también Kápax l'ama (llamas de los ricos) en contraposición 
a watsaypa U'amakuna o watsay l'ama (Mara de los pobres).A las prime- 
ras las llamaban los cronistas españoles «ganado sagrados y a las segun- 
das «ganado de la comunidad». 

(129) Refiere Garcilaso de la Vega, «Comentarios» 1, lib. 1V cap. 21, 
que el Inka Yáwar-Wákax desterró a su hijo primogénito, que después 
fué el Inka Wirakotsa al lugar de Tsita, pues estaba muy descontento 
con él, a fín de que allí guardara los ganados del Sol. 
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(ama mitsix) que atendían directamente al ganado y a 
su guarida. Por medio de los khipus se llevaba cuenta 


- muy exacta de todas las manadas; para fácilitar ese tra- 


bajo se separaba a los animales según su color, edad y 
sexo en manadas distintas y cada una tenía su khipu, 
con los colores correspondientes. Las llamas más pre- 
ciadas para los peruanos incaicos eran las negras puras 
(yana l'ama) (130) las que sólo eran sacrificadas en fiestas 
muy grandes y de nota. En cambio los Kol'as tenían 
más alto aprecio por las blancas. Dice Garcilaso (lib. 11 
cap. 19) que su principal divinidad era precisamente 
una llama blanca porque creían que la primera llama 
del cielo los había adoptado a ellos en especial, nacien- 
do en su tierra más llamas blancas que en todo el resto 
del Imperio de los Inkas; pero esto no está confirmado 
tampoco por ningún otro analista. Las llamas blancas 
se llamaban koyru l'ama o simplemente koyru; los corde- 
ros blancos puros sin pinta ninguna destinados al sa- 
erificio, eran los wakarpaña uña (131) las llamas color 
castaño encendido paukar l'ama; las de castaño claro 0 
alazán, tsumpt lama; castaño oscuro yana tsumpi 
lama; las de varias pintas o moras, muru muru (ama; 
las de blanco y negro alka lama, La separación por eda- 
de sólo se mantenía con mucha estrictez, hasta que los 
animales llegaran a su completo crecimiento. Los cor- 
deros eran distribuidos en sus manadas respectivas a 
los cuatro meses de estár mamando al pié de la madre; 
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(130) Como dice Garcilaso, lib. c. VI cap. 21 los indios alegaban que 
una llama blanca v sin mancha alguna, tenía siempre un hocico negro 
y por lo mismo no era inmaculada mientras que una negra no tenía fal- 
ta ninguna. 

(131) Esta designación fué adoptada por los catequizadores españo- 
les, para designar al Cristo por ejemplo, wakarpaña uñanisizr isekamante 
Jesus Christon kuska.nuestro verdadero cordero del sacrificio es Jesu- 
Cristo. 
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se les llamaba uñakuna y a sus pastores uñamitsiz. Los 
corderos de un año,hasta cumplir el segundo; eran los 
malta uña y se les tenía separados de las uñas grandes. 
Al tercer año cumplido terminaba su crecimiento y se 
les distribuía en las manadas según su color y sexo y a 
los más tiernos que no habían llegado a su crecimiento 
completo,se les ponía en manadas separadas, sin tener 
en cuenta su color ni sexo, sino sólo la edad. 

Finalmente, las llamas grandes repartidas en las 
manadas por colores eran,a su vez,sub-divididas,a saber, 
machos padres a propósito para la cría (apukura), los 
machos, corrientes, de donde se escogían los animales de 
carga (Wacaywa) las hembras para cría (tsinas) y las 
estériles (kom). 

Kn tiempos posteriores bajo los españoles, estas con- 
diciones han cambiado totalmente y es sumamente raro 
encontrar una división parecida, en las manadas de los 
grandes dueños de ganados. El ganadero menor divide 
sus animales, a lo sumo, según el sexo. 

Gran cuidado se dedicaba a la propagación de las 
llamas, pues siendo el celo de estos animales extraordi- 
nariamente violento, los pastores tomaban frecuente 
ocasión de abusar sexualmente de las hembras nuevas, 
aunque este delito se castigaba con pena de muerte. En 
tiempo de los españoles se promulgó también una orde- 
nanza,prohibiendo a los indios mozos la guarda de lla- 
mas; y sensible es que prohibición tan necesaria no haya 
seguido subsistiendo bajo la República. 

No sabemos con seguridad si los peruanos incalcos 
acostumbraban castrar a los machos de llama; yo no he 
encontrado ninguna noticia al respecto. En tiempo de 
los españoles sí estaba en uso hacerlo, 

Aunque la hembra de la llama no dá generalmente 
sino una cría a la vez, lo mismo que las demás especies 
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de aukenias, se multiplicaban en gran escala, por el ex- 
tremado cuidado que se dedicaba a las manadas,y ape- 


sar de que se consumía una gran cantidad de animales, 


ya para los sacrificios ya para alimentos humanos. Des- 
pués de la conquista española se redujo el número de ca- 
bezas en las manadas con rapidez sorprendente, tanto 
que después jamás ha alcanzado ni siquiera a la mitad 
de lo que era en tiempo de los Inkas. Las causas princi- 
pales de tan notable reducción son tres: primero el trabajo 
excesivo a que se sometía a los animales de carga y su 
maltrato a manos de la grosera soldadezca española, a 
lo que sucumbieron ciento de miles de llamas en sólo 
los primeros años de la conquista. Después la reprocha- 
ble arrogancia de estos hombres desenfrenados que al 
decir de uno de sus propios cronistas (Fernándo de San- 
tillán, Relac, etc. l.c. pág. 56, y nó Cieza de León como 
cree equivocadamente el Doctor Brehm, en su «Imperio 
de los Inkas» pág. 243) mataban multitud de llamas sólo 
para comer los sesos (132) y que degollaban diez,doce lla- 
mas para escoger la más gorda, a su gusto, dejando a las 
demás sin aprovecharlas;y también el consumo de carne 
para los conquistadores, que fué muchísimo más gran- 
de lo que jamás había sido en tiempo de los Inkas. 

(Como segunda causa hay que señalar una enferme- 
dad de la piel,una sarna de la peor especie (llamada korat- 
sa por los indios khetsuas y uma usa por los aymarás) 
que había grasado periódicamente, desde los tiempos 
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(132) También parece que lo hacían para comerse el corazón,que les 
gustaba mucho, y así lo asegura un testigo ocular, Alfonso Palomino, 
oficial del conquistador de Quito Belalcázar en su información verídi- 
ca de lo obrado en el antíguo reino de Quito, pág. 2; y así acabaron con 
más de cien mil llamas en un distrito no muy grande y en pocos meses. 
(Véase Velasco, «Historia del R. de Quito«+ I pág. 133) Al tenor de un 
informe sobre Potosí (Relac. Geog. t. 11 pág. 127) y fechado en 1603, en 
esa ciudad minera se mataban,para el consumo,más de cien mil llamas 
al año. 
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más remotos. En prueba de esto se puede deducir que 
los indios tenían divinidades especiales a las que invo- 
caban para librar de la peste a sus ganados. A raiz del 
cambio de circunstancias sobrevenido por la conquista, 
la enfermedad tomó un carácter tan pernicioso,intensiva 
y expansivamente, como probablemente no lo habría 
tenido nunca en siglos anteriores. Las primeras noticias 
nos las dan Acosta (lib. VIII, cap. 24) y Gomara (His- 
toria de las Indias, cap 194) y después,más completa, 
Garcilaso (1 c lib. VITT cap. 16) quien entre otras cosas 
dice: «En la época del Virrey Blasco Nuñez Vela,por los 
años de 1544 y 1545, apareció,entre otras plagas,que en- 
tonces reinaban en el Perú,una enfermedad de las lla- 
mas que los indios llamaban caracha que es lo mismo 
que sarna; fué un mal muy pernicioso,y que hasta enton- 
ces no se había conocido. Salía primero en la parte inte- 
rior de las piernas y la barriga y se extendía de allí por 
todo el cuerpo, dejando costras de dos a tres dedos de 
alto, sobre todo en la barriga, donde prendía más el mal. 
Después se abrían grietas a traves de la costras, hasta 
dejar a la vista las carnes vivas, y por ella salía pus y 
sangre; así que en pocos días los animales estaban ani- 
quilados. El mal era muy contagioso y destruyó más de 
las dos terceras partes de las llamas y pacos, con gran 
terror de los indios y de los españoles y pasó pronto a 
los wanakos y wikuñas, entre los que no hizo muchos 
estragos, porque no viven en manadas tan grandes y ha- 
bitan tierras más frías. También se contagiaron los zo- 
rros (133) y el mal hizo entre ellos crueles estragos. Yo 
mismo ví el año 1548, cuando Gonzalo Pizarro regresó al 
Kusko, después de la batalla de Huarina,muchos zorros 


(133) Probablemente al comer la carne de la res apestada,tocaban 
algo de lo que segregaban las costras,cogiendo así la peste. 
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apestados que entraban por la noche a la ciudad y que 
amanecían muertos en las calles y plazas, con fístulas 
que les atravesaban el cuerpo de parte a parte,produci- 
das por esta sarna, etc.» Ningún remedio sirvió; el muy 
aplicado eran frotaciones de sebo; y ni aún la invocación 
a San Antonio, a quien, según Garcilaso,nombraron en 
el Kusko abogado y defensor de las llamas.Poco a poco 
fué extinguiéndose la epidemia, sin que por eso la enfer- 
medad haya continuado con carácter esporádico. No 
tengo noticias de sí surgió dennuevo como epidemia en los 
siglos XVIT y X VIT, lo cual no es dudoso; pero sí co- 
nozco la que grasó en los años 1826 a 1828 y 1839 a 1840 
época en la cual yo mismo he visto Cientos de animales 
apestados. En el día podría combatirse esta epizootia 
con gran éxito, por el adelanto de las ciencias que pres- 
criben la destrucción inmediata de todo animal que coja 
la enfermedad, desde el principio de su aparición; ais- 
lando estrictamente a todos los que presenten síntomas 
sospechosos; y también por el empleo abundante, en las 
localidades infectadas,fde medios antisépticos apropia- 
dos. ; 

Se vé claramente que reducida la existencia de lla- 
mas en sus dos terceras partes, y expuesta la tercera par- 
te restante a la saña brutal de los españoles,la cría de 
este ganado era del todo ruinosa; y por último se difí- 
cultó la reacción, al introducirse después solípedos y ru- 
miantes. Los asnos y mulas de mayor resistencia para 
el servicio,han hecho disminuir grandemente el número 
de llamas de carga,apesar de la mayor cantidad de mer- 
caderías que trafican entre la costa y el interior. Una 
red ferrocarrilera en el Sur del país, acabaría por reducir 
la cría de llamas a pequeñísimo número de ellas. Los ha 
bitantes del país ya no están atenidos, de modo princi- 
pal,a la carne y lana de las aukenias, como sucedía en 
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tiempo de los Inkas. El ganado vacuno y lanar se ha de- 
sarrollado notablemente en las altas mesetas inter-an- 
dinas y abastecen ahora al consumo principal de los cen- 
tros mayores de población. Carne de llama, sólo comen 
los indígenas, fresca, salada o secada al aire. Sin embar- 
go, cuando uno se acostumbra, esta carne es muy agra- 
dable, sobre todo cuando es de llama tierna. 

En la época pre-hispana la llama desempeñaba un 
papel de la más alta importancia en el culto religioso y 
en la economía política de los peruanos. Poco antes he 
dicho que la principal divinidad de los Kol'as era una 
llama blanca. En el concepto fantástico de los indios la 
constelación de la Lira, representaba una llama pintada, 
a la que pedían les conservara sus manadas; la llamaban 
urkutsilay (Polo de Ondegardo en su «Catecismo etc» 
1583; Avering, cap [ 1583).En los espacios celestes, des- 
provistos de estrellas, llegaba su imaginación a descu- 
brir una llama, amamantando a su cría, a a que llama- 
ban katutsilay (Garcilaso 1.c. lib. 11 cap. 23) Los indios 
del Tsintsaysuyo creían que las llamas habían  surgi- 
do de dos lagunas: de Urkokotsa y de Tsoxl'okotsa, y 
por eso le ofrecían sacrificios de llamas tiernas (134). 

En el templo principal del Reino Korikantsa, en 
el Kusko se sacrificaba todas las mañanas al Sol,una lla- 
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(134) J. G. Múller dice en su obra «Historia de las religiones primiti- 
vas pág. 367, lo siguiente: «Como es sabido que se adoraba un carnero 
blanco (Meiners 1 194, 220; Baugartín II 253) «sorprende ver que la 
llama no figura entre los animales divinos« A esto se puede contestar 
que los analistas españoles, guíados por sólo una semejanza superficial, 
dieron a las llamas machos el nombre de carneros, a las hembras ovejas 
y a las crías corderos; así que cuando hablan de un carnero blanco no se 
refieren a tal cosa, sino a un macho de llama. Los escritores posteriores, 
franceses, alemanes etc, que han tratado de los peruanos Inkas,parecen. 
haber ignorado esta circunstancia importante; por lo que hablaron de 
carneros en lugar de llamas, llegando de este modo a conclusiones de lo 
más extrañas. Por lo demás, lo que no han debido ignorar es, que el car- 
nero llegó al Perú sólo cuando lo importaron los españoles. 
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ma blanca trasquilada; (135) en cada fiesta mensual, 
lo menos ciento y en las grandes festividades, sólo en 
el Kusko se sacrificaban mil o más. 

He expresado en otra parte mi opinión de que debe 
atribuirse a la presencia de las llamas en el Perú una 
gran influencia moral sobre los peruanos incaicos, por 
cuanto el tenerlas a la mano impidió que los sacrificios 
humanos entre ellos alcanzaran la expantosa extensión 
que estos alcanzaron en Méjico. 

Las aukenidas no sólo eran sacrificadas in natura, 
sino también en imitaciones,más o menos bien hechas, 
de metal, madera piedra o barro. Miles de estas figuras, 
en oro y plata,salían de manos de plateros curiosos, tra- 
bajadas a martillo o fundidas desde el alto de tres a cua- 
tro centímetros hasta el tamaño natural. Las figuras 
menudas se traían frecuentemente como ofrendas, sien- 
do además adoradas como dioses domésticos (L'amako- 
nopa) Se les encuentra a menudo en las tumbas incal- 
cas, predominando las de plata. En Jauja vi un solo ejem- 
plar que estaba muy maltratado. Las llamas de tamaño 
natural sólo se fabricaban por orden especial del Inka, 
habiendo encontrado los españoles muchas de ellas, co- 
mo ornamentación de los templos, cuando ellos llegaron 
al Perú. (¿0mo se comprende estas eran siempre de me- 
tal forjado.En la Relación del Secretario privado de Dn. 
Francisco Pizarro, Francisco de Jerez, fechada el 13 de 
julio de 1536 (y que después fué elevada al monarca, 
despachándola para Madrid con las firmas de Francisce 
Pizarro, Alvarb Riquelme, Antonio Navarro y García 
de Salcedo) se lee: «Izntre otras cosas había cuatro gran- 


(135) se trasquilaba a la llama del sacrificio porque de otro modo la 
lane larga y tupida habría sido un gran obstáculo para introducir rá- 
pidamente el cuchillo de piedra o cobre de que se valían en el sacrificio 
para abrir el costado izquierdo del animal, 
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des carneros (llamas) hechos de oro muy fino, y diez a 
doce estatua de mujeres del tamaño de las del país. Tam- 
bién eran éstas de oro finísimo y tan bien hechas que pa- 
recían vivas; iguales se han encontrado lambién de pla- 
ta. (136). 

En las tumbas antíguas se encuentra a veces figu 
ras de las cuatro clases de aukenidas trabajadas en ple- 
dra o barro y que representan sólo la cabeza, el tronco 
y la cola corta, pegada al cuerpo. Algunas traen el pes- 
cuezo lleno de surcos y motas, imitando bastante bien, 
la lana tupida. kl mismo pescuezo está levantado (en 
actitud de descanso vijilante) o tendido en actitud de 
huir o de andar) En la cabeza se ven las orejas tendidas 
siempre hácia adelante y muy juntas,al paso que en las 
L'amakonopas de plata lo están siempre paradas y dere- 
chas. Los rasgos de la cara están señalados, a veces, con 
finura y nitidez,y otras, algo toscos y gruesos. La más 
veces no están marcados los ojos, y otras, especialmente 
tratándose de ejemplares de mavor tamaño, están re- 
presentados por cavidades, en las que se notan restos 
de alguna masilla o cosa parecida, destinada evidenie- 
mente a imitar ojos artificiales en los cuales quizá había 
incrustradas piedras preciosas, granates y demás. En 
cada una Se encuentra en el medio del lomo, una aber- 
tura más o menos circular que dá entrada a una cavidad 
de paredes casi verticales y una profundidad inferior 


(136) En su «Conquista del Perú llamada la Nueva Castilla». Sevilla 
fol. 5. cap. 28, refiere Francisco de Jerez que según aseveraciones de 
Atabaliba (del Inka Atawalpa) de Tsilikutsima y de varios otros,este 
Atabaliba poseía en Jauja llamas todas hechas de oro, cuidadas por 
pastores también de oro y unas y otras de tamaño natural. Lo mismo 
dice Agustín de Zárate en su «Historia del Descubrimiento, etc, libro 
II,cap. 7. Según Cieza de León «Crónica» parte segunda pág. 107 en el 
jardín de oro de Korikatsa en el Kusko, había más de veinte llamas y 
eorderos, y pastores con sus hondas para piedras y sus largas varas, que 
también, como todos los demás objetos, eran de tamaño natural. 
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tan sólo en unos cinco a diez milímetros a la altura de 
todo el tronco. El trabajo de estas figuras es por lo ge- 
neral tan bueno, que es difícil reconocer a cual de las 
cuatro clases representa la pieza (137). 

El mayor de los ejemplares que tengo a la vista, 
una llama, mide 70 centímetros del pecho a la cola, por 
65 milímetros de altura del cuerpo; y el largo del pescue- 
zOo,parado desde un arranque del pecho, hasta el extre- 
mo del hocico,70 milímetros. El ancho de la abertura, 
encima del lomo, es de 25 milímetros; y la profundidad 
de la abertura es de 60 milímetros. El ejemplar más chi- 
co, una alpaca, mide del pecho a la cola sólo 42 mm.; 
alto del cuerpo 36 m.m.; largo del pescuezo algo tendido 
hácia adelante, desde su arranque en el pecho hasta el 
extremo del hocico, 55 m.m.; ancho de la abertura su- 
perior del lomo 16 m.m.; profundidad de esa cavidad 
25 m.m. 

Se han sucitado muchas cuestiones respecto al ob- 
jeto que podían tener éstas figuras.porque se concibe que 
han debido ser hechas con objeto determinado,ya que el 
gran número en que se les encuentra; su igualdad per- 
ceptible; su ma!erial de piedra o arcilla, y nunca de oro O 
plata, tenían que responder a una forma convencional. 
En las figuras de metales preciosos a que antes me he re- 
ferido y que representan llamas pequeñas paradas, las 
l'amakonopas, las orejas, como se indican, están slem- 
pre de punta y derechas, y los pies,quizá demasiado lar- 
gos;son delgados. Pero en las figuras de piedra o arcilla 
se evita cuidadosamente toda punta o canto, por lo que 
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(187) En mis Apuntes de viajes en el Perú, 11 pág. 97 (1846) hacía 
notar que estas vasijas eran pares y que no había podido conseguirme 
ninguna. Pero las circunstancias han variado sustencialmente, en los 
cuarenta años transcurridos pues estos objetos se han encontrado con 
frecuencia, y yo mismo he desenterrado algunos, 
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no llevan cola al extremo del tronco y traen las orejas 
muy juntas, contrariamente a un hecho de historia na- 
tural. Casi todas estas figuras aparecen pulidas o gasta- 
das, como por manejo frecuente. 

El viajero francés (charles Wiener, que en materia 
de explicaciones no se detiene en nada, por lo que a ve- 
ces le resultan completamente equivocadas y erróneas, 
sostiene que estas figuras eran incensarios de forma con- 
vencional (138).No aduce por supuesto el fundamento de 
tal suposición, y tampoco la podría encontar, toda vez 
que ella no corresponde,ni remotamente, a la realidad. 
Los antiguos peruanos no acostumbraban humo de in- 
ciensos en sus sacrificios. Ciertamente que conocían va- 
rias clases de recinas aromáticas traídas de la región cá- 
lida de los bosques, pero hasta la llegada de los españo- 
les, jamás hicieron la menor aplicación de ellas, en sus 
ceremonias religiosas. Además ninguno de los antíguos 
cronistas o visitadores, menciona el uso del incienso por 
los indios (139). 

Heexaminado prolijamente varias de estas figuras, 
sin encontrar,en ninguna,la menor huella de la combus- 
tión de recinas en la cavidad del lomo. En caso contra- 
rio la intensidad del calor, habría operado una altera- 
ción, aunque fuera superficial en la materia de que están 
hechas, o se habrían encontrado en uno que otro, resí- 
duos de resinas en forma de capa o moho; pero no hay 
tal cosa. Es inutil por lo demás, buscar pruebas en con- 
ira de la suposición de Wiener, tan infundada,toda vez 
que estas figuras, llamadas por los irdios ul'ti (véase 
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(138) «Pérou et Bolivie» pág.527.En el sur el escultor ha sabido dar a 
los vasos la forma de una llama hechada,y períorando el loro las ha con- 
vertido en quemador de incienso de una forma convencional» y luego 
en la pág. 696: «eran vasos sagrados 0 incensarios». 

(139) Tan sólo el jesuita anónimo en las Tres Relaciones de antigue- 
dades peruanas, hace mención de este uso, 
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también Santacruz Pachacuti. Tres Relaciones pág. 279) 
les servían para guardar la Vipta ( 140), siendo de pie- 
dra cincelada la de la gente rica y de arcilla,la de los po- 
bres. Estos ul'ti parecen haber sido destinados, de pre- 
ferencia, para usos caseros, pero para los trabajos en el 
campo, para viajes, etc, los indios llevaban su l'ipta, por 
lo común, en pequeñas calabazas,en forma de frascritos 

No menos errónea es la suposición de Wiener de que 
estas figuras sólo se fabricaban en el sur del Perú, sien- 
do así, que en realidad, eran hechas y usadas, donde 
quiera que se acostumbrara mascar coca; sólo que como 
esto sucedía en mucha mayor escala en el sur del Perú, 
que en el norte, se concibe que los u1'ti,abundaran más 
en una parte que en otra. Carece también de todo fun- 
damento,y es muy errónea, la otra afirmación de este 
autor, de que los indios de! interior, representaban a la 
llama echada y los de la cosia,parada. Yo mismo he en- 
contrado en las cripias del interior, llamas de plata en 
pié, y un ul'ti,en la ruínas de Patsakamax. De las pri- 
meras se han sacado centenares en el sur del Perú. Las 
grandes llamás de oro de los templos y «jardines de oro» 
especialmente del Korikanisa en el Kusko de las que tan- 
to nos hablan los cronistas, estaban representadas de 
cuerpo eniero. Las consecuencias que Wiener saca de 
Sus suposiciones arbitrarias, quedan pues reducidas a 
la nada. 
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(140) Con el nombre de !'ipta designaban los indios la sustancia pican- 
te cáustica que se introducían en la boca con un palito o de cualquier 
otro modo, cuando están mascando coca, poniéndola en contacto con 
la bola de coca a medio mascar. A veces la lípta consiste sólo en polvos 
de cal viva y otras con las cenfzas de las ballas del quínual (tulu) .Tam- 
bién se amasa esta ceniza con papa desmenuzada, formando unos pas- 
telitos y secándolas; partiéndolas después en pedazos que se introducen 
en la boca para mezclar con la coca. 
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Voy a agregar tan sólo que tuve ocasión de ver a un 
Alcalde que usaba su ul'ti (ahora en mi poder) como pito 
para llamar a sus indios. Con alguna práctica se produce 
un sonido bastante agudo y de gran repercución. No me 
pronunciaré sobre si los peruanos Inkas dedicaban los 
ul'ti, ocasionalmente, a este objeto. 

Los Señores profesor, Reiss y A. Stubel,han encon- 
trado en las tumbas de Ancón muñecos de lana repre- 
sentando llamitas. 

Tomaremos ahora en consideración la importantí- 
sima posición de la llama en la antígua economía polí- 
tica de los peruanos. Las mesetas interandinas,situadas 
a una altura media de 4.000 metros sobre el nivel del 
mar, son poco apropiados para la agricultura, a causa 
de que las heladas nocturnas ponen en gran peligro las 
cosechas. Por esto los indios cultivaban allí algunas plan- 
tas tuberculosas (papa, oka, masiwa) y con éxito aven- 
turado la quínua (kenua). Las escasas cosechas con las 
que nunca se podía contar mucho y que ni siquiera resul- 
taba una buena cada tres años, por lo general habían 
estado muy lejos de abastecer una población regular- 
mente densa y radicada, a no ser por la fuerte introduc- 
ción de víveres, traídos de otras regiones de clima más 
benigno. Pero para fácilitar esta importación, tenían los 
habitanes que disponer de una artículo de cambio que 
les permitiera retornar los valores, y esto lo conseguían 
con las aukuénidas, que son propias de estas regiones 
frías de puna. Sólo ellas hacían posible el que se desa- 
rrollara una numerosa población en aquellas extensas 
altiplanicies y cuya cultura admiramos hasta el día.Pro-. 
curaban a los habitantes carne y lana, no sólo para su: 
propio consumo sino que también servían de artículo de 
cambio para adquirirotros viveres,especialmente el maiz. 
lía carne se comía y se exportaba en parte fresca y en 
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parte secada al aire (tsarke) De los animales beneficia- 
dos se utilizaba todo, la sangre, los intestinos, los mús- 
culos. En algunos sacrificios se hacía algo, casi salvaje, 
atávico sin duda, pues como nos lo refieren algnos ana- 
listas, se bebían la sangre caliente de la res sacrificada y 
se devoraba el corazón enteramente crudo. (141) 

En campaña los ejécritos llevaban siempre grandes 
manadas de llamas, como provisión de boca. El secreta- 
rio privado de Dn. Francisco Pizarro, Francisco de Je- 
rez, dice, que la primera vez que los españoles se encon- 
traron con el ejército del Inka Atabaliba el Kaxamarca, 
habían tantísimas llamas que obstruían el campamento. 

La lana larga, no es muy fina, proporcionada a los 
habitantes de las altas mesetas, la valiosa materia pri- 
ma para el vestido. Sin lalana habrían sido casi inhabi- 
tables esas altas serranías. El algodón que habría teni- 
do que traerse de lugares lejanos,no dá abrigo suficiente 
para estas heladas comarcas,v los animales salvajes Cu- 
ya piel puede servir para vestidos mas dobles, son rela- 
tivamente muy escasos, habiendo sólo zorros y Sus con- 
géneres, pumas y venados. 

La lana de llama se beneficia sólo por el pueblo,y 
las telas toscas que hacían,las llamaban awaska (tejido) 
La lana de la alpaca,y de la vikuña, mucho más fina,se 
hilaba y se tejía sólo para el uso de la familia imperial y 
de la gente de distinción,para cosas del culto,para alfom- 


(141) Cieza (1.c.pág.56) afirma que estaba prohibido bajo penas seve- 
ras matar o comer llamas hembras,pero esta prohibición estaba sin du- 
da limitada a las hembras tiernas capaces de propagación,pero nó a las 
estériles (komitsina) o a las que por su edad no podían ser vreñadas 
(komi mana huatsakuz) Por lo mismo que la cantidad de carne que se 
consumía no era muy considerable en proporción a una población tan 
numerosa,no tuvieron ciertamente los Inkas necesidad de recurrir a una 
prohibición absoluta del uso de la carne de las hembras. Sucedía,si,que 
el beneficio de estos animales estaba sujeto a un severo control,como se 
vé por el espíritu que predominaba en sus instituciones. 
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bras ete. Estos tejidos se llamaban tsumpi. Las mujeres, 
v a veces algunos hombres, tenían, en tiempo de los In- 
kas una habilidad sorprendente para hilar y tejer, y fa- 
bricaban obras de arte, verdaderamente admirables. En 
el día este arte ha desaparecido casi del todo, rempla.- 
zándose la lana de llama, con la de los carneros impor-. 
tados de Europa. : 

Aunque la llama tiene unas ubres con cuatro pezo- 
nes y dá leche en abundancia, jamás ha sido ordeñada 
ni por los peruanos incailcos ni por sus sucesores hasta 
el día. (142) La razón de esto está en el natural in- 
dómito y arisco de estos animales (Organismo de 
la lengua khetsua pág. 52). Los antiguos peruanos, y 
aún los actuales,sacaban bastante provecho de la cos- 
tumbre que tienen las auquénidas de depositar sus es- 
crementos (takiá ú otsá) unas tras otras en el mismo 
lugar y por varios días. Estos montones de escrementos 
parecidos al de las cabras, se recogían cuidadosamente 
para emplearse como combustible, especialmente para 
los ingenios de fundición de metales, como se acostum- 
bra a veces hasta ahora. Según la relación de Potosí,en 
1603,de que anteriormente he hecho referencia, se con- 
sumían en ese mineral, en los hornos de fundición, 
800,000 cargas de otsa. 

Desde los tiempos más remotos se sirvieron,los in- 
dios del Perú, de la llama,como bestia de carga,consis- 
tiendo entonces Su carga, en víveres (maiz, papas, ke- 
nua, koka y demás) en takia, leña, lana, telas, metales, 
ollas de barro etc. Después de la conquista española se 
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(142) El naturalista inglés Bates, por lo general tan exacto y concien- 
zudo.dice en su importante obra: «El naturalista en el río Amazonas». 
Henry Walter Bates, trad. alem.p.164, equivocadamente que la llama 
proporcionaba a los peruanos lana para vestirse v alimento en forma de 
leche, queso y carne. 


día. 
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la empleó en el trasporte de mercaderías europeas, más 
en el acarreo de metales preciosos, desde las minas a log 
ingenios,y después, tambien,en el carguío de barrillas de 
cobre y de otros minerales ricos en cobre, hasta los mis- 
mos puertos del Pacífico, además del trasporte de huano 
de aukuenias a los hornos de fundición, como sucede 
hoy mismo. 

La capacidad de la llama,como aninal de trasporte 
ha sido estimada de muy diversos modos, por algunos 
observadores más o menos exactos,tanto por lo que res- 
peta al peso de la carga, como por la distancia recorrida 
en un día; así para la carga se calcula de dos a ocho arro- 
bas (25 a 100 kilog.) y para la distancia de dos a diez le- 
guas ( 11 a 55 kilm.) Acosta (l.c. lib IV cap, 41) nos dá 
el dato exhorbiante, de que una llama,con dos quintales, 
(100 kilg) de carga,recorría en un día una disrancia de 
diez leguas (55 kilm.) si la tirada era sólo de un día. Esta 
afirmacion no merece fé alguna, porque cuando a una 
llama se le echa 100 kilg. de peso—cosa que seguramen- 
te jamás ha intentado hacer un indio, ni aún en vía de 
prueba —el animal se echa y ni hay medio posible de 
obligarlo a levantarse antes de que se le quite la carga 
de encima. No existe animal que conozca tan bién su 
capacidad de trabajo, como la llama. Igualmente erró- 
nea es la aseveración de Acosta,de las 10 leguas (55 kilm.) 
por dia. El mismo Mossbach exagera cuando dice: (Las 
serranías sud-americanas, en el Ausland N”%. 13 pág. 
299) que una llama recorre cosa de cuatro millas alema- 
nas al día. Me he dedicado a este punto con interés, du- 
rante mi permanencia en el Perú, averiguando con ga- 
naderos, tanto peruanos como aymarás, obteniendo da- 
tos completamente verídicos, y la declaración terminan- 
te de que ellos, como regla di a, jamás cargaban sus 


lamas, sino a lo sumo, con cuatro arrobas (50 kilos) ha- 
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ciendo jornadas de tres a cuatro leguas diarias, cuando 
mucho (17 ¿a 22 kilm.) y que aún, con esta carga, mu- 
chos de sus animales no resisiian el viaje, si era algo 
largo. | 
Los animales cargados, rara vez andan en un solo 
grupo grande; o bien andan uno tras otro, siguiendo al 
que abre la marcha o bien se dispersan en una gran ex- 


cordilleras con una recua de una doscientas llamas car- 


gadas.a las que van agregadas muchas otras sin carga, 


para relevar a las que se cansan.y verlas como avanzan 
altivas e indiferentes, como si nada les importara el peso 


que llevan. a traves de los llanos, rocas, bajadas, cues=- 


tas y quebradas, iriscando aquí y acullá. 

Enire ellas y tras de ellas van el dueño de la recua y 
sus peones, de los que por lo general hay uno por cada 
quince animales, vigilándolos, animándolos a los que 
se atrasan y llamando a los que se han separado dema- 
siado con el conocido gritp de Hayá, Hayd! 

Nunca se maltrata ni se pega al animal, el indio 
quiere a su llama v la maneja conforme a su genio, siem- 
pre con suavidad, hablándole mucho y haciéndole cari- 
ño con frecuencia.El peón no lleva en la mano ni palo ni 
látigo para arrearlas, sino más bien un cordel suave de 
lana de llama, que. cuando mucho,levanta en el aire, si 
es necesario. lanzando, a la vez,su grito de hayá: Por la 
tarde, cuando hay que hacer alto. se le reune a todas en 
un montón, a veces con trabajo, siendo necesario echar- 
les lazo a algunas 'purwa; para traerlas. Una vez reuni- 
das todas, se le rodea con sogas fijadas en varios palos y 
aquí quedan encerradas, bastando este cerco insignifi- 
cante para tener a las llamas juntas durante la noche, 
sin que ninguna rompa el cerco, ni bringue por encima 
de elo se pase por abajo para escaparse. Cuando 
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los animales están descargados (tuvukuska) casi siem- 
pre se echan en el suelo inmediatamente, y luego emi- 
ten un sonido particular, que en una manada grande 
se parece algo, de lejos,al choque de arpas eolias unas 
con otras; y pasan la noche rumiando o durmiendo. Des- 
pués de la caída del sol, las llamas ya no pastan, y aún 
pueden pasarse sin comer dos o tres días. La circunstan- 
cia de que sólo de dia busquen su alimento, ha determi- 
nado sin duda la necesidad de no someterlas en viajes, 
sino a jornadas cortas de unos 20 kilómetros. 

Para asegurar la cerga (isaxnay) se coloca esta (wl- 
nav) sobre un trozo de tela burda de lana (tsextsipatsa) 
en castellano jerga, o también sin duda y directamente 
sobre la lana larga y tupida del lomo,y en seguida se ata 
con una soga de lana, muy sistemática v artística- 
mente; de tal manera que rara vez se ladea una carga 
durante la marcha del día: ni necesitan auxilio. 

Aún en el día se observa la costumbre, tanto entre 
los aymarás como entre los khetsuas de que al empren- 
der un viaje con una recua, indicado va esto por Ulloa, 
(Not.Amer. pág. 104), se hace una especie de fiesta, be- 
biendo chicha y bailando, y en la que toman parte el due- 
ño de la recua, sus vecinos parientes y peones; a los me- 
jores animales de carga se les agujerea las orejas y se 
amarra borlitas de lana de color (puyl'u) o también se 
les adorna con cabestros (senka sapa-khetsua; mukuña- 
aymará) a la llama guía,la adornan con campanillas (sa- 
kapa) y a todas las acarician. Para bestias de carga sólo 
sirven los machos crecidos y fuertes. Se llaman wakaywa 
o wakahuya. (143) 
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(143) A las bestias de carga sumamente fuertes las llaman los aymarás 
kusu kusu taurani, porque por lo general tienen una lana muy larga y 
CTESpa. 
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Por medio de Humbold (Viajes en las regiones,etc, 
en alemán por Hauff 11! pág. 275—Espectáculo de la 
naturaleza 1 pág. 203) llegó a disfundirse la idea equivo- 
cada de que en tiempo de los Inkas, la llama había ser- 
vido también como bestia detiro,empleándola para arar. 
El célebre naturalista se apoya en el cronista Cieza de 
León (Crónica del Perú, Sevilla 1553 cap. 110 pág. 264) 
que dice en la parte que ha sido mal comprendida, lo si- 
guiente: «Verdaderamente en la tierra de Collao es gran 
placer ver salir los indios con sus arados en estos carne- 
ros y a la tarde verlos volver a sus casas cargados de le- 
ña». Como se vé no hay en esto la menor alusión que pu- 
diera autorizar la suposición de que las llamas eran em- 
pleadas en trabajos agrícolas, puesto que sólo se dice 
que cargaban los arados al campo y regresaban con car- 
gas de leña; así pues se les menciona solamente en su 
calidad de bestias de carga (144). Mientras los indios la- 
braban sus tierras, según su sistema, las llamas pasta- 
ban, indudablemente en sus inmediaciones. 

No hay un solo cronista que hable de las llamas co- 
mo de bestias de tiro; y aún cuando enla carta que 
acompaña la relación de viajes en las tierras magallá- 
nicas de D'Ovalle (145) se representa a un indio arando 
con dos llamas, no debe tomarse esto sino como un di- 
bujo de fantasía de los artistas europeos, trabajos que 


(144) Observa Max. Steffen con mucha razón en su interesante y di- 
ligente obra «La agricultura entre los antíguos pueblos americanos» 
pág.22: «Sólo que la referencia de la Crónica del Perú de Cieza sobre la 
que él (Humbol) se apoya, no debe por cierto, tomarse en ese sentido. 

(145) Alonso de Ovalle «Historia relación del reyno de Chile». Ro- 
ma 1646, cap. XX] dice además que el almirante holandés Spilberg, es- 
tando en la isla Mochica,en la costa sud-este de Chile, vió que los indios 
araban con welkes (huelques). Molina, fundándose quizá en el dicho de 
Ovalle, dice también que los habitantes de Chile araban con huelques 
antes de la conquista del país por los españoles. Estas referencias, sim 
embargo, carecen de base efectiva. 
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tanto abundan en las relaciones de viajes en tierras le- 
janas, publicadas en los siglos XVI y XVII, y parte del 
XVITI. La llama no ha sido empleada en ninguna arte ni 
en ninguna época como animal de tracción. Garcilaso de 
la Vega (l.c. lib. V cap. 11) describe el arado y el modo 
de arar de los peruanos Inkas con tanta minuosiosidad, 
que no deja duda alguna de que el manejo de este ara- 
do y las manipulaciones, en uso en esta operación, no 
cabía absolutamente el auxilio de tracción de ningún 
animal (146). 

Se ha dicho muchos disparates, a los que se ha pres- 
tado asenso,a efecto de que la llama era empleada tam- 
bién como cabalgadura. A los indios jamás se le Ocurrió 
semejante cosa. Es una pura invención el cuento que 
consigna Philipp von Hutten, en su relación de la expe- 
dición al Ato Orinoco, de que se haya visto gente de ca- 
ballería de los Omaguas, montadas en llamas. A Diego 
de Ordaz le contaron los naturales del río Meta que ha- 
bía un príncipe poderoso que sólo tenía un Ojo, y que re- 
gentaba en las altiplanicies de Nueva Granada,y que te- 
nía a su disposición animales más chicos que los cier- 
vos (147) y que servían para cabalgaduras, como los 
caballos les servían a los españoles; referencias estas 
que todas son del dominio de la fábula. 


(146) El célebre zóologo Brandt en un artículo sobre la llama (M. de 
la Acad. de S. Petesburgo, IV, entrega V,1841) ha querido deducir de 
la lectura de Ulloa 1.c. que en Ríobamba se empleaban las llamas como 
anirnales de tiro. Pero el profesor Andrés Wagner (Los Mamíferos de 
Schereber, pág. 820) ha demostrado con el texto mismo de Ulloa, que 
Brandt se había equivocado. 

(147) Es un punto por dilucidar a qué clase de ciervos se referían los 
cronistas españoles en sus frecuentes comparaciones; si a los a ciervos 
reales que no son muy abundantes en España,o a los gamos, o por fín, a 
los ciervos de Sud-América,que es lo que me parece más probable. Como 
estas clases de venados difieren mucho en tamaño, es natural que ten- 
ga importancia el averiguar qué clase es la que ha servido para el tipe 
de comparación. 
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Refiere Agustín de Zárate (l.c. lib. 111 cap. 11) que. 


en la epedición de Diego de Almagro a Chile los españo- 
les habían ido montados en llamas—-las que en realidad 
no tenían más objeto que cargar la provisión de agua 
necesaria para la tropa—y que, así montados,avanza, 
ban de cuatro a cinco leguas al día (148) Algo pare- 
cido dice López de Gomara en su Historia de los Inkas, 
cap. 142. 

Puede muy bien haber sucedido que unos cuantos 
españoles y quizá muchos de ellos, se montaron en lla- 
mas, excepcionalmente fuertes, al perder sus caballos y 
que asi puedan haber caminado 25 kilómetros en un día 
dado; pero es completamente inaceptable que esto lo 
havan podido hacer varios días consecutivos, pues es- 
tando como estaban con armas y corazas, lo menos que 
pesarian,por término medio,seis arrobas. Se dice también 
que soldados rasos españoles cabalgaban en llamas, pero 
hacen falta datos más precisos que esa simple enuncia- 
ción. 

Las llamas no sirven absolutamente para cabalga- 
duras a causa de su debilidad. La brutal soldadesca es- 
pañola, se ha distinguido siempre por su barbarie hácia 
el hombre y los animales, y ha destruido millares de lla- 
mas por exceso de trabajo. 

Cieza de León (Crónica parte I pág. 39 ) refiere un 
cuentecito muy divertido: Dice que los indios de Otawa- 
lo,en las inmediaciones de Quito, formaron una cavalle- 
ría con llamas fuertes y algunos indios porque querían 


(148) La legua ha tenido diferentes dimensiones según las épocas. Al 
principio constaba de 4.000 varas castellanas, o sea 3.345 metros; des- 
pués 5.000 varas-4.975 metros,y a partir del año 1801 de 6.666 ¿ de 
vara-5.572 metros. Los itinerarios oficiales de distancia levantados el 
año 1845 bajo el Presidente D. Ramón Castilla, cuyo objeto inmediate 
era el de normalizar el servicio postal, se calcularon a razón de veinte 
mil pies (20.000) por legua, o sea 5.572 metros. 
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asaltar a sus enemigos los karankis y arrebatarles un 
gran tesoro que poseían, y porque sabían que éstos les 
tenían terror a los españoles montados. Mediante esta 
estratajema lograron apoderarse del tesoro de los ka- 
rankis (Véase también Velasco, «Historia del Reino de 
Quito, edición, Quito, 1841 pág. 113) La responsabilidad 
de esta narración recae sobre el citado cronista que la 
ampara. De todos modos, resalta que los indios sólo vi- 
nieron a caer en cuenta de que podian utilizar las llamas 
como cabalgaduras, después de haber visto a los espa- 
ñoles montados en caballos, lo cual prueba que ello no 


- había sucedido nunca antes. 


Semejante modo de servirse de las llamas tampoco 
ha sido empleado después, no pasando de ser motivo de 
recreo, de vez en cuando,para uno que otro indiecito. 
Debo agregar finalmente, que por lo general las llamas 
se muestran sumamente rehacias para estas pruebas. 


L'UYTSU 


Los indios de la sierra del Perú y Bolivia, daban 
este nombre a los venados esparcidos casi en todo Sud- 
América (es decir, cervatos, siervos, o también Coassus, 
Cervus rufus y Cervus memorivagus); al paso que a los 
venados de mayor tamaño (Cervus anticiensis) D'Or- 
bigny les daban el nombre de Tarukha o Tarus. 

Gavino Pacheco Zegarra (Ollantay l.c. anotación 
al verso 1525) niega abiertamente que haya una palabra 
khetsua que corresponda a «venado» y sostiene que 'uy- 
tsu, es un adjetivo que significa «resbaladizo» en prueba 
de lo cual aduce la frase: «sapal'a ruru hina U'uytsu» (res- 
baladiza como una pepita de zapallo) Tan grocero error 
lo he rectificado en otra parte (organismo de la lengua 
khetsua, 1884 pág. 525) probando que Puytsu no es ad- 
jetivo sino substantivo, aplicado como tal por los indios 
de las sierras a toda ctase de venados en general. Puse 
además de manifiesto que casi todos los antíguos lexi- 
cLgrafos khetsuas, han empleado la voz l'uytsu para «ve- 
nado» y que en los documentos oficiales del siglo XVII, 
también aparece con el mismo significado; y que estaba 
a la vista que Gavino Pacheco Zegarra había confundido 
este vocablo con otro semejante, Uustka, (lluchca o 1'- 
utsa), que correesponde exactamente a la significación 


SS EA 


—233 — 


que él dá a la primera voz (sapal'a ruru hina Uutska). 
Nodos los antiguos lexicógrafos dan la palabra Putska 
como equivalente a liso, resbaladizo, escurredizo; sien- 
do así que ninguno asigna tal significado a la palabra 
l'uytsu.Dudo mucho de que en el dialecto moderno del 
Kusko, se emplee la palabra l'uytsu para designar liso, 
resbaladizo»; pero si tal sucediera, ello no probaría sino 
que el drama de Ollantay es de orígen relativamente re- 
ciente y posterior a los Inkas. 
En aymará al venado se le llama también l"uytsu. 

Bertonio dice textualmente: «venado pequeño, lo que indi- 
caal Cervus rufus. También describe al thuruka (véa- 


se la palabra) como «venado con cuerpos y pelo pardo» 


La expresión aymará l'uytsutsa, se aplica, tanto para el 
hombre como para los animales, al hecho de dar a luz 
un niño o una cría de tamaño inferior al natural. L'uska 
quiere decir en aymará «liso brillante y Pusta, deslizar- 
se, resbalarse (Pusta Uusta, un resbaladizo), que corres- 
ponde claramente a la palabra khetsua tan parecida 
Pustka. 


MUTSHA 


Mutsha, saludar, honrar, adorar, venerar, rogar, tam- 
bién besar, besar la mano. 

Mutshayku, practicar actos con reverencia y devoción 
íntima. 

Mutshapaya, importunar a alguien con súplicas, rogar- 

le mucho y con frecuencia. 

Mutshapu, suplicar para otro, interesarse en favor de 
otro. 

Mutshatsi, hacer, inducir, consentir en que uno suplique, 
venere adore. 

Mutsaska, venerado, adorado. 

Mutsal'i, besar en la boca o de modo indecente. 

Los peruanos incaicos usaban la expresión Mutsha, 
principalmente como signo de veneración hácia Wira- 
kotsa, Patsakamax, el Sol, las Huacas y demás; y ello 
estaba prescrito de la manera más estricta y formal. El 
que quería hacer acto de veneración o de adoración, se 
descalzaba las sandálias, se acercaba humildemente al 
idolo,encogiendo los hombros y con la cabeza algo caída, 
con las manos abiertas, los brazos un poco levantados y 
las mejillas sopladas, luego expulsaba el aire de la boca 
por medio de un resoplido ronco, semejando al sonido 
de un beso dirigido al ídolo y por fín se arrancaba un pe- 
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lo de las cejas o una pestaña, y la soplaba al aire en di- 
rección también al ídolo. Tal era la manifestación de 
veneración más grande y más completa, Cuando se tra- 
taba de venerar dioses menores o wakas bastaba un cere- 
monial más sencillo, limitado, por ejemplo, a arrancarse 
una pestaña y soplarla en dirección a la waka. 

Los cronistas y Curas de almas españoles, adopta- 
ron la palabra Mutsha, para su tesoro linguístico, y la 
transformaron en mochar, hacer la mocha, mochador, mo- 
chadero, (Cieza 1.c. 11 pág. 120. Calancha 1l.c. pág. 370, 
Ondegardo, Avendaño, Arriaga, Villagómez, J. Pacha- 
cuti y otros). Pero poco después desapareció por lo me- 
nos de la literatura, y junto con la suspensión comple- 
ta de las ceremonias religiosasa de los indios. En la ac- 
tualidad la palabra es empleada por los indios en senti- 
do parecido al de antaño, sólo que en la ceremonia fal- 
tan muchos detalles, por ejemplo, el beso volado y el 
arrancarse las cejas, lo cual está remplazado con per- 
signarse varias veces. Esto lo he observado especialmen- 
te entre los indios aymarás del sur del Perú. (Véase Ts- 
chudi, Viajes en Sud-América, tom. V. pág. 285). 

La voz aymará hampat: corresponde a la khetsua 
mutsha y el lugar destinado a la adoración del Sol, se 
llamaba en aymará, Wilka hampatin:. 


ÑAÑAKU 


Nañacu es una tela con la que acostumbraban las 
indias de distincion, cubrirse la cabeza encima de la, 
wintsa, cinta que les rodeaba la cabeza reteniendo e 
pelo. Era aquella una tela fina de doble forro, entero o 
abigarrado y con frecuencia ricamente bordada. En al- 
gunas partes esta tela se llamaba también iñaka, es de- 
cir que la ¿ suple a la sílaba ña. Yñaka inakal'a patsal'- 
iku, vestirse con elegancia y distinción; iñakulizl'a, un 
vestido de mujer con riquísimos adornos y bordados. 
En aymará esta pieza de indumentaria se llama isal'o; 
pero iñaka se llama una mujer o doncella de sangre real 
1. q. pal'a; como en khetsua aka ñusta. 
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ÑAÑU 


-——Ñañu, adjetivo,angosto, delgado,fino. Ñañu, en el 
dialecto isintsay, corresponde al khetsua l'añu. Ocu- 
rre a veces que la 1' ketsua, se transforma en tsintsay 
en ñ, pero no es muy corriente. En aymará ñaño, 
significa lo mismo que el khetsua ñañu; fino, de- 
ilcado. Pero la palabra huxtsusa es de uso más general 
y más amplio, lo que parecería indicar que ésta última 
palabra es propfámente la expresión aymará para de- 
notar lo delgado, fino; y que ñaño ha sido tomado del 
khetsua para aplicarla principalmente a tejidos, vesti- 
dos u obras de joyeria. Existe también la expresión ñaño 
anokara, perrito faldero. 


PAPA 


La papa constituía el principal alimento de los an- 
tiguos peruanos, en la parte más alta de las regiones 
montañosas, en que no se dá el maíz por la baja tempe- 
ratura media del año, y se puede decir con seguridad 
que sólo por la papa llegó a ser habitable la mayor parte 
de la región de las punas, de clima tan crudo, pues en 
todo sitio protejido y donde hubiera un poco de humus, 
se cultivaban con éxito las papas. 

Cuando los españoles comenzaron sus conquistas 
en la costa occidental de Sud América, en la primera 
mitad del siglo XVI, encontraron el cultivo de la papa 
como alimento, extendido por todas partes, desde Quito 
hasta Chile. Los indios les dieron a conocer también pa- 
pas silvestres de poco gusto y valor alimenticio y que 
los Kol'as llamaban apharu. Botánicos que se ocuparon 
en este asunto después, trataron de averiguar cuál era 
la especie silvestre que en Chile, Bolivia, Perú o Colom- 
bia, había sido la planta madre de las innumerables va- 
riedades que existen de papas que se cultivan en el 
día(1). Estos esfuerzos son inútiles y no pueden conducir 
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(1) Enla exposición de papas que se realizó en Altenburg el año de 
1875 se presentaron nada menos que 2644 clases y variedades de papas. 
No hay para qué insistir sobre la vanidad y la acumulación poco jui- 
ciosa de una cantidad tan enorme para una exposición. 


A a a A e A A A oe 


Ea GS A O O E A AN A 
E O EA e O > ; 


A 


Dr, 
Á 


A 


Se 


HARE 
eS ; 


rec jalto 


2d 


Pe EZ 


a ningún resultado preciso; pues así como es difícil en 
el día señalar con algún viso de certidumbre cuál de las 
papas silvestres es la planta madre de las papas que cul- 
tivaban los antiguos habitantes de Sud-América occl- 
dental, también es muy difícil determinar de qué clase 
de papa cultivada, han derivado las numerosas varieda- 
des que se cultivan hoy. 

Desde millares de años sirvieron las papas de prin- 
cipal alimento a los indios de las cordileras, y probable- 
mente desde el mismo tiempo, se cultivaron las diver- 
sas clases, pues las papas cultivadas que encontraron 
los españoles en Sud América,y a que dieron el nombre 
de «turma de tierra», no procedían de una sola, sino de 
varias clases silvestres. 


Las papas silvestres, de las que hay gran cantidad, 
tienen, como distintivo común, flores olorosas y tubér- 
culos muy chicos, que rara vez pasan del tamaño de una 
nuez. En cuanto al sabor se las puede dividir en tres 
clases: la. muy insípidas, acuosas, conteniendo poca 
fécula; 2a. más o menos amargas y a veces mucho; 3a. 
papas muy parecidas a las cultivadas. De estas últimas 
proceden casi todas nuestras papas. 


La papa silvestre se desarrolla en su país de origen 
en la región llamada generalmente «ceja de montaña», 
tierras que se extienden en las cordilleras o en los Andes, 
entre los llanos cálidos y las ásperas cimas de los montes 
a una altura media de 7.000 a 8.000 pies y que gozan de 
un clima templado, con mucha humedad atmosférica. 
Esta es propiamente su cuna y en Europa las mejores 
que se producen, son las que se cultivan en un clima co- 
rrespondiente al originario. 


No crecen bien en los valles ardientes de la costa, - 
ni en la región de los bosques; pero sí en la región de la 
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puna, aunque requeriendo más cuidados; en las altipla- 
nicies interandinas se dan admirablemente. 

Algunas clases que cultivaban los antiguos perua- 
nos desde los primeros tiempos y que hoy mismo se siern- 
bran y estiman en algunas localidades, no han sido in- 
troducidas en Europa, porque no se acomodan al pala- 
dar europeo; por ejemplo, la papa amarga de los mesti- 
zos (Solanum montanum), lo mismo que las papas ne- 
gras,que los indios empleaban hasta para teñir de negro, 
pues las azules oscuras O violetas obscuras,que se ven en 
las exposiciones, colecciones y catálogos, son esencial- 
mente distintas de las papas negras propiamente dichas. 

No es fácil determinar cuál papa silvestre sea la 
llamada científicamente solanum tuberosum, nombre,que 
por sistema, se ha dado a las papas cultivadas, siendo 
así que casi toda s son solana tuberosa. 

Las papas silvestres blancas pero muy desabridas 
y aguadas (tsiki) que hoy mismo no son sembradas por 
los indios del Perú, no lo fueron tampoco, segurísima- 
mente,en tiempo de sus antepasados; y creo que es un 
error sostener que solo debido al cultivo de los indios se 
hayan convertido en papas grandes comibles y sabrosas, 
las papitas insípidas de la planta silvestre. Nuestras ac- 
tuales papas provienen de clases silvestres de gusto pare- 
cido. Cierto es que el tamaño, forma y color de las pa- 
pas dependen también de la mezcla y fertilidad de las 
tierras, de la intemperie, del clima, delos cuidados, etc. 
Eso sólo lo sabían muy bien los peruanos inkas, pues el 
padre jesuíta Marúa refiere que en un miembro de la fa- 
milia imperial, el Inka Urko o Urkon—célebre ingeniero 
y arquitecto, al que se atribuye también la construcción 
de la fortaleza del Kusko (2) —mandó a los indios que 
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(2) Según Garcilaso de la Vega, 1. c. lib. VII, cap. XXVIII, el cons- 
tructor de esta fortaleza parece que fué un Inca llamado Akhawana. 
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Mevaran de Quito al Kusko la mejor tierra para sembrío 
de papas destinadas al servicio de la mesa del Inka rei- 
nante (véase Cieza de León, Crónica, 11 Edit. Espada, 
Anotaciones de Espada, p. 194). 

No quiero sostener que a los jardineros europeos 
les sea imposible sacar variedades sabrosas de las papas 
silvestres e insípidas del Perú; pero lo que sí creo poder 
decir categóricamente es que a los indios ni se les ocurrió 
ni lo hicieron nunca, y que su único modo de propagar 
las papas es el volver a sembrar los tubérculos. Entre 
ellos las variedades solo podian ser producidas por las 
condiciones del territorio y del clima; y también debo 
insistir en que las papas que se cultivan en el día en 
cualquier parte del mundo que sea, provienen de más 
de una especie silvestre. 

Las papas que pasan por ser las mejores de ludas 
las que se cultivan en el día en el Perú, son las de las se- 
rranías de Huamantanga, provincia de Canta, del de- 
partamento de Lima. En el mercado de Lima son las 
más apreciadas, pero también las más escasas y más 
caras (3). 


(3) Hace más de quince años que traje estas papas a Europa para 
hacer ensayos de su cultivo. La flor es blanca y fuerte la proporción de 
semillas. Los tallos y las hojas son de color verde amarillo claro; toda 
la planta es más alta,aunque más delgada,que la de la papa corriente. 
El número de tubérculos que cría, es pequeño y muy irregular, pues al 
lado de dos o tres de buen tamaño hay muchos chiquitos. Los tubércu- 
los mayores no llegan nunca al diámetro de los hongos tan conocidos. 
Son angulosos,con bultos, de cáscara delgada, amarilla y lisa; con ojos 
esparcidos en toda la papa, profundas, fuertes, de forma oblicua y muy 
abultados; un apéndice áspero terminado más o menos en punta y a ve- 
ces muy fuerte en el sitio en que el tubérculo se adhiere a la raíz y por 
fín una comida color amarillo claro, hasta amarillo de yema, de gusto 
esquisito,y que pocas veces es harinoso. Desde que tengo estas papas las 
he plantado sin interrupción en mi quinta; pero nunca se han podido 
aclimatar bien, pues el producto apenas alcanzaba a dos veces o dos ve- 
ces y media el tanto de la semilla. Recurrí a todos los ensayos de abonos 
y de cultivo que me fué posible, sin conseguir mejor resultado en el sen- 
tido del aumento del producto, pues todo fué en vano, Hace 29 años 
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Como las papas sólo se pueden guardar por un tiem: 


po más o menos limitado, y como en las regiones andinas 
eran muy frecuentes las malas cosechas, los indios in- 
ventaron el modo de conservarlas por mucho tiempo, 
casi podría decirse por tiempo ilimitado. Esto lo'consi- 
guieron por varios procedimientos. Uno de ellos consis- 
tía en hervir las papas, pelarlas y exponerlas luego al 
hielo durante varias noches y calentarlas al Sol durante 
el día para secarlas. Así perdían el agua contenida, por- 
que mediante el enfriamiento y después el calor esta- 
llaban las cédulas, vaporizándose el agua por el calor 
del Sol. Esto se repite cuantas veces sea necesario, 
según la experiencia lo enseña, y después las papas, 
así preparadas, se recogen en un lugar seco, y se"con- 
servan de esa manera, sin alteración, por varios años. 
Tengo algunas que fueron preparadas hace justamen- 
te treinta años. Conservaron su forma primitiva, sólo 
que son un poco más chatas, blancas como la nieve, muy 


que los tubérculos se mantienen en todo respecto completamente igua- 
les, sin el menor indicio de variación. El año 1885, en que justamente 
las matas presentaban gran cantidad de semillas que.maduraron bien, 
recogl algunas que sembré en la primavera de 1886 en un terreno muy 
bien preparado y cuidado. En el otoño obtuve de ellas unos cuantos 
tubérculos pequeños, que por término medio no pasaban del tamaño 
de garbanzos, hasta llegar al de nueces,pero que eran muy parecidos 
a los tubérculos más grandes. En la primavera de 1887, volví a sembrar 
las todas en un terreno preparado y están creciendo muy bien y florean- 
do pronto. Ya desde el período de vegetación, me fijé en que algunas 
matas tenían una coloración verde oscura mientras que otras tenían la 
corriente, de verde amarillo; y marqué las primeras con palitos planta- 
dos, al tiempo de la cosecha: resu.tó que las matas amarillentas tenían 
tubérculos que correspondieron del todo al tipo primitivo, en la cáscara 
color y forma; y de estas matas había como una tercera parte de todo 
el sembrío. Otra parte tenía el mismo color pero se diferenciaba nota- 
blemente en la forma,pues algunas papas eran largas y otras casi com- 
pletamente redondas. Las matas que habían tenido distinto color al 
principio en sus hojas, dieron papas que se diferenciaban también por 
el color de las de la planta madre, pues unas eran ligeramente rojas, 
otras rojo encendido, y las más de forma larga. Por consiguiente, había 
aquí como sacar muchas variedades en adelante. 
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livianas, duras y muy comibles, no distinguiéndose por 
su sabor de las recién preparadas. Los indios llaman a 
la papa conservada de este modo tsutsuka (4), los mes- 
tizos «papa seca». Tienen un gusto algo desabrido y el 
plato que se hace con ellas llamado tsamka, parecido a 
un mal engrudo, solo puede ser pasable, para el paladar 
europeo, por el aditamiento de especies. Los indios del 
interior llevan la tsutsuka a la costa con frecuencia,don- 
de la compra de preferencia la gente de mar, para la que 
es una buena comida. 

Un segundo procedimiento para conservar las pa- 
pas por algún tiempo, en estado de comerse, consiste en 
exponerlas varias veces al hielo de la noche y secarlas 
después de día al Sol. Cuando se han encogido lo sufi- 
ciente, los indios las pisan para exprimir iodo el jugo 
que aún hubiera bajo la película, después se exponen 
otra vez al Sol y al hielo,y en cuanto están secas y sin ju- 
go se guardan en un lugar al abrigo de la humedad. En 
este estado se llama al producto ísuñu, que está com- 
puesto de pequeños tubérculos color gris obscuro, en- 
gogidos y arrugados, que dan al ser cocidos una masa 
almidonada de mal sabor. Una clase especial de tsuñu se 
prepara de una variedad de papa llamada /l'0ke tsuke y 
que en Europa no es cultivada, siendo conocida sola- 
mente por los botánicos; es grande, color amarillo 
blanquizco, y por su aspecto exterior igual a las mejo- 
res papas de cocina, pero es tan amarga que casi no se 
puede comer, si se la cocina del modo corriente. Para 
sacar tsuñu de esta papa la ponen, al caer el Sol, en el 
agua, para que se hiele en la noche, y antes de que 
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(4) El mismo nombre se da a un plato preparado con maíz, el que 
se cocina y después se pela, sometiéndolo también al hielo y al Sol, co- 
mo a las papas. Sabe poco más o menos lo mismo que la preparación 
parecida de la papa. 
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salga el sol, se saca y se coloca en un sitio obscuro, 
porque la luz del Sol la pondría de color gris obscuro, 
como el tsuñu corriente, haciéndole perder mucho de 
su valor. Este procedimiento se continúa durante vein- 
le O veinticinco días, al cabo de los cuales la masa 
es pisada con los pies, como se acostumbra en gene- 
ral. Las papas preparadas de este modo se llaman 
moray y los mestizos la llaman tsuñu blanco. Estas 
dos clases de tsuñu son, en el día, como lo han sido 
siempre para los indios, un plato preferido por ellos, lo 
mismo que por los mestizos. Es cosa bien sabida en el 
Perú, que los médicos de color aprecian el chuño como 
alimento muy sano y de fácil digestión y permiten a sus 
enfermos gozar del moray antes que de cualquier otro 
plato. No he hecho por mí mismo observaciones sobre 
el valor higiénico del chuño, pero puedo asegurar que 
con excepción de unos cuantos frailes españoles que se 
desviven por estos tubérculos, no he encontrado a un 
solo europeo, que no sienta asco de esta especie de en- 
grudo insípido. 

Los indios del Perú aplicaban el procedimiento para 
chuñificar, si se me permite la expresión, a otras plantas 
tuberculosas, y también como se ha dicho ya, al maíz; 
obteniendo resultado parecido, esto es, la posibilidad 
de conservarlo mayor tiempo que el maíz fresco. Esas 
otras plantas son, por ejemplo, la oka, el ul'uco, la masi- 
va. Las okas son muy acuosas y húmedas y aún chuñu- 
ficadas, apenas aguantan un año; con estos tubérculos 
y con los de masiva, tratados del mismo modo, cocinán- 
dolos, se obtiene una masa negruzca llamada kaya. 


Entre las perparaciones culinarias que me han ser- 
vido, jamás he encontrado una que me causara más asco 
que ésta, En cuanto principia a hervir la kaya en la olla, 
despide un olor pútrido que se percibe a menudo a buena 
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distancia del sitio donde se está cocinando, aún antes 
de verlo. El gusto corresponde en todo al olor. 

Las provisiones sacadas de todos estos tubérculos 
resecados se guardaban en aras, bien defendidas con 
juncos, paja, pancas, etc, y se llamaban en aymará. 
sekhe (5). 

El nombre khetsua del tubérculo es papa, y así se 
usa actualmente en casi todo Sud América; pasó tam- 
bién el nombre a España, donde en ciertas provincias 
se le usa exclusivamente para este tubérculo (6). En el 
dialecto tsintsay la papa se llamaba axsu (acsu) y en 
aymará tsoke o amka (7). Se comprende fácilmente que 
un alimento al que los naturales daban tanta importan- 
cia tuviera también en el lenguaje, especial representa.- 
ción; y,en efecto, tanto en khetsua como en aymará, y 
más aún en éste, encontramos variadísimas denomina- 
ciones para las diversas clases de papas por razón de su 
forma, color, tamaño, sabor, así como por razón de su 
siembra, crecimiento, cosecha, arte de prepararla, elc, 
como sucede también con el maíz. Mientras menos avan- 
zado está un pueblo en su cultura y sea mayor el predo- 
minio de su interés por las necesidades corporales, tanto 
mayor es la riqueza de su lengua, por lo general, para 
designar sus principales medios de subsistencia y de 
alimento, puesto que sus sentidos y su entendimiento se 
concentran naturalmente más en estos objetos que en 
cualquiera otros de orden puramente intelectual. 
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(5) Sekhetast, tsuñu, poner en la era; sekhusu, sacar de la era. 

(6) La designación patata que” se usa también en España para la 
papa, corresponde propia y primitivamente a las batatas (Convolvulus 
batata, camote) y pasó de esto a las papas. 

(7) Amka significa en aymará también «testículo« y corresponde 
asi en parte a la «turma de tierra« nombre con que designaron la papa 
los más antiguos cronistas, 


No me párece superfluo transcribir aquí algunas de 
las denominaciones de la papa y de sus designaciones 
especiales,tanto en khetsua como en aymará, pues tie- 
nen algún interés, no solo para el botánico, sino también 
para el etnógrafo. 


EN KHETSUA 


Atsatsan, una clase especial de papa, en dialecto 
tsintsay. 


Axsu, papa en general en el dialecto tsintsay. 


Haku haku, papa muy harinosa: haku, harina, la 
duplicación muy harinosa. 


Koyu papa, papas que no se sacan por descuido en 
la cosecha y que vuelven a brotar; koyu putu, sacarlas 
de nuevo. : 


Mayway, las primeras papas, primicias. 

Misa papa, papa de dos colores 

Musaz papa, papas de la primera cosecha, 
Papatsuñu, véase arriba lo relativo al chuñu. 
Tsautsa, papas tempranas. 


Tsautsu papa, como tsautsa, papa temprana que 
da en tres meses. 

Tsiñipapa, tuberculillos muy pequeños, apenas del 
tamaño de garbanzos, que se quedan prendidos en la 
raíz al tiempo de la cosecha. 

Tri o uripapa, también una clase de papa de rápi- 
do erecimiento, 
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Kayu yuyu, las hojas verdes de la planta que con 
frecuencia se cogen, se cocinan y se comen; también el 
plato que se prepara con ellas agregándole mucho ají(8). 

Papap tokan, la espuma blanquecina y viscosa 
que se levanta al hervir las papas, literalmente «papa 
espuma». 

Hiki, cortar las papas en pedazos. 

Watiya o watiyaska, papas asadas al horno o en 
ceniza caliente. 

Papata kusa, asar papas en ceniza caliente o en 
brasas de carbón. 

Papañawi, papa de ojos grandes, comparación 
que nada tiene de bien elegida. 

Mucho más ricas son las designaciones para la papa 
en la lengua de los indios Kol'as (Aymarás). El cultivo 
de esta planta se desarrolló entre ellos muchísimo más 
que entre los khetsuas, por lo mismo que tenían que de- 
pengder más de este tubérculo para su subsistencia que 
los khetsuas. Como ya se ha dicho, las papas se llamaban 
amka y en el dialecto de los Paxas, tsoke. Las mejores 
eran las al'ka hama korani, awatsutsa, amascáa y otras 
clases de papas que después se indicarán. 

AU'kaphiñu, papa también apreciada, de pronto 
crecimiento. 

Apharu, papas silvestres en general. 

Apitsu, papa algo dulce, de gusto parecido a la oka 
(apil'a). 

Awatsutsu, papa de tamaño mediano, muy apre- 
ciada por su sabor. 

Hanka amka, papa de corteza tosca rajada (hanka, 
sarna). 
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(8) También se hace un guisado parecido con las hojas de otra plan- 
ta tuberosa del Perú, la oka (oxalis tuberculosa). 
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Hapu, las papas que se asaban y comían al practi- 
ear la siembra e introducción de tubérculos. 

Hakhayari, papas que no sufren en las heladas. 

Ypi amka, papas muy chicas, silvestres,que dan con 
abundancia, por lo que también se las llaman ipina ipi- 
pa, lo que dá excesivamente. 

Yurana o saa iuruna,una clase de papa corriente po- 
co apreciada. 

Kati, papa cocida. 

Kea, papas que se quedaron en la tierra al hacerse 
la cosecha y que han brotado de nuevo, a la siguiente 
siembra. 

Khent, papas escogidas, las mejores de una clase, 
para emplearlas en regalos o en obsequio de algún hués- 
ped de estimación. 

Kipu, es lo mismo que expresa kea. 

Kotsi amka, papa temprana. 

Kulukauna, una papita redonda de muy buen gus- 
to, literalmente «papas de huevo de perdiz», parecida 
por el nombre a nuestras papas de huevo de alondra. 

Luki o luki amka, papas blancas, grandes, pero tan 
amargas, que no sirven para comer cocidas ni asadas y 
que,en cambio, son muy buenas para preparar tsuñu. 
Esta papa parece ser originaria de la altiplanicie bolivia- 
na e importada de allí al Perú por los Inkas; el nombre 
que le dan los indios khetsuas l'oki tsoke pertenece a la 
lengua kol'a habiendo pasado al khetsua junto con la 
clase de papa designada. 

Dag, una clase de papas chicas. | 

L'al'awa, papas que se distinguían por una forma y 
tamaño de lo más especiales, por ejemplo: por el creci- 
miento de dos o tres tubérculos juntos. El que alguien 
se encontrara en la cosecha con estas papas, se estimaba 
como presagio importante; se les guardaba en la era o 
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choza con la mayor solicitud y se les veneraba como wa- 
ka. En este caso se llamaban tuminko. También se daba 
el nombre de TPal'awa a ciertos abortos de los animales, 
particularmente los que traían pies demás; por ejemplo: 
Pal awa kaura, una llama hecha así, etc. 

DPulu o Vul'u amka, papas atrasadas por los hielos 
o cualquiera otra causa, esto es, de crecimiento incom- 
pleto, pequeño, sin desarrollo. 

Nayra poko, las papas que maduran primero. 

Pakokhawa, una clase poco buscada y por lo mismo 
de cultivo escaso. 

Pakhu amka, papas heladas en la tierra. 
Patikal'a, papas de diversos colores. Este nombre se 
aplica también a tejidos de dos o más colores para di- 
versos objetos, por lo que a esta designación se le agrega 
para distinguirla del otro empleo la palabra amka. 

Phiki amka, se usa también como Pulu amka y 
también para papas medio podridas o dañadas por fer- 
mentación en los depósitos. 

Phiñu amka, una clase de papa larga. 

Puma koly'u o puma koyl'u amka, una papa riquí 
sima de color blanco amarillento 

Puma lakhara, papa rojiza obscura o roja. 

Sáa amka, una papa poco buscada, de gusto algo 
desagradable. 

Sirke, papas asadas en ceniza. y 

Sonko waka, papas asadas con corteza muy enco- 
gida. 

Sukuya luki, papas largas de las conocidas con el 
nombre luki. 

Surimana, papas largas blancas, no muy apreciadas. 
Takhu, mezcla de papas de diversas clases. 

Tuminko,papas a las que se manifiesta alguna ado- 
ración, llamadas también tomino. 


Tunta, papas resecadas solo con el uso del agua y 
que se cocinan enteras o amasadas. 

Tsaara, variedad de papas pequeñas,poco gustosas, 
y que no son apreciadas. 

Tsal'u, es lo mismo que takhru, papas diversas, 
mezladas. 

Tsapina, clase de papas más o menos negras,de re- 
gular sabor y que sirven también para teñir telas, etc. 

Tsiki, papa acuosa, bastante insípida, pero muy 
buscada por los indios. 

TsikiU' a, lo mismo que kheni y tumir. 

Tsoke hintsu, literalmente papas orejonas, llama- 
das así por su forma; no muy buscadas. 

Tsokephitu, una variedad de poco aprecio. 

Tsoko tsoko amka, papas de corteza gruesa, como 
hanka amka. ! 

Ula tal'a, papa grande muy apreciada. 

Waka, papas asadas en fogatas de hierbas, durante 
la cosecha. 

Watoka, una clase de papa abundante y muy buena. 

WiT'a kapi, variedad de papa sumamente apreciada. 

Piu o piui, una tela conteniendo papas que los in- 
dios contaban en la siembra, para saber si la cosecha 
sería buena o mala. 

Phina, la era cubierta de papa en la que se deposita 
la provisión de papas que con frecuencia es una choza; 
verbo guardar papas. 

Amkatsa o amkatsasi, sacar papas verdonas. 

Yñaka, sacar papas sin desarraigar las matas; bus- 
car las papas grandes, dejando las chicas para que sigan 
creciendo. 

Korutsasi, helar papas para hacer chuño. 


"anta, sacar papas recién sembradas para robár- 
selas. 
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de la conquista, no se preocuparon en lo menor de ser 
útiles a su país propio, introduciendo en él plantas de 
cultivo importante. La auri sacra fames los cegaba para 
toda otra aspiración. Sin duda a uno que otro español 
se le ocurrió desde el principio que el transportar estos 
tubérculos a España sería gran provecho para su patria. 
Así lo insinuó el Corregidor de Yauyos Diego Dávila 
Briceño, que en la descripción que hizo el año 1586 de 
su provincia decia: «Y si en nuestra España las planta- 
ran (las papas) así como aquí, sería de gran auxilio en 
los años de hambruna». (Rel. Geog. I, 63).Pero nada se 
hizo entonces, y solo un cuarto de siglo después comen- 
zaron a hacerse los primeros ensayos. 


Aun cuando se ha escrito mucho al respecto, no es 
fáci dilucidar con exactitud cuándo se trajeron a Es- 
paña o a Europa en general, las primeras papas. Parece 
que ello se realizó hacia la sexta década del siglo XVI, - 
siendo los primeros países que la recibieron Holanda y 
Borgoña; a los pocos años aparecieron en algunas pro- 
vincias de España, en Italia, hácia 1580; introducidas 
por Hieronymus Cardanas; y a poco en Irlanda por Sir - 


y el corsario Sir Francisco Drake; pero para llegar a Ale- 
mania transcurrieron todavía 150 años,y dos centurias - 
completas antes de que allí se aclimataran. 


dice el célebre Mulder: «Yo,por mi parte,no me preocupo 
mucho por la lenta desaparición de las papas y creo que 
en lugar de ser una desgracia, sería una felicidad (¡) si - 
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las papas desaparecieran poco a poco de la superficie 
del pianeta»(«El Alimento en Relación con el Espíritu de 
los Pueblos» iraducción alemana de Jacobo Molexchott, 
pag 69). Algunos otros fisiólogos fueron del mismo pa- 
recer, apesar de la poca reflexión que ese juicio entra- 
ñaba,y, por lo mismo, no adujeron en su apoyo funda- 
mento alguno. Para probar el efecto nocivo de la papa 
como alimento del hombre, era necesario,ante todo, de- 
mostrar que el consumo de la papa entre los indios del 
Perú, por millares de años, había producido un daño 
efectivo,y desde que consumieron otros cereales y mayor 
cantidad de carne que antes se volvieron más fuertes, 
más sanos y más inteligentes; lo cual estimo yo en com- 
pleta contradición con los hechos. Se debería aducir 
también pruebas incontrovertibles de que la inanición 
reinante entre los pobladores de muchas ciudades y paí- 
ses en que predomina la alimentación de la papa, era 
debida única y exclusivamente a ésta; y dar otras prue- 
bas parecidas. Los señores de los gabinetes de estudio 
parecen no haber tenido en consideración el valor de la 
papa como alimento para los animales domésticos,a los 
que hace criar carne y grasa: que,a falta de la papa,ten- 
dría que emplearse granos: que además tendría que ha- 
cerse lo mismo para la fabricación de aguardientes con 
fines industriales, y que,de este modo,se sustraerían in- 
gentes cantidades de granos del consumo alimenticio 


del pueblo. Casi es innesesario indicar las favorables 


condiciones que para la agricultura determina el cultivo 
de la papa. Por eso no puedo menos de manifestar com- 
pleta conformidad con la apreciación de que la intro- 
ducción del cultivo de la papa en la actividad agrícola, 
debe ser considerada como uno de los más culminantes 
acontecimientos, en la historia de la economía de los 
pueblos. Apeser de las malas consecuencias higiénicas 
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que pudieran resultar del alimento exclusivo de la pa- 
pa (9), debemos tener la satisfacción de que ella propor- 
ciona a los pueblos un alimento abundante, cosa tan- 
to más apreciable cuanto que en estos tiempos se alien 
agricultores egoístas y codiciosos y gobiernos de cortos 
alcances para encarecer el principal sustento de los 
pueblos por medio de tarifas protectoras y otras me- 
didas por el estilo. 
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(9) Sabido es que resulta nocivo para el organismo el uso perma- 
nente y exclusivo de otros alimentos que contienen más proteina, 


PARIAKAKA 


En las primeras décadas que siguieron a la conquis- 
ta del Perú, se sirvieron los españoles principalmente 
del camino de Yauyos y Warotsiri, en sus expediciones 
militares y viajes de Lima a Jauja y demás ciudades del 
interior, hácia el Sur, hasta llegar al Kusko. El camino 
pasaba un poco más al sur del que se encontró después 
y era traficado casi exclusivamente, tocando en San 
Pedro de Mama, Matucana, San Mateo de Wankor, y 
atravezando la Cordillera por una de las abras para lle- 
gar a Tarma y Jauja. El ferrocarril que se construyó 
- hace poco menos de veinte años sigue esta misma di- 
rección general por la quebrada. 

La provincia de Yauyos es una de la más acciden- 
tadas y montuosas del Centro del Perú, y oponía a los 
viajeros grandes dificultades. El llamado camino del 
Kusco salia de la capital a San Francisco de Siscaya, 
San José de Chorrillos y a la población principal de Santa 
María del nombre de Jesús de Warotsirin (o como lo 
escriben los cronistas más antiguos Guadochiri) y de 
allí por una abra de la Cordillera de Pariakaka a la pro- 
vincia de Jauja. Este «camino real» era más bien una es- 
trecha senda de región montuosa que iba a dar en la 
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provincia de Jauja, al llamado «camino del Inka» que 
venía de sur a norte. En tiempo de la denominación de 
los Inkas el tráfico entre el interior y la Costa se hacía 
únicamente por sendas miserables. 

La cadena de montañas que divide las provincias de 
Yauyos y Jauja es una de las más fragosas de la Cordi- 
llera peruana (no de los Andes),y el ramal de Pariakaka, 
cuya línea de cumbre semeja en todo a una montura, es 
el más alto del Perú central (4888 metros). Está cubier- 
to de nieve perpetua, que,al fundirse, forma corrientes 
de agua que se dirigen al Oriente, hácia el Marañón, for- 
mando lagunas a ambos lados, cerca de su orígen. Del 
pie de este altísimo ramal sale el camino para una cues- 
ta de lo más escabrosa, peligrosa y fatigosa a la que lla- 
man la «escalera de Pariakaka», hasta pasar a la provin- 
cia de Jauja. 

Si las dos voces de que se compone la palabra Pa- 
riakaka, fueran voces khetsuas, lo cual me parece muy 


dudoso, significarían la roca del gorrión» (paria, gorrión, 


kaka, roca) (10). 

Los antiguos habitantes de la provincia conserva- 
ban una interesante leyenda relacionada con este sitio 
y que versaba sobre una lucha entre los dioses. A mi en- 
tender, el Corregidor de Yauyos, Diego Dávila Briceño 
(Relac. Geog. Perú 1 pag. 61) es el primero que ha 
arrancado esta leyenda del olvido en que yacía, consig- 
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(10) Kaka significa hermano de madre; kakay se dice de los cuñados 
en general y aveces al abuelo. Khakha, es una vasija de boca estrecha 
y después se dió este nombre a las botellas de vidrio. Khakha duplicado 
Khakha khakha designa todo crujido fuerte, como la caida de un árbol 
grande, el rodar de una peña; el estampido del cañón ordinario; el ruido 
que generalmente acompaña al temblor. En lugar de paría, el gorrión 
podría ser también para (parakaka) del kehtsua para aguacero, lo que 
en mi concepto sería más apropiado para este caso. Con todo,repito, que 
apesar de las etimologías aducidas, estoy muy lejos de convencerme de 
que la palabra pariakaka sea de orígen khesua. 
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nándola en su descripción de la provincia de Yauyos del 
año 1586 y después de él, el cura párroco de Warotsiri, 
Don Francisco (según dice Espada) el que escribió una 
obra titulada «Tratado y relación de los errores, falsos 
dioses y otras supersticiones y ritos diabólicos en que 
vivían antiguamente, etc» (11) de la que, desgraciada- 
mente, solo nos ha llegado los primeros capítulos, no 
habiendo sido tampoco impresa nunca. 

La leyenda es esta: «Los yungas, vecinos de la pro- 
vincia de Yauyos, hácia el lado del litoral del Océano, 
recorrieron la provincia en son de guerra y fundaron un 
pueblo al que le dieron el nombre de Lima (12). Cerca 
de una laguna al pié de los cerros de Yaro, en la Cordi- 
llera, construyeron una waka, dedicada a su dios WaJl' 
al'o y en la que le rendían culto, sacrificando mujeres y 
niños en determinadas fiestas del año. En una de estas 
ocasiones se les apareció de repente una divinidad que 
dijo llamarse Pariakaka y les habló de esta manera: «Qué 
hacéis aquí? No sacrifiquéis a Wal'al'o vuestras mujeres 
y vuestros hijos; rendidme culto a mí; yo no exijo san- 


A AA A 


(11) Léase al respecto a Espada,introducción a las «Tres Relaciones 
de Antigúedades peruanas» Madrid 1879 p. XXXIII. 

(12) El indicado Corregidor Dávila Briceño,dice que él mismo man- 
dó destruir esta aldea, con motivo de la orden superior que se dió para 
despoblar los pueblos chicos y trasladar sus habitantes a centros de ma- 
yot población. Cabe aquí advertir que Lima, la capital del Perú, no debe 
- 8bsolutamente su nombre al río ni al templo que había en sus márgenes 
dedicado a un ídolo parlante, Rimaz. Esto se ha asegurado generalmen- 

te y se ha repetido miles de veces, sin que jamás haya sido contradichoc 
pero lo cierto es que Francisco Pizarro, fundó su ciudad en un terreno 
llamado Lima por los naturales desde antes, dándole el fundador el nom- 
bre de ciudad de los Reyes porque su fundación coibcidó con la fiesta 


- delos tres Reyes, del año 1535. El nombre de Ciudad de los Reyes, aun 
- que oficial, no pude sobreponerse. Los indios continuaron llamando 


Lima tanto al sitio en que se levantaba la nueva ciudad, cuanto al la 
ciudad misma, siguiendo los españoles su ejemplo; poco a poco la desig- 
nación «Ciudad de los Reyes cayú en desuso y por último en olvido quer 
- dando el nombre de Lima. Desgraciadamente, no tenemos como sabe- 
Si Lima tenía un significado en la lengua yunga, lo que es probable, ni 
- IMEnOos cual era, 
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gre humana; sacrificadme tan solo llamas y corderos que 
así me habréis complacido». Entonces contestaron los 
indios: «Eso no lo podemos hacer,porque si lo hiciéramos 
Wal'al'o nos aniquilaría»—«Bueno,pues, dijo Pariakaka, 
entonces lucharé con él y lo arrojaré de aquí». Y así su- 
cedió. Durante tres días y tres noches seguidas comba- 
tieron Wal'al'o y Pariakaka, el primero con el fuego y 
el segundo con el agua. Pariakaka descargó sobre su 
adversario terribles tempestades de nieve, granizo y 
aguacero,que éste no pudo resistir, y viéndose vencido, 
huyó. Paraikaka lo persiguió hasta los Andes de la pro- 
vincia de Jauja,donde Wal'al'o desapareció en una mon- 
taña de fuego. Entonces regresó Pariakaka y llenó de 
nieve las cimas de los cerros de Yaro,que desde entonces 
llevaron su nombre. Las aguas conque Pariakaka había 
inundado a su enemigo formaron¡la laguna de Pariakaka, 
que está junto al camino que va para Jauja. Pero los 
indios los reconocieron como su Dios y le ofrecían sacri- 
ficios, aun cuando ya se habían vueltos cristianos, al 
menos en el nombre. Por eso castigó el severo Corre- 
gidor Dávila Briceño a algunos kurakas, quitándoles 
400 llamas y 14 vasos de plata, que empleaban cada mes 
en sus ceremonias de sacrificios, y que el Corregidor, se- 
gún lo refiere él mismo, con gran satisfacción vendió en 
beneficio de las Cajas Reales. 


Esta leyenda, característica de un combate entre 
los dioses, o mejor dicho, entre los elementos, es anti- 
quísima, acaso uno de los mitos peruanos de más alta 
antigúedad,y a mimodo de ver se funda en un fenóme- 
no telúrico, a saber: la erupción de un volcán en las cor- 
dilleras acompañada de lluvias torrenciales. No me atre= 
vería a sostener que con esto se relacionara también una 
erupción volcánica en la Cordillera de los Andes,parale- 
la a la primera, donde fijó Wal'al'o su nueva redidencia. 
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Cuando el maíz principiaba a echar mazorca, las 
comunidades ponían guardianes campestres para pro- 
tejer sus sembriíos contra los robos y los daños que 
les podían causar los animales. Este cargo duraba só- 
lo hasta que la cosecha fuera recogida, cosa de dos me- 
ses, y era, según parece, un puesto estimado y muy pre- 
tendido, porque no sólo era un puesto de policía rural, 
sino que tenía también cierto carácter religioso. En efec- 
to, durante todo el tiempo de su desempeño, los guar- 
dianes tenían que ayunar, esto es, no podían comer sal 
ni ají, (utsu) ni tampoco tener trato con sus mujeres. 
Se cubrían la cabeza con gorros de piel de zorro y lle- 
vaban en la mano una vara larga con borlas de lana, 
disfrazaban su voz y afectaban en todas sus maneras 
algo de femenino. Villagómez (1. c. fol. 44) dice que res- 
pecto a su Origen corrían muchas leyendas y tradiciones 
desde sus antepasados y que reinaba en ello mucha su- 
perstición. De sentir es que no se nos trasmita ninguna 
de las leyendas, lo cual era lo más importante. 

Entre las obligaciones de los guardianes figuraba 
la de recoger las primeras mazorcas de maíz (ísoxl'0) que 
maduran en los campos confiados a su vigilancia, en- 


tregándolas a las autoridades comunales y que servían 
para preparar una chicha de especial estimación. 

El nombre de pariana que se daba a estos guardia- 
nes, proviene, a mi juicio,de la palabra khetsua paria, 
un pájaro del género de los gorriones, probablemente 
del cocoborus, del cual dos variedades, la tuya (cocoba- 
rus chrisogastes, Cab) y los piskaka (cocoborus tórridas, 
Cab) solían causar grandes daños en los campos de maíz 
cayendo sobre él en nubes y comiéndose los choclos aún 
lechosos y dulces. Como la principal ocupación de estos 
guardianes era ahuyentar a los pájaros con sus largas 
varas adornadas de colores, puesto que para el objeto 
no disponían de armas balísticas apropiadas, puede muy 
bien ser que se les aplicara el nombre mismo de los pá- 
jaros dañinos que tenían que perseguir. 

No deja de llamar la atención el que la costumbre 
de cuidar los frutos de los campos por medio de gentes 
destinadas especialmente a ese oficio, corresponda en 
todo a la costumbre que regía en Europa desde siglos 
atrás, de cuidar los viñedos, y que tanto allá como acá, 
estos guardianes se distinguieron por el modo especial 
de cubrirse la cabeza,así como por el vestir, y, probable- 
mente, por muchos otros detalles que demuestran com- 
pleta concidencia. De paso bastará recordar, entre otros 
a los guardianes de viñedos llamádos «saltner» en Me- 
ran y otros parecidos en algunas comarcas del Rhin, 
en Italia, Portugal, etc. 
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PATSAKAMA X 


Patsakamazx, un dios oráculo de los Inkas. 


Patsakamazx, se compone de Patsa-Kamazx: Patsa 
significa «tiempo» y «espacio» que son unos. En el senti- 
do de «espacio» designa el mundo, la tierra, el suelo, el 
lugar; en el de «tiempo» la división del tiempo, el perío- 
do de tiempo, la época;también un período determinado 
que es precisamente de lo que se trata, como día, mes, 
año, ete (13). Pueden servir para mayor claridad algu- 
nos ejemplos de Holguín: patsateh simuyu o teh'si muy- 
patsa, el mundo tanto cuanto se vé; patsapanta hayhin, 
la tierra hasta el horizonte; patsamkaxñin, clarear por 
la mañana; patsam yuraz yan romper el día; patsazta 
hamuta, fijar un tiempo para hacer algo; patsazta yura- 
paya, contar los días hasta que algo suceda; patsay put- 
sucay, el fín del mundo; patsakuti, patsatixra, el fín del 
mundo el período transcurrido. De patsa salen también 
patsal'a o patsan, que significa justo, exacto, inmediato 
momentáneo. 


(13) Refiriéndose a esto es que Montesinos dice que cada rey o Inka 
de los peruanos llevaba el nombre de Patsakutt, siempre que su gobier- 
no cayera en un período de 500a ños transcurridos desde el anterior pe- 
riodo de otros 500 años y que también se daba el nombre de patsakuti 


- al período mismo de cinco siglos. 
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Kamazx es participio presente de kama, verbo de 
muchos significados, como hacer, crear, conservar, ani- 
mar, dar valor a una cosa producir, fructificar (un ár- 
bol) intentar, ensayar, sentar (vestidos, etc) alcanzar, 
aguantar, bastar, dar a alguien su parte lo que le toca 
su salario; valer, apuntar (con el arco, la honda o el 
fusil). 

Ñam kamayki, ya te he dado tu parte, tu retribu- 
ción; kamaykin kany, yo valgo tanto como tú; kamañan 
mikuy, es tiempo de comer; kamawanm:, me gusta, me 
conviene; kamaz, Dios, el dios creador (combinación 
sacerdotal); kama significa además el valer, el cargo, la 
dignidad, el mérito; kamay kama, según mi merecimien- 
to; también el pecado, la culpa: kamayñi tsay, la culpa 
de eso la tengo yo. Como adjetivo corresponde a valioso 
capaz, hábil. Como preposición, es según, hasta y tam- 
bién es completo, junto, entero, enteramente, todo». 

Patsakamax (14) puede pues significar, el creador 
del mundo; el protector del mundo, el conservador del 
mundo; y, por otra parte, el que anima al tiempo, le dá 
valor, lo adapta a las necesidades, etc. Sin embargo, la 
palabra se usa con mucha razón, casi exclusivamente 
en su primer significado Patsakamazxr es el «conservador 
del mundo». 


A diferencia de Kon y dé Wirakotsa, Patsakamax 
no es un creador increado.* En las diversas leyendas se 
le representa, ya como hijo del Sol y de la Luna, ya co- 
mo hijo de Kon. En el concepto de los partidarios incon- 
dicionales de los Inkas, que no querían reconocer nin- 
guna autoridad seperior al Inti, era Patsakamax, hijo 
del Sol y de la Luna; sin embargo, lo consideraban como 
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(14) El historiógrafo españól Antonio de Herrera escribe este nom- 
bre Packhiacamac en su Historia de las Indias Orientales. 


un dios poderoso al que los Inkas mismos manifestaban 
la mayor veneración (véase la palabra Wirakotsa). 


El padre jesuíta Luís de Teruel ha referido la le- 
yenda de Patsakamax en el libro 1 cap. X de su obra. 
«Contra idolatríam» de la manera más completa y a la 
vez menos conocida. Fué compañero de viaje del renom- 
brado visitador eclesiástico padre Joseph Arriaga, cuya 
obra sobre la Idolatría de los Indios, tiene tan excepcio- 
nal importancia. La obra de Teruel, desgraciadamente 
no se publicó nunca, pero la leyenda nos la ha conser- 
- vado el P. Calancha, que la tuvo a su disposición (Coró- 
nica Moralizada, etc. pag. 411 y siguientes). 


La leyenda es esta: « En el principio del mundo no 
habían suficientes alimentos para mantener a los dos 
seres humanos, un hombre y una mujer,que habían sido 
creados por Patsakamax. Habiendo ido un día la mujer 
a buscar algunas yerbas y raíces entre las espigas, le- 
vantó los ojos al Sol y en medio de amargo llanto y so- 
llozos le rogó que la librara de su situación tan deses- 
perada y que antes que dejarla abandonada a su sufri- 
miento, la matara con un rayo. El Sol contestó con bon- 
dad a la mujer, la tranquilizó y le mandó que continua- 
ra buscando raíces. Mientras ésta daba cumplimiento 
a la orden, el Sol la cub%ió con sus rayos, la fecundó, y 
resultó empreñada, dando a luz a los cuatro días un 
hijo, con gran contentamiento suyo, pues así esperaba 
llevar en adelante mejor vida. Indignado Patsakamax 
de que la mujer rindiera al Sol desde ese momento, la 
la adoración que reclamaba para sí y que,a causa del 
niño, habría de ser él tratado con menosprecio, se lo 
arrebató a la madre,apesar de su resistencia y de sus 
gritos; y como esta pidiera auxilio al Sol, como padre 
del recién nacido, y padre también de Patsakamax, 
éste hizo pedazos a su medio hermano, en tanto que la 
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madre pedía venganza al Sol. Entonces Patsakamax,a 
fín de evitar que en lo futuro se pudieran quejar a su 
padre el Sol, de no haber querido crear medios de sub- 
sistencias, para que a nadie más que a él (al Sol) se le 
rindiera adoración suprema, sembró los dientes del vic- 
timado, delos que salió el maíz; después sembró las cos- 
tillas y huesos,de los que brotó la yuca (yatropha maniot) 
y de la carne salieron las calabazas, los 'pacaes y las de- 
más frutas y árboles; de manera que hubo recursos en 
abundancia y la tierra de los Inkas no tendría jamás 
motivo para temer una hambruna. Pero la madre no se 
dió por satisfecha con esta profusión de cosas, porque 
cada planta le recordaba a su hijo, así que impulsada 
por el amor y la venganza,impetró del Sol el castigo del 
malhechor o que le diera una compensación. Inti, aun- 
que ¡impotente contra Patsakamax, pero movido de 
compasión por la mujer,le preguntó que dónde estaban 
el ombligo y la tripa del ombligo del niño. La madre 
se los mostró, y el Sol creó con ellos otros hijo que en- 
tregó a la mujer diciéndole: «Toma a la criatura que 
está llorando y envuélvela en tu chal; llevará por nom- 
bre Witsama (según otros, Wil'ama).El niño creció muy 
bien y llegó a ser un joven hermoso y valiente, que qui- 
so recorrer el mundo,a imitación de su padre, y después 
de haberlo acordado con su madre, principió el viaje. 
Apenas había desaparecido, cuando Patsakamax dió 
muerte a la mujer,que ya era anciana, despedazó sus car- 
nes y las arrojó como pasto de los buítres, pero los hue- 
sos y el pelo, los ocultó cuidadosamente a la orilla del 
mar. Entonces creó hombres y mujeres para que pose- 
veran la tierra y kurakas para que los gobernaran. Des- 
pués de mucho tiempo, Witsama regresa a su tierra, que 
se llamaba Vegueta, (según la ortografía de Teruel) que 
era un valle con gran abundancia de árboles y de flo- 
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res lindísimas,distante cosa de una milla del lugar lla- 
mado “Waura (15). Al no encontrar a su madre y saber 
por un kuraka (16) lo que había pasado, fué presa de 
la mayor indignación y reuniendo a los habitantes del 
valle les exigió que le dijeran dónde se encontraban los 
huesos de la víctima, y en cuanto le dijeron el lugar fué 
allí, sacó la osamenta y la animó de nuevo, y como su 
ira era tan grande,que solo la venganza la podía calmar, 
se apercibió a destruir a Patsakamax. Pero éste para no 
dar muerte también a su segundo hermano, y colérico 
con los hombres, se retiró al lugar donde está construí- 
do su templo, cerca del mar; y el valle y la población 
donde ésto aconteció se llamaron desde entonces Patsa- 
kamax. 

Al tener Witsama noticia de que Patsakamax se 
había ocultado, montó en cólera y destruyó los campos 
por el fuego, haciendo objeto de su despecho a los habi- 
tantes de Vegueta, por creerlos complicados en la muer- 
te de su madre. Sin escuchar ninguna justificación ni 
disculpa,invocó a su padre el Sol y le rogó transformar 
a estos hombres en piedras, lo que se realizó inmediata- 
mente. Al ver transformados en piedras a los hombres 
que había creado Patsakamax, y a éste hacerse invisi- 
ble, el Sol y Witssma se arrepintieron de la venganza 
que tan apasionadamente habían ejecutado, y no pu- 
diendo rehacer lo sucedido, resolvieron ofrecer satisfac- 
ción a los séres transformados en piedras, declarando 
que los kurakas y los principales y más valerosos hom- 


(15) Waura en la actual provincia de Chancay en el Departamento 
de Lima, distante unas 24 leguas (134 kilómetros) al norte de Lima, en 
la entrada de uno de los más hermosos valles de la costa occidental de 
Sud-América. En 1876 contaba cosa de 1000 habitantes (véase también 
Tschudi descripción de viajes, etc. T. 1. pag. 302, 1846). 

(16) Y sin embargo Patsakamax había dado muerte a la madre de 
Witsama antes de haber criado a los nuevos hombres; 
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bres del pueblo destruído eran divinidades, y llevándo- 
las a la costa y a la orilla del mar. A los primeros se les 
debía venerar y adorar como a wakas (véase la palabra) 
y a los demás se les trasladó a la orilla del mar, donde 
existen en forma de peñas, crestas rocallosas y cabos, 
tocándole el puesto de honor al kuraka Anat, que había 
sido el más poderoso de esos hombres y que reside en 
una roca solitaria del mar, distante una legua de la playa 
y que hasia ahora es objeto de la mayor veneración por 
parte de los indios. Los que fueron declarados wakas 
debían ser objeto del culto correspondiente, ofrecién- 
doles todos los años como sacrificio, placas de plata, 
chicha, víveres. Y desta manera se trató de aplacar las 
manes de todos ellos». 


Como quiera que después de este acto contemplara 
Witsama el mundo desprovisto de hombres y que no 
había quien adorara al Sol ni a las wakas, rogó a su 
padre el Sol que creara nuevos hombres. Inti dejó en- 
tonces caer del cielo tres huevos, uno de oro, otro de 
plata y otro de cobre. Del huevo de oro, salieron los 
kurakas y los nobles que se llaman de segunda clase, 
del huevo de plata las mujeres nobles y del huevo de 
cobre el pueblo bajo, llamados mitayos, así eomo sus 
mujeres y sus hijos. Calancha nos sigue diciendo que en 
este origen del género humano creen, como en artículo 
de fe, todos los indios de Waura, Kupi (hoy Supe), Wat- 
so, Barranca, Aykama, y Vegueta, así como los indios 
de Kurawayo a. cinco leguas al norte de Lima, y al Sur 
desde Patsakamax, como lo han comprobado las inves- 
tigaciones v exploraciones del arcedeán de Lima, Dr. 
Dn. Fernando de Avendaño y las de los Padres Pablo 
Joseph de Arriaga y Luís de Teruel. También adoraban 
a las peñas del mar y a los cabos, las tribus y pueblos de 
la costa sur hasta Arica, distinguiéndose de la anterior 


sólo respecto al orígen de la segunda creación de los 
hombres, pues creían que Patsakamax los había creado 
de nuevo dejando caer sobre la Tierra cuatro estrellas, 
dos machos y dos hembras, para que de ellas nacieran 
los reyes y los nobles de un par,y del otro,el bajo pueblo 
los desvalidos y los servidores. Agregan que Patsaka- 
max dispuso que las estrellas que había mandado re- 
gresaran al Cielo y que los primeros hombres que habían 
sido convertidos en piedra fueran objeto de adoración 
como wakas, ofreciéndoles en sacrificio placas de plata 
y bebidas. 

La leyenda del huevo nos ha sido conservada tam- 
bién por el celoso predicador Avendaño (17) en uno de 
sus sermones. Es corta y reza textualmente: «Por estas 
verdades de las que Os he instruído, veréis lo que Os con- 
taban vuestros mayores (antepasados) sobre el origen 
del género humano, después del diluvio, que no son sino 
fábulas. Algunos de vuestros mayores dicen que después 
del diluvio cayeron del cielo tres huevos: uno de oro,del 
que salieron los kurakas; otro de plata, que dió origen 
a las ñustas (mujeres nobles) y el último de cobre, del 
que salieron los indios plebeyos». 

Si el muy fidedigno Avendaño no se hubiera refe- 
rido a este mito en uno de sus sermones, como a cosa 
conocida desde antaño por sus oyentes, creeríamos en- 
contrarnos en presencia de una leyenda hindú. Además 
de ésto, el huevo figura ciertamente, como con tanta 
razón lo hace notar Muller (1. c. 327) en las comosgonías 


(17) El título de esta obra,sumamente rara, reza: «Sermones de los 
misterios de nuestra Santa Fé Católica en lengua castellana y la general . 
del Inga. Impúgnase los errores particulares que los indios han tenido 
por el Dr. Dn. Fernando de Avendaño, Arcediano de la Santa Iglesia 
Metropolitana de Lima, Calificador del Santo Oficio, Catedrático de 
Prima de Teología y examinador sinodial, etc. Impreso en Lima por 
Jorge López de Herrera, 1649« 
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como el huevo universal del mundo ideal (mundus in- 
nuce) aunque no sea sino en los de los pueblos del anti- 
guo mundo. En cuanto a los de América, no conozco 
ningún otro que le atribuya análogo papel, a estar a lo 
que hasta hoy sabemos. En este mito del huevo hay que 
considerar dos cosas: primero, que los hombres de dis- 
tinción (kurakas) y las mujeres de alta clase (ñustas) 
han procedido de huevos distintos, y que los plebeyos, 
es decir, el pueblo, ha procedido del huevo de cobre, 
conjuntamente hombres y mujeres; y segundo, que no 
se hace mención de los Inkas y que,por consiguiente el 
mito debe tener su origen en una época muy anterior 
a la aparición de esta dinastía, pero en la cual sin em- 
bargo, ya el pueblo se encontraba dividido en clases. 
En el citado sermón, Avendaño se refiere a otra le- 
yenda en los siguientes términos: (18) «Algunos otros 
de nuestros mayores cuentan que después del diluvio 
cayó el rayo en una mima del cerro Raku, donde se ori- 
nó y que de la orina de ese rayo se formaron los indios 
Lakwases; y en seguida pregunta a sus oyentes si no se 
averguenzan de ser hijos de la orina y que cómo era po- 
sible que ella produjera hombres, puesto que cada uno 
procrea a su igual? el caballo, al caballo el perro al perro, 
de manera que ¿cómo podían nacer hombres de los ori- 
nes? Por mi parte creo que esta leyenda es solo un trozo 
de un mito cosmogónico más vasto y que probablemen- 
te tiene un sentido muy profundo (19). El rayo figura 
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(18) Este sermón lo he publicado en la segunda parte de mi libro 
«Lengua Khetsua« 1847 p. 47 y en el «Organismo de la lengua khetsua 
1884 pag. 499. : 

Los indios de Casiquare llaman a las estrellas volantes, los orines 
de las estrellas y al rocío, la saliva de las mismas. Humbolt 1. c. T. IV. 
ag. 34. 
ed (19) Raku nombre dado al cerro,significa «sebo adjetivo «gordo 
grueso;« raka el organismo exterior de Ja mujer. Por lo demás, no be- 
mos a qué idioma pertenezcan el nombre de este cerro. En aymara 36 
llama araku a la niña que aún no tiene entendimiento«.—Bertonio. 
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como elemento creador en muchas otras leyendas ame- 
ricanas. 

Volvamos ahora a la primera leyenda que,como va 
dicho, es relativamente poco conocida y que constituye 
un mito local de los Inkas del más alto interés. Contie- 
ne una cosmogonía que por una parte la distingue su 
innegable independencia y originalidad y que, sin em- 
bargo, por otra, no carece de cierta relación con las de- 
más cosmogonías peruanas. Este mito es muy antiguo, 
pero sería muy difícil establecer su edad en relación 
con los demás. 

Como hemos visto, el Sol fué el creador del mun- 
do, y Patsakamax hijo suyo. Pero su poder creador era 
muy imperfecto,puesto que descuidó proveer a los me- 
dios de subsistencia; así que de la primera pareja huma- 
na que se creó, el hombre se murió de hambre. Patsa- 
kamax desapareció para sustraerse a la venganza de su 
hermano de padre, Witsama, a cuya madre había dado 
muerte, permaneciendo desde entonces invisible. Así se 
explica que en las leyendas incaicas, Patsakamax figu- 
ra como dios invisible y que se le adore como a tal; y que 
según las referencias de varios cronistas, no se hubieran 
hecho representaciones ni estatuas de él, ni tampoco se 
le hubiera construído ningún templo; lo cual no es exac- 
to, como luego veremos. Witsama suplica al Sol que 
convierta en piedras a los hombres creados por Patsa- 
kamax, lo que también se realiza. Tenemos,pues, aquí 
nuevamente el vago recuerdo del culto antiquísimo de 
las piedras de la antropomorfización de lo primitivo 
(véase la palabra Wirakotsa). 

Aparece después una cosa de lo más singular: el 
arrepentimiento del Sol y de Witsama por la transfor- 
mación inmerecida de los hombres, lo ¡que suplicó el 
uno y otorgó el otro, sin que les hubiera sido posible 
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deshacer lo hecho; por esta circunstancia fué necesario 
disponer que se debía dar una satisfacción a los dioses 
metamorfoseados de las tribus, especialmente a sus je- 
fes los kurakas. Al implorar Witsama la creación de otros 
hombres, el Sol deja caer del cielo sobre la tierra tres 
huevos; de los cuales proceden los nuevos hombres, pero 
éstos, según otra leyenda conservada entre los yungas 
del sur, no proceden de los huevos, sino de cuatro estre- 
llas que el Inti mandó a la Tierra de los dos hermanos 
Ayar (véase la palabra Wirakotsa). Si esto fuera efectivo 
resultaría que la leyenda primitiva había sido alterada 
por influencias de época muy posterior No es admisible 
que haya pasado de los yungas a los pobladores de las 
altas mesetas, pues se adapta perfectamente a las con- 
diciones de la población del interior y a la topografía de 
la región; no pudiéndose tampoco admitir el caso con- 
trario, porque el número de las parejas de hermanos no 
es el mismo. La diferencia capital entre ambas leyendas 
estriba en que el envío de las cuatro estrellas es un mito 
cosmogónico y que la aparicón de los cuatro hermanos 
Ayar, es un mito dinástico. Yo me inclinó a creer que la 
leyenda del huevo es la más antigua y primitiva, y la de 
las cuatro estrellas una narración relativamente reciente 
introducida quizá sólo después de haber entrado en con- 
tacto conlos Inkas, los yungas,lo cual sucedió en época 
muy posterior. 


Nada dicen las leyendas de la suerte que corrió Wit- 
sama, el que desapareció de la escena lejendaria. No es- 
taba dotado sino de una fuerza creadora limitada y no 
alcanzó sino a animar la osamenta de su madre, sin po- 
der crear hombres. Los que existían fueron convertidos 
en piedras por el Sol, y creados otros nuevos, todo a 
ruego de Witsama. Muy notable es la circunstancia se- 
ñalada por la leyenda, de que el Sol se olvidó al princi- 
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pio de crear medios de subsistencia para el hombre. De 
este modo se hace aparecer al Sol (Inti) como un creador 
del mundo de alcances limitados, de poco juicio y pre- 
visión, puesto que no se le ocurrió proveer de alimento 
que debían necesitar para su vida, los séres creados. 
Patsakamax,que se sustrajo cobardemente,o por lo me- 
nos de manera prudente y cautelosa a la venganza de 
su hermano Witsama, ejercía el mismo poder creador 
que su padre el Sol; pero no existía entre ellos acuerdo 
amistoso, y en esto encontramos otra vez el símbolo de 
una lucha entre las fuerzas Opuestas de la Naturaleza. 
Toda esta leyenda produce en el hombre: poco experi- 
mentado la impresión de que pertenece a un pueblo 
totalmente distinto en su manera de pensar y de vivir 
que el que revelan las demás leyendas de la creación de 
las que trataré más adelante en al artículo «Wirakotsa». 

En el sitio en que Patsakamax desapareció para 
siempre,en el mar, se elevó un templo grandioso. En la 
hacienda San Pedro, de Don Vicente Silva, a cinco le- 
guas al sur-oeste de Lima y cerca del pueblo de Lurin, 
se encuentran ruínas importantes de grandes edificios 
construidos en dos épocas distintas pre-hispanas (Rive- 
ro y Tschudi, «Antigúedades Peruanas», lámina XV.Squi- 
re,l.c. pag.62 y siguientes). Las unas, que están situadas 
en altas rocas y son visibles desde lejos, se llaman el tem- 
plo y con más frecuencia el «castillo» y era aquí donde 
se adoraba a Patsakamax y donde se elevaba su santua- 
rio. Desde luego, la situación prominente del edificio es 
una prueba de su alta antigúedad, pues en los primeros 
templos los adoratorios se encontraban siempre en luga- 
res elevados, y donde no los habían naturales,se hacían 
artificiales. Santillana dice textualmente («Tres Relacio- 
nes»,1l. c.) que la waka de Patsakamax se elevaba sobre 
un gran montículo de tierra, hechocasi todo por la mano 
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del hombre y en cuya cima estaba el edificio.Más abajo, 
en el llano,se veían los restos de un palacio de los Inkas 
y de un palacio para los axl'as (las doncellas escogi- 
das). 

Ya en tiempo de la conquista, estas construcciones 
estaban bastante derruídas y apenas daban remota idea 
de lo que habían sido en sus días de esplendor, algunos 
siglos antes. Un testigo ocular concienzudo,Miguel Este- 
te, veedor de las tropas de Hernando Pizarro, hermano 
del Conquistador, dice con motivo de su expedición a 
ese punto en 1532, que «ese lugar parece ser muy antiguo 
a juzgar por las construcciones derruídas que hay en él; 
y también están en ruína casi todas las murallas que lo 
rodeaban. 

No tenemos ningún punto preciso de apoyo para 
darnos cuenta de por qué ya desde el tiempo de los In- 
kas estaba en ruína un templo antes tan sumamente 
célebre y otros edificios más. 

Es de suponer que la destrucción de este cuerpo de 
edificio, haya sido debida en el principio a los temblores 
fuertes y frecuentes en esta parte de la Costa; que des- 
pués las circunstancias públicas, sobre todo las campa- 
ñas contra los Tsimus y contra Quito, que absorbieron 
toda la atención, hayan sido causa de que no fueran re- 
parados oportunamente, continuando, en consecuencia, 
el derrumbe, hasta que, por fín, los españoles en su co- 
dicia de botín, redujeron las construcciones al estado 
en que hoy las contemplamos. 

Estete consigna en su relación una multitud de 
nombres propios de valles, localidades, kurakas y jefes 
que no provienen de la lengua khetsua, sino que perte- 
necen al idioma en uso entonces en estas costas (20). 


(20) Debo insistir en manifestar que los primeros cronistas que nos 
han trasmitido voces indias lo han hecho destrozándolas deplorable 
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Resalta de por sí la pregunta de cómo es que la st- 
prema divinidad de los yungas sea designada con un 
nombre cuyos componentes pertenecen al khetsua más 
puro. La repuesta la podemos deducir con facilidad de 
Ja Relación del licenciado Dn. Fernando de Santillán, 
que fué después obispo de Charcas,antes La Plata («Re- 
lación de Origen, etc. en «Tres Relaciones» l. d. pag.32). 
En los tiempos antiguos, antes de que los yungas en- 
traran en contacto con los Inkas y sus soldados, el valle 
en que estaba el templo de Patsakamax se llamaba Ir- 
ma. Esta palabra quizá entraña en la lengua yunga la 
idea de «Conservador del mundo» o «Creador del mundo» 
por lo que se habría aplicado el nombre a todo el valle 
lo que sucedió después con la denominación de Patsaka 
max. La divinidad Irma era conocida hasta en las más 
apartadas regiones; de todas partes concurrían al valle, 
y Ofrendaban en el templo sacrificios y presentes, por 
que era un dios oráculo, tenido en gran estima, y que 
daba respuestas infalibles a las preguntas que se le diri- 
gían (1. c. cap. VÍ cap. XXIX-XXXI). Es muy natural 
que la fama de este dios se extendiera de nación en na- 
ción, y que así penetrara en las comarcas interandinas, 
llegando a conocimiento de los Inkas. Refiere Santillán 
que cuando la madre de Túpac Inka lo llevaba en su 
seno, sintió que la criatura le decía que el criador de la 
Tierra se encontraba en el valle de Irma, en la nación 
de los yungas. Cuando llegó a ser hombre, su madre le 
refirió el caso y el Inka resolvió dirigirse con una peque- 
ña comitiva a ese valle y buscar al Conservador del mun- 
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mente, porque su oído no estaba acostumbrado a los sonidos tan extra- 
ños que tienen las lenguas indias, de manera que cuesta mucho trabajo 
descubrir el verdadero sonido. JAsí es que hay que tomarlas con mucha 
desconfianza. Por ejemplo: Estete escribe Pachocamac y Pachalcami 
en lugar de Pachakamax (Patsakamaz). 
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do; al llegar se puso a ayunar y a orar durante catorce 
días, al cabo de los cuales le habló el dios Pachahc- 
camahc (así lo escribe Santillán) diciéndole que se com- 
placía de haberlo conocido, y que él era el que había 
creado todas las cosas sobre la Tierra,siendo su herma- 
no el Sol el creador de todas las cosas en el Cielo.A con- 
secuencia de esto,el Inka y sus acompañantes le sacrifi- 
caron un gran número de llamas, incineraron su vestimen- 
ta e hicieron acción de gracias al dios. Habiéndole su- 
plicado que les indicara qué sacrificio era de su mayor 
agrado, contestó, que siendo casado, prefería que le 
construyeran una casa en Irma. Kl Inka aceptó con ale- 
gría este deseo y construyó en el sitio un palacio real 
y una gran casa de mujeres. Se atribuyó a Patsakuti- 
Inka-Yupanki haber extendido sus conquistas en la cos- 
ta central del Perú y haberlas incorporado al Imperio. 
Garcilaso (21) da cuenta detallada de esta conquista, 
pero lo hace de manera poco fidedigna e imparcial. Dice 
que en ese entonces dominaba los valles de Patsakamax 
el Hátum Apu Kuysmanku,empero el Inka no tomó par- 
te en la conquista sino que encargó de ella a su hermano 
el general Káhpax Yupanki. 

Parece que este no tenía mucho deseo de atacar a 
Kuysmanku, el que se preparaba a resistir,por lo que le 
hizo proposiciones para negociar pacíficamente. Es de 
suponer que esto se hizo por orden expresa del Inka, al 
que le repugnaba interiormente entrar en lueha con una 
nación cuya divinidad suprema tenía la misteriosa vir- 


(21) Garcilaso refiere que los habitantes del valle de Tsintsa (proba- 
blemente envidiosos del valle de Irma) temían que el dios Patsakamax 
cuyo nombre sabian que significaba «conservador del mundo; no los 
tomara en consideración por lo mismo que atenían que atender a la con- 
servación de tantos otros, y que por eso inventaron un dios nuevo al 
que adoraban bajo el nombre de Tsintsa-Kamax (Comentarios Reales 
I. libro VI. capítulo XVIII. 
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tud de predecir el porvenir y que daba respuestas ine- 
rrables a las preguntas que se le dirigían. Este temor 
era tanto más natural cuanto que los habitantes de la 
costa eran tan valientes como fanáticos en la adoración 
de su dios, y que podría resultar una guerra dilatada y 
obstinada. Las negociaciones tomaron rumbo favorable 
y, según Garcilaso, se celebró la paz bajo las siguientes 
condiciones principales, que casi todas se referían úni- 
camente al culto religioso: Los yungas se convierten en 
adoradores del Sol, al que elevaran un templo igual al 
de Patsakamax y al que harán las mismas ofrendas; 
tenían que quitar los ídolos de animales que había en el 
templo de Patsakamax,y que siendo Patsakamax dios 
invisible e ignorándose,por lo tanto,qué aspecto tenía, 
debían adorarlo solo de corazón,sin levantarle ninguna 
estatua. Para el ornato y mayor importancia del valle 
se había de fundar en él una casa de doncellas escogidas. 
Al Inka y al Sol se les pagaría tributo, y el señor del va- 
lle y todos sus funcionarios conservarían los empleos y 
dignidades. 

Por la relación de Garcilaso se vé,pues, que al señor 
del valle y a sus habitantes se les imponía tan sólo obli- 
gaciones y cargos, en tanto que al Inka no se le obligaba 
a nada. Un convenio semejante habría podido ser pro- 
puesto a un pueblo valiente y a su mandatario y acep- 
tado por ellos, solo a raíz de una gran derrota o de algún 
otro acontecimiento desgraciado para ellos. Pero el buen 
Garcilaso se empeña siempre en referir las cosas de tal 
modo que sus antepasados resultan llevando ventaja 
en todo tiempo y circunstancia. Lo que se puede sacar 
en limpio de estas condiciones de paz trasmitidas por 
el cronista Inka,e independientemente de su propia apre- 
ciación,es algo que debía formularse con la debida exac- 
titud; pero sí se vé claro que es cosa enteramente suya 
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lo referente a la supresión de las representaciones natu- 
rales del dios invisible: pero esto está desmentido por 
los hechos. Según otros cronistas, el general de los Inkas 
estuvo muy lejos de obtener condiciones tan favorables 
y, por el contrario, la mayor parte de los yungas, llegó 
a someterse sólo después de que el Inka promulgara una 
ley declarando a Patsakamax como el dios invisible 
creador del mundo y suprema divinidad,a la que corres- 
pondía mayor veneración que al Sol (véase también Ca- 
lancha,!. c. pag. 366) Esto sólo podría suceder en un tiem- 
po en que el culto del Sol era observado, por los mismos 
Inkas, con menos celo que en los siglos precedentes. 

Como quiera que el Inka tenía que presentarse ante 
su pueblo con la divinidad de los yungas y asignarle un 
puesto culminante en el culto nacional, estaba, hasta 
cierto punto,obligado a darle un nombre que fuera com- 
prensible para los khetsuas y que lo hiciera popular; 
por eso se introdujo como el creador o conservador del 
mundo, Patsakamax, en lugar de Irma,y poco después 
este dios fué amalgamado con Wirakotsa. 

Aseguran los cronistas que en el templo de Irma 
se adoraban varios animales(22),entre ellos pescados (lo 
cual es muy natural en una población de pescadores). 
El veedor Miguel Estete cuenta que al llegar el capitán 
Hernando Pizarro a Patsakamax,en 1532,se hizo presen- 
tar a la fanosa divinidad. Conducido al templo se le 
introdujo en un cuarto hediondo, en el que había un 
ídolo sucio, de madera labrada, diciéndole los sacerdo- 
tes que ese era su dios, que lo había creado todo y que 
todo lo conservaba, proveyendo también los medios de 


(22) Entre esos animales nombran a la «zorra» denominación bajo al 
cual no debe entenderse el zorro del Perú (véase artículo Atox) sino un 
animal pestífero, el añas (meplitis spec) al que los españoles llamaron 
zorra o zorrilla, como siguen haciéndolo hasta ahora los criollas. 


. 
É 
A 
A] 
: 
. 
B 


48 — 


subsistencia. «A los pies tenía algunas ofrendas en oro 
que le habían presentado. Tienen por él tan gran vene- 
ración que sólo lo pueden servir sus sacerdotes y las gen- 
tes, que al decir de ellos, él mismo elegía; nadie más se 
atrevía a presentarse ante él,y nadie cree que era digno 
de tocar las paredes de su aposento, ni aún con la mano. 
No cabe la menor duda de que el diablo está oculto en 
este ídolo y que habla por medio de él con sus camara- 
das, diciéndoles cosas diabólicas que luego se extienden 
por todo el país. Todos lo consideran como su dios y le 
traen muchas ofrendas, haciendo peregrinaciones de 300 
leguas para alorarle, a este demonio, y traerle oro, plata 
y telas; los peregrinos se acercan al sacerdote guardián 
y le manifiestan la merced que solicitan; el guardián se 
retira,habla con el ídolo,y proclama después que el ídolo 
ha otorgado el pedido. Para que uno de sus servidores 
se le pueda acercar, es preciso que ayune varios días y 
que evite el contacto con mujer. En todas las calles y 
portadas de la ciudad y en las inmediaciones del templo 
se ven muchos otros ídolos de madera, que los indios 
adoran del mismo modo que a su diablo capataz». 

El Capitán Pizarro mandó,echar abajo el adorato- 
rio,o como dicen los cronistas la «capilla» en la que esta- 
ba el dios,y la estatua de madera fué destruída a la vista 
de todos los indios, y con gran consternación de ellos. 

Los indios estaban firmemente convencidos de que 
ni uno solo de los españoles saldría vivo del lugar. 

Esta descripción de Patsakamax proviene del tes- 
tigo ocular más insospechable,y vale para nosotros mu- 
cho más que las aseveraciones en contrario que formu- 
laron cronistas laicos y clericales. Ella destruye por com- 
pleto las afirmaciones de Garcilaso y de otros, de que no 
se ofrecían sacrificios al dios Patsakamax y de que tam- 
poco había habido imagen suya. Es, por otra parte,ina- 
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ceptable la consideración de que esto se realizó en época 
posterior debido a las intrigas de los sacerdotes del dios; 
porque,de un lado,ningún clero se habría atrevido a alte- 
rar completamente el sér de una divinidad que tenía 
tan profundas raíces en el pueblo; y de otro, era suma- 
mente difícil infundir la idea abstracta de un dios invi- 
sible en un pueblo que desde sus comienzos más antiguos 
se había acostumbrado a la adoración de divinidades 
representadas por objetos, aún cuando fueran éstos tan 
primitivos, como piedras, fuentes y árboles. 

En el templo de Patsakamax se ofrecían también 
sacrificios humanos, y no sólo como pretende hacerlo 
creer Garcilaso, con anterioridad a la capitulación ante 
el general Inka Khápax Yupanki, sino hasta la destruc- 
ción del templo por los españoles. El Padre Calancha 
(1. Cc. 415) dice expresamente que en circunstancias difí- 
ciles, los indios sacrificaban en este templo mujeres y 
niños y que,particularmente,cuando ocurría enfermedad 
grave del Inka reinante o de la Koya, o cuando estaban 
en peligro, se sacrificaban hombres, mujeres y niños. 
Algunos cronistas han entrado en violentas controver- 
sias sobre los sacrificios humanos a Patsakamax, pero 
sin razón alguna, toda vez que estos sacrificios eran una 
costumbre de antigua observancia en el culto de esta 
divinidad. Todavía hasta el tiempo de los Inkas,los gran- 
des sacrificios duraban de cinco a seis días,en los cuales, 
para demostrar la mayor devoción de los ofrendantes, 
se dice que los sirvientes (yanakuna) mandaban a sus 
amos y éstos obedecían. 

Muchos cronistas han sostenido que los indios te- 
nían por Patsakamax tal veneración y temor que ni 
siquiera se atrevían a pronunciar su nombre,y cuando 
era preciso hacerlo, se empleaban muchas ceremonias 
y la mayor humildad. Otros niegan estas noticias;y a la 
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verdad que tienen razón. Lo mismo se sostenía respecto 
del Sol, agregándose que no era permitido ni siquiera 
mirarlo. Todas estas son exageraciones piadosas que no 
reposan en hechos reales. El instruído obispo Fray Ge- 
rónimo Oré («Símbolo católico indiano» cap. X,fol. 110) 
dá la traducción de una oración que el Inka y otros in- 
dios dirigían a Patsakamax y es esta: «Oh! Creador que 
existes desde el fundamento y los principios del mundo 
hasta su fin, poderoso, rico y misericordioso que has dado 
el sér y el valor al género humano tan solo con las pala- 
bras éste sea hombre y-ésta sea mujer; que hiciste, for- 
maste y pintaste a los hombres y a las mujeres, a todos 
los cuales has creado y les has dado el sér, protégelos 
para que puedan vivir buenos y sanos, sin peligros y en 
paz. ¿En dónde estás? ¿Acaso en el más alto cielo, o en 
las nubes o neblinas inferiores; o en los abismos? Escú- 
chame; contéstame; concédeme lo que te pido; danos la 
vida eterna; no nos dejes de tu mano y recibe esta ofren- 
da, dondequiera que estuvieres, oh Creador — El pru- 
dente Calancha agrega a manera de comentario (1. c. 
pag. 411) «No me parece que los indios hayan podido 
aprender todo esto, sin más maestro que su instinto na- 
tural, sino que el Apóstol Santo Tomás y su discípulo 
que predicaron en estas tierras, los iniciaron en este co- 
nocimiento de Dios. 


El Padre Oliva (1. c. pag. 116) ha alterado demasia- 
do la leyenda de Patsakamax, relacionándola con una 
leyenda de santos. En efecto, lo que nos cuenta es esto: 
En tiempos muy remotos surgió del mar un hombre 
barbudo, de cabello crespo, vestido con una túnica vio- 
leta y un manto rojo'carmesí y mandó a los hombres 
que no adoraran más al Sol, sino que elevaran sus pre- 
ces al Todopoderoso ¿ Patsakamax, a cuyo hijo habían 
dado muerte los hombres, Pero los indios no quisieron 
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escucharlo y trataron de apedrearlo en la ciudad de Hil- 
vaya; pudo escapar y como lo persiguieron a pedradas 
como media legua, los indios enmudecieron de repente, 
no pudiendo entenderse entre sí mas que por señas; 
poco después sobrevino una peste y una hambruna que 
causó muchos males. Algún tiempo después se apareció 
en el templo de Kopahawana, cerca del lago Titikaka y 
se entregó a igual predicación. Lo tomaron preso y lo 
quisieron sacrificar al Sol, pero como algunos de los in- 
dios se opusieran a ésto, se le dió muerte ocultamente 
y se puso su cadaver en un bote, que debía llevarlo a una 
islita desierta del Titikaka. Pero la embarcación fué 
tragada por las aguas junto contodos los que la tripu- 
laban. Así lo contó el kipukamayox Katari. 
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Sairi, el tabaco. 


Sairi tenkaku, sorber tabaco en polvo (senka, nariz; 
senkaku, absorber algo por la nariz, como aire, líquidos 
polvo de tabaco y demás). 

Sairi senkaykamayor, aficionado a sorber tabaco; 
uno que estornuda mucho. 

En el Perú hay varias clases de tabaco, siendo los 
mejores que se usaban antes de la conquista de los espa- 
ñoles, la nicotina glutinosa, nicotina paniculata, nicotina 
loaxensis, nicotiana andicola y otras. 

En los tiempos pre-hispanos, los sacerdotes usaban 
las hojas verdes del tabaco junto con las de otras yer- 
bás de la clase de las daturas y otras parecidas, para 
ponerse en estado de éxtasis (véase también Montesinos 
«Memor. Antig.»edición Jiménez de la Espada, Madrid 
1882). Según Balboa (edición Ternaux pag. 29) los sa- 
cerdotes llamados Hetsekuz (23) profetizaban después 


(23) La palabra que da Balboa hechecuc, a todas luces mal escrita, 
es idéntica a hitsakua (de kitsa, derramar) se daba este nombre a los 
lugares que predecían por las leyendas (casi siempre chicha) que ellos 
mismos derramaban en el suelo. Estos adivinadores pertenecían tam- 
bién a la clase inferior. 

(24) El jesuíta anónimo (Tres Relaciones 1. c. pag. 141) menciona el 
sayri («sayre es lo que por otro nombre llaman tabaco) junto con la coca 
y otras cosas que se ofrendaban, 
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de tomar coca y tabaco; pero solo acudía a ellos el 
bajo pueblo (24). En la descripción oficial del reparti- 
mento de Rucanas Antamarca del año 1572(«Relaciones 
Geográficas de Indias, Perú», edic. Jiménez de la Espada 
Madrid, 1881, pag. 21) se asegura que los indios sorbían 
el saire en poca cantidad. (Garcilaso de la Vega (l. c. 
lib. IL. cap. XIX V edic. 1609 fol. 51) observa que los 
indios usaban frecuentemente el tabaco para varias co- 
sas, y que también lo sorbían para descargar la cabeza. 
Es, pues, completamente errónea la aserción de Tiede- 
mann en su «Historia del tabaco» de que esta planta 
haya sido introducida en Sud-América por los europeos, 
pues desde siglos antes de la llegada de los españoles y 
portugueses al Nuevo Mundo, los naturales empleaban 
el tabaco en sus ceremonias religiosas, aún en las regio- 
nes orientales del continente. (Véase sobre esto a Hum.- 
bolt en sus «Viajes a las Regiones Equinociales del 
Nuevo continente»; edición alemana de W. Hauff, to- 
mo IV, pag. 185). 

En cuanto a la costumbre de fumar el tabaco, loS 
peruanos Inkas no la conocieron sino cuando la conquis- 
ta de los españoles. Cierto es que Bertonio consigna en'su 
«Diccionario de la Lengua Aymará»,la expresión laccatha 
sayri muqhui como equivalente a tomar tabaco en humo 
de lacca, boca; sayri tabaco y muqhuíi, oler; pero la com- 
binación lleva en sí el sello de una composición moderna. 
En khetsua no conozco ninguna parecida, pues los in- 
dios del Perú usaban las palabras españolas fumar y 
pitar, para designar ese acto que les enseñaron los espa- 
ñoles. En cambio, los mexicanos acostumbraban general- 
mente fumar tabaco, y era costumbre popular; tanto 
que en los montículos de tumbas de la época pre-hispá- 
nica, se encuentran muchas pipas de arcilla para el uso 
del tabaco fumado. 
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La voz sayri ha pasado del khetsua al aymará. Si 
nos podemos atener a lo que dice Bertonio, el nombre ay- 
mará del tabaco era thusa theusa. También la expresión 
aymará senkata, ha sido tomada del khetsua. En la len- 
gua aymará, la nariz se llama nasa, pero no existe la 
expresión nasata, que correspondería a la de senkata. 
Esto parecería probar,en todo caso, que sólo por su con- 
tacto con los indios khetsuas llegaron los kol'as al cono- 
cimiento del tabaco como excitante para hacer estor- 
nudar. 
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Sast,verbo: abstenerse de algo, ya sea físicamente, 
como de comer, dormir, trabajar, etc, o espiritualmente 
como de diversiones o actos buenos o malos. 

Los antiguos peruanos usaban ya esta palabra en 
el sentido de ayunar.Los lexicógrafos,en su mayor parte, 
lo escribían aci, para indicar que la s debía pronunciar- 
se con suavidad y no dura y tan silbante como la s espa- 
ñola corriente. Otros, que por cierto no son españoles, 
han hecho posteriormente de ací cact, lo que es del to- 
do erróneo. 

Holguín dá las siguientes combinaciones de caci: 
cacicuni yuraymanta, suyaymanta, huarmimanta, cusiy” 
mantapas, abstenerse del juramento, de la riña, del odio, 
del robo, de la mujer y de las diversiones. 


Sasinaya, verbo, tener ganas de ayunar. 

Sasipaya, iden, ayunar exageradamente, ayunar 
de manera nociva para la salud. 

Sastri, principiar a ayunar. 

Sasirku, acabar de ayunar. 

Sasitsakua, ayunar ciñéndose estrechamente y por 
eompleto a las prescripciones. 
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Sasitsi, inducir a alguien a abstenerse de tal o cual 
acto, hacer ayunar, determinar a ayunar. 


Sasizx, el que ayuna. A 
Sasizrsonko, un gran ayunador, el que ayuna con 
gusto. 


Mita mita sasiz, el que ayuna con frecuencia. 
Sasiz tukuzx, el que aparenta ayunar. 
i. q. waxtal'ampt sasiz (Holguín). 

Sasiy, la abstención, el ayuno. 

Sasiy kamayox, un ayunador austero; el que se abs- 
tiene de diversiones y goces; un asceta. 

Sasiy sonko, sasiy mita, tiempo de ayuno i. q. saiy 
patsa, sasty punisau, día de ayuno. 

Bertonio consigna en su Vocabulario de la Lengua 
Aymará, las siguientes expresiones: ayuna uruwakaytsa, 
kamanka, kokeki, utka o sara tsillastasi, indicando que 
las dos primeras son las más corrientes y agrega: ayunar 
absteniéndose de algunas Cosas a uso de gentiles: sasi. 

Ayuno, el ayuno: ayunaña, wakaytsaña; al modo 
de gentiles, sasiña. 

Ayuna, es la palabra correspondiente a la española 
ayunar; wakaytsa significa recoger, guardar y también 
observar los preceptos y las leyes; urawakaytsa, significa 
pues guardar el día, esto es el día en que está prescrito 
el ayuno (urutsasta, entregarse un día a la alegría); ka- 
manka estar en ayunas desde ayer acá, (Bertonio) ko- 
keki utka estár en ayunas, y tsil'atsasi, tener hambre. 

Vemos, pues,que los indios aymarás no tenían pala- 
bra propia para la idea de ayunar en su acepción religiosa 
pues ayunatka es el españól, «yo ayuno» y Sas? es el khet- 
sua sasi. De allí se deduce sin duda alguna, que los in- 
dios kol'as no tenían al principio el ayuno en su religión 
sino que lo adquirieron en sus íntimas relaciones con los 
khetsuas, tomando el acto junto con la designación. 
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La palabra sasi, que designa el ayuno según las pácti- 
cas de los khetsuas, fué excluída por los españoles des- 
pués de la conquista y reemplazada por la de «ayuna». 

En el culto de la mayor parte de los pueblos civili- 
zados de América, a saber: los mexicanos muiscas, pe- 
ruanos, etc, encontramos preceptuada la abstención de 
ciertos goces, durante uno o más días anteriores a la 
fiestas corrientes, festividades o ceremonias; por ejem- 
plo: las grandes fiestas de los dioses, las festividades po- 
pulares, nacimientos, aplicación de nombres, ceremonias 
de duelo, ect. 

En la religión peruana esta abstinencia O ayuno, 
como la podríamos llamar, estaba múcho más desarro- 
llada que entre los demás pueblos civilizados de Améri- 
ca. Consistía principalmente en la abstención de espe- 
cias en las comidas, de sal y de pimiento español (agí 
utsu, capcici espec.), en abstenerse de mujer y de medi- 
das de aseo personal. Los ayunos eran más o menos ex- 
trictos, tanto en el modo de cumplirlos como en su du- 
ración. En los ayunos menores se preparaba la comida 
diaria sin sal ni agí, lo cual era ya una gran privación 
para los indios; y en los ayunos más severos se prohibía 
la comida corriente y se alimentaban solo con maíz cru- 
do y agua. 

En cuanto a la duración del ayuno, sabemos que 
era, desde uno o pocos días, hasta un año,a veces. Así, 
cuando los sacerdotes eran promovidos a un rango más 
alto, ayunaban un mes y en varios templos, seis o hasta 
un año. Además del cumplimiento de las prescripciones 
indicadas les estaba prohibido por todo el tiempo del 
ayuno, el peinarse o lavarse, y en algunas ocasiones no 
podían ni siquiera tocar su cuerpo con sus manos (Villa- 
gómez, «Carta Pastoral» cap.43 pag.16). En el Pakarikus 
o duelo por los muertos, el ayuno duraba cinco días, no 
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pudiéndose comer sino maíz blanco y carne sin sazonar. 
Uno de los ayunos más extraños era el que tenía que ob- 
servarse en algunas provincias cuando una mujer daba 
a luz mellizos (tsutsu),lo cual era considerado como una 
enormidad y una verguenza (véase la palabra Wil'ka). 
La forma más sencilla en estos casos era la abstención 
de sal, de pimiento español (agí), y del uso de mujer, 
durando esto seis meses. En otras regiones se extremaba 
tanto, que el padre y la madre eran encerrados en la 
casa o en algún otro lugar oculto, y allí se echaban de 
costado recogiendo el pié de la pierna superior en cuya 
corba se ponía una haba que debían conservar, quedan- 
do en esta postura, hasta que principiara a fermentar 
por el sudor y el calor, lo que,por lo general, sucedía a 
los cinco días. Después de cumplir esta penitencia los 
parientes mataban una res y con el pellejo formaban una 
especie de dosel, bajo el cual debían dar vuelta los pa- 
dres culpables, con una cuerda al cuello, la que tenían 
que llevar durante algunos días después de esta ceremo- 
nia (Villagómez !. c. cap. 46, párrafo 3; cap. 55, 28 véa- 
se también el articulo Turukha).Los Inkas y sus mujeres 
legítimas,en sus ayunos, para determinadas ocasiones, 
estaban sujetos solo a maíz crudo y chicha,y estos du- 
raban por lo general diez días. 

El modo y la duración del ayuno eran sumamente 
diversos según las provincias, de manera que no puede 
decirse que existiera al respecto un reglamento general 
para todo el reino con fuerza de ley. En los grandes ayu- 
nos hatum sasiy, debia tomar parte toda la población, 
inclusive mujeres y niños, absteniéndose cada cual de 
una cosa u otra. La familia real y el jefe del estado, ob- 
servaban ayuno del mismo modo, exactamente, que los 
funcionarios y el pueblo. Los Inkas también ayunaban 
extrictamente antes del gran ayuno que precedia a la 
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fiesta situa, que se celebraba dos veces en el año, con 
motivo del primer día de la Luna de Primavera y del 
equinoccio de Septiembre, sometiéndose extrictamente 
al tratamiento de maíz crudo y agua. Como este ayuno 
era muy severo sólo duraba a lo sumo tres días; y en los 
menores se permitía el uso de un poco más de maíz, pu- 
diendo ser éste tostado; en cuanto a las legumbres,'de- 
bían comerse crudas, permitiéndose el uso en la comida, 


del utsu (agí, pimiento español) y de la sal, y excluyén- : 


dose toda clase de carne, pescado y legumbres cocidas; 
en los días de ayuno sólo se podía tomar una colación, 
que debía ser,precisamente,antes del mediodía. En los 
ayunos más sencillos se podía hacer uso moderado de la 
chicha de maíz. Esto es lo que dice Garcilaso, y con él, 
poco más o menos, los demás cronistas. 

Según Bertonio («Vocabulario de la Lengua Aymará.» 
II pag. 311) un hermano del Inka reinante, con el título 
de sasiri hauata, tenía la obligación de comerse tantos 
granos de maíz, cuantos se encontraran en la hilera de 
una mazorca, siempre que llegara la noticia de que el 
Inka había dado muerte a muchos enemigos en una ba- 
talla campal; pero no debía pasar de esa hilera. No se 
indica por cuántos días debía hacerse esto, ni si al pro- 
pio tiempo se prohibía al funcionario el uso de todo otro 
alimento. El nombre de «ayuno fuerte» parece indicar 
que era muy reducido el número de los granos de maíz 
concedidos que lo constituían; y que era tenido en gran 
consideración por lo mismo que lo hacía sólo un herma- 
no del Inka, tanto que si el Sasiri Khapaka llegaba a 
morir era reemplazado inmediatamente, en sus atribu- 
ciones por cualquier otro hermano del Inka. 


SUKUL'U 


Estamos bastante instruidos en general, respecto 
a las prácticas religiosas de la parte central y septentrio- 
nal del Imperio de los Inkas, y aún de las provincias 
conquistadas pocas décadas antes de los españoles, cu- 
yos habitantes tenían lengua propia, y profesaban un 
culto enteramente suyo y distinto del general de los In- 
kas. Estos apuntes los debemos principalmente al celo 
de algunos sacerdotes como los padres, Avendaño, Avila 
Arriaga, Teruel, Molina y otros que se han dedicado 
con mayor o menor contracción al examen y estudio de 
la «idolatría» de los peruanos incaicos, ya por sus obser- 
vaciones e investigaciones personales, ya por medio de 
documentos sobre lo anteriormente visto o sabido. Son, 
en cambio, de lo más incompletos, nuestros conocimien- 
tos sobre las ceremonias religiosas de los habitantes de 
las tierras al sur del Kusko, particularmente de los de 
la provincia del Kol'ao provincia importante bajo todos 
aspectos. Vale, pues, la pena de recoger todas las noti- 
cias sueltas; porque quizá con el tiempo podrá llegar a 
hacerse una idea aproximada al respecto. 


Después de la cosecha de papas que se hacía a fines 
de Mayo y las más veces a mediados de Junio, se cele- 
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braba en las poblaciones mayores del Kol'ao una cere- 
monia especial, en la que figuraban todos los niños na- 
cidos en el año. Un día dado,que fijaba probablemente 
el kuraka, salían varios mozos a la puna, a cazar wiku- 
ñas; en tanto que las madres tenían orden de presentar 
en la plaza pública del lugar, y a ciertas horas, a todos 
los niños que hubieran dado a luz, desde la anterior co- 
secha de papas; cada uno en su cuna o en su envoltorio. 
Una vez reunidas se les disponía en dos filas, la primera 
para los varones y la segunda para las mujeres. Los ni- 
ños lucían vestidos nuevos, que era para los varones una 
camisita negra de lana (sukul'u kawa) con tres rayas ro- 
jas entrelazadas, una en el centro y una a cada lado, 
en dirección vertical (de arriba para abajo) La camisita 
negra de las mujeres (suhul'u urka) se distinguía por un 
número mayor de rayas rojas entretejidas, pero más an- 
gostas y dispuestas en dirección oblicua. 

Los mozos al regresar de su cacería traían la sangre 
de los rumiantes muertos en el primer estómago de éstos 
y entonces comenzaba la verdadera ceremonia, que con- 
sistía en que el lari, el tío del niño,hermano de la madre, 
pintaba a su sobrino O sobrina, una raya ancha al tra- 
ves de la cara, de oreja a oreja, con la sangre traída. 
La carne de las wikuñas se distribuía entre las madres. 

No sabemos la palabra con que se designaba esta 
ceremonia, pero sé que los muchachitos que figuraban 
en ella se llamaban sukul'u y las muchachitas wampana 
(Véase Bertonio l. c.T. 11 pag. 323). Tampoco sabemos 
el significado de ella, Quizá tenía relación con el acto 
de dar nombres a los niños, que los khetsuas acostum- 
braban practicar, entre los dos y los cinco años, y en el 
que lo principal era cortarles el pelo. Ignoramos si esta 
ceremonia se realizaba en algunos sacrificios y ayunos, 
como era de costumbre y con festividades, asistiendo 
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a ella los sacerdotes, yv si con este motivo se consumían 
las grandes cantidades de chicha usuales en los demás 
sacrificios. Solo se nos ha trasmitido lo que va dicho. 
En todo caso,la ceremonia estaba bien organizada y te- 
nía una significación simbólica y religiosa, desconocida 
para nosotros: realizarse después de la cosecha de papas; 
servirse, no de la sangre de los animales corrientes para 
sacrificios, sino de la de wikuñas cazadas exprofeso, 
traer los niños en sus cunas a la plaza, ataviados con 
camisitas negras de rayas rojas entretejidas y distintas, 
según el sexo; pintar la cara por mano del tío materno 
(lari) y no por la de un sacerdote. 

El pintar la cara con rayas (seke, sekeska) de la san- 
gre de los animales sacrificados, era una ceremonia re- 
ligiosa de los khetsuas, introducida por todas partes, 
pero también estamos algo a obscuras, respecto a su 
significación y alcance 


TARUKHA 


Esta clase especial de venado fué descrita y repre- 
sentada primero por el Dr. Pucheron en el «Diccionario 
de Historia Natural» de Charles d'Orbigny,T.II,pag. 328 
y después por mien mi «Fauna Peruana. Terología» pag. 
241, lámina XVIII bajo el nombre de Cervus antisiensis. 
Su rasgo característico es la cornamenta que tiene, en 
cada lado, un tronquito corto y dos puntas, una hacia 
adelante y otra hacia atrás; la primera es algo convexa 
para atrás, levantándose después derecha. El color de 
la piel es castaño claro. El largo del cuerpo es de 1m.60 
y el alto de Om.75. Este venado vive casi siempre en la 
región de la puna y de las peñolerías difícilmente acce- 
sibles de las cumbres andinas. Nunca lo he encontrado 
formando grupos grandes, sino sólo de dos o tres indi- 
viduos; sólo una vez distinguí en una hondonada una 
tropa de 34, de los que unos parecían pastar, aunque ol- 
fateando constantemente mientras los demás estaban 
echados tranquilamente. El tarukha es animal carac- 
terístico de las altas punas,no bajando a las tierras infe- 
riores como la de ceja de la montaña, donde están los 
gamos, cervus rufus, etc. (véase el artículo L*uytsu). 
Como la carne del tarukha es sabrosa,los indios lo persi- 
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guen activamente. En las grandes cacerías de los indios 
de la Sierra, casi siempre caen algunos. Su piel tenía una 
aplicación especial en las ceremonias religiosas de los 
antiguos peruanos. Cuando a consecuencia de un alum- 
bramiento de mellizos, tenían los padres que sujetarse 
a un ayuno estricto (véase la palabra Sasi) y después de 
haberlo cumplido cazaban los parientes un venado, 
sacaban la piel y hacían con ella una especie de dosel 
bajo el cual tenían que dar vueltas los padres con cuer- 
das o cadenas al cuello, los que debían conservarse va- 
rios días más (Villagómez, Carta Pastoral, cap.46). Está 
pues muy equivocado Wiener cuando cree que las fi- 
guras de barro o de madera representando hombres 
con una cuerda al cuello, y que no es nada raro encontrara, 
correspondan a «prisioneros de guerra» toda vez que 
estas figuras se colodaban en las tumbas de los que ha- 
bían procreado gemelos. Parece que el cordón era el 
símbolo de la pena de muerte por estrangulación, pues 
el tener mellizos, era culpa sujeta a dura expiación, en 
concepto de los indios de muchas provincias del Perú. 
También sabemos que las wakas que se trasladaban de 
las provincias recién sometidas a la capita! del Imperio 
llevaban un cordón al cuello,signo de dependencia y so- 
metimiento. 

Los criollos dan en la actualidad a este venado el 
nombre de taruga;en algunas partes de las-«Relaciones 
Geográficas» encuentro la designación de tarugón (véase 
Relac. Geog. 1T pag. 15 y otras al respecto). En el cen- 
tro del Perú he oído frecuentemente el nombre de tarus. 

En los intestinos de esta clase de venados se encuen- 
tra a veces una piedra de bezoar, comparable al produc- 
to de Oriente (véase artículo IPa). 

En su obra «Les races aryennes du Pérou, leur lan- 
gage, leur religion, leur histoire» p. 129 toma el Dr. Vi- 
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cente López la palabra taruka como punto de partida 
de una de sus hipótesis astronómicas, estableciendo que 


la expresión Topa tarukha, equivalía entre los antiguos 


peruanos al solsticio de verano, citando en su apoyo a 
Acosta, que fué el primero en consignar, entre otros, los 
nombres de las constelaciones Tsakana, Topa tarka, Ma- 
mana, y Mirka. Esto no es cierto, porque fué Polo de 
Ondegardo el primero en darnos los nombres de estas 
constelaciones (1. c. cap. VII, de las Guacas e Idolos); 
Acosta se limitó a copiar la parte pertinente. Vicente 
López, parece admitir tácitamente que la expresión 
Topa tarka ha sido un lapsus calami de Acosta y que ha 
debido ser Topa tarukha. Ondegardo escribió Topa tarka 
y los que vinieron después lo imitaron(25). López dá la 
siguiente explicación de tarukha: «Tarukha nombre del 
venado en quichua, se compone de dos raíces arias (¡) 
tara el caballo, el corredor, y kukh,el de cuernos, el que 
está de pie, el levantado. Sea que los peruanos no cono- 
cieron la cabra, sea que los pueblos asiáticos primitivos 
confundieron a este animal, medio montaraz todavía, 
con el venado, lo cierto es que sustituyeron el nombre 
de uno al otro». 


Nos llevaría demasiado lejos abordar aquí las de- 
más deducciones del Sr. López, particularmente la muy 
extraña Opinión de que los pueblos arianos para los 
que el macho cabrio indicaba el principio del solsticio 
de Invierno, hubieran tomado a esta constelación por 


(25) Advierto aquí que Balboa escribe el nombre de esta figura este- 
lar Topa tarca. Tarco guallca significa según él «vestidos reales» En el 
Vocabulario de la lengua general de los indios de los reynos del Perú, 
llamada quichua» del Revdo. P. Domingo de Sto. Tomás,se agrega a la 
palabra Tarca el significado de corva. 

Holguín no trae la palabra. Según Polo de Ondegardo, Tarko Wa- 
Ade el nombre de las autoridades superiores del distrito de Hurin 
usko. 
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el solsticio de Verano, al emigrar al Perú, situado en el 
hemisferio austral, anteponiéndole todavía el predicado 
topu (que según López significa un calor abrasador, 
por consiguiente el verano enlo más fuerte de su calor) 
Para los lingúístas basta la cita anterior; y respecto a 
las demás,me refiero a la obra misma. En la página 131 
dice López: «Con raro vuelo de imaginación decían los 
pueblos antiguos, que este astro en el momento que co- 
rre al solsticio de Verano,es un ciervo ardiente e inago- 
table en las funciones y placeres de la generación Topa- 
tarukka. A mí me parece que el tal raro vuelo de ima- 
ginación, puede aplicarse con mucha verdad y razón a 
los conocimientos astronómicos del Sr. López, más que 
a los de los pueblos antiguos. 


TAWANTINSUYO 


Es el nombre antiguo del Imperio de los Inkas, que 
desapareció también, como aquél, con la conquista de 
los españoles. Se compone de tawa cuatro, ntiín una for- 
ma del plural (Tschudi, «Organismo de la lengua khet- 
sua» pag. 277) que se agrega a los numerales o a los 
substantivos para completar su significado. Así,en este 
caso, tawantin, los cuatro,todos juntos, y suyu, provin- 
cia distrito, región de la bóveda celeste, también tri- 
bus, castas (ayl'u) de donde Tawantinsuyu significa: 
las cuatro regiones de los cielos o el conjunto de provin- 
cias y países: del Kusko al norte, Tsintsaysuyu; al sur 
Kol'asuyu; al oeste HKuntisuyu y al oriente Antisuyu 
(véase el artículo Wirakotsa). La delimitación de estas 
provincias y países no era fija, sino que variaba según 
la extensión de las conquistas de los Inkas al norte y 
sur,este u oeste. Después de las grandes conecciones por 
el nor-este y la toma de posesión del Reino de Quito, el 
nombre de Tawantinsuyu no parece haber tenido ma- 
yor significación. 

En su obra el «Imperio de los Inkas Contribución 
a la historia política y etnográfica del Imperio deTawan- 
tinsuyu» Jena 1885, pag.18, el Dr. R. H. Bremh, dá una 
explicación muy distinta del origen de este nombre, si 
bien es verdad que su obra aunque voluminosa, es más 
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bien una compilación en que revela poco criterio. En la 
pag. 18 dice: «Tawantinsuyu, cuatro soles (de tahua, 
cuatro e Inti, sol), cuatro regiones del mundo o del cielo 
era el nombre de todo el Imperio, el que estaba dividido 
en cuatro partes o reinos». Penetrado de la idea de que 
en el nombre del Imperio de «los hijos del Sol» tenía que 
figurar el del astro /nti, y sin tener el debido conoci- 
miento de la lengua khetsua (26) ha transformado sin 
más ni más, el sufijo de plural nin en el substantivo- 
Inti al hacer lo cual no se ha preocupado lo menor de 
la ¿inicial que faltaba ni de la n final (27).Con este mo- 
tivo no, puedo menos de hacer notar que su modo de es- 
cribir es equivocado, induciendo así a errores al lector 
que no conoce a fondo el asunto. Así,a renglón seguido 
del "nombre de la ciudad de Quito escribe«Puito»palabra 
que usa en el curso de su obra en lugar de la verdadera, 
sin alegar la menor razón para ello. Los más acreditados 
y antiguos cronistas, y tras ellos los demás escritores, to- 
dos sin excepción escriben «Quito», bastando mencionar 
a Fray Marcos de Niza que acompañó al Capitán Benal- 
cázar en su campaña conquistadora de Quito; Presbí- 
tero Juan de Velasco, y a Cieza de León. Velasco al ha.- 
cer referencia de los antiguo habitantes de esas regiones 
los llama «Qutu's». Por ellos tomaron el mismo nombre 


(26) Prueba de ello es lo que dice y aduce en general al tratar de esta 
lengua, hasta el punto de que en la página 209, por ejemplo, tiene la 
desgraciada ocurrencia de sostener que la lengua khetsua no tiene for- 
ma de plural (¡); y más adelante,en la pág. 208 en que al copiar la peque- 
ña poesía de la muchacha y el cántaro de agua, divide las palabras qui- 
tándole todo el sentido. Esa composición la ha consignado Garcilaso 
bastante bien, en el tomo 1. de sus Comentarios, edición de 1609; pera 
las reimpreciones la han ido truncando cada vez más. Hace 40 años que 
la hice imprimir nuevamente con toda corrección (Perú, II, pag. 381) 

*(27) Este caso trae forzosamente a la memoria al cronista aquél que 
dominado también por la idea de que el nombre Titikaka encerraba 
también el del Sol dios-Inti, no tuyo inconveniente en escribir siempre, 
en lugar de Títikaka, Intikaka. 


el país y la capital ¿A qué, pues, escribir «Puito» en lu- 
gar de «Quito»? Siempre es cosa peligrosa resolver nom- 
bres históricos y geográficos bien fundados, y en tal em- 
presa no se debe embarcar, absolutamente, quien carez- 
ca de vocación o de capacidad para ello. Años de años 
me he ocupado de leer a los antiguos cronistas españo- 
les, sin que haya encontrado una sola vez el nombre de 
«Puito» en lugar del de Quito (28). Quiero suponer que 
en alguna edición o traducción de las obras de los anti- 
guos analistas figure éste como error de imprenta, o que 
acaso,algún autor haya empleado la palabra, creyéndola 
fundada; pero esto de ningún modo autoriza para su- 
primir el nombre de Quito, en una Historia del Imperio 
de los Inkas y reemplazarla con «Puito». 


(28) Ni el licenciado Salazar de Villasante, ni Juen de Salinas Loyola 
que ambos escribieron detenidamente sobre la cludad de Quito, dicen 
lo menor sobre «Puitos. 


TSUPE 


Una comida de los antiguos peruanos, que en su 
forma más primitiva se componía solo de agua, sal y 
pimiento español (29). Esta salza no era sólo del agrado 
general, sino casi indispensable para sazonar la comida 
de los habitantes,que se preparaba, en general, de mane- 
ra desabrida. Por esto se prohibía el tsupe como condi- 
ción principal para todo ayuno serio. Este ingrediente 
era muy estimado, con legumbres cocidas, con api, es- 
pecie de pepián de harina de maíz y con otras comidas 
de maíz, papas y quinua, así como con la carne. Era 
estimado como bocado esquisito el hígado crudo de lla- 
ma, alpaca, etc, con esta salza bien picante. Después se 
mejoró el tsupe, agregando papas al caldo, cociéndolas 
con su respectivo aderezo. Este plato,sumamente primi- 
tivo, forma hasta el día la comida diaria de los indios 


(29) Varias clases de ají indígena (capcicum) llamado generalmen 
te utsu, siendo los principales un ají colorado grande (rokoto),uno verde 
(komer utsu), otro salvático (gita utsu), otro aromático (asnar utsu); 
otro dulce (miskhai utsu) Utsuka kapi, significa preparar esa comida 
En aymará llamaban al piniento corriente españól wayka (wayka hal,- 
pa (comer con salsa picante), Como variedades del capcicum se cono- 
cen: luki wayka (1 colorado largo), loksti (colorado redondo), tsintsi way- 
ka (chico muy picante); moksa wayka (ají dulce) tsokh,na wayka (ají 
verde) Después de la conquista y en lugar de utsu y wayka, los españo- 
da aplicacron a esta especie el nombre de azi (agí o ají) que les era más 
amiliar, 
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del Perú, junto con un poco de maíz tostado. Puede es- 
timarse feliz el viajero que consigue estos alimentos 
(a los que,por lo demás, es fácil acostumbrarse) al llegar 
por la noche a una posada con hambre, sed y el cansan- 
cio de una jornada larga y fatigosa. El tsupe fué mejora- 
do después con el adimento de trozos de carne de llama 
fresca o en cecina, o de cualquiera otra carne parecida, 
y aún pescado. Después de la conquista adquirió un 
carácter completamente distinto.La base de la prepara- 
ción, agí,sal y agua, continuó siendo la misma y también 
puede decirse que las papas; pero los demás ingredien- 
tes variaron mucho. Primero, se emplearon los huevos, 
los cuales quebrados en un caldo hirviendo, son hasta 
ahora mismo cosa indispensable para un buen tsupe. 
La población indígena gustaba mezclarlo con pescado 
camarones, huevos y quesillo, en los días de ayuno. Con 
el tiempo se refinó y complicó mucho la preparación del 
tsupe, alejándose de su forma primitiva, de salza pican- 
te, con el agregado de varias yerbas de cocina y carnes; 
legumbres y menestras europeas, resultando platos que 
no siempre son de muy buen gusto. Con frecuencia se 
le dá color rojizo con el atsote (achiote),que es la semi- 
la de la bixa orellana. En un gran almuerzo al que me 
convidaron en La Paz, se sirvieron nada menos que sie- 
te clases diferentes de tsupe, con orgullo de la dueña 
de la casa. 
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UMA 


La cabeza, el principal, el superior, lo más notable, 
lo más distinguido de una parte, de un grupo, etc, la 
cumbre más alta de un cerro. 

Umatan kuytsi, mover la cabeza; umal' aya, amena- 
zar con la cabeza o pensar con la cabeza caída, en hacer 
algún daño o consumar una venganza. 

Umal' ayan kamayox, un hombre vengativo amena- 
zador. 

Umata wal'u, cortar la cabeza. 

P'apap uman, el jefe de todos; jefe supremo. 

Umayazx, un hombre reflexivo y juicioso. 

Uma sapa, una cabeza grande. 

Ruvi uma, una cabeza grande y cuerpo chico. 

Hutsul'a uma, una cabeza sumamente chica. 

Saytu uma, cabeza puntiaguda (larga y angosta 
hácia arriba) y también: 

Wanka uma, cabeza larga y angosta, pero no pun- 
tiaguda. 


Palta uma, cráneo chato o ancho. 
Rumpu uma, cráneo redondo. 

Rutuska uma, cabeza trasquilada. 
Rukma uma y paxra uma cabeza calva. 
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Tampa uma o isaska uma, cabeza con el pelo des- 
peinado, enrevesado. 

En aymará cabeza se llama phekeña (escribiéndose 
lo mismo pheke que peke) tsuntsu tsinkhana; phekeña, 
katate o tsuntsuña, cabeza grande. 

Phekeña saylu o sauu, cabeza puntiaguda. 

Phekeña. sutikaa o pal'al'a, cabeza chata o ancha. 

Mal'oko o moko mati phekeña, cabeza redonda. 

Phekeña pia o tsuntsu isura, cortar la cabeza. 

Tsuntsuin?, asesino. 

Phekeña puritra, quebrantar la cabeza a alguien, 
física o moralmente. 

Phekeñantsa, golpear a uno en la cabeza. 

Phekeña paut, negar con la cabeza, etc. 

Sabido es que los peruanos incaicos tenían la cos- 
lumbre, casi general, de dar a la cabeza de los recién 
nacidos, cierta forma tradicional, para lo cual se valían 
de varios modos (tablitas, vendas, fajas) empleándolas 
el tiempo necesario para que continuara sola su creci- 
miento, en la forma deseada, lo que acontecía desde los 
tres años en adelante. Se conocían cuatro formas de 
cráneo. La primera difería poco del cráneo normal y se 
llamaba rumpu uma, cabeza redonda. Después venía la 
cabeza ancha o achatada pal ta uma. Una tercera forma 
era la wanka uma, cráneo largo y angosto que se forma- 
ba por tablitas o palitos a los costados; y la cuarta saytu 
uma, la cabeza puntiaguda, de cuyo modo de deforma- 
ción se tratará algo más. 

Cuando en un ayl'u se había O UIaad una forma 
de cabeza o se le señalaba una cualquiera, no tenía na- 
die el derecho de adoptar otra forma, a voluntad. 

El Corregidor Juan de Ulloa Mogollón, que,en 1586, 
escribió una Relación oficial de la provincia de Kol'awas 
en el sur del Perú (Relac. Geog. Il p. 40, 41). dice que esos 
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indios llevaron la cabeza cubierta con lo que en su len- 
guaje llamaban tsuko y que eso sucedió hasta la visita 
que hizo el Virrey Francisco de Toledo. Era una especie 
de sombrero puntiagudo, tieso y sin ala ninguna. A fin 
de poderlo usar se ponía a los recién nacidos un sombre- 
ro de estos, de formato reducido y que les apretaba tan 
fuertemente la cabeza que esta tomaba poco a poco la 
forma larga y angosta, y en punta hacia arriba. (Se pue- 
de uno figurar mejor lo que era este sombrero compa- 
rándolo con el forro de papel de un pan de azúcar). Pa- 
rece que esta forma de cráneo en punta,saylu uma, era 
en memoria del volcán Kol'awata,del que estos indios, 
según sus leyendas, creían haber salido, y al que habían 
adorado y rendido culto como a waka. Ignoramos si se 
valian de otros medios de presión del cráneo de los ni- 
ños O si conseguían darle esta forma, tan sumamente 
extraña, con sólo forzar la cabeza del chico, en esta espe- 
cie de horma dura (¿sería de fieltro?). 

El corregidor nombrado dice acerca de los indios 
del distrito cercano de Kawana Kola, esto: «Se diferen- 
cian mucho de los Kola was en la forma del cráneo, pues 
al recién nacido, hembra o varón, le atan la cabeza y se 
la ponen ancha y chata y muy fea y desproporcionada. 
Esto lo consiguen por medio de cordones blancos tren- 
zados, con los que envuelven bien la cabeza y así lo 
aprietan». 

Lo mismo hacían los indios Pal'tas en el norte del 
Perú, vecinos de los kañaris. Garcilaso cuenta lo siguien- 
te de ellos (1, c. lib. VIII cap. V. fol 201) «Esta nación 
tenía como distintivo la cabeza entablillada. A los re- 
cién nacidos se les ponía una tablilla en la frente y otra 
en la parte posterior de la cabeza, amarrándolas fuerte- 
mente entre sí; cada día se ajustaba más las tablillas, 
acercándolas más una a otra, mientras que al niño se le 
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obligaba a estar echado boca arriba y las tablillas no se 
quitaban hasta después de los tres años cumplidos y 
así salían cabezas muy feas». Cree Garcilaso que estas 
cabezas se llamaban palta uma, por su semejanza con 
la fruta palta, que era muy abundante en esa provincia; 
pero al decir esto parece haberse olvidado completamen- 
te que en khetsua la palabra pal'ta significa «llano» y 
que, por consiguiente, palta uma sería cráneo llano, cha- 
to, ancho. | 

En la Relación el Corregidor dice más adelante 
que se prohibió a los indios bajo penas severas conti- 
nuar deformando así los cráneos. En el Catecismo del 
Tercer Concilio Provincial limense (cap. C) se dice que 
los Kol'as y Pukinas y varias otras naciones de los in- 
dios acostumbraban deformar las cabezas de los niños 
entre otras muchas prácticas supersticiosas que tenían, 
que en algunos lugares las hacian muy largas y puntia- 
gudas (saytu uma), correspondiendo a la forma de un go- 
rro largo y puntiagudo que se llamaba tsuku, mientras 
que en otras partes las hacían chatas y anchas lla- 
mándolas pat'ta uma; y que, además del daño que infe- 
rían a las criaturas con esta medida de fuerza, hacían 
sacrificios al Sol y a los tdolos. 

Santa Cruz Pachacuti comenta de modo curioso 
esta deformación del cráneo, pues dice (1, c. lib. pag. 246) 
que el Inka Manko Khápax había mandado que se les 
amarrara la cabeza a los recién nacidos para que crecie- 
ran zonzos y amentes, pues los indios de cabeza grande 
y redonda, eran muy emprendedores en todo,y en espe- 
cial muy desobedientes. En la página 253 cuenta el mis- 
mo autor, que el Inka L'oke Yupanki había dado orden 
a las naciones sometidas a su dominio, de apretar bien 
las cabezas de los niños, con envoltorios, para que por 


E AN EAS EA 


Lio 
1 
l 
E 
E 

E 
%, 
A p 
a 
pe 
E 
hs 
3 
Y 
ES 
A 


71 — 


mucho tiempo tuvieran la frente comprimida (wanka 
uma) y que así, salieran sumisos. 

El motivo que Pachacuti alega por dos veces para 
esta formación del cráneo, tuvo,quizá,por base, una di- 
latada experiencia en el sentido de que esas formaciones 
artificiales de la cabeza, volvían a los indios sometidos 
a ellas, muchos más sumisos que los demás; y que seme- 
jante tratamiento de fuerza en el desarrollo de las par- 
tes más nobles del cuerpo humano, puede perfectamente 
haber ejercido poderosa influencia en las funciones del 
cerebro. Aunque así no se consiga suprimir estas por 
completo, idiotizando a los individuos, lo cierto es que 
tenía que resultar una limitación de las facultades inte- 
lectuales. - 

La costumbre de deprimir el cráneo subsistió por 
varias décadas después de la conquista y sólo ha desa- 
parecido poco a poco, mediante las severas medidas 
que dictó el gobierno y las bulas de los Papas, hasta 
desaparecer del todo sólo en el siglo XVIII. 

Surge la cuestión de si no se han perpetuado cier- 
tos rasgos por efecto de la deformación uniforme y con- 
tinua durante siglos, habiendo llegado por mi parte a la 
conclusión afirmativa. 

Fué en las minas de cobre de Morokotsa que ví por 
primera vez un indio de cabeza puntiaguda. ('Ischudi, 
«Perú, Descripción de viajes» 11, pag.364,edic. 1846).Des- 
pués encontré un par, hermano y hermana, que pre- 
sentaban sayiu uma, kuna, típicas. Tomando informa- 
ciones de ellos me dijeron que eran originales de la pro- 
vincia de Junín, teniendo sus padres y hermanos exac- 
tamente la misma forma de cabeza, lo mismo que mu- 
chos otros habitantes de su comarca. Se sorprendieron 
no poco de que me hubiera llamado la atención la forma 
de su cabeza. Preguntándoles después, si las cabezas de 
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las criaturas la metían en una horma o las amarraban 
me dijeron terminantemente que nó. No tenía yo moti- 
vo alguno para dudar de la exactitud de sus afirmacio- 
nes. El tal indio de Morokotsa tenía un desarrollo nor- 
mal espiritual, y esto me fué confirmado por el admi- 
nistrador de la mina; no es,por lo mismo, de extrañar 
que al fín se haya constituido un tipo constante y here- 
diterio, por ls deformeción secular y artificial del cráneo 
y en lugares muy apartados, en los que la pureza de la 
raza se ha mantenido más tiempo y con más severidad. 
Pero también creo que ese tipo desaparecerá con el tiem- 
po y el cruzamiento de las razas o que revertirá tanto 
a su forma natural, que sólo se podrá descubrir algunos 
indicios de la forma artificial, por medio _de investiga- 
ciones científicas. No puedo asegurar terminantemente, 
si en el día existen o no en el Perú las formas puras de 
los cráneos sencillos largos y de los chatos o anchos. 
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UMIÑA 


La piedra preciosa en general, pero se usa frecuen- 
temente,sin mayor agregado,para designar la esm eralda. 
Holguín dá en su Vocabulario como sinónimo de piedra 


preciosa tsaniyox rumi «piedra preciosa»; yupa sapa 


rumi «piedra de gran aprecio» tsant sapa rumi «piedra, 
de valor».No se puede saber si los últimos tres sinónimos 
se emplearon corrientemente, en realidad, antes de la 


época española o sí, como me parece más probable, fue- 


ron sólo locuciones combinadas posteriormente. Domin- 
go de Santo Tomas y otros lexicógrafos, nos dan para 
la piedra preciosa la voz khespi, nombre genérico de las 
piedras transparentes y brillantes, y en especial también 
para cristales de roca. Después de la conquista,los natu- 
rales aplicacon el nombre también al vidrio; khespiñawt, 
ojo de vidrio, llaman por ejemplo a los anteojos, y mu- 
chas veces también al que los lleva. 

En aymará piedra preciosa se dice khespi hala, 
Viphiri o Piphil iphiri kala (piedra brillante). Po 

Como va dicho, umiña se usa generalmente sólo pa- 
ra la esmeralda aunque a veces se le determina con más 
claridad con las palabras komer umiña o komer umiña 
rumi o komer khespi umiña que designa a la piedra pre- 
ciosa verde. Para «esmeralda» dá Fray Domingo de San- 


to Thomás los nombres de kauta kawara umiña rumi. 
Las primeras designaciones no las he encontrado en 
ninguna otra parte y supongo que no pertenecen abso- 
lutamente al khetsua, sino al yunga. Este instruído re- 
ligioso, después de su llegada al Perú,residió mucho tiem- 
po en comarcas en que se hablaba yunga. En aymará 
la esmeralda se llama ¿sokhaña umiña (la piedra precio- 
sa color verde) 0tsokhña khespi kala, el cristal verde, 

En la provincia de Manta había un templo muy 
rico, dedicado al dios de la salud, «Umiña». De todas par- 
tes concurrían los enfermos a esta Waka, a conseguir su 
salud y el que no podía hacer la peregrinación por sí, 
mandaba,cuando podía, un representante suyo. La fi- 
gura del dios consistía en una esmeralda muy grande, 
muy lindamente pulida y cortada,semejando un rostro 
humano; según antiguas referencias, su valor era igual 
al de los tesoros de todos los demás templos juntos. Todo 
el que solicitaba el auxilio del ídolo, tenía que aportar 
dones riquísimos en melales preciosos. Después de en- 
tregar estos al sacerdote y de describir su enfermedad, 
comenzaba el sacerdote sus funciones. Con muchas ce- 
remonias envolvía al ídolo en una tela blanca, fina y 
limpia, con la que tocaba después la parte enferma del 
paciente o del que hacía sus veces. Cuando la conquis- 
ta, los indios tuvieron la suerte de ocultar tan bien el 
ídolo de esmeralda como los demás tesoros del templo 
que los españoles jamás puderon dar con ellos (Véase 
Cieza, «Crónica» 1 cap. 50; Velasco, «Historia del Reino 
de Quito», ed. Quito, T. 11 parte 11, pag. 35). 


La esmeralda se encontraba rara vez en el Perú; se 
conocen muy pocos lugares en que se encuentre esta 
piedra preciosa (Omasuyu) en tanto que en Colombia 
las había en muchos distritos, a saber: en el actual dis- 
trito de Santa Fe, Mantas, Atacames y otros. Las más 
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célebres eran las esmeraldas de Coakes, en este último 
distrito, donde las había, no solo en gran cantidad, sino 
de rara hermosura, pero parece que ese antiguo yasci- 
miento se ha perdido por completo. 

Entre las esmeraldas que se han tomado de los tem- 
plos y palacios o que se han sacado de las tumbas, hay 
algunos ejemplares que causan admiración, no sólo por 
el tamaño y claridad de sus aguas, sino también por su 
trabajo, en el que los joyeros han descollado, apesar de 
no disponer sino de instrumentos sumamente, primitivos, 
tanto en el taladro de las piedras, cuanto,y muy espe- 
cialmente, en el pulido. Unas eran ovales,otras redon- 
das y otras cilíndricas, cónicas o en forma de pirámide. 
Muchas estaban completamente taladradas en el centro; 
otras tenían sólo un agujero que penetraba hasta la mi- 
tad del grosor de la pidera, mientras que en la cara opues- 
ta había otro agujero más o menos correspondiente, de 
tal manera, que ambos se unían en el centro, al interior 
de la piedra, para que se pudiera pasar un hilo y tener 
la esmeralda colgada. La representación de figuras era 
en casi todos los casos, muy burda,de un estilo parecido 
al de sus esculturas en piedra corriente; sin embargo, 
no podenos menos de reconocer la frecuencia y constan- 
cia de los talladores. 

A España se mandaron esmeraldas en gran canti- 
dad, y como lo' mismo hacían de México (30) su precio 
bajó en Europa con extraordinaria rapidez,no llegando 


(30) Cuando Cortez regresó por primera vez de México a Europa, 
trajo consigo, entre otras cosas, cinco esmeraldas que por entonces fue- 
ron tasadas en 100,000 ducados,habiéndole ofrecido unos comerciantes 
genoveses por una sola de ellas 40,000 ducados; esta piedra representaba 
una tasita con pie de oro y cuatro cadenitas de oro que remataban en 
una bolita figurada por una perla. El borde de la tasa estaba encajado 
en un aro de oro que tenía esta inscripción: Inter natus mulieron non 
aurrexit mayor« Cortez aseguraba que esta joya la habían hecho los 
mexicanos. Además de esto trajo también dos vasijas llenas de esme- 
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a reponerse sino cuando la exportación de las américas 
llegó a su minimum. Un buen número de las piedras 
más lindas y más grandes se echó a perder, por la bar- 
barie e imbecilidad de los soldados españoles, quienes 
se llegaron a figurar que una piedra preciosa legítima 
debía ser tan dura que resistiera a los golpes más fuer- 
tes; así que, cuando se apoderaban de una esmeralda 
grande y preciosa,la ponían sobre una piedra o sobre un 
yunque y le descargaban furiosos martillazos, de los 
cuales bastaba generalmente el primero para destruír- 
la. De nada servían las advertencias, ni el intento de 
disuadirlos, ni aún el ofrecimiento de sumas considera- 
bles que les hacían los que presenciaban el acto y que 
tenían algo de instrucción; se les rechazaba con bur- 
las, y la esmeralda volaba en astillas en el yunque a la 
vista de todos. Es increíble el valor ingente de las obras 
de arte, monumentos históricos y piedras preciosas que 
destruyó la imbecilidad y fanatismo que grasaban en 
Sud y Centro América en el siglo XVI. 

Al tratar los cronistas españoles de las riquezas de 
las poblaciones, templos, wakas, etc, hacen resaltar siem- 
pre las piedras preciosas que se habían empleado con 
profusión. Como estas afirmaciones se repiten constan- 
temente, dando lugar a que se crea que, efectivamente, 
había en el Perú una cantidad fabulosa de piedras pre- 
ciosas, hice cuanto fué posible para averiguar cuáles 
eran las piedras preciosas que los indios empleaban para 
al adorno de sus Obras de oro,obteniendo el siguiente re- 
sultado: ni en Colombia ni en el Perú se han encontrado 
jamás diamantes y es un gran error mencionarlos entre 
los objetos sacados de los templos y tumbas. La princi- 


raldas que habíán sido tasadas en 300.000 ducados y que se fueron a 
pique en una nave de la expedición que mandó Car os V a Argelia (Cla- 
vigero, Hist, de México, lib. VID. 
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pal piedra preciosa era la expresada esmeralda, que se 
encontraba en gran cantidad y que tenía muchas apli- 
caciones. Las demás piedras preciosas eran raras. El 
rubí se estimaba muchísimo, siendo los más grandes su- 
mamente raros y empleándose los chicos,hasta el tama- 
ño de lentejas,en los adornos de vajillas. Se llamaba al 
rubí puka khespi umiña (la piedra preciosa colorada) y 
se encontraba en la provincia de Cuenca. No puedo ase- 
gurar con certeza si los peruanos conocieron y usaron 
el zafiro, pero no lo ereo; y lo mismo puede decirse del 
precioso ópalo. En cambio, y aunque sólo como grandes 
curiosidades, conocían el chrizsoberill y el eukas. Las 
turquezas no eran muy raras, buscándoselas v empleán- 
dolas. Parece que en los últimos tiempos se ha encon- 
trado en las wakas uno que otro ejemplar del lindo to- 
pacio. Estas son las piedras preciosas legítimas que pue- 
do señalar como las que aprovechaban los joyeros an- 
tiguos peruanos. Su número no es muy grande, y a ex- 
cepción de las esmeraldas, tampoco representaban gran 
valor. Así, pues, las piedras preciosas de Europa y del 
Oriente, no experimentaron rebaja ni disminución en 
sus precios a consecuencia de la importación americana 
después de la conquista, exceptuando, únicamente, las 
esmeraldas. 


He buscado cuidadosamente lo que dicen los cro- 
nistas antiguos acerca de los ornamentos de las iglesias, 
pero no he encontrado gran cosa. El instruido y veraz 
jesuíta padre Bernabé Cobo, que hace una descripción 
tan prolija de las iglesias y conventos en su obra «Pun- 
dación de Lima», sólo habla dos veces de «alhajas» sin 
dar mayores datos sobre ellas (véase también Relac, 
Geog.Perú, !.Apéndice TI). Por lo demás, después de la 
conquista vinieron muchas piedras preciosas a Sud-Amé- 
rica, como adornos de las custodias, cálices y demás 
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objetos del culto y que habían sido hechas en España. 
Estas piedras no pueden, naturalmente, dar ninguna 
clave respecto a las del país. 

Los peruanos incaicos encontraban con frecuencia 
y tallaban piedras semi-preciosas, de la clase de tierras 
cristalizadas; tenemos: cuarzo, amatista, jaspe, calce- 
donio, kórniolo, chrysopras, ónix, ágata, y varias otras; 
también se usaban granates, lázulis, sodalita y además 
atakamita, esta última de varios matices azules y ver- 
des, pero casi siempre en pedazos chicos. Muchas de es- 
tas piedras fueron talladas representando más o menos 
burdamente ídolos que eran adorados como wakas. 

Extraña la gran predilección que tenían los pue- 
blos sud-americanos por las piedras verdes desde los in- 
dios del Amazonas y Orinoco hasta los de Venezuela y 
el Perú, y que usaban talismanes y labraban para armas 
cuchillos, etc. En especial buscaban las del grupo de los 
cilicatos de arcillas alcalinas y entre estos las diversas 
clases de feldspathos. 

Merece aquí mención aparte la nefrita,a la que da- 
ban un lindísimo pulido, en los diversos objetos que ha- 
cían con ella. Por lo demás, esta piedra parece haber sido 
bastante escasa, pues los objetos de netrita se encuen- 
tran por lo general con marcada rareza. También en la 
existencia de este mineral, parece haber descollad  Ve- 
nezuela, pues los idolos, hachas, etc, de esta materia se 
encuentran principalmente en esta parte de la antigua 
Colombia. A los geólogos habría que recomendarles de 
preferencia, el estudio de la cordillera de Parima, rica 

en nefrita. 

Hace pocos años el Dr. Ernst, residente en Caracas, 
obsequió al Museo Etnográfico de Berlín, algunos obje- 
Los arqueológicos venezolanos, y entre ellos una hachi- 
ta de nefrita y otro objeto de la misma materia,que el Sr 
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Virchoro describe en la «Revista de Etnología» (tomo 
X. VI, 1884 pag. 54) en los siguientes términos: «Una es- 
pecie de herramienta lineal o acanalada de nefrita verde 
claro, cabritilla y transparente, admirablemente pulida, 
de 18 cmt.4 de largo,y de 1emt.80 de ancho en el centro 
y de 3 a 4 milímetros de grueso, disminuyendo a los fi- 
los. Las caras anchas son enteramente lisas y brillantes 
y los extremos y cantos ligeramente redondeados. En 
el medio del costado más delgado, hay una escrecencia 
plana y redonda, limitada por dos recodos y que está 
atravesado por dos orificios de desigual tamaño, pero 
que ambos muestran en cada cara, un taladro cónico, 
de manera que el centro es lo más angosto. Está a la 
vista que esta pieza pendía de un hilo, que pasaba por 
los dos agujeros y bien puede creerse que en ocasiones 
solemnes, servía para producir sonidos, esto es, que era 
una especie de. instrumento musical. En efecto,al gol- 
peársele emitía sonidos fuertes y altos recordando a los 
platillos del Asia oriental.Según el profesor Arztruni (l.c. 
475) el color de esta pieza corriendo a la siguiente ondu- 
lación cabritilla clara 35 p. queda a la luz polarizada. Pero 
de este matiz se distingue por un brillo amarillo de oro, 
tanto que la mejor denominación sería «rubio de oro», 
lo que,como se sabe,aplican los franceses a substancias 
minerales que han usado ya en la forma de nefritas claras. 


Como aplicación a la observación de Virchoro, diré 
que Alejandro de Humbolt trajo a Europa, desde prin- 
cipios del siglo XIX, algunos platillos sonoros de nefrita 
encontrados en Venezuela y,al respecto dice,entre otras, 
cosas, lo siguiente en sus «Viajes en las Regiones Equinoc- 
ciales del Nuevo Continente» edición alemana de Her- 
mann Hauff, tomo 111 pag. 394: «Jl mineral que poseo 
y que recibí de los indios, pertenece a la saussurita y 
propiamente a la nefrita (Jade de Saussure, según Brog- 
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niart; Jade tenace y feldspatho compacto del Variolito 
según Werner) que se aproxima cronósticamente al 
feldspatho compacto y que es un componente del verde 
de Córcega o del galbro. Es suceptible de un hermoso 
pulimento, pasando del verde manzana a un verde esme- 
ralda; en los filos es transparente, sumamente duro y 
sonoro, de manera que los naturales lo trabajan en pla- 
cas pulidas y delgadas,con dos agujeros en el centro por 
los que pasan un hilo, y colgadas así y heridas por cual- 
quier otro cuerpo duro,dan un tono casi metálico» Hum- 
boltd agrega todavía en una anotación que:«Brognart, 
a quien mostré estas placas a mi regreso a Europa,com- 
paró esta nefrita procedente de la sierra de Parime, con 
mucha razón con las piedras sonoras que emplean los 
chinos en su instrumento musical llamado «King» (31). 

Las placas sonoras se encuentran también en el 
norte del Perú, aunque muy rara vez; no pudiéndose 
adelantar con probabilidades de acierto si son o no de 
nefrita originaria del Perú y trabajadas en el imperio 
de los Inkas. Sin embargo, por mi parte, no vacilo en 
creer esto último. Hasta ahora entre todos los cronistas 
peruanos sólo he encontrado uno que diga algo sobre 
las piedras o placas a saber: unas cuantas palabras de 
Santa Cruz Pachacuti: «También hacía lo propio en Ca- 
ssamarca el Pisar-Khápax, el kuraka de toda la provin- 
cia y también se halló otra waca con su campana de pie- 
dra (32) (Tres Relaciones, etc. pag. 275). 
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(31) Conservo en mi poder un ídolo extraído de una tumba en el de- 
partamento de La Paz tallado en una piedra color verde oscuro y que 
según el análisis del Dr. Baervald de Berlín, es una pirita de cobre que 
contiene silicato, áxido de cobre, óxido de fierro, algo de cal, magnesia 
y hierro arcilloso con agua, así como también un poco de ácido carbó- 
nico. Su peso específico se fijó a 2,52. 

(32) Escrito lo anterior llegó a mis manos el tomo XVII de los Ana- 
les (1885) de la Revista de Etnología, por lo que hace a esta última pu- 
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Concluiré con algunas palabras acerca de las perlas 
(tsuroy). En muchas wakas se encuentran ejemplares 
muy grandes, perojpor lo general, estaban opacas, man- 
chadas y blandas, así que no tenían valor alguno, estas 
formaciones delicadas no soportan el aire húmedo de las 
tumbas. En cambio,las perlas que se encontraron en los 
palacios, templos y en los ídolos, y que habían estado 
expuestas al aire libre, se conservaban íntegras. Las me- 
jores y más hermosas fueron mandadas a España. En la 
actualidad no hay en la costa del Perú ninguna pesque- 
ría, de perlas, a lo que yo sepa, y tampoco se puede afir- 
mar con seguridad, si las hubo en tiempos anteriores. 
En la costa de Venezuela sí se ejercía actualmente esta 
industria. El Corregidor Hernando de Zúñiga compuso 
en Guayaquil un informe, con fecha 24 de Abril de 1577 
del que aparece que se sacaban perlas en gran cantidad, 
no pudiendo los indios zabullir, sino hasta doce bra- 
zas, y siendo los principales puntos de la. pesca, los si- 
guientes: en la costa de Puerto Viejo; las islas del Gallo 
Zalange y La Plata; en el cabo de San Lorenzo, en el 
puerto de Manta, en Laja y en la bahía de Caraques (Rel. 
Geog. Il p. 227). 

Refiere Santa Cruz Pachacuti que Patsakuti Inka 
Yupanki, en una de sus campañas, encontró muchas 
conchas con perlas (tsuroymaman) y muchas más esme- 
raldas en una isla de los yunkas,que de allí siguió hasta 
la capital de la provincia de Tsimu. Si fuera cierto que 
esta isla era la de Lobos, un poco al sur de Paita, como 
lo supone Jiménez de la Espada, ello vendría a probar 
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blicación, p. 128, así como a Fischer en su libro «Nefrita y Jadeita» p. 
169 Stuttgart 1875. 

(2) No hay que confundir a esta con las llamadas campanas de mi- 
lagro,como se llamó a algunos cantos dioríticos que se encuentran en 
un escorial en la falda de un cerro inmediato a Eten. 


E AO 


claramente que la pesca de perlas también se ejercía en 
la costa del Perú. Por otra parte,faltan puntos de apo- 
yo para suponer, como se ha hecho, arriesgadamente, 
que los bancos de conchas que se encuentran a veces en 
la costa norte del Perú y en Venezuela, y en los que pre- 
dominan las conchas perlíferas, no sean otra cosa que 
productos de antiguas pesquerías de perlas, considerán- 
dolos como aglomeración de sobras de ostras consumi- 
das. 


UMU 


Varios cronistas lo escriben también con h aspirada, 
humu. En su acepción más amplia, esta palabra signi- 
fica adivino, sacerdote de cuarta categoría, generalmen- 
te el del rango superior al Wih'*sa (véase la palabra).Como 
sinónimo tiene las voces kautsu y layka que designan 
también sacerdotes. A juzgar por su nombre (de kautsa 
mirar o contemplar atentamente) los primeros deben 
haber pertenecido a la categoría de los augures (watuz). 
Layka debe ser el nombre aymará; para el khetsua kaut- 
su. En el Kol'ao era en todo caso más usado hácia el 
norte. Garcilaso (1. c. pag.240) lo emplea alguna vez pa- 
ra adivino o mago. Otros cronistas, entre ellos el mismo 
Villagómez, dan también como sinónimos Aukila y 
Layril'a, lo que es,sin duda, un error. Como los autores 
antiguos que tratan de este asunto suelen dar designa- 
ciones sacerdotales, sin grandes explicaciones, resulta 
que en el día ya no es posible establecer en la mayor 
parte de los casos, las funciones que corresponden a esos 
sacerdotes, en tanto que,'para unos cuantos, se puede 
deducir la naturaleza de su oficio por sólo los nombres 
que se han conservado. 

Los Umus puden dividirse en dos partes principa- 
es, a saber: en los Rikuz (participio presente de ríku, 
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mirar, contemp ar, examinar, esto es, el que mira y exa- 
mina), y en los Wil'az (participio presente de wil'a, «ha- 
blar, referir, indicar»; así que los primeros eran los que 
inspeccionaban los sacrificios y los segundos, los que 
hablaban con los ídolos (wakas). En general se llamaban 
wakap wilas o wakawun rimaz. Fuera de estos habían 
otros que explotaban de distnto modo la credulidad de 
los indios. 

De los que «miraban», ikus, eran los principales, los 
kowikus O kuyrukus, llamados también hakarikuz, que 
hacían sus pronósticos en vista de la sangre y de los mo- 
vimientos de los intestinos del cuy recién muerto. Los 
Patsarikuz (llamados también Patsakariz, Patsakux u 
Orosikux), buscaban con idéntico objeto las arañas avi- 
culares grandes y peludas (patsa u oroso araña, Myga- 
le) (33) ya en los agujeros,en la tierra,o en los instersticios 
de los muros, las colocaban sobre una tela, o en el suelo 
mismo y las perseguían con un palito,hasta destrozarles 
una o dos patas, dando entonces sus vaticinios, según 
el número de las patitas trozadas,y si eran delanteras o 
trazeras de la derecha o de la izquierda (Villagómez 1. c. 
fol.41.) Según Ondegardo (1. c. cap. X11),estos adivinos 
echaban las arañas bajo una olla grande cada una y allí 
las alimentaban;y en cuanto llegaba un indio y entrega- 
ba la respectiva ofrenda, se levanataba la olla que cu- 
bría a la araña, con gran solemnidad, y se examinaba si 
había perdido en la observación una o más patas, dedu- 
ciendo de allí una contestación del destino, favorable o 


(33) Dominfgo de Santo Thomas,da a su vocabulario en 1560 los 
siguientes nombres de arañas: uru o paxtsa, araña en general; wil'ka 
uru araña grande y venenosa; kust, kust, araña tejedora de tela. Agrega 
Holguín estas voces: apasanka uru, araña grande; muyoz uru o kamptl- 
yoz uru, araña venenosa. Bertonio trae como designaciones aymarás: 
tapa tapa, araña grande; uru uru o kol'ant tapa tapa araña grande y ve- 
nenosa. 


O A AE 


— E — 


adversa. Del mismo modo procedían los adivinos por 
las culebras, amarurikuzx, los de los zapos hampaturikuz. 
Además, había otros adivinos de estos según los anima- 
les y cuya enumeración nos llevaria demasiado lejos. 
Con todo, voy a hablar de otros sacerdotes que ejerci- 
taban su ciencia en diversas cosas, como los wiraprikuz, 
que lo hacían por la manera de elevarse el humo al que- 


-marse la grasa de la llama (wira) y según fuera derecho, 


oblicuo, en espiral o de otro modo; los topayrikuzx, por 
la saliba y el jugo de la coca mascada, que se escupía 
por entre los dedos medios apartados, a la mano tendida 
vaticinando según el modo como salía de la boca; los 
akharikuzx, que deducían augurios según caía la chicha 
que se derramaba en el suelo en pequeñas cantidades. El 
sacerdote heísekux (de kitsa, desparramar, extender) 
predecia por la coca y el tabaco; el hatsu o ayl'oku por 
los granos de maíz y los excrementos de los animales; 
estos figuraban más bien entre los wil'sa que entre los 
húmus, y sólo las clases más bajas del pueblo acu- 
dían a ellos. 

Los Wil'ax, llamados también Wakawan Rimaz 
o Wakarimatsi (el que hace hablar a la waka), eran así 
mismo muy numerosos,aunque no tanto como los Rikuz. 
Los de más distinción entre ellos eran los Puntsaupa 
Wilax que hablaban con el Sol, los Iipiazxpa WiPaxz, 
con el rayo, y los Malkip Wil'ax,que eran los intermedia- 
rios O intérpretes de los antepasados (Mal'ki).Dice Villa- 


- gómez (1. c. fol. 42) que cuando los sacerdotes veían caer 


a un individuo repentinamente y dar golpes por todos 
lados (un ataque epiléptico) aseguraban que el acgiden- 
te se debía a que la waka quería que esa persona se hi- 
ciera wil'ax. 

Además de estas dos categorías había otra de los 
mosox que adivinaban por los sueños. Por ejemplo, se 
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presentaba alguien donde uno de ellos a preguntarle si 
podría aparecer un objeto tál o cuál robado o perdido y 
cómo se podría encontrar,y entonces el sacerdote pedía 
al recurrente una pieza cualquiera de su vestido, sobre 
la que se echaba a dormir la noche siguiente, y en la 
mañana refería el sueño que había tenido, real o fingido, 
explicándolo a su sabor. Los Sosiax adivinaban por el 
maíz, haciendo dos montoncitos de granos, sin contralos 
previamente; después se contaba el resto, deduciendo 
bienes o males, según fueran pares o impares. El Rapiazx 
adivinaba por los músculos, de la parte superior del bra- 
zo;si los del brazo derecho se contaría con temblor era 
buena señal y mala si lo propio sucedía con el brazo iz- 
quierdo. Por lo demás, entre adivinos y profetas, no se 
límitaban a una sola función, pudiendo,ser por ejemplo, 
un kuivirikuz a la vez, un wirarikuzx; pero sí se les esta- 
ba prohibido bajo penas muy severas asumir las fun- 
ciones de una categoría superior a la suya. Los adivinos 
solían transportarse al estado de éxtasis para hablar con 
la waka, por medio de una fusión o cocimiento más o 
menos fuerte de plantas narcóticas y otras; a este estado 
se le llamaba utirayay (de uti, tonto). 

Mencionaré aquí otra clase de encantadores, que 
aunque no pertenecían a los llamados sacerdotes adivi- 
nos, eran, sin embargo, temidos por sus prácticas perni- 
closas. Se les llamaba comedores de hombres, rundp 
mikux, o chupadores de sangre, como los llamaban los 
españoles, y con este objeto reproduzco lo que al respec- 
to dice Villagómez (1. c. fol. 42): « En varios Ayl''us O tri- 
bus hay maestros a los que ahora dan nuestro nombre 
español de «Capitán» y de los cuales cada uno tenía sus 
propios alumnos y soldados, a los que anunciaba y se- 
ñalaba una noche cualquiera a su antojo para que se 
reunieran en un sitio dado (porque estas reuniones sólo 
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se celebraban de noche). En seguida el maestro acompa- 
ñado de uno o dos de sus discípulos, se acerca en esa no- 
che señalada a una casa que ya tiene determinada de 
antemano y dejando a los discípulos en la puerta, entra 
él sólo y desparrama en el suelo un polvo de huesos de 
muerto y de otras cosas que no sé, preparado de antema- 
no para el objeto, pronunciando a la vez palabras caba- 
lísticas, y de esta manera adormece a todos los que se 
hailan en la casa, al extremo de que los hombres y los 
animales ni se mueven ni los sienten. Y entonces se acer- 
ca a la persona que quiere matar, le hace una pequeña 
herida en la uña, en una parte cualquiera del cuerpo, y 
en Cuanto sale un poco de sangre, se pone a chuparla 
cuanto puede. Por esto a estos brujos se les llamaba 
también chupadores de sangre. Una vez que han chupa- 
do la sangre se echan un poco en el hueco de la mano 
o en una vasija y la dan a probar a otros, votviendo al 
lugar de la reunión, y ellos dicen que multiplica el demo- 
nio aquella sangre o se la convierte en carne (yo creo 
que la mezclan con otras carnes) y la cocinan en la reu- 
nión y se las comen; y sucede, en efecto,que la persona, 
a quien se le ha chupado esa sangre,se muere a los dos 
O tres días». 

Continúa el autor: «Cuando tiene esas juntas, dicen 
generalmente: «esta noche nos vamos a comer el alma 
de tál o cuál persona». Habiéndole preguntado a uno que 
había comido varias veces esa carne, a qué sabía, contes- 
tó con un gesto de asco, que era muy mala y de mal gus- 
to, pareciéndose un poco a la carne seca de vaca». Las 
víctimas de los chupadores de sangre eran casi exclusi- 
vamente personas jóvenes. ma 

Otra clase de adivino se dedicaba a poner en rela- 
ciones amorosas a las personas y con este objeto fabri- 
caban talismanes de raíces o plumas wakankt, los yun- 
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kas los llamaban montsuku) que se colocaban en los ves- 
tidos o camas de las personas cuya inclinación se soli- 
citaba y lo más oculatamente posible (Véase Arriaga 1l.c. 
cap. III); también los talismanes eran del pelo de hom- 
bre o mujer interesados en hacerse amar,o eran pajaritos 
de los colores de las selvas vírgenes, o sólo sus plumas. 
Estos mediadores también vendían a los enamorados 
una kuyanarumi (una piedra para hacerse querer), la 
que,aseguraban,que sólo se podía encontrar en el sitio 
donde hubiera caído un rayo, y que,por lo general, con- 
sistía en un pedazo de ágata negra con blanco y se lla- 
maba sonko apatsinakuy (portadores recíprocos de co- 
razones). Los runaísinkuz (los que juntan a los hombres 
y a las mujeres) preparaban también brebajes infalibles 
e irresistibles para el amor. Los kamaska (los capaces, 
los hábiles) o sonkoyox (los valerosos, los que tienen co- 
razón) eran sacerdotes médicos que trataban de hacer 
curaciones, ya por medio de conjuros,masajes, frotacio- 
nes o sangrías, ya por cocimientos e infusiones de vege- 
tales. La sangría (sirkakuy) se practicaba generalmente 
en las venas del nacimiento de la nariz; el instrumento 
consistía en tuna aguda astilla de piedra, que se afilaba 
y que la guardaban en un trozo de madera partido, al 
que la amarraban. Al hacerse la sangría se daba un li- 
gero golpe al cuchillo, una vez colocado en el sitio pre- 
ciso, como lo hacen los albeitares al sangrar a los caba- 
llos, reses, etc. Entre los medicamentos del reino vege- 
tal, se recomendabán en particular la wil'ka, la savia 
del árbol de mul'a. (molle schinus molle), el tsil'ka (chil- 
co eupatorium y bacharis sp), el sayri (tabaco nicotina 
spec) el matexl'u, el karwanisu, el pumatsuku (ratania, 
krameria triandria) así como las plantas de tsitsera, tsuki 
kayla, puru puru, yara, waki (Tillanciae spec) hatum 
sapi, yawartsunka, Cake P'a,e, aka aka, yunka keska 
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(Acaenna pinnatifida) saya saya, wira wira (Grapha- 
lium vivavira) y muchas otras. 

Por lo general,el bajo pueblo se hacía curar por mu- 
jeres viejas O bien se trasmitían consejos de individuo 
a individuo sobre tál o cuál remedio, el que era aplicado 
sin más ni más; asi que las epidemias grasaban libremen- 
te llevándose multitud de víctimas. En cuanto a los ka- 
maska y sonkoyoz, se dedicaban a atender a las clases 
solciales superiores, a los Inkas, nobles,sacerdotes, altos 
funcionarios,' ete, realizándose grandes sacrificios cada 
operación médica. Tanto los sacerdotes curanderos, 
como las parteras aseguraban por lo pronto que habían 
tenido noticia del caso, anticipadamente, por una visión 
al dormitar y que se creían designados para el caso. Es- 
tas últimas (watsa tsikux) dejaban siempre a la criatu- 
ra, un pedazo del cordón umblical, como del largo de 
un dedo, y al desprenderse era cuidadosamente recogi- 
do para usarlo como remedio infalible en la lactancia, 
si la criatura llegaba a enfermarse. 


WAKA 


Palabra de muchos significados, explicada y tradu- 
cida de la manera más diverso. Para manifestar el con- 
cepto que en sí encierra, lo más claramente posible, ha- 
bré de comenzar con las declaraciones de algunos de los 
cronistas más entendidos en las ciencias religiosas de 
los antiguos peruanos. 

D. Agustín de Zárate dice en su «Historia (1. c. lib. 
I cap.X1),lo siguiente: «Estos pueblos adoran al Sol y a 
la Luna como divinidades y creen efectivamente, que 
tales son. Juran por el Sol y por la Tierra, a la que con- 
sideran como su madre. fín sus templos tiene ciertas 
piedras que veneran y adoran, y que para ellos represen- 
tan al astro del día, las llaman wakas, lo que equivale 
a «llorar» que en su lengua es waka, porque, en efecio, 
lloran al entrar al templo. Sólo los sacerdotes o los que 
ofrecen sacrificios a los ídolos, pueden acercarse a estas 
wakas, para lo cual se visten siempre de blanco, llevando 
en la mano un pedazo de tela blanca, y se postran com- 
pletamente ante el ídolo, al que se acercan arrastrándo- 
se. Cuando hablan con él se sirven de una lengua que los 
demás indios no comprenden. Estos sacrificadores reci- 
ben las ofrendas destinadas al ídolo, enterrándolas en 
sus templos, y los indios ofrendaban figuras o imitacio- 
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nes de las cosas que querían que la waka les concediera, 
según sus oraciones. Los mismos sacerdotes sacrificaban 
también animales y buscaban en el corazón e intestinos 
de sus víctimas los signos que querían y seguían los sa- 
crificios una vez comenzados, hasta encontar en las víc- 
timas esos signos; porque,en tanto que no los encontra- 
ban, alegaban de que era prueba de que los dioses no 
estaban satisfechos de los sacrificios. Los sacerdotes 
sacrificadores, casi nunca aparecen en público, se abs- 
tienen de mujer durante las funciones de los sacrificios 
y se pasan noches enteras dando de gritos e invocando 
a los demonios en el campo abierto inmediato a cada 
waka, de las que hay muchísimas, teniendo las más ca- 
sas sus wakas propias. Antes de ponerse a hablar con los 
demonios, se preparan por medio de ayunos y después 
. se vendan los ojos, no faltando uno que otro, que se los 
quita o arranca del todo. Los generales y grandes seño- 
res, jamás emprenden cosa alguna sin consultar primero 
a las wakas por intermedio de los sacerdotes».Hasta aquí 
Zárate. 

En las actas del segundo Concilio Provincial de 
Lima, en 1577, se dice: «En cada provincia hay un tem- 
plo o waka, al que acuden todos los habitantes de la pro- 
vincia, para presentar su adoración y ofrenda,y, además 
en cada pueblo grande hay una waka de menor venera- 
ción y de usos más limitados; pero todos estos santua- 
rios tiene sus sacerdotes propios y todo lo necesario pa- 
ra sus supersticiones». 

En el Catecismo que promulgó el Tercer Concilio 
de Lima (1583),obra que contiene datos de gran. interés 
e importancia sobre las condiciones religiosas de los an- 
tiguos peruanos, se habla con frecuencia de las wakas, 
pero sin dar una explicación en forma de lo que se en- 
tendía bajo ese nombre. Desde el primer capítulo se 
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dice: «Común es a casi todos los indios adorar wakas, 
idolos, quebradas, peñas, O piedras grandes, Cerros, 
cumbres de montes, manantiales, fuentes y,finalmente, 
cualquier cosa de naturaleza notable y diferenciada de 
las demás, etc». Como se vé por el texto, se nombra a las 
wakas junto con los ídolos y otros objetos venerados 
por los indios,pero no se dice lo que es una waka, ni tam- 
poco se hace mayor explicación más «delante de obser- 
varse que «cuando adoran a las wakas, generalmente, 
inclinan la cabeza, extienden las manos y hablan con 
ellas, manifestándoles lo que desean;y cuando tienen que 
apartarse lejos de su casa, encomiendan a los sacerdotes 
averiguar con la waka lo que vá a suceder y el éxito del 
viaje, por lo que al regreso feliz de la expedición se pre- 
sentaban a adorar la waka con más devoción; así como 
también invocan el auxilio de la waka, siempre que el 
mal tiempo amenaza las cosechas. 

Joseph de Arriaga dice: «waka significa no sólo la 
construcción o los cercos amurallados ni los lugares en 
que los indios enterraban junto con el muerto, oro y 
plata, sino también todo lo que para ellos era objeto de 
adoración, ya fuera un ídolo en campo abierto, en la po- 
blación o en la casa o ya todo lo que tenían en gran esti- 
ma y cariño, y así como en español se dice «y sólo éste 
es mi Dios» (namque erit ¡lle semper mihi Deus) así 
también se dice aquí (en el Perú) ésta y sólo ésta es mi 
waka. Aunque no se diga precisamente cuál walka es, 
se entiende bajo esta denominación en general, los dio- 
ses que están en campo libre, en los templos o bien que 
sonipeculiares de tál o cuál provincia y tál o cuál pueblo». 
Calancha (1. c. pag. 368) se sorprende de que la palabra 
que designa a la divinidad en las lenguas más corrientes 
del Perú sea siempre un tetragrama: así waka en khetsua 
y aymará; wini, en la lengua de las poblaciones de los 
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pescadores, de la costa; alex entre los yunkas motsikas 
y koax en la lengua de los Putinas. Por supuesto, no deja 
de deslizar alguna relación con el nombre de Jehová. 

Garcilaso (1. c. lib. 1I cap. 1V pag. 19) es el que trata 
más ampliamente de la palabra waka. Dice al respecto: 
«Los españoles ignoran las diferentes acepciones de la 
palabra waka: si la última sílaba se pronuncia en el 
fondo del paladar, significa ídolo,y es,en tal caso,una pa- 
labra de la que no se puede derivar un verbo que signi- 
fique «adorar» Fuera de esta acepción primera y más 
principal tiene todavía muchas más. Significa también 
cosa sagrada, con todo lo que les servía para que el de- 
monio hablara con ellos; por ejemplo, ídolos, peñas, pie- 
dras grandes y árboles, entre los que se introducía el 
enemigo malo, para hacerse creer que era Dios». Así, 
más claramente, se llamaban wakas todos los lugares en 
que había sacerdotes de oráculos, porque aún en concep- 
to de los cronistas, españoles más inteligentes, el demo- 
nio en persona se encontraba en todo lugar donde hu- 
biera un ídolo parlante, sin que esto significara en lo 
menor, para ellos,que fuera un simple engaño de los ta- 
les sacerdotes. 

Garcilaso agrega: «También llaman wakas a todas 
las cosas que ofrendaban al Sol, como figuras de hombres, 
aves y animales hechos de oro, plata o madera,y cual- 
quier otra ofrenda que tienen como sagrada, por cuanto 
el Sol la ha aceptado como sacrificio y que por eso le 
pertenece,y estas cosas las tenían también en gran ado- 
ración. Daban además el nombre de wakas a todos los 
templos grandes o chicos, a las tumbas que tenían en 
los campos y a los rincones de la casas, donde el diablo 
acostumbraba hablar con sus servidores y personas de 
su confianza, por lo que estos rincones eran para ellos 
sagrados. También llamaban wakas a todo objeto que 
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se distinguiera de los demás de su clase, por su hermo- 
sura O delicadeza, como las flores y frutas que fueran 
más grandes y más hermosas que las demás entre las 
que estaban; y,por el contrario, también llamaban wa- 
ka a toda cosa extraña, fea o monstruosa que causara 
admiración O repugnancia, como culebras muy grandes, 
etc. Waka decían además, por todo lo que no era corriente 
y así cuando una mujer daba mellizos, llamaban waka 
tanto a la madre como a los mellizos, a la parida la coro- 
naban de flores y la paseaban por las calles con gran al- 
gazara y festejos, en los que se bailaba y se cantaba ca n- 
ciones ensalzando la gran fecundidad;al paso que en otras 
naciones del Reino, acontecía precisamente lo contrario, 
pues lloraban y se lamentaban, porque creían que seme- 
jante alumbramiento traía desgracia. Así mismo, cuan- 
do las llamas parían dos (que generalmente sólo paren 
uno), llamaban a las crías wakas,y a éstas se les prefería 
para los sacrificios,porque creían que eran más sagradas; 
y wakas también decían por los huevos de dos yemas; 
por el niño que nacía con seis dedos en la mano o en el 
pie,o que era jorobado, o que tuviera cualquier otro de- 
fecto,grande o pequeño, en el cuerpo o en la cara, como 
gago o bizco, o con el labio superior partido en fin, los 
que estaban marcados por la naturaleza, como se dice. 
Otras veces a los manantiales muy grandes que pare- 
cian ríos desde que brotaban del suelo, los llamaban 
también wakas, porque se diferenciaban de los demás; y 
lo mismo las piedras chicas O guijarros de ríos O arroyos 
que llamaban la atención por su forma y color. El mis- 
mo nombre daban a los nevados, a las cumbres muy 
altas y a las faldas muy extensas de los cerros, que te- 
nían cinco o seis leguas de largo. Todas estas cosas y 
otras parecidas, se llamaban wakas, no porque fueran 
consideradas y adoradas como divinidades, sino porque 
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se distinguían de lo corriente y por eso se les miraba con 
veneración y respeto. De todas esas diversas aplicacio- 
nes, los españoles sólo comprendieron la primera y más 
principal que significa ídolo, y de allí dedujeron que los 
indios tenían por dioses a todas las cosas que llamaban 
waka y que los Inkas las adoraban, como había sucedido 
en los tiempos primitivos». En esta explicación tan com- 
pleta y exacta del sentido de la palabra waka, Garcilaso 
toma ocasión de asestar,de paso,un golpe muy merecido, 
a los cronistas españoles, y por lo mismo no queda mu- 
cho que agregar al respecto. Así que no veo Objeto en 
aducir mayores informes, toda vez que ellos no pueden 
tener nada de nuevo sobre lo transcrito (34). 

Por las explicaciones de Garcilaso, se puede com- 
prender fácilmente una anécdota que refiere Zárate 
(1.c. Mb. I cap. 1X). Cuando el obispo Dn. Tomás de Ver- 
langa vino al Perú, celebró una misa pontifical, revesti- 
do de todas sus insignias, al ver lo cual preguntaron los 
indios si el señor era o no era una waka de los criatia- 
nos porque le veían exactamente todas las apariencias 
de una waka suya. 

Debo agregar aquí que la aplicación de waka a los 
montículos de tumbas es actualmente la más general 
entre los indios cristianos, y más aún entre los mestizos 
tanto que estos no le dan ningún otro alcance. Todos 
los objetos que se enterraban junto con el finado, como 
ídolos, objetos de oro o plata, tejidos utensilios, vasi- 
jas, etc se designaron corrientemente con la palabra 
khetsua españolizada de wako (guaco). 


(34) Santa Cruz Pachacuti (Tres Relac. pag. 315) dice en una ano- 
tación:+ Guaca quiere decir nariz partida o nariz muy abatida o muy fea 
Ciertamente que con la palabra 1waka se designaba también al que tenía 
una nariz muy fea, verrugosa partida o muy chata,pero esto era una 
excepción puramente secundaria, pues Pachacuti que tanto trata de 
las wakas no podía ignorar su acepción general, 
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Mi opinión es quela significación primitiva de waka, 
fué la deí«cueva». En la leyenda de la cultura primitiva 
de los pueblos figuran las cuevas de modo importante, 
pues para los pueblos en estado natural, tenían siempre 
algo de misterioso, la soledad, la media luz; lo enigmá- 
tico de su origen, la incertidumbre de sus dimensiones 
los restos de osamenta animal que se encontraban y a 
veces la presencia en ellas de animales salvajes, tenían 
que ejercer sobre el espíritu, una fuerza de atracción es- 
pecial y pavorosa. Cuando las circunstancias llegaron a 
exigir que los hombres vivieran al aire libre, y fueron 
las cuevas las primeras habitaciones abrigadas,y por lo 
tanto, los primeros lugares de cultura, de veneración y 
de adoración. En las leyendas cosmogónicas peruanas, 
Lerrfín también las cuevas importancia aparte, puesto 
que los hombres cuando el gran diluvio, se refugiaron 
en ellas, y para saber si las aguas habían bajado en el 
llano, mandaron perros al campo, y sólo descendieron 
cuando éstos regresaron con las patas cubiertas de lodo. 
(Véase la palabra 4lx*0). Puede ser también que secun- 
dariamente se haya designado con la palabra waka los 
productos extraños de la naturaleza, que podrían esta, 
en extrecha relación con la época primitiva de la piedra, 
entre los indios. Así se designó con el mismo “nombre 
desde las cumbres cubiertas de nieve perpetua, o del 
alto peñasco solitario, a la que se tributaba veneración 
hasta los guijarros de forma y color extraordinarios que 
se encontraban en las riberas de los ríos, el jaspe, ágata, 
ónix;feldspatho,etc. a todo lo cual se designaba con la 
misma voz y se veneraba por igual. De este modo la de- | 
signación se extendía, desde las altas cumbres de la Cor- 
dillera y el pico granítico solitario, hasta el reino de las 
plantas y de los animales, y aún hasta las obras de la 
¡Ndustria humana, madera labrada, vasijas de barro 
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quemado y los objetos de cobre, plata, oro fundido, for- 
jado o labrado, hasta adquirir la amplia significación 
que enuncia Garcilaso tan prolijamente. 

Así llegaron a tener sus wakas propias, no sólo cada 
provincia o cada delimitación política distrital, sino tam- 
bién cada tribu (ayl'u) (35) cada pueblecito, cada fa- 
milia principal y aún muchas del pueblo bajo, favoreci- 
das por el descubrimiento de algún objeto extraordina- 
rio. Cualquiera de estos objelos se convertía en waka, 
para lo cual era sólo necesario someterlo al examen de 
los sacerdotes,que,con gran facilidad declaraban que era 
efectivamente una waka, lo que sucedía casi siempre, 


- pues mientras mayor era el número de wakas de una co- 


marca, más productivo era el negocio de los sacerdotes. 

En varias provincias, las wakas principales eran 
altos montes, prefiriéndose las cumbres cubiertas de 
nieve perpetua, por ejemplo: en el Kol'awa los nevados 
de Sukilpa, Kol'awata, Apokiko, Omaskota, Walkawal- 
ka. Los indios los adoraban de pie, extendiendo los bra- 
zos y juntando las manos, en actitud de la más profunda 
humildad y les sacrificaban las vísceras de llamas tier- 
nas y cuyes, llegando también a sacrificios humanos, 
cada vez que el Inka prescribía grandes sacrificios, en 
ocasiones solemnes, para aplacar la ira que se suponía 
debían tener las wakas; pero esto último sólo sucedía 
como, vá dicho, por orden expresa del monarca (Relac. 
Geog. ¡11 pag. 45). En el pueblo de Tsukiapo se adoraban 
como wakas al cerro Tsoke Wanka (el Señor del oro, lo 
que nunca se reduce) y al célebre coloso nevado de Hi- 


(35) Además de una waka principal cada Avl'u tenía wakas subor- 
dinadas.Varias tribus llevaban el nombre de sus wakas, y muchos ayl,- 
us consideraban a sus wakas, como mediadores y abogadas de sus al- 
deas y a su nombre especial agregaban la designación Markaaparaz 0 
Markatsarax. Fuera del ayl'u en que se le rendía culto, las wakas no 
gozaban de prestigio alguno (Villagómez, l. C, 39 b), 
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llemana (Illimani), «una cosa para siempre»,refiriéndose 
a la nieve perpetua (1. c. Il, pag. 71). 

Las wakas eran un poderoso auxilio de la política 
de los Inkas, que se regían por el principio de llevar al 
Kusko las principales de cada provincia recién con- 


quistada, o una efigie de piedra o madera de ellas, 


cuando por sus dimensiones u otras circunstancias, no 
era práctico llevar los originales, y allí se les colocaba, o 
bien en el templo de Korikantsa (esto se hacía con po- 
cas) o en edificios propios o cuevas, en el mismo Kusko,o 
en los alrededores de la ciudad, hasta varias leguas 
enlas encrucijadas delos caminos u otros sitios frecuen- 
tados. De este modo los dominadores conseguían doble 
objeto: primero,porque guardando en el Kusko las prin- 
cipales divinidades de los pueblos conquistados, estaban 
más o menos seguros de éstos; y segundo, porque estos 
santuarios determinaban una constante peregrinación 
de los súbditos del Imperio hácia la Capital imperial, 
en la que se encontraban los dioses de su tierra, a los 
que podían adorar,a la vez que admiraban el poderío y 
magnificencia de sus soberanos. El Lipenciado Polo de 
Ondegardo (1. c. cap. XV) dice que en su tiempo (1565) 
había en el Kusko setenta y ocho capillas, que habían 
albergado a las wakas territoriales y provinciales. 

No están conformes los cronistas, sobre si las wakas 
de las provincias eran trasladadas tal como estaban, al 
Kusko, o si sólo se llevaban imitaciones superficiales. 
A mí me parece que las wakas mayores permanecían 
en sus santuarios provinciales, llevándose al Kusko tan 
sólo imitaciones de madera o arcilla, pero que excepcio- 
nalmente, en algunos casos, se traían las wakas princi- 
pales, aún de las provincias remotas, sea porque éstas 
eran especialmente célebres y se les tenía en alta estima, 
sea porque les conviniera llevarse al Kusko o guardar 
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las que pertenecían a alguna provincia que se había re- 
sistido briosamente a la conquista,o que se manifestara 
traicionera o inclinada a rebelarse. Pero esto probable- 
mente se hacía sólo con las wakas principales de las pro- 
vincias y con las que eran simplemente de los ayl'us o 
aldeas. Como los indios designaban con nombre especial 
a cada una de las wakas de su territorio, no les era posi- 
ble ocultar su existencia a los conquistadores, pero en 
cambio,hicieron eso con sus enemigos los conquistadores 
españoles, aborrecidos por todos, y las ocultaron por 
millares, tanto más cuanto que los fanéticos españoles, 
tanto clérigos como laicos, destruían, con furia insana, 
cuanto ídolo les caía a las manos, distinguiéndose en 
esto el tantas veces mencionado corregidor del Kusko, 
Polo de Ondegardo,que emprendía largas expediciones 
con sólo ese objeto. Quizá más furia desarrolló el visi- 
tador espiritual Pablo Joseph de Arrisga contra las 
wakas, quien,entre otras hazañas, trabajó una vez duran- 
te tres días y con treinta hombres en la destrucción de 
la imagen de piedra de Hilavi (36). Apesar de ésto, los 
indios juntaron después los trozos de piedra y siguieron 
adorándola como antes lo habían hecho con la estatua 
entera, así que el burlado fué más bien el celoso apostó- 
lico. Iguales depredaciones llevó a cabo el fraile domí- 
nico Francisco Cano, con el mismo éxito que Arriaga. 
Había traído Cano de la provincia de Waylas, varias 


(36) El célebre ídolo de piedra labrada se encontraba en la cumbre 
de un cerro bastante alto,a cosa de dos leguas del pueblo de llave,y cu- 
yas faldas estaban llenas de tumbas La estatua tenía tres estados de 
alto y de un lindo trabajo en piedra,constando de dos figuras monstruo- 
Sas, una de hombre que miraba a Oeste, espalda con espalda con otra 
mujer que miraba al Este Sobre ambas había dibujos diversos de ser- 
pientes, que subían de los pies a la cabeza y abajo por las plantas de los 
pies aparecían arrastrándose otros reptiles,como zapos Delante de esta 
figura había una piedra cuadrada de una cuarta y media de alto, que 
por su aspecto parecía ser piedra para hacer sacrificios o ara, 
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wakas a Lima, que hizo arrojar al Rímac de lo alto del 
puente (Oliva 1. e. pag. 122). Los indios lo supieron,y des- 
de entonces fué para ellos el puente de piedra, el lugar 
de donde adoraban a sus ídolos, que habían sido arro- 
jados al río. Muchas veces el único medio de sustraer 
las wakas a la adoración de los indios, era pulverizar 
las y dispersar el polvo en el aire. De una comunicación 
que el Virrey don Francisco de Borja y Aragón dirigió 
al rey Felipe 111, aparece que desde 1615 hasta princi- 
pios de 1619 se arrebataron a los indios nada menos que 
10,422 ídolos (wakas), entre ellos 1365 momias de sus 
antepasados y cráneos de sus jefes más distinguidos. 
Por lo demás,estos ídolos parece que fueron de poco va- 
lor material. (Tres Relaciones, pag. 34). 

Los ídolos mayores que con frecuencia tenían una 
altura de dos metros,y a veces más, eran,por lo general, 
de piedra, y constistían en piedras naturales de forma 
extraña o en piedra corriente, labrada de la manera más 
burda. Es cosa que llama la atención ver cómo los pe- 
ruanos incaicos quedaron en materia de escultura en 
tanto atraso, con respecto a los pueblos de Centro Amé- 
rica y Méjico, mientras que en las artes del tejido, cerá- 
mica y trabajos en metales preciosos, por ejemplo, ma- 
nifestaron habilidad,y aún frecuentemente buen gusto. 
Hasta ahora conservo el recuerdo de una pieza,el torso 
de una estatua(37), que podía considerarse, hasta cierto 
punto,sino del todo, como una obra de arte, a lo menos 
como un trabajo bien ejecutado; sobre todo, teniendo 
en cuenta la herramienta tan completamente imperfec- 
ta con que había sido labrada la piedra. | 
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(37) Se conserva en el Museo de La Paz y es obra de los misteriosos 
escultores del Tiawanako (Tschudi, Viajes en Sud-América, Tomo V 
pag 278 
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Tengo en mi poder dos idolos de piedra que habían 
pertenecido a dos ayl'us de los Kol'as y de los cuales el 
uno, apenas podía manifestar un trabajo más tosco, 
mientras que el otro,que conseguí con bastante dificul- 
tad, revela algo más de finura (compárese Tschudi l. c. 
pag. 362). Ambas piedras están retratadas en mi obra 
«Viajes en Sud-América», Tomo V. 

Parece que mientras un ídolo era más feo y más re- 
pulsivo, el pueblo lo consideraba tanto más venerable, 
más eficaz y más poderoso. Varios cronistas que tuvie- 
ron ocasión de contemplar estas wakas, no podían ex- 
presarentoda su fuerza la impresión que su vista les cau- 
sara. Es muy curioso de Observar que los peruanos in- 
caicos sólo podían dar creación a lo feo y lo deforme, de 
tal manera que el arte plástico en piedra, jamás pudo 
tomar vuelo superior alguno,y que,en ninguna época del 
Imperio de los Inkas, pudo notarse a este respecto el 
menor perfeccionamienio. Los escultores Inkas se han 
mantenido constantemente en el último grado del ofi- 
cio de picapedreros; pues las piedras polígonas y bien 
pulidas que preparaban para sus palacios, templos, etc.. 
si bien atestiguan paciencia y dedicación, carecen en lo 
absoluto de destreza. No se puede pues alegar nada de 
cultura. Las representaciones plásticas, tan alabadas, 
de oro o plata,procedentes de los plateros más antiguos, 
son ciertamente algo superiores a las piedras; pero siem- 
pre son más o menos toscas, y carecen del todo de ex- 
presión noble o de un tipo artístico pronunciado, resul- 
tando ser más bien toscas fundiciones de metal o metal 
forjado y bien soldado. Uno que otro operario demostra- 
ba habilidad y destreza práctica para la fabricación de 
objetos finos y delicados, como adornos,o felices imita.- 
ciones de productos naturales, pero, sobre todo, en el 
sur del Perú, les hacía falta la escuela, el gusto y el sen- 
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tido de lo bello, a lo que venía agregarse la carencia de 
herramientas convenientes,que tenían que suplir por la 
costumbre y la práctica constante. Las obras cerámicas 
ocupan el término medio entre las de metal y las de pie- 
dra, notándose en algunas una gran habilidad técnica, 
al paso que en Otras salta a la vista el tipo tosco y pesa- 
do de las wakas. 

Si se pregunta de qué proviene que los Operarios 
plásticos peruanos hayan siempre adoptado caras y ca- 
ricaturas feas y casi repulsivas para representar figuras 
humanas, se encuentra tan sólo la respeusta en el hecho 
de que el culto de las wakas era la causa de ello; pues, 
como se ha dicho ya, más alta era la adoración del ob- 
jeto, mientras más se separaba del tipo corriente o fuera 
más anormal o más desfigurado, por mucho que resul- 
tara feo; en una palabra, mientras más repelente fuera. 
De ese modo tenía que suprimirse todo el sentimiento 
de lo bello o lo natural, y, por consiguiente, cuando los 
artistas plásticos tenían que dar forma humana a las 
wakas, lo hacían siempre de modo que saliera lo más 
desfigurado posible. Como quiera que desde un princi- 
pio, el culto religioso consistía en la adoración de las 
fuerzas de la Naturaleza, teniendo que valerse siempre 
de un objeto visible, sucedió que extendiéndose el culto 
y no estando el nuevo objeto representado ante los sen- 
tidos de los adoradores, se tuvo que adojy.tar un símbolo 
cualquiera del objeto, vara la adoración exterior, ori- 
gináóndose así,poco a poco,las representaciones plésticas 
de los diversos dioses. Ahora, si tales símbolos corres- 
pondían o nó al original, era una cosa de poca monta, 
con tal de que tuvieran,en definitiva, un aspecto horro- 
TOSO. 

El nombre era el todo. La observación tradicional 

e estos principios en la representación de los dioses 
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antropomoríos, había determinado de manera forzosa 
en los artífices peruanos, la supresión de toda aspiración 
al perfeccionamiento, de todo esfuerzo para crear lo be- 
llo, aún cuando ello les hubiera sido posible. 

Las wakas de las aldeas eran de dimensiones mo- 
destas y las de los particulares se conservaban en las ha- 
bitaciones, en donde se les tenía, en el mismo concepto 
sagrado, que los ídolos más grandes y más célebres. Las 
wakas de las aldeas se conocían en algunas partes con 
el nombre de konopas y eran de piedra o barro; y el mis- 
mo nombre se daba a los idolos domésticos, que también 
se designaban Huasi Kamayoz (guardianes se la casa). 
Suponían los indios que todas las wakas en general se 
procreaban por sí mismas constantemente, y así habla- 
ban de sus padres y de sus hijos. En cuanto a las wakas 
domésticas, se encomendaban siempre al cuidado del 
hijo mayor de la casa, el que no debía mostrarlas a t0- 
dos, y al ocurrir la muerte del propietario, eran deposi- 
tadas en su tumba. Al fundarse una familia cualquiera 
se trataba de obtener cuanto antes, un ídolo doméstico. 
Todas las wakas estaban servidas por sacerdotes, que 
servían de intermediarios, entre los ídolos y el pueblo, 
dirigiendo a aquellas las diversas preguntas, participan- 
do las respuestas y precisando los sacrificios. Los que 
atendían al culto de los konopas a quienes se llamaba 
también tatas (Tres Relac. pag. 288) eran consultados 
por las familias en los acontecimientos de importancia; 
por ejemplo, cuandc el jefe de la casa emprendía viaje 
se preguntaba al ídolo de la familia acerca del tiempo 
más favorable para emprenderlo, cuánto duraría, cuál 
sería el resultado probable, cuándo el feliz regreso, etc; 
y en cambio,se le ofrendaban pequeñeces y,sobre todo, 
chicha en abundancia. Esta clase de ofrendas, consis- 
tentes en objetos de adornos, plumas de colores vivos 
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y preciosos; watsua, que son las plumas de la watsua 
(cloephaga melanopternus Eyt), que se encuentran en 
los terrenos pantanosos de las punas; pariana, plumas 
rosadas de la pariana, flamenco o garza rosada; phoeni- 
copterus ignipaliatus y Ph andinus, Phil). Además se ofren- 
daban conchas marinas (mul'u), y lo mismo se presenta- 
ba a las demás wakas, especialmente a la segunda clase. 

Las wakas de las aldeas o de las tribus, se sacaban 
solemnemente en procesión, haciéndoles rogativas y 
cuantiosos sacrificios, siempre que se temían las heladas 
nocturnas, o cuando duraba la sequía, cosas ambas que 
perjudicaban grandemente las cosechas. La procesión 
Se llamaba waka il'a y en algunas partes tumaniy, "dar 
una vuelta. Otros ídolos muy serviciales y considerados 
eran llevados por los mismos Inkas o sus generales jun- 
to con el ejército en campaña. Entre los indios del sur 
del Perú y de Bolivia, se ha conservado hasia ahora la 
costumbre, aunque algo variada, de recorrer los campos 
con las wakas para que los protegiera de toda clase de 
males, con la sola diferencia de que en lugar de un ídolo 
deforme, se saca ahora en procesión un crucifijo o una 
imagen de María;o de cualquier otro santo, recorriendo 
los campos con las mismas ceremonias exactamente que 
se usaban antaño. Pero si apesar de estas innovaciones 
se daña y se pierde la cosecha por las heladas o graniza- 
das,los indios hacen responsable del daño a la imagen 
del Cristo o del santo, contra quien profieren cuanto in- 
sulto se puede imaginar, cosa en que la lengua khetsua 
es bastante rica; le pegan, lo tiran al suelo, lo pisotean 
o lo destruyen completamente. Probablemente, del mis- 
mo modo se comportaban sus antepasados con sus wa- 


kas. Para el indio actualmente, y por lo general, una 
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estatua del Cristo o de un santo no es otra cosa que una 
waka (38). 

Aunque las wakas, por regla general, se tenían en 
gran estima y veneración sucedía esto sólo en su propio 
distrito; eran sólo dioses locales y en otras partes casi 
no se les consideraba. Adoración general sólo se tributó 
a determinadas wakas, grandes y célebres, y esto mismo 
era hasta cierto punto relativo. Santa Cruz Pachacuti 
(1. c. pag. 255) nos dice, por ejemplo: «Cuando el Inka 
Mayta Khápax, era todavía joven, mandó que se traje- 
ran al Kusko los ídolos del reino, ofreciendo llevarles en 
procesión y hacer grandes festividades en su honor. Des- 
pués de que se hubieron reunido todas las wakas, las 
inspeccionó el Inka, riéndose de los que las adoraban, y 
dispuso con gran consternación delos presentes, que con 
todos estos dioses y wakas, se construyeran los cimien- 
tos de una casa. Cuentan los indios que al oír esta orden 
muchas wakas desaparecieron con estruendo de viento 
y rodeadas de fuego, mientras que otras alzaron el vuelo 
como pájaros; y esto pasó, entre otras,con las de Ayso- 
wil'ka y Tsintsaykotsa, Putinas, Koropunas, Antapukus 
así como con las de T'sokiwazxra, Tsokepil'a y otras muchas. 

Después de esta burla insana parece que la Tierra 
tembló, como nunca había pasado en tiempo de los an- 
tecesores del Inka. Diego Rodríguez de Figueroa (Relac, 
Geog. 11 Apénd.JII pag. XXX) refiere un informe pasa- 
do al Virrey Martín Enríquez (23 deSeptiembre de 1581 
a15 de Marzo de 1583) que dice: «Según contaban los 
viejos vecinos,en tiempo de Wirakotsa no llovió durante 
dos años. Como la gente pereciera de hambre, el Inka 
mandó reunir en la plaza mayor todos los ídolos y wa- 
kas existentes en el Kusko en presencia de inmensa mul- 


(38) Los indios se quejaban de que los cristianos les prohibieran 
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titud de indios. Entonces apareció Wirakotsa con una 
maza de oro en la mano, e introduciéndose entre los ído- 
los,les habló de esta manera:«Decidme,¡oh hídolos y wa- 
kas,por qué razón no os apiadáis de mi pueblo y lo dejáis 
morirse de hambre, siendo así que podríais traernos la 
lluvia y fertilizar los campos, para que produzcan la 
subsistencia necesaria? y ésto apesar de que mi pueblo 
os ha presentado muchos sacrificios de adultos y niños, 
de animales y víveres, ha ayunado y os ha rogado e im- 
petrado tanto? El Inka repetió esto por tres veces, y Co- 
mo no obtuviera ninguna respuesta, enarboló la maza y 
derribó algunos ídolos, pero en tanto que tal hacía, dicen 
que se Oyó una voz en los aires que profirió estas pala- 
bras: «Los ídolos y wakas que acabas de destruír, no 
pueden hacer nada porque sólo son cosa de burla. Si tú 
y tu pueblo creen en mí,haré que llueva inmediatamen- 
te». Y de esta manera tuvieron fé en este ídolo que se 
llamaba de Antiyusu y poco después cayó abundante 
lluvia (Santa Cruz Pachacuti, l. c. pag. 244). 

Muchas veces las wakas aconsejaban la resistencia 
del enemigo, y la guerra, pero cuando los vencedores 
enemigos lo llegaban a saber, lo primero que hacían era 
castigar a las wakas por su conducta y las destruían jun- 
to con sus santuarios y se procedía contra ellas con gran 
severidad (1. c. pag. 284). Thúpax Inka Yupanki, que 
según varios testimonios, era enemigo de los encanta- 
dores, adivinos y wakas, hizo quemar durante sus cam- 
pañas gran número de ídolos,y como dice Pachacuti aún 
(1. €. pag. 273) sembrar de sal los lugares en que habían 
estado. Lo último parece agragado por el cronista indio 
por sí y ante sí. El mismo autor manifiesta que este Inka 
llegó con 40.000 hombres a Wil'kahuaman, donde en- 
contró siete wakas y demonios que tenían la forma de 
kurakas y eran muy grandes, negros y horriblemente- 
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feos. Sus nombres eran: Aysawilka, Pariakaka,Tsintsa y - 
kotsa, Wal'al'o, Tsukiwaxra y dos de los indios kañaris. 
Quizá serían estas wakas de repuesto pedidas porMayta 
Khápax para el Kusko,si es que la relación transcrita de 
este escritor, poco seguro, tiene algún fundamento his- 
tórico. El mismo cronista agrega que el Inka Yupanki, 
después de un combate sangriento e indeciso,obtuvo una 
victoria final sobre los Kol'as, después de lo cual mandó 
llevar muchísimas wakas al pueblo de Kayawire y cons- 
truir con 100.000 hombres (!) un enorme patio cerrado, 
donde amontonó a los ídolos y a los prisioneros kol'as, 
ordenando que gentes chistosas y especialmente busca- 
das, acabaran con los ídolos y prisioneros a fuerza de 
chistes burlones y rediculizándolos. Finalmente, arrojó 
las wakas a la laguna de Orkos y se llevó a los prisioneros 
al Kusko para su entrada triunfal. 

Aún cuando estas y Otras cosas por el estilo que nos 
cuenta Pachacuti, carezcan de fundamento histórico y 
sean más bien producto de la rica fantasía de este indi- 
viduo de tan poco juicio, constituyen,sin embargo, com- 
binadas con otros testimonios fidedignos, una prueba 
de que las wakas, en realidad gozaban de muy escasa 
consideración entre cierta parte de la población y de que 
su culto, especialmente el de las categorías inferiores, 
se tenga en muy poco. 

Si los antiguos peruanos se hubieran cuidado de 
establecer marcada diferencia entre sus divinidades an- 
tropoformizadas y las wakas corrientes, y no hubieran 
adoptado esta misma palabra para designar a sus más 
altas dignidades a la vez que a los abortos de la natura.- 
leza y a todo lo que aparecía en forma extraña, segura- 
mente que su sistema religioso habría descansado en 
base más segura,si acaso se puede aplicar esta expresión, 
y,por consiguiente,habría sido el culto de las wakas mu- 
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cho más considerado (39). Todo el sistema religioso de 
los peruanos Inkas adolece de falta de ordenación lógica 
y bien combinada A medida que se profundizan estos 
estudios, salta a la vista que sólo consistía aquel siste- 
ma, en una obra recomendada con retazos de diversos 
colores, como tenía que resultar por efecto de las mayo- 
res conquistas y asimilación de elementos heterogéneos. 
Ni los Inkas ni ed clero estaban en condición de conden- 
sar las Opiniones religiosas en un sólo cuerpo mediana- 
mente ordenado, puesto que los intereses dinásticos y 
políticos se sobreponían siempre a los del culto. 

Con excepción de Wirakotsa, de Patsakámax y de 
Inti, los peruanos carecían de divinidades de culto pro- 
pio; solo se podría mencionar a Katexil, pero esta no 
pertenece propiamente al círculo religioso de los perua- 
nos incalcos. 

Lo que dice el jesuíta anónimo sobre Marte, Mercu- 
rio y Saturno (Tres Relac. pag. 139) compárese también 
el artículo Arpha) atribuyendo al primero los asuntos 
de guerra, poniendo a los comerciantes bajo la protec- 
ción del segundo y haciendo presidir al último sobre las 
enfermedades, las mortandades, hambrunas, rayos, 
truenos, no pasa de ser innovaciones ociosas de los espa- 
ñoles, ajustadas a la mitología romana, no mereciendo, 
por lo tanto, detenerse en ellas. Los peruanos, por ejem- 
plo, no tenían ninguna divinidad guerrera como la tu- 
vieron los aztecas, cuyo terrible dios Vitzilo Pochtli, ocu- 
paba casi el primer lugar en el culto divino de los mexi- 
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(39) Gierto es que Cieza ha tratado de separar los ídolos de las wa- 
kas, pues dice,1.c. pag 214: «Los reyes mandaban llevar todos los años 
al Cuzco cuantas estatuas y representaciones de ídolos había y eran 
allí colocadas en las wakas que eran los templos donde se les rendía cul- 
to, etc». Pero en cambio, ¿ha confundido muchas veces el sobre nombre 
con el ídolo que allí se adoraba. El Jesuíta anónimo dice por los ídolos: 
se llamaban Y il'ka y no Waka»; lo que es a todas luces erróneo, pues en 
general los ídolos se llamaban Wakas 
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canos (40); tampoco podían tener un dios para los co- 
merciantes, porque hasta la última época del Imperio 
de los Inkas, estaba extrictamente prohibido el tránsito 
de comerciantes y mercachifles, de manera que no exis- 
tía comercio alguno, fuera del intercambio de produc- 
tos de mercado, como víveres, lana, etc, circunstancias 
en las cuales no se fijó el anónimo. Apesar de ser un pue- 
blo dedicado a la agricultura, no tenían ningún dios 
para ella, ni dioses de las cosechas,a diferencia de los 
aztecas, que adoraban a su Centeotl o Tonacayohua, 
pues es imposible asignar tal puesto a las designaciones 
Saramama, Papamama, Kukamama y otras; carecían 
también de un dios para los ganados, que criaban en 
grandes proporciones. En su poderosa fantasía creían 
distinguír en una constelación una llama aislada con 
sus crías; en Otras descubrían un león o una serpiente, O 
cualquier otro animal, y estaban convencidos de que 
estas estrellas ejercían especial influencia en los anima- 
les respectivos, por lo que se aplicaban esos nombres a 
cualquier objeto de piedra o representación artificial, 
que por ese hecho se convertía en una waka. Todo el 
culto de las wakas era, pues, propiamente tan sólo una 
idolatría, que recién comenzaba a reglamentarse; cosa 
igual a la que encontramos en muchos pueblos civiliza- 
dos del antiguo mundo y también del nuevo; pero toda- 
vía en forma burda y sin sistema unitario. 

Entre las wakas había pocas femeninas, como la 
Luna (Mama Kil'a) la Tierra, (Patsamama) el Mar (Ma- 
makotsa), Venus (Tsaska) y varias otras estrellas, como 
se ha dicho antes; las creencias de los indios atribuían 
de preferencia el culto de las wakas a mujeres y niños, só- 


Fm 


(40) El dios de la guerra Tumbal no figura en la mitología de los pe- 
Fuanos incaicos- 
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lo que no tenían necesidad de estar ni de vivir en las 
cercanías de las wakas. Había antiguamente, cerca del 
actual pueblo de San Pedro de Mama, a siete leguas al 
oriente de Lima,un templo célebre,consagrado a la mu- 
jer de Patsakámax; y poco más abajo del pueblo se reu- 
nían los ríos Tsakala y Mama, que los indios adoraban 
como representación de los senos de esa diosa o mujer, 
cuyo nombre no se menciona, (Relac. Geog. I pag. 75). 
Otras wakas femeninas bastantes veneradas fueron las 
que instaló Pachacuti en un cerro alto, Katsapukara, y 
la que en Waratsiri se conocía con el nombre de Tsupi- 
zamor o Mamayoz. Diversos autores mencionan algunas 
otras wakas de mujeres. 

Grandemente se abusó de los konopas llamados 
también Tsankas y Wasikamayoz (Oliva las llama ko- 
sapasker) pues casi todo guijarro que se distinguía en 
algo de lo corriente, era considerado konopa; siempre 
que un indio encontraba una piedrecida oblonga o de 
filos agudos, la hacía rodar como dado, y si según su 
impresión, quedaba arriba la cara favorable, la declara- 
ba waka, sin más ni más. Había konopas para el maíz, 
Sarapkonopa, para las papas,Papapkonopa; para la pro- 
pagación de las llamas, Lamapkonopa, que eran general- 
mente en la forma de llamitas de plata, llamadas Kaul' 
ama,o también de madera o barro. (Villagómez 1l.c. 40). 

Lo mismo pasaba con las llamadas mamas,muñeca, 
etc, que eran objeto de gran veneración aunque no se 
les sacrificaba como a los konopas, ni tenian adivinos 
en su servicio. 

Los indios fabricaban tres clases de muñecas dedi- 
cadas al maíz (sarapmaman).La primera era de caña de 
maiz,con vestido de mujer de anako, PizxlPa y topu, creían 
que ellas daban a la planta la virtud de procrear y de 
llevar mucho maíz. La segunda clase era de mazorcas 
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de piedra cincelada que a veces se adoraban también co- 
mo konopas; y la tercera clase eran las matas que daban 
más mazorcas o de mayores tamaños que lo corriente y 
que traían mazorcas dobles Esta última clase se llama- 
ba saramama y también waycysara o ayriwasara. A es- 
tas cañas se les amarraba a una rama de sauce, bailando 
los indios al rededor, la danza que llamaban ayriwa y 
quemaban las mazorcas. Después sacrificaban a L'ipiax, 
para que les diera buenas cosechas. Iguales supersticio- 
nes practicaban con las mazorcas que tenían granos de 
distintos colores que llamaban mirsasara, mantaysora, 
kol'ausara, 0 con las que tenían las hileras de granos 
no derechas sino en espiral, que llamaban pirwasara y 
que eran depositadas en la pirwa o granero, para reco- 
ger el maíz (Villagómez l. c. 40). Del mismo modo proce- 
dían con las kukamamas, papamamas o arkomamas, utsu- 
mamas y kenuamamas que debían cuidar de que salieran 
felices las cosechas de coca, papas, agí y kenua (cheno- 
podium quinua). 

Las wakas tenían sus sacerdotes propios y también 
sus bienes propios que consistían las más veces en gana- 
dos (manadas de llamas, alpakas). En honor de las wa- 
kas, hasta se celebraba una fiesta general cada año, co- 
nocida con el nombre de khapaxkotsa y para la que se 
invitaba a venir al Kusko, a las wakas de todo el Impe- 
rio y asus mayordomos(wakakamayox).En el día fijado 
se presentaba el Inka en la plaza mayor con el gran sa- 
cerdote, sus auxiliares y las mamakunas, con otros altos 
funcionarios imperiales y rodeado de una inmensa mu- 
chedumbre. Allí se hacía preguntas a los ídolos, separa- 
damente,a las que contestaban por boca de los sacerdo- 
tes, y las que versaban sobre sí el año sería bueno, cuán- 
to tiempo viviría todavía el Inka o si corría peligro de 
alguna muerte casual; si se realizaría alguna invasión 
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de nación enemiga o si eran de temerse revoluciones; si 


estallaría alguna epidemia en las poblaciones o alguna 


peste en los ganados; sila parición de las llamas sería 
abundante, y así por el estilo. Los sacerdotes pedían en- 
tonces un plazo para conocer las respuestas de los ídolos 
y para propiciarlos por medio de sacrificios. Con este 
motivo se mataban muchas veces más de dos mil llamas 
y cría de ellas, muchísimos cuyes, aves, etc.y entonces 
se comunicaban con gran cautela las respuestas dadas 
por las wakas, y que el pueblo escuchaba con profunda 
atención, fijándose exactamente en todos los dichos. En 
seguída los empleados se presentaban con las ofrendas 
que se llamaban también khapaxkotsa y las repartían 
entre los ídolos, junto con las demás limosnas generales 
que les hubieran hecho, y entonces los ídolos regresaban 
a sus templos o capillas. La khapaxkotsa era propiamen- 
te una contribución en favor de los templos, y consistía 
principalmente en vasos de oro y plata, piedras precio- 
sas, ricos tejidos y llamas y alpacas. Los ídolos cuyas 
predicciones del año anterior hubieren resultado falsas, 
eran tratados con menos respeto y volviendo a sus casas 
con las manos vacías. Durante toda la fiesta se consu- 
mía chicha en enormes cantidades, se asaba la carne de 
los animales sacrificados y la comían, y se ejecutaban 
bailes diversos. 

Muy numerosos eran los sacerdotes empleados en el 
servicio de las wakas, fuera del sacerdote mayor y sus 
auxiliares. Para cada función los había especiales que 
se llamaban según el objeto, por ejemplo: wakakamayoz 
el mayordomo,el guardían del ídolo que lo atendía cons- 
tantemente, teniendo que acompañarlo en las procesio- 
nes, viajes y cuando la llevaban en el ejército para una 
campaña; los que mataban los animales traídos al sacri- 
ficio, eran los nakax (naka, matar) o sacerdotes matan- 


a 


NN E a cd A a 


— 118 — 


ceros» los wakawil'as (wil'a, hablar),eran los que conver- 
saban con las wakas y trasmitían al público las respues- 
Las que se les atribuían, esto es, «sacerdotes parlantes», y 
- así sucesivamente. Acerca de las diversas categorías de 
sacerdotes y de sus funcionarios, véase los artículos 
«Itsuri», «Umu», «Wih'sa» y «Wil'ka». 

Cuando se aproximaba la celebración de la fiesta 
anual de una waka, el sacerdote a cuyo cargo corría la 
ceremonia, tenía que avisar oportunamente al kuraka 
y 8 los indios para que prepararan las chichas y las ofren- 
das necesarias. (Nul'u, Paria, Ruy L'axa). Cuando se 
trataba de wakas grandes y de funciones en el templo 
del Sol, se nombraban mayordomos especialesfpara que 
atendieran a todos los preparativos y ala abundante 
fabricación de chicha. Se les llamaba: akhaz o aswaz 
(Villagómez 1. c. 41) Enel día señalado se presentaba 
ante la waka,el sacerdote oficiante con sus asistentes, se 
sentaba al lado del ídolo y chasqueando la lengua a ma- 
nera de saludo (véase el artículo Mutsa) le decía: «Heme 
aquí oh waka (agregando el nombre correspondiente) 
para entregarte los sacrificios que te presentan tus hijos; 
recíbelos y n0 te encOlerices sino más bien cOncédeles 
vida, salud y buenas cOsechas, y al pronunciar estas u 
otras palabras parecidas, echaban en el suelo un poco 
de chicha, regaba al mismo ídolo, o lo salpicaba con este 
licor, a la vez que lo pintaba con sangre de llama o de 
cuy.Las ofrendas se destinaban para helocaustos u otros 
fines, según su naturaleza. Terminados los sacrificios 
y al regreso de los sacerdotes, los manifestantes tenían 
que pasar la noche en vela, pero divirtiéndose con la 
bebida, el baile, canto y narrando cuentos. Esta vigilia 
nocturna se llamaba pakarikus. Si los muchachos chicos 
llegaban a dormirse, se les castigaba severamente. Des- 
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pués del pakarikuz, comenzaba un ayuno de varios días, 
durante el cual se confesaban casi todos. 

Cuando la fiesta había concluído, se acostumbraba 
en algunas partes, sacrificar Cuyes, para ver por su san- 
gre si se había observado bien el ayuno y cada una de 
las diversas ceremonias prescritas. 

Al invocar a las wakas los indios las llamaban ru- 
napkámazx (creadores de los hombres) o les daban cual- 
quier otro nombre parecido y les rogaban que les con- 
cedieran la vida, la salud, y la subsistencia, al hacer 
lo cual, extendían hácia la waka el brazo izquierdo con 
el puño cerrado, abriéndolo inmediatamente, como para 
enviar un beso; pero esto sólo se practicaba con las wa- 
kas inferiores, pues las mayores tenían prescrito un mo- 
do de adoración distinto. En efecto, con estas tenía el 
pueblo que contentarse, las más veces, con verlas en el 
templo a la distancia, pues los ídolos poderosos les ins- 
piraban gran temor y aún los sacerdotes aparentaban 
también sentirlo. 

En cuanto a la palabra waka,está en íntima relación 
con el verbo walka, llamar, invocar, llorar, gritar, cantar 
latir, usándose generalmente para designar cada soni- 
do animal: puma wakan, el león ruge; al'zo wakan, el 
perro ladra; wal'pa wakan, el gallo canta. Holguín ex- 
plica la palabra huacca del modo siguiente: «Idolos y 
figurillas de hombres y animales que trayllan consigo; 
huacca muchkana, el lugar donde reposan las wakas, el 
santuario; huaccañan, camino muy peligroso»; y a estas 
agrega otras aplicaciones, que ya van indicadas más arri- 
ba; tales como hombre de nariz partida (gago) o con seis 
dedos en la mano, en el pie, etc. 

En aymará waka tiene el mismo significado que en 
khetsua y Bertonio define la palabra así: «Idolo de for- 
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ma humana o a semejanza de un macho de llama, etc. y 
los collados que adoraban estos gentiles». Además con- 
signa otras significaciones y combinaciones parecidas 
a las que señala Holguín. 


WASKAR 


Nombre propio de varios inkas,más conocido como el 
de uno de los hijos de Wayna Khápax, el que murió en 
el año 1520. Sus hijos Wáskar y Atawal'pa, estaban em- 
peñados en una tremenda guerra civil a la llegada de 
Pizarro al Perú. 

Respecto al nombre de Wáskar nos dice Garcilaso 
(Comentarios l. €. pag. 227) que el niño se llamó en un 
principio Inti Kusi Wal'pa, pero que,a consecuencia de 
haberse hecho una cadena de oro (huasca) se le agregó 
el nombre de Wáskar. Para que el nombre de Waska, 
que significa cuerda o soga, no cayera mal a un príncipe 
se le había agregado una r, que no tenía significación, 
procurando tan sólo que el nombre mantuviera su sonido 
waska, pero sin que él significara, precisamente, cuerda. 
Esta explicación fué aceptada crédulamente por varios 
cronistas, entre ellos, por el Padre Anello Oliva (Histoire 
du Pérou par le pére Anello Oliva, Edición Ternaux 
Compans, París, 1857 pag. 58) que para ello adoptó el 
dato de Garcilaso; y después,hasta los tiempos más mo- 
dernos, por todos los que han considerado los Comenta- 
rios de Garcilaso, como perfectamente comprobados. 
Sin embargo, varios de los antiguos cronistas han impug- 
nado resueltemente tal explicación. Montesinos dice 
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con. toda claridad: «El verdadero nombre de este prín- 
cipe es Inti Kusi Wal'pa Yupanki, y sele llamó Wáskar, 
por su ama. Todo lo que se cuenta respecto al nombre 
de este principe,como también de la gran cadena de oro 
y otras cosas, son invenciones; la verdad es lo que digo» 
(«Memorias Antiguas, Historiales;y Políticas del Perú» por 
el Licenciado D. Fernando de Montesinos, edición Ji- 
ménez de la Espada, Madrid,1882 pag.168). Esta parte 
está. dirigida claramente contra lo dicho por Garcilaso. 
Santa Cruz Pachacuti (Tres Relaciones de Antigúedades 
Peruanas,pag. 309) aclara en una anotación: «y este Inka 
no se llamaba Wáskar, como dicen algunos por lo de la 
cadena, sino por que nació en Waskarpata (41) que es- 
tá cerca de Mohina». Según Santa Cruz, Wáscar se lla- 
maba en su nombre comp eto Intitopakusihualpawas- 
karynga (Inti Topa Kusi Wal'pa Wáskar Inka) y tambión 
lo escribe Guascarynga Topacusigualpa. Parece que Gar- 
cilaso al dar la explicación de este nombre, no hubiera 
sabido o se hubiera olvidado, de que desde antes de Way- 
na Khápax era muy corriente, habiéndolo llevado va- 
rios miembros de la familia Inka (42). Por lo demás, 
los peruanos sabían tan bien como nosotros, que en el 
trato diario, nadie se ocupa del orígen de los nombres 
que designan animales, plantas, piedras, oficios, ciuda- 
des, etc. (como en alemán, Fuchs, zorra; Strauss, ramo 
de flores; Stein, piedra; Muller, molinero; Schmied, he- 
rrero; Schweinfurt, vado de cerdos; Liener, viernes, etc). 
El vocablo Wáskar se empleaba ya desde los primeros 
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(41) Por lo que sé no existe en la actualidad ningún Waskarpata, 
pero en la prov. de Anta del Dep. del Cuzco hay una hacienda llamada 
Waskarpata. 

(42) Según Velasco, Hist. 1.c. 11 pag. 62,edición Quito,el primer nom- 
bre de Waskar fué Atoco (designación que correspondería a cierta clase 
> ave en el Perú) No tendría acaso esta voz alguna relación con 1Atoz4 
el zorro? 
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tiempos del Imperio de los Inkas, en varios nombres de 
lugares y contribuía también a formar otras palabras 
compuestas. Holguín, por ejemplo, consigna en su Vo- 
cabulario I, pag. 180, lo siguiente: waskarsupan, pluma 
roja o cresta de plumas rojas; waskarkenti, el pajarito 
- más chico que existe, lo que probablemente se refiere a 
una clase de colibrí. El origen del primer miembro de 
estos dos compuestos no me parece muy claro. El segun- 
do de primero supa, significa la «sombra» del hombre o 
de un animal. Pero como los indios no podían concebir 
la idea abstracta de sombra agregaban al substantivo 
el tercer pronombre personal, resultando supan «su 
sombra» (43). En la segunda combinación, kenti signi- 
fica contraer, constreñir, arrugarse, ponerse feo. Por 
el significado propio de estas dos palabras parece que 
wáskar lleva expreso el de plumas, plumaje, ave. En 
tal caso, no estaría este Wáskar en relación con wáskar, 
la garza blanca YArdea cadidissima) siendo la supresión 
e intercalación de la s tan sólo de habla provincial? O 
bien, no expresaría ahora la palabra wáskar, el plumaje 
de modo especial, aplicándoselo a la garza sólo como 
tropo para indicar un cuerpo casi desprovisto de carne 
y que parece componerse sólo de plumas? Si es exacta 
la traducción de Holguín de «plumaje rojo» o «penacho 
rojo» para wáskar supan, esta designación correspon- 
dería con bastante propiedad al precioso plumaje rojo 
de otra garza o flamenco. (Phoenicopterus igniapaliatus, 
y Ph. andinus).En todo caso, de este modo el significado 
de «sombra» para supa, no tendrá razón de ser. Quizá, 
su significado propio se ha perdido o sólo se ha conser- 
vado en dialecto de provincia. 


(43) En relación con esto la palabra supay, «el espíritu malo un ser 
enemigo que los clérigos españoles aplican al diablo, está en relación 


-—— 119 — 


De paso podemos abordar ligeramente una contro- 
versia histórica. Garcilaso dice que Wáskar fué el hijo 
primogénito del Inka Wayna Khápax, habido en su 
hermana menor Mama Rawa Oxl'o . después de que en 
su primer matrimonio con su hermana mayor Pil'ko 
Wako, no tuvo descendencia (44). En su prima hermana 
Mama Runtu, tuvo también un hijo llamado Manko 
Khápax (45) y en la hija del último rey Sciri de Quito 
Paxtsa, tuvo,según el mismo autor, a su hijo menor Ata- 
wal”pa, al que tomó extraordinario cariño por su her- 
mosa presencia, su espíritu despierto, y por amor a su 
madre; tanto que aún en vida le otorgó el gobierno del 
reino de Quito como apoderado O virrey suyo. Llega 
Garcilaso (1.c. lib. 1X cap. 12, pag. 237) a consignar tex- 
tualmente el discurso (por supuesto apócrifo) en el que 
Wayna Khápax habría declarado su voluntad de que 
a su muerte,reinara Atawal'pa sobre Quito; declaración 
que formuló en presencia de su hijo primogénito, Wás- 
kar, a quien había mandado venir con este objeto del 
Kusko a Quito, y de gran número de otros hijos suyos 
(de los que se dice tuvo varios cientos) así como también 
delante de sus generales y kurakas; sustrayéndose de 
este modo a las antiguas costumbres y ala ley fundamen- 
tal siempre cumplida hasta entonces, que mandaba 
extender constantemente el Imperio, por todos los me- 
dios posibles, y dividiéndolo en contraposición a toda, 
práctica, entre dos de sus hijos, de los cuales uno, según 


(44) L. c. lib. VIII, cap. VIII, pag. 205.Según Velasco la madre de 
Waskar, Rawa Oxl,ja era la mayor de las hermanas de Wayna Khápax 
* (45) Después del asesinato de los dos hermanos Waskar y Atawalpa, 
el mismo Pizarro hizo coronar en el Kuzko a Manco Khapax el que 
gobernó una serie de años, como testaferro, dando sinenbargo aún en 
ese carácter mucho que hacer a los españoles Asegura Velasco que 
Waskar fué asesinado el año 1532, cuando contaba 51 años de edad y 
que Atawalpa, cuando fué ignominiosamente ejecutado por Pizarro, 
el 29 de Agosto de 1533, tenía cuarenta y cinco años de edad 
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el derecho hereditario de los Inkas, era incapaz para 
adquirir herencia política. 

Según la tradición de la dinastía,sólo podían tener 
acceso al trono, los hijos del Inka habidos en su propia 
hermana de padre y madre, y a falta de descendencia 
con ella, o en caso de que hubieran muerto esos hijos, 
eran llamados los hijos que tuviera el Inka en la mayor 
de sus primas hermanas (46). 

No sólo la mayor parte de los cronistas más anti- 
guos, sino muchos historiógrafos más modernos de la 
época de los Inkas, han aceptado como perfectamente 
fundados, los hechos aducidos al respecto por Garcilaso ' 
y algunos otros. Pero ya desde mediados del siglo XVI 
los presentó bajo forma completamente distinta, otro 
de los antiguos cronistas, digno de mayor fé, y libre de 
pretensiones.En efecto, Pedro Cieza refiere en la primera 
parte de su «Crónica del Perú» de la manera más termi- 
nante, que según las informaciones que recogió perso- 
nalmente en Quito con la mayor diligencia, resultaba 
que Atawal'pa (Atabaliba) había nacido en el Kusko. 
Todavía más terminantemente se manifiesta sobre este 
punto en la segunda parte de su«Crónica»,con las siguien- 
les palabras: «Guáscar era hijo de Wayna Khápax y. 
Atawalpa también;Guáscar era el menor hijo de la Coya 
hermana de su padre; era personaje real. Atawalpa el 
mayor hijo de una india de Quilaco, llamada Túpac Pa- 
lla. Tanto el uno como el otro nacieron en el Kusko y 
no en Quito, como lo han afirmado algunos de palabra 
y por escrito,sin darse cuenta ni razón de las cosas,co- 


(46) Sostiene Velasco 1. c.:pag. 19-20 sin alegar ninguna razón de un 
peso para ello,que el aceptar esa tradición es un error y que só o Thupax 
Yupanki, padre de Wayna Khapax por haberse enamorado de su me- 
dia hermana promulgó una ley autorizando a los Incas a casarse aún con 
sus hermanas de padre y madre. 
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mo era propio que lo hicieran. Esto que digo lo prueba, 
el hecho de que Guayna Kápax no tenía ni doce años de 
edad cuando se hizo la conquista de Quito y de ese rei- 
no y de que Atawalpa tenía más de treinta años de edad 
cuando su padre murió; y no ha podido tener por madre 
a ninguna reina de Quito, porque no había tal reina, 
pues los Inkas del Kusko eranlos únicos reyes y señores, 
y Wáskar nació en el Kusko y Atawalpa era mayor que 
él, cuatro o cinco años. Y esto es lo cierto y lo que yo 
creo» (1. c. pag. 265). A esta singular argumentación de 
Cieza, no hay que dar por cierto gran valor. 

Velasco (1. c. pag. 24) en cambio, impugna activa- 
mente las referencias de Cieza y sostiene las de Garcilaso. 

Corresponde a investigadores futuros y más exac- 
tos, deducir de estas contradicciones una solución acep- 
table, y restablecer la verdad de los hechos que tan gran 
importancia tienen para la historia de la guerra fratri- 
cida y de la conquista del Perú. Para mí, es suficiente 
haber hecho algunas indicaciones al respecto. 


WASKHA 


Waskha, substantivo, la cuerda, la soga. 

Waskha, verbo, lacear,como los indios lo hacen con 
las llamas. 

Waskharku, verbo, echar lazo a un animal determi- 
nado de entre una manada. 

Waskhata rura, v. c. tejer sogas. 

Waskha, usado adjelivamente significa algo largo, 
angosto; waskha pata un sitio angosto y largo; waskha 
huasi una casa larga y angosta. 

Waskhanaku, verbo, cogerse las manos unos a otros 
formando una especie de cadena. 

WaskhayU'a waskhayan, extremadamente largo en 
proporción al ancho. 

Domingo de Santo Tomás trae en su Vocabulario 
bajo la palabra «soga, cuerda de esparto» estas dos de- 
signaciones guacasca (washaska) o guasca (waskaa); y 
bajo la palabra guasca, como sinónimo de la de guacora 
«soga O cordel generalmente y por fín bajo la palabra 
«cadena» mollo guallca (mol'o wal'ka) La palabra wakas- 
ka es participio del verbo waka, «gritar, llamar y no se 
vé muy claro como ha llegado a signifocar «soga».Sospe- 
c/ho que esto sea un error del autor del Vocabulario o de 
la imprenta, toda vez que a la palabra guacasca le dá 
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su significado propios «aullido o quejido de animal» ge- 
neralmente. La expresión guacora (wakora) que dá el 
vocabulario de Santo Tomás, como sinónimo de waskha, 
esto es, soga o cordel, generalmente» sólo la consigna él 
y no he podido encontrar en ninguno de las demás lexi- 
cógrafos. Tampoco tiene esta voz relación alguna por 
cierto, con wakoro, «la muela del juicio». La tercera pa- 
labra para cadena mol'o wal'ka, se compone de muyu, 
círculo, de forma redonda, y wal'ka, especialmente co- 
llar; y después de la eonquista usada para expresar 
cadena y también rosario. 

La lengua aymará no posee palabra para expresar 
la idea abstracta de «soga» o «cuerda»,sino palabras que 
denotan a la vez el material de que está hecha la soga, o 
el uso para que se la destina,o el modo de su fabricación; 
por ejemplo, wiska, un cordel de lana de llama; wiskal'a 
cordel corto,que no está tejido sino simplemente torcido; 
phala, cordel delgado de grama madura, etc. Wiskha 
es del mismo orígen que waska y es una de las ¡pocas 
voces que al pasar del khetsua al aymará, han cambiado 
la vocal principal. 

Los antiguos peruanos fabricaban sus sogas de di- 
versos materiales según los usos a que estaban destina- 
dos,siendo los más corrientes los de lana burda de llama, 
va simplemente torcida, o ya tejida y de diámetro de 
uno y medio o dos centímetros. Esta clase de cordel se 
usaba para el carguío de las llamas y otras faenas que 
no requerían sino un material suave y de poca resisten- 
cia. Las hondas (waraka) se hacían también de lana y 
a veces las llamaban waskha. Para ajustar bien las san- 
dalias (usuta) al pie, se usaban cordones de lana del 
grueso de un dedo. Para hacer estas cuerdas tomaban 
la lana en la mano izquierda y fijaban unas fibras en un 
palito al que daban vueltas, hasta formar el cordel de 
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grueso requerido; algo parecido a lo que hacen los cor- 
deleros. El torcido de las sogas o cordones de lana era 
siempre ocupación de los hombres y se llamaban milwiy 
(Garcilaso !. c. lib. VI. cap. 25). De la grama de las punas 
(stipae spec) hacían sogas delgadas o gruesas; las prime- 
ras principalmente para amarrar los techos de paja y se 
llamaban kesuo, en aymará phala. Las más gruesas te- 
nían en el extremo un nudo corredizo o un anillo de me- 
tal y se usaban para levantar los atados de paja a las 
cumbreras de los templos, palacios y casas grandes al 
techarlas. En aymará,estos cordeles se llamaban sutsig 
y los anillos que se les ponía sutsi sutsiynko. De la grama 
se hacian también sogas dobles para el acarreo de las 
cargas pesadas, como son piedras conducidas desde las 
canteras hasta el lugar de construcción, o también para 
tender puentes. Para ésto se tomaban tres sogas fuertes 
trenzadas en tres cada una y se trenzaban todas en una 
sola. Así se llamaban mul'ay o raku waskha (mul'aa 
cuando tenían tres trenzas; simpa cuando la grama,itsu, 
era torcida): o según el material tsutsau waskh. (en ay- 
mará tsawara) cuando las fabrican con las fibras de las 
hojas del maguey (Agave americana L.) o isawar waskha 
si se fabricaban con la corteza de cualquier árbol. 

Para la fabricación de las sogas para puentes col- 
gantes, las que a veces tenían el grueso de un hombre, 
se empleaban también sauces trenzados en-tres y vuel- 
tos a trenzar con otros hasta obtener el grueso requerido 
para la resistencia de la soga de puente,lo cual deman- 
daba muchísimo tiempo y el empleo de muchos hombres 
fuertes. 

Otro material empleado para fabricar sogas era la 
totora (Malacochete totora. Nels ab Esembeck) la que 
crece en todas las lagunas de la Sierra y en especial en 
el lago Titicaca, y la soga se llamaba totora waskha, pero 
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era poco resistente. Sin embargo, con este material se 
tendierom puentes sobre el río Desaguadero, tanto en 
las sogas como en el piso. En tiempo de los Inkas, había 
que renovar estos puentes cada seis meses. Hasta ahora 
subsisten tales como antes, sólo que, naturalmente, se 
gastan más pronto porlos cascos herrados de las mulas 
y caballos y el tráfico de reses, por donde antes no pasa- 
ban sino hombres y recuas de llamas. 

Las sogas que se hacían de cuero de llama o de ani- 
males montaraces se llamaban kara waskha, y si eran 
muy dobles yaurika (en aymará sólo kara).Las sogas que 
se hacían de los músculos de las wikuñas, que eran con- 
sideradas como muy resistentes se llamaban war kara. 
Con las fibras de tsutsau se hacía pita para tejer redes de 
pescadores (tsal'wa l'ikana), y pita más delgada para 
tender lazos a las vizcachas (wistkatsa), y más fina aún 
para coger pájaros. Estas últimas eran a veces de veinte 
varas de largo y para disimularlas más se pintaban de 
verde. (Garcilaso 1. c. lib. VIII cap. 13, pag 211, edición 
de 1609). 

En el poema de Ollantay se lee en el verso 1287: 
«Kel ay waskhawan wataska «aprisionado con una cade- 
na de hierro», lo que hace entrar en gran sospecha res- 
pecto a la alta antigiedad de ese drama.Surge,en efecto, 
la pregunta: ¿Fabricaron acaso los antiguos peruanos 
cadenas de hierro? No es improbable que supieran hacer 
cadenas de metal, toda vez que el operario que puede ha- 
cereslabones sueltos,bien puede enlazarlos entre sí y ha- 
cer de ese modo una cadena. Pero llama la atención so- 
bre la circunstancia de que entre los objetos encontrados 
en las tumbas no se ha dado, a estar a lo que sé, con ca- 
dena de ninguna clase y que los anillos de mayor tamaño, 
exceptuando los de metales preciosos, eran fundidos y 
no forjados. Las cadenas no se pueden fabricar por fun- 
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dición. En todo caso,el adjetivo khel'ay, férreo o de hie- 
rro, dá mucho en que pensar. Está ciertamente fuera de 
duda que los antiguos peruanos conocían el hierro y que 
lo usaban en la fabricación de algunos objetos, pero de 
modo muy limitado, y eso por lo general sólo en el Kol”- 
asuyu, puesto que los objetos de este metal que se han 
sacado de las tumbas, provienen todos de esas regiones. 
Parece que sólo se trabajaba el hierro meteórico y la es- 
cacez de útiles de este metal debe atribuirse a la difi- 
cultad de trabajarlo. Por lo mismo,creo que se puede 
asegurar, sin temor de aquivocarse, que en los tiempos 
pre-históricos del Perú, no se forjaron cadenas de hierro. 
El verso citado del poema Ollantay pertenece a la serie 
de los que he analizado en mi libro «Organismo de la 
lengua khetsua», y que he aducido como pruebas justi- 
ficatorias en contra de la opinión que asigna al poema 
mencionado, orígen anterior a la llegada de los españoles. 

Algunos cronistas nos han trasmitido una leyenda 
acerca de una cadena de oro de dimensiones colosales 
que fué hecha en tiempo de los Inkas, y todavía más, 
que eso tuvo lugar pocas decenas de años antes de la lle- 
gada de los españoles. Vale la pena examinar aquí de cer- 
ca estas aserciones. 

El primer autor de anales que menciona la tal ca- 
dena, es el Tesorero general D. Agustín de Zarate —por 
lo demás, bastante exacto en sus referencias—y que en 
su obra «Historia del Descubrimiento y de la Conquista 
del Perú», que sólo apareció en Amberes el año 1555, di- 
ce con el libro 1, cap. 14,que el Inka Guayna Caba (Way- 
na Khápax) al nacer un sucesor al trono, experimentó 
tal contento que mandó hacer una cadena de oro tan 
grande que, según informes de algunos indios que a la 
sazón vivían, apenas la podían levantar doscientos hom- 
bres. 


— 127 — 


Cieza de León no hace mención alguna de la cadena 
en la Primera parte de su «Crónica»: pero en la segunda 
lo hace repetidas veces. En la pag. 24 describe el modo 
y forma con que se elevaba en rango a los jóvenes de 
distinción, o, como decían los cronistas españoles, como 
se les «armaba caballeros» y que tratándose de Wáskar 
la cadena de oro (maroma) se trajo a la plaza principal 
del Kusko,la que rodeó por completo sosteniendo la ca- 
dena con paradores de oro y plata; y en la página siguien- 
te vuelve a hablar del asunto, ensalzando la gran rique- 
za dela cadena en oro,plata y piedras preciosas. En la 
página 115, menciona otra vez la cadena de oro con mo- 
tivo de cierta festividad (Khapaxkotsa). En la página 
184 cuenta que el Inka Yupanki mandó fabricar esta 
cadena con el oro que le había sido entregado como tri- 
buto (esto es, en las primeras decenas del siglo XV); en 
la página 286, refiere que el Inka Wayna Khápax, antes 
de emprender su campaña de conquista sobre Chile, dió 
grandes fiestas en el Kusko,y,con tal motivo, fué sacada 
a la plaza la gran cadena de oro. Lo mismo parece que 
dispuso el Inka Wáskar al ascender al trono. 

Cincuenta años después de la publicación de la va- 
liosa obra histórica de Zarate, se ocupa detalladamente 
de la cadena Garcilaso de la Vega (1. c. lib. IX cap.I 
pag 277, edición de 1609) en los siguientes términos: Al- 
tamente satisfecho el Irika Wayna Khápax por el naci- 
miento de su primogénito, resolvió celebrar una gran 
fiesta con motivo del destete del niño, y consiguientemen- 
te de darle un nombre y cortarle!por primera vez el pelo, 
lo cual quiso consagrar por un acontecimiento memora- 
ble, y con tal objeto mandó hacer una gran cadena de 
oro». En concepto de Garcilaso,el verdadero motivo que 
tuvo Guayna Khápax para esta idea singular fué que 
no le pareció propio que al verificarse en la fiesta el lla- 
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mado «baile del Inka», en el que danzantes formaban 
una cadena cogiéndose las manos unos a otros lo hicie- 
ran como de costumbre, sino que le pareció más digno 
y solemne que los danzantes cogieran una gran cadena 
de oro y bailaran con ella». 

Fundándose en lo que le refirió su tío abuelo mater- 
no,que pretendía haber visto la cadena,calcula Garci- 
laso el largo de ella en 350 pasos o 700 pies (?). Cada es- 
labon se le dijo que era del grueso del puño. Varios cro- 
nista extractaron o copiaron las referencias de Zárate y 
Garcilaso. Juan de Santa Cruz Pachacuti Yamki agrega 
que cada eslabón de la cadena representaba una culebra 
enrollada sobre sí misma,mordiéndose la cola,y que esta- 
ba adornada con los diversos y abigarrados dibujos y 
colores propios de la piel de la culebra. Esto lo dice Pa- 
chacuti en la página 309 de su «Relación de antigiieda- 
des deste Reyno del Perú»,que fué escrita probablemente 
hácia el año 1663. (Así lo supone con mucha razón Don 
Marcos Jiménez de la Espada, en su compilación «Tres 
Relaciones, etc, pag. XLIV). 

En cambio, otros cronistas, como Montesinos, no 
hacen mención alguna de la cadena,Santa Cruz Pacha- 
cuti dice que la mandó hacer el Inka Wáskar, con mo- 
tivo de su coronación; según Garcilaso, la cadena fué 
hecha veintitantos años antes, por orden de Wayna. 
Khápax; y según Cieza de León, ella fué forjada por dis- 
posición y en tiempo del Inka Yupanki. Estas contra- 
dicciones, que abarcan un siglo completo, reducen las 
relaciones de esta cadena a límites sumamentes dubi- 
tativos. El tío abuelo de Garcilaso, quien decía haber 
visto la cadena,no dice nada de los eslabones en forma 
de culebra, cosa que tenía necesariamente que llamar 
la atención de cualquier observador, pero sí acierta a 
dar a su sobrino nieto una idea al grueso de los eslabo- 
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nes, levantando el antebrazo y señalando el puño como 
medida de comparación. Garcilaso dice, además, que 
después de la llegada de los españoles, los indios oculta- 
ron la cadena con tanta habilidad que no se pudo ad- 
quirir la menor huella del sitio donde estaba. Pachacuti 
sostiene que la cadena fué arrojada a la laguna de Mo- 
hina y no al lago de Urkos como indicaban : otros cro- 
nistas. 

A mi juicio,toda esta historia de la cadena de oro 
es del terreno de la pura fábula. Zárate no dice que los 
indios a quien se refiere la hubieran visto, sino que so- 
lamente que le contaron lo que habían oído, esto es, 
«que al tiempo que le nació un hijo mandó hacer Huay- 
nacaba una maroma de oro, tan gruesa (según hay mu- 
chos indios vivos que lo dicen) que asidos de ella doscien- 
tos orejones, etc, etc.)» 

El testimonio del tío abuelo de Garcilaso, que es 
el único se asegura, vió la cadena, es bastante impugna.- 
ble; por lo menos, se le puede suponer gran interés en 
infundir a su sobrino, hijo de españól, una alta idea de 
las antiguas riquezas de los Inkas. Por otra parte, está 
fuera de duda que la leyenda de una cadena de oro 
estaba bastante esparcida; y también se puede tener 
como cierto que, en las trasmisiones de ella, se incurrió 
en grandes exageraciones. 

De todos modos, es cosa por demás sorprendente, 
que una obra colosal como esta cadena, haya desapare- 
eido sin dejar rastro alguno efectivo. Habría existido 
ciertamente cuando llegaron los españoles y la habrían 
tenido que ver cientos de miles de indios contemporá- 
neos de la conquista. Centenares de individuos habrían 
estado seguramente en el secreto de su hundimiento en 
una laguna cualquiera, o de su ocultación en una cueva 
o cosa parecida. ¿Cómo sería, pues, posible, que tal su- 
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ceso hubiera pasado desapercibido, sin dejar el menor 
indicio? Por ese tiempo se casabaun centenares de indias 
nobles con españoles, v ¿es acaso de suponer que nióuna 
sola de ellas fuera partícipe del secreto acerca dellafsuerte 
de la cadena? Más aún ¿no pudo haber una sola india 
que revelara el secreto a su marido o a sus hijos? Esto 
es de todo punto increíble. Si la cadena hubiera existido 
realmente es de suponer que por su tamaño y su enor- 
me peso, no se habría escapado a las investigaciones de 
los españoles y mucho menos a la admirable perspica- 
cia descubridora de antigúedades que caracterizó al 
Licenciado Polo de Ondegardo, el que, valiéndose de 
losindios, llegó a descubrir hasta los restos morta- 
les de varios Inkas. guardados con sumo cuidado y te- 
nidos por santificados. Y hay que tener en cuenta, que 
las momias de sus monarcas eran para los indios obie- 
to de mucha mayor veneración que lo que hubiera podi- 
do ser una cadena de oro, por pesada que hubiera sido. 

Mencionaré aquí todavía una circunstanéia digna 
de tenerse en cuenta. Tanto Zárate como Pedro Cieza 
de León, al hablar de la cadena de oro, usan exclusiva- 
mente el término maroma y no el de cadena. En el uso 
corriente del idioma se entiende por maroma una cuer- 
da gruesa de cáñamo o cosa parecida: y sólo en casos 
muy excepcionales, se toma por una «cadena de eslabo- 
nes»para lo cual existía el término corriente de «cadena». 
A estar a lo que refieren todos los cronistas indicados, 
se podría suponer que la cadena era una cuerda hecha 
con hilos finos de oro, lo que para los antiguos plateros 
peruanos era de más fácil fabricación que una verda- 
dera cadena de eslabones. Pero en contra de esta expli- 
cación, se podrían aducir las referencias de Garcilaso, 
Pachacuti y otros, que hablan expresamente de una ca- 
dena y de sus eslabones, 
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Hasta tanto que algún feliz descubrimiento no sa- 
que a luz la cadena y compruebe así su existencia, es- 
tamos perfectamente justificados para relegar esta al 
terreno de las fáb ulas. 


Ke o 


WIH' SA 


Con este nombre se designaba a los adivinos, en- 
cantadores, charlatanes y curanderos de la peor clase, 
aún cuando en determinadas festividades tenían algu- 
nos de ellos acceso al templo como adivinos de ínfimo 
rango y sirvientes, pero,en general, eran gentes despre- 
ciables y degeneradas, de la hez del pueblo, tramposos, 
ociosos, pícaros o de miembros lisiados, enfermos incu- 
rables, raquíticos, incapaces para el trabajo, y por el 
estilo. 

Ningún individuo podía ejercer las funciones de 
wih'sa sin el consentimiento de las autoridades locales, y 
ni estos ni otros miembros cualquiera del clero, podían 
ejercer las funciones de un cargo superior a aquel para 
el que habían obtenido permiso. Con todo, de los infor- 
mes de ciertos cronistas aparece que a este respecto se 
usaba de alguna indulgencia con los wih'sa, al paso que 
otros sostienen que el arrogarse funciones superiores 
se castigaba con la muerte. El arzobispo Villagómez 
dice que los wih'sa se llamaban lambién mazxso y que 
eran los encantadores más peligrosos que había, porque 
para todo, casi, se les consultaba, y hablaban también 
con las wakas, Más adelante (l.c. pag. 42) dice; Los en- 
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cantadores se distinguen por tres cosas: su crueldad, 
su idolatría y sus torpezas; y es un hecho que cuando se 
enemistan entre sí, el uno devora a los hijos del otro de 
la manera como vá indicadomvéase la palabra Umu). 
Si se busca la razón por qué los wish'sas formaba 
una clase tan despreciada en el Estado, se encontrará 
en las instituciones políticas de los Inkas. Según ellas, 
cada súbdito estaba en la obligación de trabajar, con 
excepción de los incapacitados por completo para el 
trabajo, a quienes el Gobierno tomaba a su cargo; los 
súbditos debían así mismo satisfacer un tributo anual, 
excepto los parientes del Inka, los verdaderos sacerdo- 
Les, los kurakas y jefes militares. El tributo de los inca- 
paces consistía en una cañita llenos de piojos (47). Pero 
los miillares de indios que eran demasiado flojos para 
trabajar O que no querían o no podían hacerlo por obras 
razones, no queriendo tampoco morirse de hambre (48) 
y estando obligados a pagar tributo,recurrían al oficio 
de wih'as con permiso de la autoridad local, y así Le- 
nían,por lo menos,cómo ganarse el pan. A cada predic- 
ción,a cada encantamiento tenía que preceder la ofrenda 
así que el wih'sa,además de chicha para beber a su gusto 
recibía también la carne de los animales sacrificados 
el maíz, elc. Al paso que las clases distinguidas de la 


(47) Compárese Garcilaso de la Vega, 1. c. pag. 55, pag. 205. Hasta 
los chicos de cinco años tenían que presentar tributo en la forma de he- 
bras de pelo llenas de piejos (Relac. Geog. 11. pag.71). Garcilaso y con él 
varios autores más modernos han tenido la sencilla ocurrencia de sos- 
tener que los Inkas habían prescrito esta forma de tributo puramente 
por razones de aseo (¡) Aún cuando cada uno de sus súbditos hubiera 
traido el doble o el triple de estos insectos, no habría en eso obtenido 
el Inka remedio eficaz para una disminución apreciable (Son caracte- 
rísticas las expresiones khetsuas“umyan ¿kun o watwan, («de pululan 
los parásitos«). El verdadero fundamento de esta orden era únicamente 
el de establecer el principio de que todo súbdito estaba sujeto a tributo 
y de acostumbrarlo a las cargas del Estado desde su más tierna edad. 

(48) Y 2zsarayku, como dicen los indios (wizsa, barriga, rayku, por 
v a causa de). 
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población, rara vez se servían de los viles wih'sas, en 
cambio ejercían gran ascendiente sobre las masas su- 
persticiosas del pueblo. De este modo se agenciaban una 
entrada suficiente, por término medio, para no caer en la 


miseria, pasar ante las autoridades como súbditos «bra- Ñ 
bajadores» y satisfacer su capitación. Los Inkas abriga- 1 
ban sentimientos muy poco favorables por los wib'sas ' 
casi generalmente, y aún hubo algunos que permitieron ho 
el desarrollo de grandes persecuciones contra éllos; pero 
no pudieron ser externinados, pues las bajas se llenaban A 


inmediatamente, y las leyes contra éllos se aplicaban con ; 
mucha indolencia. "También tenian a su favor el hecho 
de que el sucesor de uno cualquiera de sus servidores, 
se mostraba benévolo con ellos, así que tenían libertad 
para volver a extenderse.Ni el fanatismo de los frailes, 
ni las prohibiciones políticas, ni la severidad,ni la bene- 
volencia, podían reprimir este desorden, que en parte 
subsiste hasta ahora mismo, pues los wih'sas conservan 
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una influencia de lo más poderoso. Los nombres y los * 
medios de acción han cambiado más o menos de forma, A 
pero la esencia de las cosas, perdurará, tal como fué en 4 
su Origen. A 

La mayor parte de los wih'sas salía de la provin- | 
cia de Kuntisuyu, nación de los wal'as establecida en ! 
las cercanias del Kusko desde antes del principio de la UN 


denominación Jnka. (Informaciones,l. c. pag. 230, 240). 
A los wih'sas se les agregaba generalmente el nombre 
del lugar de su nacimiento o de la provincia, o del ay'lú de 
que descendían, y así se decía: Kuntiwihb'sa, Kuskowih'sa | 
Wal'awih'sa, Kanawih'sa, etc. Así cuenta Santa Cruz ñ 
Pachacuti (1. e. pag. 261) que habiendo un hijo del Inka : 
Ruka llorado sangre en su primera niñez (probablemen- 
te a causa de una violenta conjuntivitis) por lo que se 
le dió el apodo de Yáwar wákaz (el que llora sangre) | 


mandó el Inka padre buscar una persona que le expli- 
cara el suceso y con tal motivo afluyó al Kusko un nú- 
mero tal de encantadores, principalmente wih'sas, que 
no hubo sitio para acomodarlos en la ciudad y que sólo 
con grandes trabajos, pudo el Inka librarse de ellos, v 
mandarlos de regreso a sus tierras, donde les era lícito 
fanfarronear y mentir sin control alguno. 

Polo de Ondegardo atribuve otro significado a las 
designaciones de Kuntiwib'sa, Wal'awib'sa, etc. En su 
libro citado, cap.X.1V «De los sacrificios y cosas que sa- 
crificaban» dice lo siguiente: «Pambién sacrificaban cuan- 
do salían a la guerra,aves de las punas, para aminorar el 
poder de los idolos (wakas) enemigos y a éstos sacrifi- 
cios los llamaban Kuskowih'sa, Kuntiwih'sa, Wal awih' 
sa 0 Sopowih'sa. Para esto cogían varias clases de aves 
de las punas, hacían montones de palos espinosos, lla- 
mados yanl'i, los encendían, amarraban después a las 
aves unas con otras (estas sarlas de aves las llamaban 
keisa) y las arrojaban al fuego. A la vez los sacrificadores 
cogían en las manos unas piedras redoridas o angulosas, 
en las que estaban trazados leones, serpientes, Zapos, 
tigres, etc, y formando círculo al rededor de la hoguera 
—proferían a gritos la palabra asatsun (imperativo de asa) 
que sienidica «el triunfo ser nuestro, ojalá que los ídolos 
enemigos pierdan su poderi». Después se sacrificaban 
llamas negras y otros animales» le esta descripción 
que Acosta copió al pié de la letra del texto de Onde- 
gardo, resulta que el sacerdote y elsacrificio tenían el 
mismo nombre. lísto está confirmado únicamente por 
la ca original, transcrita de Ondegardo, pues todos 
los ¿más cronistas que hablan de esta clase de adivi- 
no /encantadores, entienden por el nombre sólo a los 
sac ficadores, pero no al sacrificio mismo. In las «Re- 
lacisnes Geográficas», Perú. 1, pag. 168, se dice por 


ejemplo: «y él (el Inka) hacía sacrificios con algunos sa- 
cerdotes que lo acompañaban y se llamaban Kuntiwih'- 
sa (Condiviza) y Wal'awih'sa (Guallaviza). Cosa parecl- 
da dice Santa Cruz Pachacuti. Estos sacrificios llama- 
dos Kisa no los he visto mencionados, como va dicho, 
sino en las obras de Ondegardo, y trás él, en la de 
Acosta. 

En el drama de Ollantay, ocurre la palabra wa- 
awih'sa por cinco veces,a saber: en los versos 197, 414, 
713,1505 y 1518. En el comentario al mismo decía cla- 
ramente, que esa palabra no era desconocida (49), y 
la traduje mal una vez por «insaciable», tres veces por 
«soldados» y una vez por «ejército». Barranca y Nodal, 
traductores peruanos que trabajaron el drama de Ollan- 
tay, ignoraban también el significado de esta palabra, 
y, por consiguiente, la interpretaron de manera arbitra- 
ria y equivocada; Gabino Pacheco Zegarra, también 
editor y traductor del drama Ollantay, tampoco conocía 
esta palabra, siendo uno de los mejores meastros de la 
lengua khetsua; pero no queriendo confesarlo,y a fín de 
ocultar su ignorancia, sostuvo con audacia que wal'- 
wih'sa era un dejetivo y un adverbio, significando co- 
mo lo primero «obstinado» «lestadudo» (50) y como ad- 
verbio «ligero, pronto, precipitadamente». Esto es de 
todo punto erróneo, pues lo positivo es que wal'awih'sa 
es un substantivo y significa exclusivamente lo que más 
arriba va consignado. Es una palabra que no está en 
uso, toda vez que después de la conquista los sacerdotés 


(49) Sólo llegué a darme cuenta de esta palabra cuando revis 
trabajo, el Catecisrmo con el informe de Ondegardo, que se mandi 
primir por el Tercer Concilio Provincial de Líma en año 1583, y que 
dadosamente me proporcionó para consulta el Sr. Dr. Julino Plat 

(50) En su diccionario para el drama de Oyantay dice: Wal,awiWsa 
(en francés) apuradamente, precipitadamente, con obstinación, teMa- 
rudo, obstinado: 
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de los antiguos peruanos desaparecieron poco a poco y, 
con ellos, naturalmente, las designaciones que tenían en 
el lenguaje de la vida diaria. Los versos 712 y 713 del 
drama, dicen: «pakarillan, Poxisarmi Walawih'sa ka- 
mariskan, lo que Gabino Pacheco traduce así: «desde 
mañana emprendo viaje y voy apresuradamente a pre- 


- pararlo todo»; mientras que en realidad, el significado es 


este: (Mañana emprendo viaje (parto, me voy) después 
de que haya sido hecho el sacrificio de Wal'awik'sa». 
Como lo hemos visto más arriba, Polo de Ondegardo 
dice que los sacrificios de Wal'awib'sa, Kuntiwib'sa, etc, 
se ofrecían siempre antes de comenzar una guerra,para 
debilitar a las wakas enemigas, y el general Rumiñahui, 
en Cuva boca se ponen los dos versos citados, estaba a 
punto de salir a la guerra contra Olantay. El autor 
del drama ha empleado la palabra walawih'sa en su 
doble acepción de sacrificador y sacrificio. Si bien el 
verso 414 del drama habla de 80.000 wal'awibh'sas, esto 
no debe tomarse como una gran exageración, pues sa- 
bemos por Santa Cruz Pachacuti v otros que había una 
enorme cantidad de estos sacerdotes inferiores. 
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WIL'KA 


Palabra de varios significados. En khetsua es el 
nombre de una planta, cuyos frulos tienen efectos muy 
purgativos,v que por eso empleaban los indios como pur- 
gante; wil'ka, verbo, preparar este medicamento. Según 
Domingo de Santo Tomás (1560) era esta la designación 
para jeringa y bitoque. Según Holguín, wil'kana signi- 
fica jeringa, y así mismo el verbo, jeringuear, inyectar. 
Wil'kana, es participio de futuro de wilPka. Según el 
jesuíta anónimo ("Tres Relac. 1.c. pag. 140) los ídolos se 
llamaban wil'ka y no waka, lo que es evidentemente un 
error. WiP'ka, denota también un grado de parentesco, 
como «biznieto» karawil'kapura, los biznietos; warini- 
wil'kapura, las biznielas. Wilkantin o wil'kantipura, 
todos los biznietos de un matrimonio. Haway, el nieto. 
Fuera de estas aplicaciones,se daba el nombre de Wi?- 
ka a las clases sacerdotales superiores (51). En aymará 
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(51) En su Historia del Reino de Quito,tomo 11, parte Il, pag. 32 lla- 
ma Velasco a los sacerdotes Kusipata (Cushipatas). Esto debe ser un 
error. En khetsua se llama kusipata a un lugar de diversión o de alegría 
y este era el nombre de una eran plaza del Kusko, en la que se ce- 
Jebraban varias fiestas. Estaba cerca de la plaza principal ;Haukaypa 
(lo que significaba más o menos Jo mismo que Kusipata) hácia el lado 
del sur oeste, y después de la conquista se llenó poco a poco de fábricas. 
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wil'ka era el astro del día (52), y lo mismo los santuarios 
del Sol y de otras divinidades. Kn este idioma también 
wil'ka tiene el significado de un medicamento laxante(93) 
que se empleaba enlas adivinaciones. Si alguno que 
había sido robado ocurría donde el adivino, éste le daba 
una poción llamada wil'ka, que, además de su acción 
purgante, tenía también otra narcótica, y según creen 
los indios, mientras que el robado dormía, el ladrón le 
restituía la especie. Casi no se puede poner en duda que 
esto sucedía a veces, cuando el ladrón tenía noticia de 
que su victima habia tomado la bebida wil'ka, si se 
tiene en cuenta la absoluta credulidad de estas gentes y 
su temor de que el encantamiento lo alcanzara a él para 
daño suyo. Pero en este artículo nos vamos a ocupar de 
la palabra wil'ka solamente en su acepción .de «sacer- 
dote». 

Los wilkas eran sacerdotes de altas categorias, 
los verdaderos sacrificadores v augures. Como jefe te- 
nían al gran sacerdote Apu Hatunwil ka o Wil'axuma. 
Los cronistas, con pocas excepciones, escriben wilakoma 
y uno que otro wilhauwma, wil'aexuma, parece que era 
el jefe supremo que hablaba y mandaba; wil'kaumo, 
el saceidote sobrenatural, divino. Garcilaso dice textual - 
mente: «Los españoles llamaban al gran sacerdole Vi- 
laoma, siendo así que debía llamársele Villaxumu. ste 
nombre se compone de villa, verbo y del substantivo 
uma, que significa encantador; así que significa «el en- 
cantador que habla». Nos encontramos, pues,aquí,en pre- 
sencia de algunas variantes, pero sin que nos sea en ma- 


A 
AA 


(52) Bertonio dice en su Vocabulario: «El Sol,como antiguamente 
decían y ahora dicen Inti. 
BÉ (53)Según Bertonio,!.c. los aymarás lo usanban mezclado con varios 
ingredientes, mientras que los khetsuas mezclaban el jugo de la fruta 
solo con un poco de chicha, para tomarlo como purgante. 
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nera alguna posible establecer con certidumbre, cuál 
era la designación más corriente. Esto tiene, por lo de- 
más, importancia muy secundaria, pues cada expresión 
tiene su significado propio, que puede aplicarse en per- 
fecta relación con las funciones O posición de los sacer- 
dotes superiores. Me plego a la mayor parte de los cro- 
nistas y acepto la designación wil'axuma, en el sentido 
de jefe supremo, que dispone y manda. 

Después del Inka reinante era, el gran sacerdote 
el personaje que gozaba de más consideración e influen- 
cia en todo el Reino. El Inka mismo le confería ese pues- 
to vitalicio,v el favorecido era elegido siempre de entre 
su propia familia,por lo general algún tío, y una que otra 
vez, su hermano. HEstas informaciones las contradice el 
tantas veces citado Jesuíla anónimo, que sostiene que 
el gran sacerdote era elegido por un colegio de sacer- 
dotes. Por lo demás, este Jesuíta «anónimo discrepa no- 
tablemente de lodos los demás cronistas, en lo que se 
refiere a cerca de los sacerdotes; pero no se le puede pres- 
tar fe alguna, ni en esto ni en otros muchos informes 
contenidos en su obra. ll ha querido acomodar toda la 
clerecía a un sistema suyo, y ha arreglado las tradicio- 
nes a su gusto, aún en casos en que tenía plena concien- 
cia de apartarse de la verdad histórica. No se puede des- 
conocer que al proceder así, estaba dominado por el es- 
píritu de las instituciones de la iglesia Católica. Con to- 
do, a mi parecer, no carece del todo de fundamento, en 
lo que nos trasmite acerca de las instituciones sacerdo- 
tales, aún en aquellas cosas que más se apartan de lo 
que nos dicen todos los demás cronistas; y tengo para 
esto en mira que el Jesuita, tuvo ocasión de aprovechar 
fuentes de informaciones, principalmente escritos de 
sus compañeros de Orden,inaccesibles a todos los demás; 
escrilos que desgraciadamente se perdieran después en 
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su mayor parte. Por esto presentaré aquí la esencia de 
sus afirmaciones, teniendo siempre en consideración lo 
que en contra de ellas encontremos en las relaciones de 
otros analistas anteriores y contemporáneos a él. 

Dice el autor (compárese, Tres Relaciones 1. c. 
p. 156 y siguientes) que la clase sacerdotal superior se 
componía de los maestros y profesores de las prácticas 
religiosas, quienes instruían al pueblo acerca del nú- 
mero y atribuciones de los dioses o ídolos, interpretaban 
los preceptos y leyes que regían en materia religiosa y 
promulgaban nuevas disposiciones y resolvían las dudas 
que a veces surgían. De entre estos sacerdotes se elegía 
cierto número de «jueces», que debían velar por el exac- 
to cumplimiento de las leyes y castigar cualquier con- 
travención a éllas, y que tenían como superior un pre- 
sidente. De entre estos elegían,a su vez, al Wil'azuma, 
en cuyas manos se depositaba la más alta autoridad en 
materias religiosas. Vivía éste muy sobriamente, se abs- 
tenía de carne y comía sólo yerbas y raíces y una espe- 
cie de panecillos de harina de maíz (sanku); jamás bebía 
otra cosa que agua; no podía ser casado y su habitación 
no estaba en recinto cerrado,sino en campo abierto a fín 
de poder observar mejor las estrellas. Hablaba poco; un 
vestido sencillo de lana le llegaba hasta los tobillos y 
sobre él llevaba una, capa cabritilla, negra o gris. ln las 
grandes fiestas venía a la ciudad para presidir las fun- 
ciones sacerdotales en el templo del Sol,de Wirakotsa o 
de Pirwa y en tales ocasiones llevaba ricos vestidos. El 
Jesuíta anónimo describe detalladamente el vestido y 
adorno de la cabeza, pero eso no debe corresponder a la 
realidad. Con razón Jiménez de la Espada impugna la 
descripción y dibujo del adorno de cabeza que el anó- 
nimo dá desde el principio, y que, según él, se llamaba 
vila chucu. Por otra parte, es muy extraño que este au- 
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tor designe la capa del gran sacerdote, con la palabra 
mexicana huapil. 

Agrega el anónimo que el gran sacerdote confir- 
maba la elección de los miembros y del presidente del 
consejo, de jueces y nombraba representantes suyos en 
las provincias, cuya esfera de acción extendía o alteraba 
según su parecer. Despachaba agentes de confianza 
para darse cuenta de las congregaciones de sacerdotes 
y del estado de los pueblos y wakas; otros se introducían 
en el bajo pueblo para enterarse de cualquier transgre- 
sión religiosa; y por fín, mandaba otros agentes secre- 
tos para vigilar a los anteriores,a quienes se les infligía 
crueles castigos si eran sorprendidos en falta de cumpli- 
miento de sus deberes O en contradicciones. De entre 
los wil'kas más notables nombraba el gran sacerdote 
un «prelado u obispo»,como dice el Anónimo, para regir 
los grandes distritos políticos. Parece que en tiempo de 
Wavyna Khápax, esto es, pocos lustros antes de la Con- 
quista, había en todo el Imperuio de los Inkas diez de 
estos prelados. A la muerte de un gran sacerdote se ob- 
servaba duelo general, se embalsamaba el cadáver y se 
le enterraba en una colina alta; pero inmediatamente 
después procedían a la elección del nuevo wil'axuma, 
del modo indicado, y parece que ese acto no siempre se 
realizaba muy tranquilamente. 

El modo de practicar la elección,tal como nos la 
refiere este autor, está en completa contradicción con 
los informes de otros cronistas, según los cuales el Wil”- 
axuma era nombrado por los Inkas, recayendo el pues- 
to siempre en la persona de un pariente cercano del In- 
ka. Esto es tanto más creíble, cuanto que los Inkas te- 
nían que empeñarse porque un puesto tan distinguido 
y de tanta influencia, estuviera en manos de parientes 
cercanos, cumplidamente adictos, pues el conjunto de 
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sacerdotes de las diversas clases,que obedecían ciegamen- 
Le al gran sacerdote, formaba un clero tan poderoso que, 
hasta cierto punto, constituía un estado dentro del es- 
tado,y tal jerarquía en un caso dado,podía resultar muy 
peligrosa para la dinastía. Eso lo sabían perfectamente, 
así es que no es de suponer que hubieran consentido en 
entregar el nombramiento del wil'axuma, a un colegio 
de sacerdotes. Las demás noticias del jesuíta anónimo, 
a cerca de la vida austera o ascética de los grandes sa- 
cerdotes, tampoco están conformes con la de los demás 
cronistas, según las cuales el wil'axuma se sentaba a 
menudo a la mesa del Inka y después de la comida, se 
ponía a jugar con él, probablemente a las bolas, al juego 
de dados o fichas o puma, elc. Igualmente dudoso es lo 
que dice el jesuíta anónimo sobre la solitaria residencia 
del willaxuma, para mejor observar las estrellas; no 
era atribución del wil'axuma, sino que correspondía a 
otros funcionarios, llamados Watfuzx; los otros cronistas 
afirman además que el gran sacerdote vivía en el tem- 
plo mismo, fo que parece también natural. (Cieza ). p. 
pag. 107: «El Gran sacerdote llamado Vilaoma, tenía 
su morada en el templo»). 

Es sumamente curioso que los sacerdotes LUVIOROd 
jurisdicción propia, como dice el anónimo, pues los In- 
kas eran de lo más temerosos y suspicaces, tratándose 
de ceder en algo de sus derechos; por lo demás, esta afir- 
mación no la encuentro sustentada por ningún otro tes- 
timonio. 

En cuanto al modo de vigilar y ejercer dominio 
sobre los sacerdotes, tal como lo describe el Anónimo, 
parece enteramente copiado de lo que otros cronistas 
refieren, como sistema de vigilancia política de las auto- 
ridades y empleados; y que parece que, efectivamente, 
se aplicó sólo con estos. La vigilancia sobre los sacerdo- 
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tes debe haber existido tan sólo en la fantasía del Anó” 
nimo. 

Al gran sacerdote acompañaban en sus funciones 
unos asistentes llamados yanaxwil*ka, a quien atendían 
éstos en los sacrificios y demás ceremonias, v lo rem- 
plazaban en caso de impedimento.Santa Cruz Pachacuti 
(1. c. pag. 286) habla de tres ministros del templo de 
Konik antsa, a saber: Aporupaka, Aulitsal' Koyupanki y 
Apokama, de los que dos tenían que permanecer constan- 
temente en el templo, pero no se indica cuáles. No sabe- 
mos más sobre ellos que lo poco que nos dice Pachacuti, 
así que no aparece clara la posición que ocupaban en el 
templo;en todo caso,debía ser ella de gran consideración, 
pues nuestro autor dice que se daban gran importancia 
(«se hazen muy graves» y al Inka lo trataban de «hijo)». 

Después de los yanawil'kas venían los watuz o au- 
gures, que predecían el porvenir,por el vuelo de las aves, 
por la posición de las estrellas, por el modo como caían 
ciertos dados o fichas, elc. Según el Anónimo, los sacer- 
dotes de esta categoría, usaban vestido color cabritilla; 
tampoco se podían casar,a lo menos cuando estaban en 
el ejercicio de sus funciones; no comían carne nunca,con 
excepción de las grandes festividades, en que ello les 
era permitido, y se alimetaban únicamente de raíces, 
frutas, yerbas y granos de maíz; permanecían por lo 
general en el atrio del templo. 

Los hamupa, que eran los adivinadores de la más 
alta categoría,se valían para el objeto de las entrañas de 
los animales recién sacrificados. Cada uno de éllos tenía 
sus asistentes. Fuera de estas altas clases sacerdotales 
había muchas otras inferiores, como los que daban muer- 
tea los animales del sacrificio (uanax) y varias clases 
de los umus. Así sucedía, que el personal de un gran 
templo,como el de Korikantsa,el de Wil'ka,etc ,ascendía 
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a la enorme cifra de varios miles de individuos, inclusive 
los numerosos sirvientes adscritos a cada uno (54). Los 
gastos que su sostenimiento costaba al Estado, no eran 
tan fuertes como podrían suponerse por el núme 0, pues 
cada tempo o waka mayor, tenía sus bienes prop os, 
consistentes, casi siempr>, en manadas de llamas o a pa- 
cas, en extensos pasto: y en terrenos apropiados para la 
ag icultura, El gran sacerdote y los sacerdotes superio- 
res, tenían también usufructos de manadas y tsah'ras 
(chacras) cuyo número y extensión eran proporcionales 
a sus dignidades. Los demás sacerdotes, sirvientes, etc, 
no tenían sueldo, pero el templo les proporcionaba casa, 
mesa y ropa. No necesitaban de más. 

En los oficios del templo se alternaban los sacerdo- 
tes, por lo general, semanalmente. Aquellos a quienes 
era permitido casarse, o que lo estaban en realidad, pa- 
saban el tiempo libre con sus familias, y los solteros se 
quedaban en el templo. 

Voy a mencionar ahora una especie de corporación 
religiosa, de la que el jesuíta anónimo—y él sólo entre 
todos los cronistas—nos dá noticia (Tres Relac. 1. c. 
pag. 174). Sin embargo, teniendo en cuenta la notoria 
desconfianza que inspira este autor, hay que tomar tam- 
bién esta referencia suya con suma cautela. En efecto, 
sostiene que en la época de los Inkas, existía una her- 
mandad religiosa, parecida a las órdenes de monjes. Se 
llamaba wankakil'i o uskhawil'ul'u y el principal obje- 
to de su culto era la adoración de la divinidad suprema 
1l'a, Teh'si Wirakotsa. El noviciado se designaba con 
la voz wamazx, novicio (quizá wamatpatsa) y el mismo 
nombre se daba a los novicios. Tenían que rezar a Wira- 


(54) Calancha, 1. c. 99, pag. refiriéndose a Herrera, dá la cifra, sin 
duda sumamente exagerada, de 40,000 individuos, como el personal 
del templo de Wil'ka, etc. 
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kotsa por el Inka, el Imperio, los funcionarios, el pueblo 
y por todas las Necesidades públicas y vivían de las ren- 
tas de su propiedad comunal (convento). Se entregaban 
a muchas abluciones, se sangraban con frecuencia, ayu- 
naban mucho y tenían, además, una época propia de 
ayunos entre ellos. Estaban sujetos a un inspector o jefe 
y no podían casarse después de formular el voto de 
castidad. 

Juraban obediencia al gran sacerdote y a su repre- 
sentante, lo mismo que a sus superiores; fidelidad al 
monarca y no tocar mujer. Muchos profesaban desde 
muy jóvenes y permanecían fieles a sus votos hasta la 
muerte. Tenían la apariencia de hombres enflaquecidos, 
usaban un vestido talar, largo, cabritilla o negro, y el 
pelo lo llevaban recortado hasta la frente. Jamás bebían 
chicha y cuando entraban a las poblaciones lo hacían 
siempre entre otros, sin andar nunca al lado uno de otro 
sino uno tras otro. Muchos,o la mayor parte de ellos,eran 
eunucos (?) habiéndose castrado ellos mismos, O habien- 
do sido mutilados desde muy jóvenes, para ingresar a 
este estado.Siempre que atravezaban las calles o plazas, 
el pueblo corría tras ellos, pues se les consideraba san- 
tos (!) y ellos rezaban en alta voz, pues el Inka y el pue- 
blo se golpeaban con piedras y se postraban en tierra. 
Frecuentemente los tentaba el enemigo malo, aparecién- 
doseles en distintas formas humanas o de animales, has- 
ta que ellos mismos se sangraban o se quitaban la vida 
arrojándose de algún peñasco. 

Cuando los novicios estaban bien instruidos de los 
principios que regían a la comunidad, se trasladaban a 
los bosques o desiertos con permiso del Tukurikuzx, (o 
como decía el Anónimo, tocorico) que era superior, y se 
aplicaba castigos en medio de la más severa penitencia 
para que viviendo de ese modo pudiera cumplir no sólo 
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sus votos de castidad (titu) y obediencia (kuñikuy) sino 
también para sobrellevar la pobreza (usakuy) y la mi- 
seria (wil'ul'uy). De este modo resultaba que varios de 
ellos vivían en los montes y quebradas apartadas de 
los caminos. El pueblo los llamba «los abandonados» 
(wanhakil'i). Varios hechiceros ancianos se retiraban 
también del mundo, en la misma forma. 

En medio de tanta soledad estos retraídos contem- 
plaban el Sol,la Luna y las estrellas, adorándolos constan- 
temente,sin perjuicio de tener además ídolos suyos. Los 
templos, santuarios y tabernáculos, eran los cerros, las 
peñas y el álveo de los ríos. Dormían al raso, se alimen- 
taban de raíces, bebían agua fresca y se flajelaban con 
cuerdas fuertemente trenzadas. El pueblo acudía donde 
éllos con frecuencia; el que había perdido algo valioso 
les preguntaba que dónde lo podía encontrar; las muje- 
Pes cuyos maridos se encontraban en campaña, o en el 
mar,se dirigían a éllos para saber si volverían sanos y 
salvos o si sucumbirían en la empresa; las mujeres que 
estaban en días de desembarazar, les suplicaban que ro- 
garan a la reina del Cielo (la Luna) para que las auxi- 
liara en el trance; en una palabra, ocurrían donde éllos 
en todos sus trabajos. Al morirse uno de estos solitarios 
venían los hermanos vecinos y lo enterraban con gran- 
des lamentos y prácticas supersticiosas. 

Esto es lo que nos anuncia el Jesuíta anónimo sobre 
los antiguos monjes medicantes del Perú. Encuentro 
que Ningun otro autor dá la menor noticia ni indica- 
ción al respecto, o siquiera una institución parecida, y 
pongo en completa duda, como he dicho antes, la ver- 
dad de estas noticais. Quizá, después podrá emitirse jui- 
cio definitivo, porque podría muy bien presentarse el 
caso de que se publiquen más documentos de los tesoros 
en manuscritos que en tanta abundancia posee el Go- 


PES, PA: ES 


bierno español y que pueden arrojar luz sobre tantos 
hechos hoy contravertidos, va confirmándolos o ya con- 
tradiciéndolos categóricamente. Basta lener presente 
que hace sólo unos diez años, que nuestros conocimien- 
tos sobre el Perú antiguo se han extendido y profundi- 
zado tanto, debido a las publicaciones hechas en España. 

Nos han sido trasmitidas algunas indicaciones res- 
pecto al modo y forma como se reclutaba el clero y en 
esto me atengo principalmente a lo que sabemos por el 
Arzobispo Villagómez, quien dice (l.c. fol. 42): «Tienen 
tres modos principales de hacerse sacerdotes: primero 
por herencia, de manera que el hijo heredara la dignidad 
del“padre y si fuera incapaz para ello, viene en su lugar 
el pariente más cercano, hasta tanto que el heredero 
legal adquiriera las condiciones requeridas; en segundo 
lugar,por medio de elección,en caso de que por cualquier 
motivo no pudiera aplicarse lo de la herencia o cuando 
a los demás sacerdotes les pareciere oportuno hacer la e- 
lección; entonces elegíanuno y lo consideraban tál, una 
vez que el jefe de la comunidad había sido consultado y 
había dado su asentimiento, también, cuando un heri- 
do por un rayo queda vivo; aún cuando resultara lisia- 
do se le considera destinado por la Providencia para el 
servicio de las wakas; y en tercer lugar,muchos se dedi- 
can al sacerdocio, especialmente al de clase inferior, co- 
mo adivinos,curanderos y demás para buscarse la vida, 
y esto hacen por lo corriente, hombres y mujeres cuan- 
do llegan a viejos. Cuando uno pasaba a una dignidad 
superior, tenía que ayunar un mes,v en algunas partes 
de seis meses a un año,y durante ese tiempo tenía que 
privarse de sal y de aji, abstenerse de mujer y no lavarse 
ni peinarse; en algunas localidades se les prohibía hasta 
tocarse el cuerpo con las manos», 


Ya se ha dicho que los que sufrían de ataques epi- 
lépticos, eran considerados como predestinados, espe- 
cialmente para el sacerdocio y para tener comunión con 
las wakas. Según algunos cronistas (compárese también 
a Ondegardo, 1 c. cap. XI) eran también considerados 
apropiados para sacerdotes los que hubieran nacido du- 
rante una tempestad, a quienes por eso se llamaba tsuki 
il'a,a los que nacían en campo abierto; además, las cria- 
turas que nacían con los pies adelante, (tsaxpa) y los me- 
llizos (ttsutsu) o trillizos. Cierto es que en algunas partes 
era una verguenza para los padres procrear mellizos, 
al paso que en otra ssucedía todo lo contrario (véase el 
artículo Taruka). 

Los mellizos (tsulsu), llamados también kuri y taki 
wawa, llevaban nombres distintos si eran de distinto 
sexo, el varón era wawal'a y la hembra wispal'a; si am- 
bos eran varones a uno se le daba el nombre de l'ipiazx 
(el rayo), nombre que se convirtió en Santiago después 
de la conquista por llamar los indios «rayo» al fusil, y de 
éste al nombre del santo que constituía el grito de guerra 
de los españoles. Calancha dice: (l. c. pag. 384) que los 
indios creen que uno de los mellizos es hijo del rayo, y 
el otro del padre, por lo que a éste le llamaban uri. 
Cuando los tsutsus morían en la lactancia, se les deposi- 
taba“en una vasija hueva, que se cerraba cuidadosamente 
v se guardaba en el templo o en las casas. Lo mismo ha- 
cian con los que nacían con los pies por delante, tsaz- 
pas, y esta costumbre puede haber dado lugar a la cre- 
encia, extendida entre los españoles,de que los sacerdo- 
tes incaicos sacrificaban a niños liernos y los conserva- 
ban en vasijas cerradas, como lo asegura con gran se- 
riedad uno delos cronistas. 

También creían los indios que tenían vocación para 
sacerdotes los niños cuyas madres declaraban ante las 
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autoridades que habian sido empreñadas por el rayo 
durante una tempestad, y que el desembarazo había 
sido penoso. Finalmente, se elegía también de preferen- 
cia, para la carrera, a individuos que tenían algún defec- 
to corporal de nacimiento. También se educaban en los 
templos jóvenes bien formados para hacerlos sacerdo- 
tes, si bien otros cronistas sostienen que los criaban alli 
para utilizarlos después como wanarpus (55) 

No me queda sino tratar a la ligera el punto, de cual 
era la posición de los sacerdotes ante el Estado. Si exa- 
minamos detenidamente lo poco que se nos ha trasmi- 
tido, tocante a la historia de los diversos paises del Perú 
antes de que fueran conquistados por la dinastía de los 
Inkas y pasaran a formar parte del Imperio incaico, po- 
demos llegar con bastante certeza a la conclusión, de 
que aún cuando estos países estaban sometidos a un jefe 
supremo político, predominó en la mayor parte de estos 
países, una teocracia formal que se había desarrollado 
en ellos, y se había sobrepuesto a la autoridad política, 
puesto que en ellos se practicaba generalmente la ido- 
latría de manera muy arraigada, y que esto debía traer 
como consecuencia la existencia de una clerecía nume- 
rosa. En medio del increíble temor que tenían los indios 
por lo extraordianrio y los fantasmas, era, por cierto, 
sumamente fácil para un clero astuto, atraerse también 
el poder temporal, y si un mandatario de carácter y gran 
energía, no contenía a los hechiceros, ya podía decirse 
que había desaparecido la suprema autoridad de los 
caciques, kurakas y demás. Pero esta enérgica resisten- 


(55) Compárese Ondegardo, l. c. cap. XI. La declaración juramenta- 
da ante el juez, tenía de particular que iba sustentada con una fórmula 
correspondiente, por ejemplo: «Mama tsehemanta ñiypty Inti (o Ktla) 
wanutsiwamantsa» — «si no hablo la verdad que me mate el Sol (o la 
Luna) o también esta otra «Noca l'ul'aptypatsa mikhuwanmantsa» sl 
miento que la Tierra, me coma me traguet. 


cia, sólo la pusieron en práctica los Inkas que fueron los 
primeros que consiguieron arrebatar al clero su poder 
en todas las provincias que iban conquistando, some- 
tiéndolo al poder temporal. Tuvieron, sin embargo, el 
buen sentido de dar al clero alguna preponderancia en 
el Estado, pero no ocultándoseles los peligros que po- 
drían sobrevenir a la dinastía por parte de la gerarquía 
eclesiástica, cuidaron de adoptar medidas apropiadas 
para dominar cualquier intento de insurrección. De alli 
el nombramiento de Wil'axuma por el Inka, y en favor 
de algunos de sus parientes más cercanos. 

Que los lemores de los Inkas no eran del todo infun- 
dados lo demuestra, entre Otros, un suceso que refiere 
el Jesuíta anórttimo así: «En tiempo del Inka Wirakotsa, 
los sacerdotes,cuyo poder por entonces era casi ilimitado, 
tuvieron la culpa de que se sublevaran los indios de 
Tsintsay suyo, en particular los de la provincia de Han- 
ta Wayl'a (actualmente Andahuaylas) y que así se ori- 
ginara una guerra que casi dá en tierra con el Imperio. 
El hijo del Inka Titu Yupanki, que había tomado el 
mando del ejército, consiguió, con las mayores dificul- 
tades, voltear la suerte de las armas a favor del Inka y 
a raíz de eso, mandó prisioneros al Kusko a una multi- 
tud de sacerdotes,a los que degradó v castigó duramente. 
Cuando Titu Yupanki, llegó después a gobernar como 
Inka, reformó totalmente las ordenanzas sobre sacer- 
dotes y las prescripciones sobre sacrificios, el modo de 
vivir y las facultades, etc, de los sacerdotes, por lo que 
recibió el sobrenombre de Patsakuti (que significa Re- 
formador del mundo). Entre otras cosas dispuso que los 


(52) Entre los sodomitas, wanarpu denotaba al individuo pasivo, 
Tisut arpu al activo (de/sutar tenderse a lo largo) Dice Holguín quelos 
sodomitas se llamaban huausa, tanto hombres como mujeres. Huau- 
saken o huausax designaba a la parte activa y Huausasplukuz o huau 
saska a la parte pasiva. Este vicio tenía denominaciones diversas según 
las provincias. 
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sacerdotes salieran de la clase pobre de la población, y 
sometiéndolos, en caso de cometer delito, a las leyes co- 


munes y a la pena de muerte. El hijo de Titu Yupanki, 


Thúpax Inka, confirmó las leyes dadas por su padre y 
agregó una, para que, en adelante,las mujeres tomaran 
parte también en los sacrificios,y facultándolas para con- 
fesar también a mujeres. Hasta entonces se había pro- 
hibido severamente a las mujeres cualquiera de las fun- 
ciones sacerdotales y sólo se había hecho excepción de 
la regla, con las doncellas escogidas (Axl'a)». 

Llama la atención que no hablen de estas leyes de 
Patsakuti, ni Betanzos, que es el principal biógrafo de 
Titu Yupanki, ni Cieza. Ambos refieren, ciertamente,algo 
sobre la guerra mencionada; sólo que el primero dice 
que el adversario del Inka fué el Cacique de los Wancas 
Uskowil'ka y el segundo que lo fué el de Andahuaylas, 
Hastu Waraka. En cambio, Garcilaso cita (1. c. lib. VI 
cap. XXXVI) una parte del manuscrito del P. Blas Va- 
lera,de la que el Inka Patsakuti aparece cómo notabi- 
lísimo reformador de las leyes, y aún se indica detalla- 
damente los principales asuntos a que aplicó su activi- 
dad reformadora. Entre otras cosas dice: «Promulgó 
varios decretos sobre observancia de buenas costumbres, 
reglamentó las ceremonias de sus templos y modo de 
sacrificar y confirmó muchas otras leyes que habían da- 
do a los Inkas sus antepasados». Pero Blas Valera no 
hace mayor indicación, respecto al alcance de estas re- 
formas, en lo eclesiástico, y el mismo Garcilaso tampoco 
dice una palabra al respecto, de manera que no tene- 
mos cómo comprobar las afirmaciones del Jesuita anóni- 
mo. Pero deben corresponder a la verdad, pues No tene- 
mos causa apreciable para desconfiar de ellas, fuera de 
las referencias históricas, que, por lo demás, son de lo 


más confusas en todos los cronistas, sin exceptuar a +: 


uno solo. 
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Se sabe que el gran Imperio de los Inkas estaba cons- 
tituído en su última época, que terminó con las primeras 
conquistas de los españoles, esto es en el sigló XVI, por 
el país originario; hácia el sur del Imperio y por una mul- 
titud de provincias conquistadas, tanto en el norte, 
como en el sur. Cuando los Inkas conquistaron las pro- 
vincias del norte, se encontraron con que las regían sus 
propios mandatarios o reyezuelos, en algunas partes' 
y en otras imperaba una forma de gobierno más o menos 
repubficana, de manera que de uno u otro modo, tenían 
su propia constitución, sus usos y costumbres, su pro- 
pio culto y relacionadas con éste, sus propios mitos cos- 
mogónicos, su héroes y sus dioses. Pero se efectuó una 
fusión tan completa de los súbditos del Imperio, que se 
hizo después difícil, y en determinados casos casi impo- 
sible, llegar a conocer las condiciones primitivas de los 
estados absorbidos. El empeño constante de los Inkas 
de imponer por la fuerza política, lingúística y religio- 
samente, sus instituciones, de manera que nivelara las 
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(56) El Dr. Daniel Brinton dedica un importante estudio a Wira- 
kosta en su obra «American Heromyths. A Study of native religions of 
the Western Continet «Philadelphia 1882,p.169-202 estudio que merece 
aplauso. 
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instituciones y modo de ser de las provincias coíquista- 
das, asimilándolas a las que regían en su monarquía, 
dió este resultado: el que aseguraron,además, con la me- 
dida aplicada severamente de trasladar de las tierras 
conquistadas una buena parte de la población, al núcleo 
del Imperio, remplazándolos con habitantes propios 
que les eran adictos; medida que llevaron al extremo 
de cambiar así la cuarta parte de la población conquis. 
tada. Hay que tener en cuenta estas circunslancias para 
poder juzgar con algún acierto sobre la religión del Im- 
perio de los Inkas y apreciar debidamente las innumera- 
bles noticias y relaciones contradictorias al respecto. 
La religión del Imperio de los Inkas,tal como la encon- 
braron los españoles, no era sino la fusión de una multi- 
tud de religiones y cultos de naciones completamente 
distintas,que, con el tiempo, se amalgamaron tanto que 
es casi imposible desenredar este caos de mitos, ni de 
separarlos en grupos locales señalando,a cada uno su si- 
tio correspondiente». Con todo, me esforzaré aquí por 
hacerlo,comenzando por los mitos que figuran probable- 
mente entre los más antiguos. 

Es claro que no se puede alribuír determinada an- 
tigiiedad, ni siquiera relativa,a algunos mitos, pero siem- 
pre trataremos de encontar algún punto de apoyo que 
nos justifique, para aceptar que tál o cuál sea más re- 
ciente o más antiguo que tal otro. 

Doy principio con el mito de Kon. 


Procedente del norte, y por el mar, llegó un sér, que 
no tenía ni huesos ni carne, a manera de los hombres, el 
cual creó el mundo aplanando montes, elevando valles, 
creando a los hombres y dándoles frutas, yerbas y raí- 
ces para alimentarse, y,a la vez, proporcionándoles pla- 
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ceres (Zárate 1. c. lib. 1 cap X-Velasco, «Historia del Rei- 
no de Quito»,etc. Edición Quito. 1844, lib. 2$ 2 pag.27). 
Mas como en la región de la costa,los hombres le ofen- 
dieren,los privó de las lluvias,por lo que esas tierras per- 
manecen hasta el día casi todas arenales y desiertas; 
pero no queriendo destruír a sus criaturas por completo, 
permitió que subsistieran algunos valles regados por 
ríos». De aquí en adelante se divide la leyenda. Según 
una versión, los hombres que prestaban adoración a su 
creador como divinidad, causaron su enojo, por lo que 
fueron castigados, esterilizándose sus tierras y viéndose 
éllos mismos convertidos en espantables animales.Pero, 
según otra versión, llegó en esos momentos procedente 
del Sur, otro sér, más poderoso que el primero, a cuya 
sola vista éste desapareció inmediatamente y no volvió 
a presentarse más. 

El creador del mundo, sin huesos ni carne, se llama- 
ba Kon, hijo del Sol y de la Tierra; y el otro, más pode- 
roso,a cuya vista aquél desapareció, era Patsakámax que 
transformó el mundo en seguida, por lo cual se le dió ese 
nombre. Según uno de los mitos, era este también hijo 
del Sol y de la Luna, y según otro era hijo del propio Kon. 

Según otra leyenda,Kon no vino solo, sino en com- 
pañía de varios auxiliares (Compárese García «Origen 
de los Indios», lib. V. 37; y Gómara, «Historia general 
de las Indias,cap. XXI1). Después de haber dado leyos 
a los hombres, y haberlos instruido, se disgustó de que 
éstos no observaran sus leyes, y atravesando la provin- 
cia de Manta, llegó a la orilla del mar, sobre el cual ten- 
dió su manto, se embarcó con sus compañeros y desapa- 
reció. Esta variante de la leyenda de Kon, no se refiere 
absolutamente al mismo Kon sino que es, como luego 
veremos, una fusión con el mito de Wirakotsa. En un 
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principio se tenía a Kon como un sér del todo indepen- 
diente de Wirakotsa (57) | 

Es igualmente aventurado considerar a Kon como 
Dios de la lluvia o del fuego; ni en la tradición, ni en el 
idioma, hay punto alguno de apoyo para tal aser- 
ción (58). Más bien relacionaría yo a Kon, con las 
grandes catástrofes terrestres locales, esecialmente con 
las erupciones volcánicas y terremotos, tan frecuentes y 
destructores en Sud-América, donde varias veces han 
parecido de golpe 20.000 a 50.000 hombres. 


Kon es un dios espiritual (sin carne ni huesos) que, 
por consiguiente,recorría con extraordinaria rapidez la 
Tierra que él había creado,aplanando cerros,rellenando 
valles y convirtiendo en desiertos, tierras fértiles. En la 
cosmogonía de los indios peruanos, no se encuentra men- 
ción alguna de los autores o cronistas acerca de los terre- 
motos, ni de los volcanes (ya sean de lava o de fuego) 
pero sí se les menciona en las leyenda de varios otros 
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(57) Vicente Fidel López, Les races arvennes du Pérou (Paris 1871 
pag 196) No puedo aquí menos de consignar dice López que según 
Velasco arribó a la costa por los mares ecuatoriales, a la cabeza de unos 
inmigrantes que se daban así mismos el nombre de «Puruka»La cita que 
hace de Velasco es la de su «Historia del reino de Quito, libro 28 2. Pero 
en esa parte Velasco refiere nada menos, que lo que llevo extractado 
más arriba, sobre como apareció y desapareció Kon, según la leyenda, 
y nc S4ice nada respecto a que hubiera llegado a la cabeza de alguna in- 
migración, ni que al final se hubiera embarcado con sus acompañantes 
desapareciendo todos sobre un manto tendido sobre las olas. Todo esto. 
se refiere como vá indicado, a Wirakotsa. Las citas del señor López, re- 
quieren siempre gran cireunspección (siempre) pata tenerlas por exactas. 

"(58) No merece séria refutación lo que dice López sobre la leyenda 
de Kon 1. c. página 233 y siguientes. Sus deducciones flinguísticas son 
siempre más ingeniosas que científicas y se apoyan en premisas insoste- 
nibles. Pero lo que tengo sí que rehusar del modo más terminante, es la 
aserción que Lopez hace, 1. c. página 235, con una seguridad descarada 
de que el dios Kon es elque está representado, en uno de los dibujos 
impresos en el cuadro XXIV del Atlas de Antiguedades Peruanas de 
Rivero y Tsudi. 
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pueblos indios americanos como los araucanos y vura- 
kares, en el sur, y los mayas y mexicanos en el norte. 

Según las opiniones que tenían los mexicanos res- 
pecto al fín de todas las cosas, la Tierra fué destruida 
por terremotos, al final de la primera época de su exis- 
tencig (Tlaltonatiku). Hay que extrañarse mucho de que 
en los mitos religiosos de los Peruanos no se haga men- 
ción de las erupciones de fuego subterráneo ni de los te- 
rremotos, siendo así que estos fenómenos naturales, se 
producen en los Andes con tanta frecuencia como vio- 
lencia. Por lo mismo, tengo la convicción, de que tal mi- 
to existía entre ellas, sólo que desgraciadamente, nos es 
desconodida su forma y contexto, y hoy es sumamente 
difítil avanzar algo al respecto,que no sea pura conjetura. 

La leyenda de Kon es propia de la raza india de la 
America occidental del sur a la que designamos en con- 
junto como los Tsimus(59).No sabemos si esta tribu al 
establecerse en esas regiones, encontró ya la levenda o 
si la introdujo ella misma al venir. Es, por consiguiente, 
inútil el empeño de querer encontrar la raíz de esta pala- 
bra en la lengua khetsua, pues no pertenece a esta sino 
a la lengua de los tsimus. 

Ya se ha dicho que, según algunos cronistas, Kon 
era hijo del Sol y de la Luna, y en esto tenemos que re- 
conocer la influencia de la religión de los Inkas en la al- 
teración de la leyenda de Kon, puesto que esta religión 
no admitió desde un principio, a ningún dios superior 
al Sol, y como no tenían otro modo de poner en con- 


(59) Varios de los antiguos autores, han tratado repetidas veces de 
atribuir este mito al Sur. En la inteligencia de que Wirakotsa era una 
divinidad de los peruanos, han querido también relacionar, sin razón al- 
guna con el dios Kon multitud de nombres propios y otras palabras en 
que ocurre la sílaba kon; como en Kontsuko, konkatsi Kundinamarca, 
kontsuy, ets, lo cual hacían derivar de su nombae como si la raiz ko o ku 
sólo pudieza entrar en combinación con el nombre de este dios extranjero, 
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formidad a estas dos divinidades, recurrieron a la solu- 
ción de hacer a Kon hijo del Sol, en la inteligencia. de 
que el padre era siempre superior al hijo. Pasemos aho- 
ra a un segundo mito, que es en realidad el más impor- 
tante de todos: el del dios Wirakotsa. Es originario del 
Sur del Imperio, y aquí comenzaré de nuevo con las rela- 
ciones más antiguas y más sencillas. Dice Juan de Be- 
tanzos en el primer capítulo de su «Suma y narración 
de los Inkas», lo siguiente, que traduzco textualmente: 
«Refieren, que en los tiempos antiguos las tierras y las 
provincias del Perú, estaban envueltas en tinieblas y 
que no había ni luz ni hacía día. Pero en esos tiempos, 
existían algunos hombres en esas tierras, los cuales te- 
nían un señor que los mandaban y al que prestaban obe- 
diencia. No se ha conservado en la memoria el nombre 
de este pueblo y de su señor. Refieren también, que en 
ese tiempo cuando la tierra yacía en las tinieblas, sur- 
gló un hombre de un lago situado en estas tierras del 
Perú, en la provincia llamada Kol'asuyu, y a ese hombre 
le dieron el nombre de Kon 1!'a, Teh'si Wirakotsa (Kon 
lla Pecci Viracocha) que trajo consigo alguna gente, de 
cuyo número no se guarda recuerdo. Después de haber 
surgido del lago, se dirigió a un lugar cercano que llaman 
en el día Tiawanako, en la citada provincia del Kol'ao 
Mientras permaneció allí, hizo impensadamente al Sol 
y al día y mandó a aquél recorrer el Cielo,como lo hace 
desde entonces, y en seguida creó las estrellas y la Luna. 
Este mismo Teh'si Wirakotsa se había aparecido antes 
otra vez en el lago y había creado el cielo y la tierra, pe- 
ro todo lo dejó en tinieblas, y creó también unos hom- 
bres que vivían en esas tinieblas. Pero esos hombres co- 
metieron delitos contra Wirakotsa, por lo cual resen- 
tido éste, regresó otra vez, y transformó en piedras a 
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esos primeros hombres, y a su jefe,en castigo de haber 
excitado su cólera. 

En el momento en que surgía de nuevo del lago 
(por segunda vez) creó como, ya lo tengo dicho, el Sol y 
el día, la Luna y las estrellas y una vez que esto fué he- 
cho, hizo en el citado lugar de Tiawanako, cierta gente 
de piedra y con la apariencia que habían de tener las 
gentes vivas en el porvenir; de tal modo que con piedras 
fabricó algunos hombres, con su jefe o cabecilla,para que 
los gobernara y los mandara y también muchas mujeres 
preñadas y otras paridas,con sus hijos en sus cunas, co- 
mo es la costumbre. Después de haber hecho todas estas 
cosas de piedra, los depositó en un sitio determinado; y 
después llevó a cabo en Tiawanako otro asunto importan- 
te, mandando a viajar a todos sus compañeros y con- 
servando a su lado a sólo dos de ellos. A los primeros 
les previno que se fijaran mucho en esas figuras de pie- 
dra y en los nombres que les iba a dar y les dió sus nom- 
bres y destinos diciendo: éstos se llamarán tal cosa y 
saldrán de tal fuente de la provincia tal y poblarán esa 
provincia, y éstos otros se llamarán tál cosa y poblarán 
tal región; y así como los he hecho de piedra, y las he 
pintado,así mismo habrían de salir de las lagunas y ríos 
de las cuevas y de los cerros; y entonces vosotros os di- 
rigiréis en tal dirección(señalando al Levante) y dividi- 
réis a los pueblos y les mostraréis los caminos porque 
deben andar». 

En el segundo capítulo cuenta Betanzos cómo los 
compañeros de Wirakotsa, se dirigieron a las provincias 
que su señor les había señalado en Tiawanako y a los 
lugares designados en la distribución que había hecho 
Wirakotsa de las provincias; y cómo al llegar los encar- 
gados a los lugares indicados, dieron voces diciendo: Ta- 

Y les o cuales vengan aquí y poblad esto que está desierto, 
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pues Os lo ordena Kon 'Teh'si Wirakotsa, el creador del 
mundo». A estas voces respondieron las gentes como 
lo había dicho Wirakotsa y salieron de las cuevas, ríos, 
lagunas y altos montes. 

Después de que Wirakotsa hubo despachado así a 
sus compañeros, despachó también a los dos que se ha- 
bían quedado con él, para que llamaran a las gentes del 
mismo modo que los otros, dando voces en alto. En efec- 
to,a uno lo mandó a la provincia de Kuntisuyu, que que- 
da a la izquierda de Tiawanako, dando la espalda al 
Levante;y al otro a la provincia de Antisuyu, que queda 
a la derecha de la misma posición. En cuanto al propio 
Wirakotsa, tomó el camino del Kusko,que se encuentra 
entre las dos provincias nombradas, donde al llegar dió 
también voces y creó más hombres de la manera indi- 
cada. Y cuando se adelantó hasta la provincia Kantsas, 
que pertenece a los indios Kanas,18 leguas del Kusko, 
se presentaron los indios armados y al ver aWirakotsa, 
a quien no conocían, le amenazaron con matarle; en 
cuanto éste se apercibió de sus propósitos, hizo caer de 
repente fuego del Cielo, el que incendió una colina que 
ocupaban los indios,los cuales en presencia del fuego y 
temerosos de perecer en las llamas, arrojaron sus armas y 
se precipitaron sobre Wirakotsa,postrándose a sus ples. 
Entonces este blandió dos o tres veces una vara que 
llevaba sobre las llamas, las que en el acto se extinguie- 
ron. En seguida les declaró a los indios Kanas, que era 
el Creador. Estos levantaron entonces una waka gran- 
diosa en el mismo sitio en que había estado Wirakotsa 
en el llano,a poca distancia de la colina incendiada, de 
la que lo separaba un riachuelo; y a ese templo que fué 
objeto de gran veneración, acudieron éllos y sus descen- 
dientes, oblando grandes cantidades de oro y plata, y 
erigieron una estatua tallada en piedra, como de cinco. 
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varas de alto y de una vara de ancho. Después de que 
Wirakotsa hubo hecho estos milagros en esa provincia 
continiuó su excursión, haciendo lo misno que había 
hecho en todo el camino, hasta que llegó a un lugar que 
se llama hoy Tambo de Urcos y que dista seis leguas de 
la ciudad del Kusko. En este punto ascendió a un cerro 
alto, y sentándose sobre la cumbre mandó que allí mis- 
mo surgieran indios, los que hasta ahora viven en esos 
lugares (60).Siguió de allí Wirakotsa sus viajes, creando 
hombres por todas partes y regresó al Kusko donde creó 
a un señor,al que dió el nombre de Alkawiza y dió al lu- 
gar en que esto aconteció el nombre de Kusko, ordenan- 
do que allí mismo en cuanto él se ausentara, surgieran 
los orejones; y siguió adelante cumpliendo su misión. 
Y cuando llegó a la provincia de Porto Viejo, se reunió 
con los suyos, a los que había mandado de antemano, 
como va referido; y en compañía de ellos, entraron al 
mar, donde continuaron andando como si pisaran tierra 
firme. 

Betanzos agrega al fin que podría consignar mu- 
chas otras cosas más que le fueron comunicadas por los 
indios acerca de Wirakotsa, pero que no lo hace, para 
evitarse el dar cuenta de grandes idolatrías y bestiali- 
dades. Es muy de sentir que por tales motivos no nos ha- 
ya trasmitido cuanto sabía acerca de Wirakotsa, toda 
vez que,seguramente, con todos sus datos, estaríamos 
en condición de conocer a fondo esa leyenda. 

Intencionalmente he hecho lo posible para repro- 
ducir la leyenda de Wirakotsa de la manera más fiel y 
detallada, tal como nos la ha conservado este autor, 
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(60) Por eso 'erigieron en este sitio un rico y magnífico tem 
plo en el que colocaron un sitial de oro en cual se estaba sentada una- ' 
estatua de oro de Wirakotsa. Estos objetos fueron sagueados por los 
españoles y en el reparto del botin se tasaron sólo en 16,000 a 18.000 
pesos (80 a 90 mil francos) o sea 32 a 36,000 soles de 24 d.) 
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pues Betauzos fué el primero que trató de élla y lo hizo 
de una manera completamente original suya,trasmitién- 
dola muy sencillamente y sin exornarla mucho. Fun- 
dándose en su relación, han referido este mito otros au- 
Lores posteriores, con más o menos variantes y más o me- 
nos valor literario.El Padre Gregorio García («Origen, 
etc. Valladolid,1617, lib. V. cap. 7) en su obra tan cono- 
cida refiere la leyenda con sólo alteración de estilo, queen 
el fondo es el de Betanzos, y por eso muchos lo han con- 
siderado erróneamente, como el primer autor que haya 
tratado del asunto. Según esto, me puedo limitar a dar 
un extracto de lo que otros cronistas dicen a cerca de 
este dios. Cieza de León (!. e. Il cap. V) desgraciadamen- 
Le,se ocupa muy poco de Wirakotsa en la Segunda Parte 
de su «Crónica». Parece, sí, que en uno de sus dos capítu- 
los primeros, escribió algo más, siendo de sentir que tan- 
to éstos, como la mayor parte del capítulo tercero, se 
hayan perdido. El capítulo V,que trata de! asunto,no es 
quizá, sino el complemento de lo que decía en los ante- 
riores. 

Fray Cristóbal de Molina (l. c. pag. 29) de cuva 
obra, «Fábulas y ritos de los Inkas»,no se ha publicado 
el original, hace repetida mención de Wirakotsa y dice 
ue junto a su estatua de piedra, estaban también las 
figuras de piedra del «águila y del gavilán,que eran sus 
aves». Esta obrase conoció por!las publicaciones dela 
Hakluyt Society (Londres, 1873), aunque sólo en parte y 
mediante una traducción al inglés, que adolecía de algu- 
nos defectos. Debe ponerse en duda por ahora la exac- 
titud de su relación, puesto que ningún otro cronista 
habla de estas aves de rapiña como símbolo de Wira- 
kotsa. 

Montesinos se refiere varias veces a Wirakotsa co- 
mo a un dios supremo, pero no amplía mayormente el 
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mito, haciéndolo aparecer desde el principio de sus Me- 
morias, y sin más explicación,con el nombre de Nlatici 
Viracocha (1. c. pag. 6) y poco después (1. c. pag.67, edi- 
ción de la Espada, Madrid 1882) declara Montesinos 
que el nombre significaba «resplandor y abismo .y fun- 
damento en quien están todas las cosas». 

El yamki don Juan de Santa Cruz Pachacuti,intro- 
duce alguna variación de la leyenda en su«Relación de 
Antiglledades deste reino del Perú» (edición Marcos Ji- 
ménez de la Espada,1879,Madrid,pag. 263 y 262). Refie- 
re que llegó al Tawantinsuyu un hombre barbudo, de ta- 
lla mediana, luenga cabellera, de edad madura y pelo 
canoso; era delgado de contestura y llevaba un bastón 
de peregrino en la mano; instruyó a los hombres con 
mucho cariño, llamándolos sus hijos; al recorrer el país 
verificó varios milagros, sanando a los enfermos, con sólo 
tocarlos, y hablaba todos los idiomas. Se dió el nombre 
de Tonapa (compárense Cieza 1. c. II pag. 6) y también 
de Torapaka Wirankontsanpatsayatsixkatsan. Otros lo 
llamaban Pah'tsakan o Wih'tsaykamayox, o, finalmen= 
te, Kunakuykamayox, el siervo y predicador. 

En seguída refiere una larga historia de este Tonapa 
o Torapaka, de la que resulta que estando donde un 
kuraka llamado Apotampu,maldijo a la ciudad de Yam- 
kisupa, capital de la provincia de Kol'asuyu, profeti- 
zando que sería destruída por el agua a causa de que 
allí se hizo burla de él y sele insultó. Después se irritó 
al ver que en el alto de Katsapukara, se sacrificaba ante 
un ídolo de mujer y destruyó el sitio por el fuego; luego 
llegó a donde los kinamares, en ocasión que celebraban 
con grandes fiestas un matrimonio, y como por esta cau- 
sa no acudieron a oír sussermones transformó a los hom- 
bres en piedras, que hizo lo mismo con ¡los habitantes 
del pueblo de Tiawanako, que habían hecho exactamen- 
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te lo mismo; y que después de estas y otras cosas, dió 
término a sus correrías, llevando en una mano una vara 
y enla otra un libro (sic) y siguiendo el curso del río 
Tsamarkaka hasta el mar, donde desapareció. 

Esta confusa relación reposa sobre el fundamento 
mítico indicado porBeta nzos, y adornada después con 
colores cristianos; pero tiene valor muy secundario con 
relación a la leyenda de Wirakotsa, propiamente dicha; 
Pachacuti llega hasta discutir la posibilidad de que este 
Wirakotsa no hava haber sido otro que Santo Tomás. 
Por esto hay que lener en cuenta que dominado por sus 
exaltadas ideas católicas, ha debido agregar varias Co- 
sas que no constaban en la leyenda primitiva; por ejem- 
plo, aquello de llevar un libro en la mano: en una pala- 
bra no se puede negar que hubo marcado empeño en 
acreditar la leyenda de Santo Tomás, que surgió en di- 
versas formas en todo Sud-América 

En vano buscamos una leyenda cosmogónica de 
Wirakolsa en las referencias del cronista Garcilaso de 
la Vega, en concepto de quien Wirakotsa no es sino un 
dantasma», que, sin embargo, era adorado como divini- 
dad y considerado como hijo del Sol. Por lo demás, 
xarcilaso conjetura que Wirakolsa há sido nada menos 
que el apóstol San Bartolomé. 

Carece de importancia todo lo que dicen los demás 
cronistas y autores acerca de Wirakotsa, no teniendo 
que agregar sino que la mayor parte de los aulores que 
han escrito sobre Wirakotsa, representan a este dios 
con una larga barba. Después veremos que estas refe- 
rencias son muy frecuentes en las leyendas de Centro y 
Sud-América 

Trataré ahora de un mito del Centro del Perú, per- 
teneciente en parte a los Tsintsay y en parte a los Motsi- 
kas: el del creador Patsakámax. La primera, y a la vez la 
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más antigua noticia,sobre el dios Patsakáómox,la encon- 
tramos en la relación de Miguel Estete que acompañó 
en calidad de Veedor a Hernando Pizarro en la expedi- 
ción que emprendió para encontrarse con el general de 
los Inkas, Kalakutsima. Afirma Estele que los indios 
le dijeron que Palsakámax era el dios.que lo había crea- 
do todo y que proporcionaba también los alimentos. 
En el lugar que Estele llama Patsakami, había un gran 
templo con un ídolo de madera, cuvo nombre se pronun- 
ciaba con el mavor recogimiento, y con el cuál se podía 
hablar únicamente, por intermedio de sus sacerdoLes. 

«Zárate dice: (l. c. cap. X) que Patsakámax,lo mis- 
mo que Kon,era hijo del Sol y que se le daba ese nombre 
porque había transformado la Tierra. En su «Historia 
General», cap. 122. Gómara dá a entender que Kon desa- 
pareció en cuanto se-presentó uno más poderoso que él, 
venido del Sur (véase más arriba). Velasco (1. c. libro 11 
$ 2,pag. 27 ed. Quito) siguiendo a Gómara,dice que Pat- 
sakámax fué hijo del mismo Kon. Esta leyenda lleva 
también el sello del espíritu. El Inka Garcilaso, (l.c. lib. 
VI cap. XXX, pag. 156) se ocupa extensamente de Pat- 
sakámax, pero con muy grandes prejuicios.Según él,és- 
te era un dios invisible, del que no se hizo imagen algu- 
na, y al que no se ofrecían sacrificios. He puesto de 
manifiesto la inexactitud de esta afirmación, al tratar 
detenidamente de toda esta leyenda en el artículo Pat- 
sakámax. 

Llegamos ahora a un cuarto mito que primitiva- 
mente,v de manera exclusiva, pertenecía a la nación de 
los Kol'as; esto es, a la leyenda de los cuatro hermanos 
Ayar. Ante todo, transcribiré la relación que de ella ha- 
ce Fernando de Montesinos (l.c.pag. 4) «Después del di- 
luvio,el Perú se pobló de nuevo) viniendo al país gentes 
de todas partas. A las cercanías del Kusko llegaron cua- 
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tro hombres(cuatro hermanos) Ayar Manko Túpax,Ayar 
Katsi, Túpax y Ayar Utsu, junto con sus cuatro herma- 
nas mujeres Mama Kora, Hipa Wákum, Mama Wákum 
y Pilko Wákum,. El mayor de los hermanos subió a un 
cerro alto, llamado Wuanakaure,y desatando la honda 
que llevaba en la cabeza arrojó con ella cuatro piedras 
hácia las cuatro regiones del horizonte, llamando Anti- 
suyu a la del Este, Kuntisuyu a la del Oeste, Kol'asuyu 
a la del Sur y Tsintsaysuyu a la del Norte. Los otros 
tres hermanos se llegaron a convencer de que el mayor 
Ayar Manko Thúpax, los oprimiria andando los tiem- 
pos, y por eso trataron de librarse de él. Este proyecto 
halagó más al menor de éllos, pues era muy despierto y 
astuto, y aun pretendia llegar a ser único amo. Indujo 
pues, a su hermano mayor a ir con él a una cueva para 
recibir allí de manos de Wirakotsa las semillas que iba 
a darles y obtener su bendición para que crecieran bien, 
Apenas bajó Ayar Manko Thúpax a la cueva cuando su 
hermano menor hizo caer sobre ésta una gran pie- 
dra, cerrándola del todo con otras piedras más peque- 
ñas. Con el pretexto de salvar al desaparecido invitó a 
su segundo hermano a ír con él a los cerros y de allí lo 
arrojó desde una peña alta. Al regresar después de esto 
dijo que Wirakotsa había transformado al hermano en 
un peñasco, para que de allí le rogara que diera buen éxi- 
to a los demás hermanos. Por fín, el tercer hermano, que 
vió la situación sospechosa, huyó a una provincia; en- 
tonces Ayar Utsyu les dijo a sus hermanas que el que 
había huido había ascendido al cielo para vigilar desde 
allí los montes, los llanos, las lagunas y los ríos y resguar- 
darlos de las heladas,de los rayos, de los truenos y de las 
neblinas. En cuanto Thúpax Ayar Utsu, a quien tam- 
bién se designa con el nombre de Pirwa Katari Manko, 
se vió único dueño, fuése con sus hermanas más allá ade- 
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lante en el país y fundó un pueblo en el lugar en que hoy 
se encuentra el Kusko, accediendo al deseo de la mayor 
de sus hermanas. Corriendo el tiempo se aumentó el 
número de sus allegados, que le servían como súbditos 
y vasallos; y en esta multiplicación siguieron el ejemplo 
de la mayor de sus hermanas,en quien tuvo los hijos que 
más quiso. Cuando entre todos, ocurría alguna disputa 
por sembríios, ganados o aguas se presentaban al Pirwa 
y este dispuso entonces que fuera su hijo predilecto, 
Hamado Manko Khápax, quien allanara y absolviera 
estas disputas, pues esa era la voluntad del Wirakotsa. 
Lo que resolvían el padre y el hijo era para los demás una 
sentencia inapelable. Ji Pirwa vivía generalmente re- 
traidoensu casa y tanto los suyos como los indios de las 
comarcas vecinas, le tenían por«Hijo del Sol».Se supone 
que este Pirwa Manko fué convertido en piedra y que 
llegó a reinar más de sesenta años. Le sucedió su hijo 
Manko Khápax. Como los habitantes de las comarcas 
más lejanas abrigaran dudas de que Pirwa Manko y su 
hijo fueran verdaderamente hijos del Sol, resolvieron 
preguntárselo al fuego, su divinidad suprema, y a la 
Tierrg. Sometiéndose a grandes ayunos y practicando 
muchas ceremonias, hicieron un gran sacrificio al pie del 
peñasco en que había sido convertido el Pirwa, y consul- 
taron al dios del Fuego, el que les contestó que Pirwa 
Manko y Manko Khápax eran los reves del Kusko, que 
sus descendientes vencerían lodas las dificultades y que 
todos los habitantes de la Tierra, tendrían que sometér- 
seles porque eran los hijos del Sol, elc. Mas, desconfian- 
do todavía, volvieron a ofrecer un gran sacrificio, y GO- 
mo también en esta vez la respuesta fuera favorable a 
Manko Khápax, lo reconocieron como su soberano en me- 
dio de diversas y continuadas fesividades. Así fué 
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como se fundó la dinastía. 
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Betanzos da otra version distinta (1. c. cap. 111 pag. 


10) «Reinando Alkawisa en el Kusko se abrió una cueva 
de estrecha salida, en un lugar a siete leguas de distan- 
cia llamado Pakaritampu (la casa del día naciente), y de 
esta cueva salieron uno trás otro, Ayar Katse, con su 
mujer Mama Wako; Ayar Utsu con su mujer Kura;Ayar 
Auka con su mujer Rawa Oxl'o, y por fin Ayar Manco, 
al que se llamó después Manco Khápax,con su mujer 
Mama OxPo (nombre que muchos cronistas escriben 
O cllo). ? | 
Los hombres llevaban vestidos de vicuña recamados 
de oro y cada uno de ellos tenía una bolsa de lana bor- 
dada de oro y también una hacha de oro. Las mujeres 
también estaban ricametite ataviadas con mantos y fal- 
das y grandes broches de oro (topo) y cargaban ollas y 
vasos de oro y manteles para cocínarles a sus maridos, 
Avanzaron todos hasta el cerro de Wanakaure a legua 
y media del Kusko y de allí bajaron a un valle donde 
sembraron papas. Una tarde que de regreso del valle, 
subían al cerro de Wanakaure para buscar albergue con- 
veniente, sacó su honda Ayar Katse, el mayor de los 
hermanos, y arrojó piedras a un alto distante como 
una legua y lo destrozó tanto, que abrió en él una que- 
brada profunda. Esto mismo hizo con otros tres cerros. 
Estas cosas suscitaron el temor y la envidia de los demás 
y trataron de librarse de él; en lo que se vé cosa parecida 
a 1, que refiere el primer mito. Después de haber vivido 
un año en ese sitio, les pareció que podían mejorar y 
avénzaron media legua hácia el Kusko, estableciéndose 
en otro valle, donde permanecieron también otro año, 
Desde un cerro de este valle llamado Matawa, descu- 
brieron el pueblo donde vivía Alkawisa, que les pareció 
lugar muy a propósito para su objeto, y entonces con- 
vinieron en que uno de ellos se quedaría haciendo de ído- 
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lo en el cerro de Wanckaure y que los demás bajaran al 
pueblo y mezclándose con los habilantes adoraran al 
idolo,pidiéndole su intercesión con el padre Sol para que 
los resguardara y los multiplicara, dándoles muchos nijos 
y años felices. Entonces se levantó Ayar Utsu y dijo que 
él quería ser el ídolo de Wanakaure y demostró que ya le 
estaban creciendo las alas. Subieron todos al cerro y lle- 
gados al silio donde debía permanecer el ídolo, Avar Utsu 
se elevó,volando, hasta que desapareció en el espacio. 
Al regresar al cerro contó que había estado con el Sol, 
el que le había ordenado que Ayar Manko se llamara en 
adelante Manko Khápax,que se establecieran en el pue- 
blo que habían divisado y que entregara a su mujer Kura 
al mismo Manko; por fín, que debía llevarse consigo a 
su hermano Auka y entonces fué convertido en piedra. 
Los dos hermanos regresaron a sus cabañas. Entretanto, 
llegaron unos indios pertenecientes a otro pueblo, que 
habían visto volar a Ayar Utsu hácia el sitio donde esta- 
ba el idolo y como no encontraron sino un peñasco, le 
tiraron piedras, quebrándole uba de las alas. Desde ese 
momento ya no pudo volar. Manko Khápax y Ayar 
Auka salieron de sus chozas y con las cuatro mujeres se 
dirigieron hácia el Kusko, donde reinaba Alkawisa. An- 
Les de llegar al pueblo pasaron por una aldehuela, donde 
se cultivaba coca y ají. Aquí, la mayor de las mujeres, 
Mama Wako, mató a un indígena de una pedrada, le 
abrió el pecho y le arrancó el corazón y los pulmones, 
inflando estos últimos en presencia de los demás habi- 
lantes del pueblo, los que se vieron sobrecogidos por Lan- 
Lo terror, que en el acto emigraron a un valle distante. 
Entonces Manko Khápax se presentó con los suyos ante 
Alkawisa y le manifestó que por orden del So!, había 
Ido donde él, para poblar entre ambos esas comarcas. 
Como Alkawisa viera que estaban ricamente ataviados 
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y adornados, los acogió amisiosamente y les concedió 
permanecer con él. Entonces, y sin auxilio de las gentes 
de Alkawisa,construyeron una casa, en la que se acomo- 
daron todos juntos y sembraron algunas chacras de maíz 
y de las demás semillas que habían traído de la cueva 
de donde surgieron. Dos años después murió Ayar Auka 
y le siguió en su tiempo Manko Khápax,el que al morir 
dejó un bijo de quince a diez y seis años, llamado Sintsi 
Ruka. Al fín murió Alkawisa y Sintsi Ruka quedó como 
único dueño del Kusko. 

De muy diverso modo refiere este punto Cieza de 
León, haciendo notar que sus datos le fueron proporcio- 
nados personalmente por orejones de todo punto fide- 
dignos, y por otros indios del Kusko. Según él, salieron 
de la cueva de Pakarix Tampu tres hombres con sus her- 
manas o mujeres,que se llamaban Ayar Utsu,Ayar Kot- 
si, Ayar Auka v Ayar Manko y las mujeres Mama Wako, 
Mama Kora y Mama Rawa.Los hombres llevaban ricos 
vestidos de lana (tukapu). Uno de ellos tenía una honda 
en la mano. Las mujeres también tenían ricos vestidos 
y llevaban consigo vajillas de oro. Entonces Ayar Utsu 
conferenció con su hermano, acerca del importante asunb- 
to que los traía y que,ante todo, resolvieron fundar un 
nuevo pueblo llamándolo Pakarix Tampu. En efecto, 
lo construyeron pronto, siendo auxiliados por los habi- 
tantes de esa comarca que vivían entre sí en constante 
discordia y guerras. Con el tiempo se acumularon allí 
grandes cantidades de oro puro, piedras preciosas, y 
otras cosas de valor. la suerte de Avar Kaltsi la refie- 
re Cieza lo mismo que Montesinos, pues dice que fué en- 
cerrado en una gruta,cuya entrada fué tapada con pie- 
dras. En cuanto sus hermanos hicieron esto con él, la 
Tierra comenzó a estremecersecon ¡anta violencia que 
muchos cerros se desplomaron y cayeron en los va- 
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lles(81). Entonces les pesó mucho a los hermanos haber 
hecho tal traición a su hermano mayor que se llamaba 
también Wanákaure; así que siempre con la ayuda de 
los indigenas del país fundaron un nuevo pueblo,al que 
llamaron Tampukiru (el diente de la casa). Poco después 
de haberse establecido en su nueva residencia vieron 
descender de los aires a su hermano Ayar Katsi, que te- 
nía dos grandes alas de colores vivos, y se quedaron pas- 
mados de pavor y miedo, y les habló de esta manera: «No 
temáis nada, pues vengo sólo para que el reino de los 
Inkas comience a ser conocido. Para eso debéis aban- 
donar este lugar y seguir adelante hasta llegar a un valle 
donde fundaréis la ciudad del Kusko; pues estos lugares 
de aquí son muy insignificantes y allá crecerá una gran 
ciudad y se elevará un templo magnífico,que tendrá sus 
sacerdoles y será muy concurrido y muy honrado, y 
donde se adorará al Sol más que en todas partes; y que 
siempre rogará a Dios por vosotros para que alcancéis 
cuanto antes grandes truinfos, y permaneceré cerca de 
«vosotros en un cerro y en la forma en que ahora me veis; 
y el cerro deberá ser siempre sagrado y venerado por 
vosotros y vuestros descendientes, y habéis de llamarlo 
Wanakaure; v en recompensa de los beneficios que recl- 
bis de mi,os pido que me adoréis por siempre como Dios, 
elevándome altares y sacrificios; y siempre que cumpláis 
con esto os protejeré en la guerra; y en señal de que en 
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(61) Con motivo de este pasaje tomó Cieza ocasión de emitir su apre- 
eliación personal manifestando que así como en el Hatum Kol'ao se ha- 
bía erigido en dominador Zapana (Sapal'a) y en otras partes habían 
aparecido también valerosos caudillos que se proclamaron reyes, asi 
también surgieron Jos hermanos Ayar por su arrojo y valentía, con am- 
biciones más vastas y planes de más alto vuelo de su condición de habi- 
tantes de una aldea cualquiera,o quizá procedente del otro lado de los 
Andes; pudiendo ser también que en todo esto haya entreversado el 
diablo, conjetura esta última con la que Cieza no hace sino reflejar las 
ideas dominantes en aquellos tiempos de oscurantismo. 
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los tiempos venideros, servis estimados, honrados y te- 
midos, habéis de horadaros las orejas, tal como según 
veis, las tengo yo ahora». Los espantados hermanos pro- 
metieron cumplir fielmente Lodo lo que les había orde- 
nado y se dirigieron inmediatamente al cerro de Wana.- 
kaure; allí encontraron otra vez a Ayvar Kalsi, el que les 
hizo nuevas advertencias y les dicló más prescripciones 
(las que Cieza enumera). Los hermanos repitieron su 
juramento, de cumplir fielmente con todo y rindieron 
adoración a su hermano mayor. En seguida Avar Katsi 
ordenó a Ayar Manko que en compañía de sus dos muje- 
res fuera al Kusko y fundara allí la nueva ciudad. Pe- 
ro el mismo Ayar Kalsi y su segundo hermano fueron 
converlidos en rocas. Avar Manko cumplió lo que se le 
había ordenado, fundó el Kusko, reinando allí muchos 
años v dejando a! morir tres hijos y una hija, delos 
cuales el mavor, Sintsi Roka Inka, había de sucederle», 

Con sólo pequeñas diferencias con el relato de Cieza, 
refiere la leyenda el. Padre Miguel Balboa, sólo que dice 
que los que aparecieron en Pakarix Pampu fueron cuatro 
hermanos, los primeros se llamaron Manko Khápax, 
Avar Katsa (que también era conocido por Katsi).Ayar 
Auka y Ayar Utsi (sin duda Avar Utsu). Las mujeres 
eran Mama Waka, Mama Kora, Mama Oxl'o y Mama 
Arawa— idéntica a la Rawa de Cieza. 

Mavor consideración merece la relación de fray 
Martín de Morúa, escrita probablemente hacia el año 
1590 v que es en un todo diferente de la anterior (62). 
Según este aulor,salieron de Pakarix Tampu o Tampu 
'"Poko,ocho miembros de una familia, cuatro hombres y 
cuatro hermanas. Los hombres se llamaban Wanakaure, 
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(62) No se ha publicado hasta ahora y la cito ateniéndome a la nota 
de D. Marcos Jiménez de la Espada que precede a la obra de la limi 
a» de Cieza de León, LI, pág. 16. 
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Kusko Wanka, Manko Khápax y Túpax Avar Katse 
v las mujeres Thupa Wako, Mama Kova, Kuri Oxl'o 
y Ipa Wako proponiéndose todos buscar una comarca 
para poblarla. Antes de llegar al Kusko se detuvieron 
en un lugar llamado entonces Apitaxv y después Wa- 
nakaure. La hermana mayor, que en conceplo de 
la familia era la más prudente y más astuta, se sepa- 
ró de sus compañeros, para observar por sí misma 
al país donde iban a establecerse. Así, se acercó a un 
cacerío que se llamaba Akamama, y que estaba ha- 
bitado por unos hombres infelices e ignorantes, que eran 
los indios de Lares, Poke y Wal'a. En el camino encontró 
a un indio poke, al que mató con una arma oculta que 
llevaba (raukana, hacha) le abrió el pecho v le arrancó 
los pulmones; en segunda los infló de aire con la boca y 
así se presentó en el pueblo. Al verla, huveron los habi- 
tantes presa de gran espanto,pues creyeron que esa mu- 
jer devoraba a los hombres. Como la Thupa Wako viera 
que el pueblo era apropiado para establecerse en él, re- 
egresó donde los suvos v los condujo a Akamama. con 
excepción de su marido, el hermano mayor, que se que- 
dó en Apitav,donde murió poco después. En honor suvo 
se dió a Apitay el nombre que tenía Wanakaure. 

Los habitantes del Kusko no opusieron resistencia 
alguna y entonces el segundo hermano, Kusko Wanko, 
fué reconocido como señor, dándose a la ciudad su pro- 
pio nombre, Kusko. Después de que éste hubo fallecido 
en el templo de Korikantsa, le sucedió el tercer herma- 
no llamado Manko Khápax. 

Con esta interesante levenda se relacionan las no- 
ticias que aunque algo contradictorias contienen las 
informaciones acerca del Señorío v Gobierno de los In- 
gas, hechas por mandato de Don Francisco de 'Poledo, 
virrey del Perú (edición Marcos Jiménez de la Espada, 
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Madrid, 1882) y que fueron encomendadas por el virrey 
a los indios más entendidos como orden de la autoridad, 
hacia los años 1570 a 1572. Las contestaciones que estos 
dieron contienen muchos hechos interesantes de la últi- 
ma época del dominio de los Inkas, puesto que prove- 
nían en parte de individuos que habían sido testigos OCcu- 
lares o de los hijos o parientes de los que habían desem- 
peñado altos puestos de la Corte, en el reinado de Wayna 
Khápax. Pero para la Historia antigua del Perú, no tie- 
nen absolutamente más valor histórico, que las relacio- 
nes de Cieza, Betanzos y otros, que habían escrito algu- 
nas décadas antes, con gran conciencia y cuidado,toman- 
do ello mismos sus datos de diversas fuentes (63). 

Según las «Informaciones» que tenían carácter ofi- 
cial (l.c. pag. 282), los hermanos Ayar no se apoderaron 
del pueblo de Alkawisa de manera tan pacífica comó 
aparece de los relatos parciales de los anteriores auto- 
res, sino que atacaron la población de noche, dando 
muerte a muchos de sus habitantes, así que Sawasiray » 


(63) No puede uno menos que admirarse de que un autor posterior, 
que ha escrito un voluminoso libro sobre el Imperio de los Inkas, pre- 
tenda que la personalidad del fundador de la dinastía Inka, no puede po- 
nerse en duda,toda vez (;¡) que ella ha sido establecida históricamente ' 
por los estudios del virrey Don Francisco de Toledo (¡) Eso es un error 
craso, pues aunque las aludidas «Informaciones« han contribuido a acla- 
rar tales o cuales puntos, y son de mucho interés para quien los tiene 
conocidas, en cambio, no arrojan la menor luz nueva sobre el carácter 
histórico de Manko Khapax. Cierto es que nadie pone en duda el que 
algunos indios notables, en las diversas partes del Imperio, hayan con- 
testado a las preguntas formuladas por orden del virrey Toledo, sobre 
si Manko Khapax fué o no el primero de los Inkas, y al afirmarlo esos : 
indios, no hacían sino respetar una leyenda que corría de boca en boca 
no solo en las comarcas del Kusko, sino también en otras más lejanas. 
Pero es desconocer completamente la naturaleza de las fuentes histó- 
ricas, e incurrir en errores graves contra el método científico,deducir de: 
allí pruebas de la exactitud de tales referencias. Si el autor a que me re- 
fiero, se hubiera tomado el trabajo, siquiera, de estudiar con alguna a-. 
tención estas «Informaciones«, habría visto cuán poco valor se le debe 
atribuir, con sólo leer lo que está consignado en las páginas 207, 208 y 
en Otros pasajes. 
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el jefe de la tribu, en vista de la crueldad y ferocidad 
de los asaltantes, prefirió recurrir a la fuga. También 
aparece de estas «Informaciones» que Mama Wako se hi- 
zo notar porsu crueldad extraordinaria, porque daba 
muerte a los habitantes con un trozo de oro envuelto en 
una tira. 

En presencia de tales antecedentes aparece suma- 
mente inocente, la leyenda que nos trasmite Garcilaso. 
Naturalmente, para juzgar esta actitud, hav que tener 
en Cuenta que este cronista considerado, erróneamente, 
como primera autoridad en esta materia;se alaba cons- 
tantemente de su origen incaico y por eso quiere apar- 
tar toda sombra en sus antepasados. Pues bien, este au- 
tor nos cuenta lo siguiente (l.c. Lib. Il cap. XV): «En un 
principio, el Perú estaba habitado por salvajes, hombres 
sin cultura, crueles y toscos, que vivían entre sí en per- 
petua discordia; pero compadeciéndose de ellos el dios 
Sol, llamó a dos de sus hijos predilectos, Manko Khápax 
y su hermana Mama Oel*o, ordenándoles que bajaran a 
la Tierra y civilizaran a los hombres.Los hizo surgir de 
la isla Titikaka y les dijo que tomaran la dirección que 
más conveniente les pareciéra. y dió a Manko Khápax 
una vara de dos dedos de grueso v media vara de largo, 
indicándole"que la hundiera en el suelo repetidas veces 
y que, en el sitio en que la vara se hundiera, de un sólo 
golpe en la tierra se estableciera con su hermana. Des- 
pués que el dios Sol les hubo dado muchos consejos bue- 
nos para cumplir su misión, les dejó a su propia suerte. 
Los hermanos salieron de la isla y tomaron la dirección 
del Norte. Después de una larga peregrinación, llegaron 
a una pequeña «venta.o dormitorio», a cosa de ocho le- 
guas de lo que es actualmente el Kusko. Al día siguiente, 
continuaron su viaje y llegaron al cerro de Wanakaure. 
Aquí hicieron otra prueba con la vara, la que se hundió 
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toda en la tierra y desapareció para siempre. Entonces 


Manko Khápax dijo a su hermana que allí querían que 
se establecieran y que cumplieran su voluntad. Después 
fundó Manko Khápax un pueblo al que llamó Pakarex 
Pampu, en el sitio donde habían pasado la noche ante- 
rior. En seguida se separaron los hermanos, yendo Man- 
ko Khápax al Norte y su hermaNa al Sur, y dijeron a los 
salvajes que su padre el Sol los había enviado para con- 
vertirlos en hombres de orden v de trabajo, v que por 
consiguiente, debían unirse a éllos. Seducidos por estas 
palabras y por los riquísimos vestidos de los dos herma- 
nos y sus modales afables, los indios convinieron en fun- 
dar la ciudad del Kusko, bajo la dirección de Manko, y 
después de que éste les hubo enseñado a fabricar arados 
y Otras herramientas; a sacar acequías de regadío; a ha- 
cer zapatos y cosas parecidas, les enseñó el modo de cul- 
tivar los campos, cuidar los sembríos y recoger las co- 
sechas. : 

Por su parte Mama OxP'o, enseñaba a las mujeres 
a cocinar, hilar, tejer, teñir, etc. Atrayéndose de este 
modo constantemente a gentes nuevas, el pequeño esta- 
do se fué extendiendo poco a poco. Manko Khápax en- 
vejeció, y a su muerte le sucedió en su dignidad, su hijo 
Sintsi Roka». 

Es probable que este idilio no haya satisfecho del 
todo al mismo Garcilaso, puesto que consigna también 
otra leyenda india sobre el origen de sus reves, y que 
era corriente principalmente enlos habitantes del Kol”- 
asuvu v Kontesuyu;esto es,un mito local de los Aymarás. 


Se inclina a lo comunicado anteriormente, que es en ' 
sustancia ésto: Después del diluvio untversal, apareció 


un hombre en Tiawanako, en el lago Titikaka, el que era 
tan poderoso que repartió el mundo entre cuatro hom- 
bres,a quienes nombró reyes; al primero llamado Manko 
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Khápax, le dió el Norte; al segundo Kol'a, el Sur; por 
lo que la gran provincia situada en esa región se llamó 
Kol'asuyu; el tercero Tokay, recibió su parte el Este, y 
el cuarto Pinawa, el Oeste. Cada uno de ellos tenía que 
gobernar un distrito y conquistar las gentes que en él 
se hallaran. Estas cuatro provincias o naciones forma- 
ron un reino, que los Inkas llamaron después Tawan- 
tinsuyu (las cuatro regiones del Cielo, o provincias o na- 
ciones). 

Manko Khápax,al que pertenece el Norte, llegó al 
valle donde actuamente se encuentra el Kusko y fundó 
allí una ciudad, y de este Manko Khápax es que descien- 
del los Inkas». 

Con relación a esta leyenda trae Gracilaso una ter- 
cera variación(84): «En el principio del mundo salieron 
de una cueva, situada en un paraje cerca del Kusko, lla- 
mada Paukartampo cuatro hombres y cuatro mujeres, 
todos hermanos. En el centro de la roca había una gran 
abertura,que los españoles llamaron ventana del centro, 
llamada después «ventana real» que estaba ricamente 
adornada de placas de oro y piedras preciosas, y las ven- 
tanas delos lados sólo con placas de oro, sin piedras pre- 
ciosas. El mayor de los hermanos se llamaba Manko 
Khápax, y su mujer Mama Oxl'o; el cual Manko fun- 
dó la ciudad del Kusko y le dió ese nombre,que significa 
«ombligo» en la leyenda de los Inkas (65) El segundo 
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(64) L. c. lib. 1. cap. XVIII. 

E (65) Esta explicación imaginaria del nombre Kusko, fundada en la 
lengua secreta de los Inkas, que por lo demás, jamás existió, se impuso 
a los primeros autores a quienes pareció encontrar en el nombre algo de 
muy simbólico y apropiado, por cuanto así se indicaba que los Inkas 
consideraban al Kusko, como el punto céntrico del Imperio. El nombre 
Kusko se puede explicar fácilmente dentro de la misma lengua khetsua 
y así lo han hecho muchos otros cronistas antiguos, a saber: kusku, re- 
mover la tierra, despedazar terrones; o también de kuskhotsa,aplanar 
nivelar. El ombligo se llama en khetsua pupu y en aymará kururu. 
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hermano se llamaba Ayar Katsi; el lercero Avar Utsu y 
el cuarto Ayar Sauka. La leyenda no nos dice qué suer- 
Le corrieron estos bres últimos; pero de Manko Khápax 
se nos dice que fué el fundador del Imperio de los Inkas. » 

Como de lo que se trata aquí es de mitos cosmogó- 
nicos, bien podemos prescindir de lo que nos refieren 
los demás cronistas sobre la aparición de Manko y de los 
hermanos Ayar, pues esas relaciones no contienen nada 
de nuevo o importante sobre lo que lleyamos extractado. 
Estas leyendas están en mayor o menor relación con el 
mito de Wirakotsa, lo mismo que la última versión de 
Garcilaso,según la cual un gran hombre surgió del lago 
Titikaka y repartió el mundo entre cuatro hombres. 
Pues bien,ese hombre no era sino el mismo Wirakotsa. 
Tiene la leyenda mencionada otra particularidad, y es 
la que de los nombres que dá Garcilaso a los cuatro hom- 
bres, difieren totalmente de la de los cuatro hermanos 
Ayar. Parece haber sido inventada sólo para ser contada 
en un pequeño distrito, explicando el origen de los In- 
kas,y para dar una base sostenible a la división del Reino 
en cuatro grandes provincias: no volviéndose, por lo 
mismo, a hacer mención alguna de los hermanos Ayar. 
Con toda seguridad ha sido confeccionada posteriormen- 
te. Más antiguo,es probablemente, el mito local, que refie- 
re Zárate (1. c. lib. 1 cap. XTID), y según el cual en los 
tiempos antiguos no había ningún señor o dominador 
sobre todo el país, hasta que una nación belicosa,salida 
de un gran lago, llamado 'Titikaka, se presentó ante los 
peruanos, quienes le dieron el nombre de Inkas. Los 
hombres usaban el pelo muy recortado y tenían en las 
orejas placas de oro llamados Rinki que agrandaban eno 
memente las orejas. Su ¡efe se llamaba Sapal'a Inka (66) 


(66) Zárate escribe Zapallan y Cieza, l. e. pag. 18, 28 erróneamente 
N apana. La palabra proviene de sapa único solo, creada uno por sí y era 
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esto es, «señor único O rey». Otros creen que su nombre 
era Wirakotsa, que significa «espuma del mar» o «grasa 
del mar». Como era desconocido el orígen de estos hom- 
bres y el país de dónde habían venido, los indios creían 
que provenían de la espuma o del barro de este lago 
(compárese Moisés, Génesis, cap. Il, vers. 7). Cieza dice 
que los Sapal'as dominaron en Hatum Kol'a, esto es, 
sobre los aymarás. 

Don Fernando Montesinos (1. c. cap. XVI y XVII) 
nos conserva detalladamente una leyenda dinástica, 
según la cual el primer Inka Manko Khápax, hijo de 
Patsakuti, salió de una cueva, Tsinkana (de tsinka, desa- 
parecer, ocultarse, esconderse, esto es, escondrijo), el 
que encontrando a los hombres sumamente pervertidos, 
los trajo a los buenos caminos de obediencia y orden. 

Para terminar, trataré de una leyenda más, que 
que valía tanto en el Norte como en el Sur del Imperio 
de los Inkas, y que,hasta cierto punto,ocupa entre todas 
un término medio. Nos la ha conservado el Padre Anello 
- Oliva, el que pretende haberla obtenido del khipuka- 
máyox Katari,descendiente del inventor de la escritu- 
ra de nudos. Dice así: «Después del gran diluvio,del que 
tenían noticia los indios, y al que designaban con el nom- 
bre de Patsakuti, surgieron los primeros en Caracas 
donde se multiplicaron, extendiéndose después al Perú. 
Algunos de ellos se establecieron en el cabo de Sampu, 
que en el día se llama«Punta deSanta Helena»,a los que 
guíaba un cacique llamado Tumbi o Tumba, bajo cuyo 
gobierno los inmigrantes prosperaron. Después de haber 
reinado muchos años, quiso extender su territorio y con 
tal objeto despachó a sus mejores Capitanes, con gran 
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un título bastante corriente de los Inkas. Sapay o sapal'ay «yo solo» 
Sapay Inka, el solo, el único Inka. Inkap sapaytsurin, el heredero del 
trono, etc. 
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número de gente, para que exploraran estas tierras, or- 
denándoles que regresaran al cabo de un año. Pero no 
volvieron y el cacique creyó que todos habían perecido; 
mas parece que entre tanto llegaron a poblar el Perú, 
Bolivia y Chile. Viejo y achacoso murió el cacique poco 
después,pero antes de morir disposo que saliera otra ex- 
pedición en busca de la primera. Dejó dos hijos,el mayor 
Quitombe y el menor Otoya. Pero estos no vivieron en 
concordia y Quitombe resolvió llevar a cabo la última 
disposición de su padre y abandonó su tierra, empren- 
diendo la expedición en compañía de los que volunta- 
riamente quisieran seguirle. Atravesó el país hasta que 
encontró una llanura fértil,que le pareció apropiada pa- 
ra un establecimiento, v fundó allí la ciudad de Tumpes 
(en el día Tumbes). Antes de retirarse de su tierra Qui- 
tombe se había casado con una joven india llamada L'ira 
que tenía fama general de ser la más hermosa. Como la 
joven estuviera ya embarazada de él, le dijo al partir, 
que le prometía regresar por élla en cuanto encontrara 
un lugar para establecerse. En tanto, ella dió a luz un 
niño, Wayanay (la” alondra), y de este descienden los 
inkas. 

Quitombe había tenido cuidado de enviar siempre 
expediciones adelante para saber de la suerte de la pri- 
mera; pero siempre sin resultado: unos cuantos llegaron 
hasta el río Rímax,en cuyas riberas se asienta hoy Lima. 

Entre tanto, el otro hermano, Otoya,se había que- 
dado en Sumpa, entregándose a las bebidas y a las mayo- 
res crueldades, de manera que se formó una conspira- 
ción contra él, de la que tuvo noticia oportuna,mandan- 
do dar muerte a los jefes complicados. Siguió haciendo 
lo mismo algún tiempo más, hasta que llegaron a la costa 
muchos gigantes embarcados en balsas de grandes tron- 
eos de árboles, los cuales tomaron la tierra, lo redujeron 


2 prisión v abusaron grandemente de sus súbditos. No 
usaron mujeres, sino que practicaban la sodomía; hasta 
que Dios se encolerizó con ellos y los destruyó por medio 
del fuego. Estos gigantes cavaron los profundos pozos 
llenos de agua dulce que hasta ahora subsisten en San- 
ta Helena y allí se encuentran también las osamenios 
de éllos. 

Entre tanto, Quitombe supo en Tumpes con gran 
admiración las depredaciones de los gigantes y para huír 
de éllos, resolvió embarcarse en botes. Al segundo día 1le- 
gó a una isla, que le pareció, muy fértil, a la que dió el 
nombre de Puná, y se iba a establecer en ella cuando 
vió que había mucha sequedad, porque nunca llovía 
allí. Entonces desistió de su propósito y se internó en las 
serranías y altiplanicies, donde fundó una ciudad, a la 
que dió el nombre de Quito en recuerdo de su propio 
nombre. Una parte de sus compañeros, siguió,sin embar- 
go al Sur, donde pobló las tierras de Tsarkas y del Kus- 
ko. Quitombe continuó también en sus correrías y se 
estableció en las márgenes del río Rímax, donde hizo 
grandes obras de regadío, levantó un templo grandioso 
al dios Patsakámax, y le dedicó grandes sacrificios. Po- 
co después murió, dejando el gobierno a su hijo !lama.- 
do Thome; hombre que resulló sanguinario y cruel y 
que inventó varias armas de guerra y que emprendió 
campañas diversas para sojuzgar a los pueblos vecinos. 

Al ver L'ira que su marido no regresaba en el tiem- 
po determinado, como si la hubiera olvidado del todo, 
se transformó su amor en un odio mortal. Llevando a su 
hijo Wayanay, subió a la cumbre del cerro de Yánkar 
y arrodillándose sobre una piedra y anegada en lágrimas 
hizo sus preces al gran Patsakámax, suplicándole que 
la vengara de su infiel marido. Entonces la Tierra se es- 
tremeció durante varias horas y estalló una terrible 
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tempestad. L'ira creyó ver en estas cosas un signo de 
que Patsakámax la ayudaría en su obra de venganza 
y resolvió sacrificar al dios su propio hijo en homenaje 
de gratitud. Mandó al niño que se bañara en un pozo 
inmediato y después le trajo junto a una hoguera ya 
preparada; estando a punto de realizar su intento, se 
apareció de repente un águila poderosa, que se avalan- 
zÓ sobre Wayanay, lo cogió entre sus garras, lo arrebató 
por los aires y lo depositó en una isla situada en el mar. 
Esta isla se llamaba Wayan, por estar llena de sau- 
ces (67). Cuando llegó a tener más o menos 22 años y 
cansado de esa vida solitaria, construyó una balsa para 
trasladarse a la tierra firme,cuyas lejanas montañas dis- 
tinguía. Al acercarse a un río,se vió rodeado de repen- 
te por varias canoas, llenas de salvajes, vestidos de pie- 
les,los cuales lo estrecharon y lo pusieron preso.Se lo lle- 
varon después a su cacique, el que lo encerró en una casa 
bien resguardada, para sacrificarlo en la fiesta siguiente. 
Pero Siwar (Ciguar), la hija del cacique,se enamoró de 
él, hermoso fuerte adolescente, y le proporcionó una 
hacha de combate (tsampi), a condición de que huiría 
con ella y se casarían. El prisionero mató con el hacha 
a cuatro de sus guardianes y refugiándose con Siwar en 
una canoa, que ya ésta había alistado, huyó a la isla, 
donde ambos vivieron muchos años. 

Por ese tiempo gobernaba severamente en Quito, 
Thome, hijo y sucesor de Quitombe, el que había dado 
una ley condenando a ser cortado en pedazos a todo el 
que rompiera su matrimonio. Uno de sus hijos se había 
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(67) Aquí agrega Oliva gue le parece más natural suponer que el 
joven hizo por sí para librarse de la cólera de su madre,a la que no te- 
nía cariño a causa de su padre, y que para salvar la vida se refugió en 
una cueva y se dirigió a la isla donde probablemente vivió muchos años 


alimentándose con frutas y raíces. 
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hecho culpable de este delito y como no podía esperar 
ser perdonado por su padre, yhuyó en ua canoa con 
algunos compañeros, y después de una navegación al 
azar, que duró veintidós días, llegaron a la misma isla 
donde regía Atan («el afortunado») hijo de PINADAY y 
de Piwar, el que Los recibió bien. 

Cuando supo por sus huéspedes que la tierra firme 
era muy grande, resolvió prepararse para ír a estable- 
cerse allí, pues su isla, cuya población había subido ya 
hasta ochenta personas, no producía la subsistencia su- 
ficiente para todos. Pero como Atan estaba viejo y dé- 
bil, llamó antes de morir a su hijo Manko, joven de 25 
años, audaz, intrépido y muy querido por la población, 
y le recomendó con insistencia que inmediatamente 
después de su muerte abandonara la isla, lo cual Manko 
le ofrecía cumplir. 

Cuando Manko nació demostró la Naturaleza que 
venía al mundo un sér extraordinario, pues en Cuanto 
su madre sintió los primeros dolores, estalló una terri- 
ble tempestad, que sólo terminó cuando el niño había 
nacido, 

Al cumplir los treinta años, ordenó por fin Manko 
a sus súbditos construir balsas y canoas en las que se 
embarcó con todos los que querían acompañarle, y Cuyo 
número llegaría a unos doscientos, debiendo quedarse 
en la isla. los que no desearan ir con la expedición. Los 
expedicionarios se dividieron en lres grupos, cCompro- 
metiéndose a comunicarse entre sí de cuando en cuando 
y a no oponerse jamás como enemigos unos a otros. Du- 
rante muchos años, sólo se tuvo noticia de dos de los 
grupos, de los cuales uno llegó a la costa de Chile, donde 
desembarcó, y el otro avanzó hasta la Patagonia.Manko, 
entre tanto,había desembarcado con el suyo en el río 
Rímax; pero al día siguiente ocurrió un gran temblor 
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de tierra y se desencadenó una furiosa tempestad, de 
manera que Manko se volvió a embarcar con su gente y 
continuó hácia el Sur. llegando después de muchos días 
de navegación a Ika. Aquí resolvió no seguir viajando 
por mar, así que hizo quemar sus embarcaciones y pene- 
tró a la cabeza de los suyos hácia el interior del país. 
Asillegó a unas extensas tierras áridas llamadas Kola 
y descubrió el gran lago de Tsuxwito (Chucuito) o Titi- 
kaka. Al ver estas aguas creyeron que habían regresado 
al mar y no supieron qué hacer. Manko dispuso entonces 
que él saldría solo para explorar y que si no estaba de 
regreso para un plazo fijo, los demás saldrian también 
en todas direcciones para buscarlo y dirían a las gentes 
que encontraran que andaban en busca del Hijo del Sol 
a quien su padre había mandado para que gobernara el 
mundo. Manko tomó por la izquierda hácia el Norte y des- 
pués de grandes penalidades y privaciones, llegó a Ma- 
mota, que está a legua y media del Kusko, y donde en- 
contró muchas cuevas, una de las cuales escogió para sí 
como aposento, por lo cual desde entonces se le conoció 
con el nombre de Khápax Tuko. Habiendo esperado el 
plazo convenido para su regreso, sus compañeros resol- 
vieron salir en su busca y construyeron balsas, en las 
que entraron al lago, llegando a una isla grande, donde 
con gran sorpresa suya, encontraron una cueva cavada 
por la mano del hombre y cuyas paredes estaban cubier- 
tas de adornos de oro y plata y a la que daba entrada 
tan sólo una angosta puerta.Los expedicionarios quema- 
ron sus balsas y resolvieron quedarse allí, diciéndoles 
a las gentes que éllos habían salido de esa cueva para 
buscar al Hijo del Sol; y para reconocerse entre sí, en 
caso de que tuvieran que separarse, taladraron sus ore- 
jas y rellenaron el hueco con pedazos de totora, agran- 
dándolo así en gran manera. Pocos días después, era el 
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tiempo de la Luns llena, llegaron a la isla varias canoas 
eon indios, quienes se asombraron mucho de encontrar 
hombres desconocidos en la cueva, y mucho más cuando 
éstos les dijeron que habían surgido en ella para buscar 
al Hijo dei Sol 

Ya, desde ese tiempo tenían los indios la costumbre 
de venir a ese lugar a ofrecer grandes sacrificios 

Mientras tanto, se había extendido por todo el país 
el rumor de que el Hijo del Sol había surgido de la gruta 
de Khápax Toko, mostrándose en Pákarixtampu con 
ricas vestiduras y que había arrojado con su honda una 
piedra a un cerro situado a legua y media de distancia, 
partiéndolo con el golpe. A consecuencia de esto, el pue- 
blo acudió de todas partes y los kurakas solicitaron sus 
favores. Manko les dijo que se reunieran delante de la 
cueva de Khápax Tuko y al salir el Sol salió él de la gru- 
ta con un vestido ricamente adornado de placas de oro, 
que brillaban y centellaban con el resplandor del Sol. 
Su aspecto real manifestaba que era el hombre desti- 
nado a reinar sobre el mundo. Los circunstantes se pos- 
traron en tierra y le hicieron acto voluntario de sumi- 
sión, reconociéndolo como su amo y señor. De este modo 
fundó Manko su monarquía, sin resistencias y sín que 
corriera una gota de sangre. Entonces en este acto asu- 
mió el nombre de Inka (de Inte,el Sol y Khápax creador. 
Los festejos de homenaje duraron tres meses durante 
los Cuales el Inka se mostró al pueblo sólo cinco o seis 
veces y después dió orden a los kurakas de regresar a 
sus tierras, repartiendo por todas partes la noticia de su 
llegada, y que regresaran al cabo de un año trayendo 
consigo a todos los que quisieran seguirle. Así sucedió, 
y al mismo tiempo se reunieron los compañeros que ha- 
bían dejado en el lago Titikaka,a quienes encargó guar- 
dar el más profundo secreto sobre su nacimiento, lo que 
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éstos prometieron y cumplieron fielmente. Entonces 
mandó separar en dos partes a los indios que habían 
venido a prestarle homenaje; una parte, los que le habían 
traido tributo, y otra los que habían venido con las ma- 
nos vacías. A estos últimos los hizo dar muerte inmedia- 
tamente junto con sus mujeres e hijos v entre estos ha- 
bian algunos descendientes de Thome,que lograron esca- 
par de la matanza, y por éllos supo el mundo el verda- 
dero origen de Manko. 

Segúnlos cálculos de los que llevaban los archivos, 
Manko vivió 143 años,de los que reinó 115,pues cuando 
murió su padre.Atan, él tenía sólo 28 años. Dejó el reino 
al morir al su hijo Sintsi Ruka. 

He reproducido detalladamente esta leyenda por- 
que es la más completa que poseemos sobre Manko Khá- 
pax, difiriendo notablemente de las demás, y porque co- 
rresponde con más exactitud a la fuerza de comprensión 
de los indios. 

El Padre Anello Oliva, (68), que, como vá dicho, 
es el que nos la ha conservado, asegura haber encontrado 
esta levenda de Manko entre los papeles que le había 


(68) Histoire du Perou par le P. Anello Oliva, traduité de l'espagno 
sur le manuscrit inedit par Mr. Ternaux Compans, París, Jannet 1867, 
in 8%. p. 5.—Oliva napolitano de nacimiento era mimbro de la or- 
den de Jesuitas y probablemente en este carácter vino al Perú hácia 
fines del siglo XVI o principios del XVII y se dedicó, entre otras cosas 
a un trabajo sobre las biografías de los jesuitas célebres en el Perú, como 
los Padres Ruiz Portillo, José Acosta, Baltasar Piñas y siete más. En 
el primer tomo de su obra Oliva hacía una descripción del país y un re- 
sumen de su historia, sus habitantes, de la dinastía de los Inkas y de la 
conquista de los españoles. No se sabe si Oliva pasó de este primer tomo 
El manuscrito en 40. bien conservado que se agregó al libro con el per- 
miso del general de la orden, lleva la fecha del año 1631, pero no llegó 
a imprimirse. Ternaux Compans tradujo y publicó solamente el pri- 
mer tomo. Es probable que en las biografías de los diez miembros dis- 
tinguidos de la Orden, se presenten algunas particularidades o interpo- 
laciones, sobre la religión, usos y costumbres, etc. de los naturales, cosa 
que se nota a cada paso también en la obra de Calancha sobre los miem- 
bros célebres de la orden agustina. 
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dado el Dr. Bartolomé Cervantes, canónigo de Charcas, 
y que fué escrita al tenor de las relaciones y explicacio- 
nes de un tal Katari, que había desempeñado el cargo 
de khipukamayox en los valles de Cochabamba. y cuyos 
antepasados habían sido kipukamayox del Inka, como 
descendientes en línea recta de llo, el inventor de la es- 
critura de nudos. Según parece,el cargo era hereditario 
en su familia. 

Si fueran exactas las indicaciones que informan 
esta leyenda, resultaría la versión de Oliva de la leyenda, 
de Manko, del más alto interés, toda vez que abarca el 
Norte y Sur del Perú y no se remonta a un orígen cos- 
mogónico o divino primitivo, sino que disipa los mis- 
terios en la aparición inmediata de Manko. 

Los primeros hombres llegan a Sud-América de 
fuera, sin que se diga expresamente si introdujeron con 
ellos su propia religión; desembarcaron en la costa Nnor- 
éste del Sud-américa, cerca de Caracas; permanencen 
allí algún tiempo y después de haberse multiplicado 
considerablemente, se dividen en varias tribus, al paso 
que otras al mando de su jefe Thumbe o Thumba (69), 
toman la dirección del Sur-oeste y arriban a la penín- 
Sula de Sta. Elena. Como en este mismo lugar se han 
encontrado varias osamentas y dientes de paquidermos 
se atribuye naturalmente su existencia a la antigua re- 
sidencia en esos lugares de una raza se gigunies, a quie- 
nes un hombre corriente les llegaba apenas a la rodilla. 
Sucedió, pues, en el Nuevo Mundo, a este respecto, lo 
mismo «¿ue en el Antiguo. 
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(69) No hay relación entre este nombre con el de Santo Tomás que 
figura en la extensa leyenda y que no hace sino obscurecer” casi £ todos 
los mitos dinásticos y casmogónicos de Sud-América. Estas similitudes 
dle sonidos carecen por completo designificación y sería una impruden- 
sia pretender deducir de ella tales conclusiones. 
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Esta inmigración a Caracas permite suponer que 
élla ha sido de Caribes procedentes probablemente de 
las Antillas. Cuando los inmigrantes llegaron a Tum- 
pes encontraron ya allí a los mitos de Wirakotsa y Pat- 
sakámax, de donde podemos deducir con seguridad que 
la leyenda de Manko en Oliva es relativamente de orí- 
gen reciente. Pero no me animaría a afirmar que ella se ha- 
ya mantenido en las tradiciones de los indios, tal cual 
nos la refiere Oliva. Me parece encontrar en élla ciertas 
reminiscencias bíblicas; por ejemplo, el sacrificio espon- 
táneo e intencional del muchacho Wayanay, por su pro- 
pia madre L'ira, trae a la memoria con toda claridad 
la intención sacrificatoria de Abraham(Moisés, l,cap.22). 
En ambos casos aparece un mediador entre la intención 
y la ejecución, allá un ángel del Señor, aquí un águila. 
Quizá el jesuíta Oliva ha mejorado algo por sí la tradi- 
ción. La unión de la leyenda de Manko del Sur, con la 
del Norte, se presenta sin ser forzada, sin prodigios ni 
circunstancias sobrenaturales. Pero esto no quiere de- 
cir, que sea más importante o más valiosa que las demás; 
cada una tiene su valor propio, puesto que tenía su pro- 
pio círculo de creyentes y que siempre estaba concebida 
de manera que correspondiera a intelecto de sus adeptos. 

Los mitos enunciados tienen entre sí una relación 
más o menos íntima y la mayor parte de ellos se agrupa 
al rededor de un centro en el que reconocemos al dios 
Wirakotsa El mito sencillamente suyo se destaca con 
toda claridad entre los demás y esto resaltarrá más cla- 
ramente,con el análisis que luego haremos. Ante todo, 
vamos a someter el estudio del nombre de este dios a un 
estudio más detenido. 

Los Gómara, Acosta y cuantos nombres más haya, 
salen fácilmente del paso declarando lisa y llanamente 
que wira, significa «grasa» y «kotsa» el mar. Otros ¿u- 
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tores de inclinaciones más poéticas, tradujeron «espuma 
del mar» (70) Según éstos, pues, Wirakotsa «sería, el na- 
cido en el mar» Apesar de que Garcilaso había demostra- 
do (71) que esta explicación era errónea, casi todos los 
autores hicieron caso omiso de la corrección y continua- 
ron aferrados al primer significado, fundando sobre él 
diversas hipótesis. 

Wirakotsa Wira Kotsa. 

Cierto es que wira significa «grasa», especialmente 
la que se encuentra en el interior del cuerpo de los ani- 
males,acumulada en los intestinos, riñones,ete; esto es, 
lo que llamamos sebo; mientras que la demás grasa se 
llama raku. Ya se ha hecho notar que Oliva dá también 
a la palabra wira el significado de «limo», predicado ques 
indica una parte integrante de un lago. Pero wira el 
también una variación metatésica de la palabra waira 
(aire). Kotsa, significa el lago. Al mar dan los indios el 
nombre de Mama Kotsa. Tiene especial importancia tra- 
tándose del mito de Wirakotsa,dar a la palabra kotsa su 
verdadero significado, puesto que en el mito se dice ex- 
presamente, que el dios surgió del lago Titikaka y no 
del mar, como sucede con la leyenda de Kon. 

No tiene importancia para el caso el que después 
de haber cumplido su misión hubiera desaparecido para 
siempre en el mar. Cuando la leyenda sobre el orígen de 
Wirakotsa comenzó a tomar forma poco a poco,es pre- 
bable que los pueblos en que aquella regía no conocían 
el mar, de que los separaba la alta cordillera de los Andes 
y cálidas llanuras,o que lo conocieran sólo de oídas. 


(70) En”el «Diccionario» de Holguín (1608) pag. 99 aparece clara- 
mente que «espuma del mar» es en khetsua kotsap posokum 

(711) L.c. lib. V. cap. 21, Compárese también mi obra «Organiza- 
ción de la lengua Kkhetsua» en la página 58, 
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Para juzgar un mito hay que tomar en consideración 
Jas circunstancias de localidades. 

Montesinos dice que Kotsa significa abismo o pro- 
fundidad y, por consiguiente, el nombre Illa Tici Huira 
Cocha «el resplandor y el abismo y profundidad en que 
están todas las cosas» (1. €. pag. 67); porque illa, sig- 
nifica el resplandor y ticifundamento,huira antiguamen- 
te antes de corromperse la voz,se llamaba pirhua que es 
el depósito de todas las cosas; y cocha, «abismo y profun- 
didad». 

La responsabilidad de semejante explicación ex- 
travagante recae por entero sopre Montesinos. Sólo haré 
presente que está muy lejos de ser autoridad en cosas 
de lingilística Rhetsua: pues casi todas las palabras y 
nombres que escribe en esta lengua están tan desfigu- 
rados,que se advierte a primera vigta que la lengua no 
le era absolutamente familiar. A esto se agrega que no 
se encientra la menor indicación de que kotsa signifique 
«abismo, profundidad» en ninguno de los antiguos lexi- 
cógrafos: ni en el Dicionario que compuso Santo Tomás 
un siglo antes de Montesinos: ni en el Lexicon impreso 
por Ricardo en 1586, y lo que es más,en la obra de Hol- 
guín, que es de las más completas. Es indudable que si 
tal acepción hubiera regido, no habrían dejado de sa- 
berlo autorestan sumamente concienzudos como estos, 
y lo habrían consignado en sus obras: en cambio,Monte- 
sinos no toma siempre las cosas a fondo, acomodándose 
con gran ductilidad a las circunstancias. La palabra khet- 
sua para abismo es wayka. Sin embargo de todo lo 
dicho,no debo ocultar el hecho, de que en el Jesuíta Anó- 
nimo he encontrado indicaciones de que mar y abismo 
se expresaban con la misma palabra,kotsa; sólo que este 
autor tampoco puede ser considerado como autoridad 
en la lingúística khetsua, 
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La derivación de wira, de wayra, aire, no debe 
sorprendernos tanto, porque en khetsua estas metatesis 
no tiene nada de raro; por esto se podría decir que Wira 
Kotsa es el «lago del viento» y dársele el nombre de «Dios 
del aire» al llevado por él. Para esta interpretación se 
debe tener en cuenta, que en la altiplanicie en donde 
está el lago Titikaka, se levantan de repente torbellinos 
huracanados muy violentos y perjudiciales, y bien se 
puede suponer que los habitantes primitivos de esa re- 
gión hubieran combinado este fenómeno con la apari- 
ción mítica de la divinidad. 

Una segunda designación de este dios y, bastante 
frecuente, es la de ll'a Tek*si Wirakotsa (los cronistas 
también ticci, tice,tecsi,il'a, etc). Como lo hemos visto 
en el artículo respectivo, la palabra ¿“la tiene varias acep- 
ciones,de las cuales sólo dos pueden ser apropiadas al 
caso, como se demuestra en ese artículo teh*si (72) sig— 
nifica principio, orígen, causa, provenencia, sostén, pie- 
dra fundamental, cimiento, fundamento, base (73). La 
cuestión es ahora cómo interpretamos estas dos pala- 
bras. Como la voz IP'a (antiguo) lleva la idea de lo enve- 
jecido'de lo destruído o inutilizado por el uso (véase la 
y 


(72) Los siguientes ejemplos son sacados de la obra de Holguín: Teh 
sí kan esto es el orígen,el principio; Teh*si rura, hacer algo desde un prin- 
cipio; Tech sinanta yatsa, conocer una cosa desde su fundación, desde 
su principio; hutsap teh'sin, la causa, el orígen del delito; ¡teh*siku ñau- 
pakenmanta echar bases duraderas para algo grande; teh'si muyu patsa 
el universo; teh'si rumi la piedra de fundación. En aymará corresponde 
thakhst al khetsua teh'“si y como verbo tiene la misma significación «fun- 
dar echar las bases;» como substantivo es «el fundamento;« tkahalsi kala 
la piedra fundamental, el horizonte el límite del círculo visual. El khes- 
sua kotsa, corresponde al aymará kota. 

(73) Es inconcebible como Garcilaso puede declarar, como lo hace 
1, c. pag 27 edic. 1609, que no sabe lo que quiere decir Teci Wirakotsa 
y que éllos (se refiere a los analistas) que han tratado este asunto tam- 
poco lo saben. Esto solo se puede explicar teniendo en cuenta que Gar- 
cilaso había olvidado mucho su lengua nativa por su prolongada ausen- 
ciade su patria, : 
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palabra) no parece justificado combinar ¿Pa con teh'si 
de donde resultaría il'a teh*si como significando «Origen 
antiguo» como lo indico en mi obra del «Organismo khet- 
sua». Más bien tenemos que traducir por«Origen de la 
Luz» y por consiguiente dar a Wirakotsa el concepto de 
«Dios de la Luz» (Il'a tecce quiere decir, luz eterna»; tecce 
es lo mismo que principiam rerum sine principio»). El 
Jesuíta Anónimo en «Tres Relaciones» 1. c. pag. 137). 

Otra designación de Wirakotsa era la de Patsaya- 
tsatsix. Patsa,el mundo la Tierra, (véase el artículo Pat- 
sakámax) yatsatsix, el participio presente del verbo yat- 
satsií que se compone de yatsa, saber, y de la partícula 
verbal tsi que forma verbos causativos o permisivos y 
que lleva en sí el poncepto de: causar, permitir, asistir», 
para que se ejecute la acción expresada por el verbo; 
así que yatsatsi es «hacer saber, luego, instruir, enseñar, 
adaptar, preparar, suavizar, etc». Patsatyatsatsiz da a 
entender, pues, el que enseña las cosas del mundo, al 
maestro del mundo, al dominador del mundo». También 
se llega a la expresión. «creador del mundo» si se toma 
yatsatsír, en el sentido que le dá Holguín de «el que hace 
o ejecuta algo». Holguín agrega como explicación de yat- 
satsiz, el hacedor. Pero no estoy de acuerdo con Holguín 
en este sentido, pues los antiguos peruanos daban a 
Wirakotsa otro título que expresa ese concepto con más 
claridad,a saber: Patsarurax;de rura.hacer, llevar a cabo; 
cosa muy distinta de Patsakámax y Patsayatsix 

Por el concepto corresponde el dios Yaytsatsix en 
un todo,al dios Tescatlipaca de los antiguos mexicanos, 
Humboldtensu obra «Viajesen las regiones equinoccia- 
les del Nuevo Continente» (edición alemana de H. Hauff 
TTI pag. 62) dice: «Así como algunas familias de plantas 
conservan el sello del tipo común en todos los climas y 
en las más diversas alturas sobre el mar, así también las 
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tradiciones cosmogónicas de los diversos 
Tierra conservan el mismo carácter, un pare 
milia que causa viva sorpresa 

El padre Calancha nos comunica lo siguient 
la leyenda de Yatsatsiz, que extractó de los manusi 
del jesuíta Luís de Teruel: «Después de que el dios 
llaman Patsayatsatsix (que significa señor y creadW 
del mundo) hubo creado el mundo y poblá dolo de hom- 
bres montó en cólera, y los castigó con rayos,al ver que 
ellos llegaron a despreciarlo, adorando como a iguales su- 
yos ya alos ríos y laslagunas, ya los cerros y peñascos. 
Pero este castigo no los enmendó, lo que excitó más la 
cólera de Patsatyasatsix,el que esta vez lanzó sobre éllos 
una inmensa cantidad de agua, ahogándose casi todos los 
hombres; sólo a unos cuantos justos que trataron de 
salvarse, concedió el dios la salvación, refugiándose en 
las copas de altos árboles,wen los cerros y en las cuevas. 
Cuando el diluvio hubo pasado, volvieron a juntarse so- 
bre la tierra y el dios les mandó que poblaran de nuevo 
el mundo, que se apoderaran de él y que vivieran felices 
y contentos.Pero como los hombres guardaban recuerdo 
grato de los sitios donde se habían refugiado y salvá- 
dose, tuvieron en gran veneración las cuevas, árboles y 
demás guaridas que les habían servido, y sus hijos vol- 
vieron a adorarlas y a hacer de ellos wakas. De allí el 
gran número de santuarios y wakas, y así fué que cada 
familia trataba de dar sepultura a todos sus miembros 
en el mismo lugar donde estaban los restos de sus ante- 
pasados y donde éstos habían encontrado salvación, ya 
fueran cuevas, cerros y árboles. Al ver este comporta- 
miento,Patsayatsatsix se sintió de nuevo ofendido, y 
lleno de enojo, convirtió a todos los que se habían en- 
tregado a estos cultos en piedras sumamentes duras, 
puesto que ni los rayos ni las inundaciones los habían 
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tar. Por entonces no había hecho todavía 
tsix ni Sol ni Luna, ni estrellas y por eso se 
"Piawanako y a la laguna de Titikaka, junto al 
5 Tsucuito, para proceder a crearlos». 
ste mito se refiere a Wirakotsa, pero no se dice a 
5 pueblo perteneció primitivamente, no sería de un 
odo exclusivo a los habitantes de la altiplanicie del 
lago Titikaka, puesto que se habla de árboles,que allí 
no existen. Hay dos detalles en esta leyenda igualmente 
notables: primero, la transformación de los hombres 
pecadores en piedras, y hiego,la tardía creación del mun- 
do estelar, que aconteció sólo después de que los hombres 
hubieron de ser destruidos por segunda vez, y los cuales 
hasta entonces' habían vivido sin luz. La conversión de 
los hombres en piedras se refiere en esta leyenda de ma- 
nera bastante vívida. 

Varios otros autores dan a Wirakotsa nuevos títu- 
los, entre ellos García (Origen etc. lib. 111 cap. VI) y 
Acosta (1. e. fol. 409, edición Barcelona 1591, que la lla- 
man usapu denominación que traducida es «maravilloso 
digno de admiración». Holguín que en estas materias 
merece más confianza que todos los demás cronistas 
juntos,que eran pocos entendidos en asuntos de linguís- 
tica, designa con el nombre de usaparuna, al hombre a 
quien todo le sale bien, por su astucia y buena suerte, 
y el que en toda cosa siempre acierta (74). A esta desig- 
nación le doy gran valor y me parece lo mismo que la 
de Cristóbal de Molina, Ymamanay «todo lo que existe, 
el que todo lo abarca» o las de Koyl'ay «el que está pre- 
sente en todas partes», Taripakuzr «el juez» y Tokapa, 
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(74) Uno de los cronistas dice que Wirakotsa se llama también Eka- 
ko entre los Kol'as, palabra que en aymará significa exactamente lo 
nismo que Usapuruna en ketsua. Aunque no está demostrado es muy 
pos íble que se haya aplicado este epiteto a la divinidad suprema. 
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Tokay, Tukupay, designaciones incorrectas estas tres 
últimas, para expresar la idea de «Omnipotente».Todos 
estos epitetos son de orígen más reciente, esto es, poste- 
riores a la conquista y bajo la influencia de las palabras 
formadas por los predicadores de la religión cristiana, 
que debían servir para probar que habían vestigios claros 
de monotilismo en la más antigua religión de los perua- 
nos pero que fué suprimido por los Inkas con la intro- 
ducción del culto del Sol, Con el culto primitivo de 
Wirakotsa, no tenían absolutamente nada de común. 

Los sacerdotes españoles, especialmente los jesuí- 
tas, que se distinguieron en ello, cometieron un gran 
error al querer encontrar siempre en el politeísmo indio 
la esencia de la concepción criatiana de la divinidad y 
en tal empeño no se detuvieron, llegando a alterar com- 
pletamente el sentido de las tradiciones. Aun pretendie- 
ron encontrar en todo América) tanto en el Norte como 
en el Sur, huellas de los apóstoles ya de Bartolomé o 
ya de Tomás (75) y hablaron a los indios tanto al res- 
pecto, abrumándolos con preguntas capciosas, que éstos 
llegaron por fín a creer lo que se les decía, de tal modo, 
que su Wirakotsa 0 Patsakámax se personificaron poco 
a poco en Santo Tomás o San Bartolomé. 

En las tradiciones se representa a Wirakotsa como 
un hombre alto, delgado y de larga barba y con un ves- 
tido talar hasta los tobillos Falta averiguar cuánto hay 
en esta concisa descripción de verdaderamente indio y 
de católico sacerdotal. Por la barba,varios autores han 
deducido que Wirakotsa procedió de un país de Ultra- 
mar, agregando, naturalmente, que debía ser de un 
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(75) También se ha afirmado que el apóstol Santiago desempeño 
junto con los otros dos nombrados, la misión de evangelizador del Perú 
antes de la época de los Inkas. Compárese también «Relaciones Geo». 
gráficas» 1, pag. 142. 
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país situado al Oriente de América, o por el otro lado a 
lo sumo del Japón, puesto que los asiáticos del Norte 
carecen por lo general de barba Pero al decir esto, esos 
autores han perdido completamente de vista las cir- 
cunstancias de que en toda América, desde el Norte has- 
ta Patagonia, han existido siempre individuos barbudos 
o aún tribus u hordas con ese rasgo característico, (por 
ejemplo entre los Guahibos y según Humbolid otras 
tribus más del Casiquiare, l. c. T. IV). Por manera que 
la existencia de la barba no es cosa tan excepcional que 
autorice vastas e importantes deducciones acerca de la 
procedencia (76). Además, vemos que la barba se atri- 
buye a otros héroes civilizadores, por ejemplo a Botsika 
entre los Muyscas;¡a Coxcox y a Quetzalcoatl, entre los 
mexicanos (77). | 

También ha habido muchas controversias entre 
los cronistas, sobre si Wirakotsa tenía o no, entre los 
antiguos peruanos, representaciones reales; esto es,si se 
habían hechos figuras suyas de madera, piedra, arcilla 
etc. En tanto que unos se pronunciaban decididamente 
en contra, fundados en que no era consistente con la 
profunda veneración que se le tenía,el representarlo ma- 
terialmente, otros enumeran una multitud de templos y 
wakas, en los que Wirakotsa, es decir, su imagen, era 
objeto de adoración. 

Reina al respecto una gran confusión, habiéndose 
aducido, por ambas partes, diversos argumentos en pró 
y en contra. Después de haberlos tomados todos en de- 
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(76) Los sacerdotes mexicanos usaban barba por lo general. 

(77) El excelente Clavijero dice al respecto en el cap. XV.Mibro VI 
de su Historia que jamás se recortaban la barba por lo que algunos la 
tenían tan larga que les llegaba hasta las piernas.Esta barba se las tren- 
zaban con unos hilos de algodón y se la teñían (con el tinte del ocol!, 
una higuera muy aromática) de manera que, no solamente era una cosa 
muy incómoda, sino que les daba un aspecto repugnante y feo, 
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bida consideración, he llegado a la cenclusión de que 
tanto Wirakotsa como Patsakámax, han tenido repre- 
sentaciones materiales v han sido adorados en esa forma, 
en templos y wakas; y que,en general, los antiguos pe- 
ruanos, no han tenido ninguna divinidad que no hubiera 
sido representada materialmente en una forma cualquie- 
ra. Tampoco se explica, por qué los peruanos incaicos, 
habían de tener por una de sus divinidades mayor vene- 
ración O mayor recelo de representarla materialmente, 
toda vez que los conquistadores cristianos lo hacían con 
su Imvisible Padre Eterno, al que pintaban en lienzos 
con una barba larga o cincelada en piedra (78). 

El templo más antiguo dedicado al dios Wirakotsa 
ha debido ser,indudablemente, erigido en la isla del lago 
-Titikaka, que los Inkas llegaron a conocer mucho tiem- 
po después. ll templo cuyas ruínas se pueden ver hoy 
mismo, es posterior al primero. Debe haber sido erigido 
a, mediados de la dinastía de los Inkas y fué parcialmen- 
te construído sobre las ruínas y con los materiales del 
otro antiguo Los Inkas dispusieron que se reconstru- 
yera junto a un palacio grandioso,que varios Inkas eli- 
gieron para su residencia favorita, y que refeccionaron 

hermoseándolo con esquisito refinamiento 
Pero el templo más importante de Wirakotsa, es- 
taba en el distrito de Katsa (Cacha) provincia de Can- 
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(718) El jesuíta anónimo cuenta(como se vé en la pag. 140 de Tres 
Relaciones) que Wirakotsa había tenido servidores invisibles «puesto 
que corresponde al invisible, sér servido por seres también invisibles» 
Agrega que le refirieron que el gran dios Il,aTeh,si, había creado estos 
seres para su servicio, sacándolos de la nada. Algunos de éllos perma- 
necieron a su lado y se les dá el nombre de Waminkas y eran soldados 
y servidores sumamente fieles, de aspecto hermoso. y brillante (miles 
coelectes haywaypanti). El pueblo los adoraba como wakas y hacía 
imágenes que los representaban. Pero otros, en cambio,se revelaron y 
entonces se les dió el nombre de «diablos« supay, o los enemigos malos. 

*2 En esta relación del religioso jesuíta salta a la vista el predominio 
de sus ideas mosaicas o cristianas. 
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chis, departamento del Kusko. Su construcción se apar- 
ta por entero del tipo arquitectónico de los Inkas y re- 


vela una época muy anterior a la dinastía incaica, sien- 


do evidente que procede de los habilisimos constructo- 
res Kol'as, que se han hecho memorables también por 
sus construcciones de piedra de Tiewanako. Garcilaso 
(Coment. 1. c. lib. V,cap. XXI pag. 21) describe este tem- 
plo con bastante minuciosidad, dándole una extensión 
interior de 125 pies por 80 de ancho. Dentro del templo 
había una gran capilla de 12 pies por cara, que conte- 
nía tres tabernáculos. En el del centro había una esta- 
tua de Wirakotsa,con una barba de una sesma,revestido 
de un hábito talar y que le llegaba hasta los dedos de los 
pies. A sus pies estaba tendido un animal, por demás des- 
conocido, que. tenía zarpas de león y ceñido el pescuezo 
por una cadena cuyo extremo libre terminaba en la ma- 
no de la estatua. Es muy de suponer que tanto esta ca- 
pilla en el templo como la misma estatua, son de orígen 
posterior al templo y probablemente proceden del tiem- 
po de los Inkas. 

También ha visitado estas ruínas Squire (l. €. pag. 
205) proporcionándonos una importante descripción 
y diseños de ellas. En la parte histórica de la descripción 
se plega, desgraciadamente,a Garcilaso, y así dice que 
el templo fué erigido por el Inka Wirakotsa, en conme- 
moración de que, estando él (el futuro Inka) de pastor 
de llamas en Tsita, Wirakotsa se le había aparecido 
ofreciéndole su apoyo y protección. Después de la san- 
grienta victoria que obtuvo sobre los tsankas (chancas) 
en Yawarpampa, una vez que llegó al poder como Inka, 
hizo levantar este templo, en señal de gratitud. Garci- 
laso,y con el Squire, se extrañan de que este Inka, sin 
motivos aparentes, hubiera edificado el templo en Katsa 
y no más bien en Tsita, donde había tenido la visión, o 
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en Yawarpampa, donde había triunfado merced tan sólo 
al anhelo de Wirakotsa. Pero no hay motivo alguno para 
extrañarse deesto, sisetiene en cuenta que el templo 
de Katsa fué erigido mucho antes de que apareciera la 
dinastía delos Inkas, y lo fué porun pueblo que cultivaba 
esas artes y cuya suprema divinidad era Wirakotsa. 

Kn el Kusko,Wirakotsa tenía un gran templo,situa- 
do en el mismo sitio donde hoy se levanta la Catedral, 
que construyeron los españoles aprovechando parte de 
los materiales de aquél. Ese templo tenía un sólo altar 
labrado en piedra, y más o menos en el sitio que Ocupa 
hoy el altar mayor. El templo estaba reveslido de finí- 
simos lejidos de lana y en el altar se veía una estatua 
de piedra del dios. Después de la conquista del Kusko 
los indios se apoderaron secrelamente de esta estatua 
de piedra y la ocultaron en la tierra de los Ktantsis. 
Allí fué encontrada por un visilador españól que dió 
orden de destruírla,destrozándola (Tres Relac. 1. C. pag. 
148). Los sacrificios tenían lugar en el patio anterior al 
templo. En la fiesta más grande que celebraban los in- 
dios y que se llamaba atum raymit, se levantaba una es- 
pecie de estrado en la gran plaza kusqueña Wakaypati 
al que se subía por una gradería. Estaba tapizado de 
telas riquísimas, con adornos de plumas y perlas de oro 
y con tapices recamados de oro y piedras preciosas. En 
la ceremonia culminante de la festividad se sacaba la 
estatua de Wirakotsa de su templo y se le llvaba en pro- 
cesión al estrado,en cuya parte más alta se colocaba, ro- 
deándola los sacerdotes. En seguida se acercaba el Inka 
acompañado de la multitud del pueblo, y todos rendían 
homenaje y adoración a la estatua con el más profundo 
recogimiento. 

Las imágenes de piedra y madera del Sol, de la Lu- 
na y de las estrellas y de muchas wakas principales, 0Ccu- 


paban en el culto lugar inferior a la estatua de Wira- 
kotsa, y se exhibían a la adoración durante todo el curso 
de la fiesta, la cual era de quince días, más o menos. (Com- 
párese Cieza, l. c. 11, pag. 120). 

Además del gran templo de la capial del Imperio 
había multitud de otros menores, dedicados a Wirakot-» 
sa, principalmente en el Kol'ao, al rededor del lago Titi- 
kaka, Chuquisaca, Potosí y otros lugares, lo mismo que 
algunos sitios más al Norte. 

Al examinar detenidamente estos mitos, vemos que, 
hasta cierto punto se agrupan al rededor de un centro, 
constituido por el mito de Wirakotsa y se comprende 
fácilmente que el mito septentrional de 'Kon, el occiden- 
tal de Patsakámax y el austral de Wirakotsa, se han 
refundido con el transcurso del tiempo, extendiéndose 
paulatinamente por todo el Imperio a la par de las con- 
quistas de los Inkas. Por todas partes se han interpola- 
do mitos locales menores, complicándose así mucho la 
cosmogonía del Imperio de los Inkas, de lo que estos 
han tenido en gran parte la culpa, pues considerándose 
al tenor de sus leyendas, propios hijos del Sol, erigieron 
a este en divinidad suprema, y ho consintieron que nin- 
guna otra lo superara. Con este motivo deben haberse 
suscitado muchas luchas religiosas,en las que los hijos 
del Sol no siempre salían bien parados, como lo acre- 
dita lo que sucedió con Patsakámax,por ejemplo (Véase 
la palabra).A estar a las noticias de alguno que otro cro- 
nista, y alo que rezan las tradiciones, parece que en este 
punto los Inkas tuvieron ideas muy distintas, pues al 
paso que unos se aferraban en considerar al Sol como la 
divinidad suprema, otros, y entre ellos justamente los 
más ilustres,no vacilaron absolutamente en creer que 
el Sol, que año tras año tenía que recorrer el mismo ca- 
mino, To podía ser la divinidad suprema. Wayna Khá- 
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pax le hizo al sumó sacerdote, la siguiente observación, 
la misma que en otro tiempo había planteado su padre 
Thúpax Inka Yupanki, según referencias del Padre Blas 
Valera: (79) «Yo le digo que este nuestro padre el Sol, 
debe tener un señor más grande y más poderoso que él, 
el que le condena a recorrer el mismo camino día a día, 
sin detenerse; pues, de ser el Sol el supremo señor, deja- 
ría una que otra vez de andar constantemente y descan- 
saría cuando quisiera, aún cuando no lo necesitara pre- 
cisamente» ¿Antes de Thúpax Yupanki, ningún Inka se 
había atrevido, por cierto, a remover la religión de su 
casa; todas las demás divinidades debían de subordi- 
narse al Sol y especialmente Wirakotsa fué impuesto 
eomo hijo del Sol,y de la, Luna ,apesar de que entre los 
indios perduraba y vivía la leyenda según la cual Wi- 
rakotsa fué el que creó el Sol. Por influencia de los In- 
kas se declaró hasta a Kon: hijo del Sol y hermano de 
Wirakotsa, De allí el mandato real de que se adorara en 
primer término el Sol. A pesar de esta severa disposi- 
ción. Wirakotsa fué declarado el dios supremo por or- 
den de otros Inkas. Por lo demás, el culto de Wirakot- 
sa No pudo implantarse nunca bien en las provincias 

eonquistadas por el Norte; así como en las del Sur el 
culto de Kon tampoco pudo introducirse en la concien- 
ela popular. 


Kon apareció sólo en el Universo, creó el mundo y 
a los hombres y como éstos no le rindieran culto como 
le era debido, les hizo muchos daños, hasta convertirlos 
en animales, desapareciendo después también,sólo, co- 
mo había venido. 
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(79) Garcilaso, 1. c. lib. 1X,cap.X, pag 236 rectifica en esta parte la 
relación que hace Acosta 1. c. lib. V. cap. V. 
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Wirakotsa surgió de la laguna de Titikaka, hizo el 
Cielo y la Tierra y creó a los hombres, dándoles un señor 
que debía gobernarlos y regresó después al lago. Pero 
no cumplieron sus mandamientos y se mostraron deso- 
bedientes. Entonces sale el dios por segunda vez del 
lago, llevando a otros en su compañía, y así se dirigió a 
un lugar cerca del lago llamado hoy Tiawanako, en don- 
de encolerizado por la desobediencia de los hombres de 
las tinieblas los transformó en piedras; creó, después de 
repente el Sol y la Luna y les señaló el camino que habián 
de recorrer en adelante, creando, por fin, como va dicho 
al principio, huevos hombres sacados de las piedras. 

Esta transformación en piedras y la creacción de 
nuevos hombres sacados de la misma piedra, llaman tan- 
to la atención, que justifican ampliamente la 'hipótesis 
de un culto intensivo de piedra de los antiguos peruanos, 
así como de una antropomorfización de los dioses de 
piedra, puesto que las criaturas humanas de W 'irakotsa 
no consistían sino en uña transformación de las piedras 
en hombres animados. En los alrededores de Tiawanako 
se ven en el día hileras de columnas de piedra de las 
que algunas que medí sobresalen 2m52 del nivel al suelo, 
teniendo 92 ctms. de grueso; al paso que las que están 
más o menos hundidas y algunas tanto que apenas so- 
bresalen de la tierra por su extremo supertor (Tschudi,!. 
c. tomo V,pag. 294). Forman parte de los antiquísimos 
restos de construcciones que tan célebre han hecho a 
este lugar ¿Nos debe sorprender, pues, que uña genera- 
ción posterior a los Kol'as, que había perdido tiempo 
ha el recuerdo del orígen de estas columnas, haya visto 
en éllas a los habitantes primitivos: que Wirakotsa con- 
virtió en piedras y que ellas! hayan servido para renovar 
la creencia en los antiguos mitos y para ampliarlos? En 
los mitos de los pueblos americanos, muy distintos en- 
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tre sí encontramos casi el mismo ciclo. Al principio las 
pidras eran objeto de adoración; después tuvieron su 
leyenda, su historia, en las que iban apareciendo poco a 
poco a manera de figuras de hombres, a los que más tar- 
de se levantaron estatuas u otras representaciones figu- 
rativas que fueron colocadas y veneradas en los templos 
u otros lugares apropiados. 

Como lo hemos visto, el Manko Khápax incaico, 
es enviado a la Tierra por su padre, Inti, donde había 
hombres incultos y corrompidos,*«para que los convir- 
tiera a una vida de moralidad enseñándoles la agricul- 
tura y los oficios y gobernándolos; el Sol le dá para com- 
pañera a su hermana que debía ejercitar una acción edu- 
cadora sobre las mujeres. Esta es leyenda muy inocente 
y muy linda, que bien había podido inventarel mismo 
Marmontel. Pero no tiene el sello de antigiedad mítica, 
sino manifiestamente el de una invención  relati- 
vamente reciente, Cuyo autor supongo sea el tío abuelo 
de Garcilaso, de quien se ha hecho repetidas veces men- 
ción; o cualquier otro miembro del árbol genealógico de 
este Inka cronista. En efecto, este es el primero que ha 
trasmitido esta leyenda, la que después ha sido acogida 
invariablemente por autores antiguos y modernos. La 
tendencia clarísima y dominante en los «Comentarios»de 
Garcilaso (80) es el afán de presentar a los Inkas bajo 
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(80) De paso voy a señalar aqui el hecho raro y caracter ístico de que 
Garcilaso, a lo que yo sepa, jamás indica sunombre de pila, sino que se 
llama siempre a sí mismo, con una vanidad que salta a la vista. Inka 
Garcilaso de la Vega. Se sabe que su padre fué un soldado valeroso, aun- 
que no un partidario leal, y se casó con una mujer que antes había sido 
pal'a de la tribu (ayllo) de Wáskar Inka. El hijo,pues, era españól por 
gu nacimiento, y tenía un nombre de pila cristiano el que ha ocultado 
cuidadosamente como si se hubiera avergonzado de él, llamándose tan 
solo Inka, sin fijarse en que los Inkas de sangre pura, cuya alcurnia era 
por consiguiente más alta que la suya, y que fueron bautizados, usa- 
ron siempre en lo posterior, su nombre de pila.. 
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el aspecto más ventajoso posible. El no puede concebir 
a un Manko Khápax o a una Mama Oello, sino como 
personajes de la más alta consideración, imitando en 
esto a su tío, que abrigaba los mismos sentimientos y 
queriendo trasmitir a los españoles una imagen absolu- 
tamente favorable de la dinastía,aun a costa de la ver- 
dad. Hasta cierto punto, esto es excusable, pero no debe 
justificarse, y se impone la necesidad de someter estas 
noticiasi al examen crítico más severo y a las investiga- 
ciones más concienzudas tan pronto como su exactitud 
se reconózca, O siquiera se presuma. 

Un Manko Khápax,tal como lo pinta Garcilaso, no 
ha existido jamás; tampoco fué nunca el fundador real 
de la dinastía, sino que ha vivido en la tradición india, 
tan sólo como un ser mítico, semejante a otros héreos 
civilizados. 

Llegamos ahora al mito de los hermanos Ayar. En 
la leyenda de Kon figura un sólo elemento creador; en 
la de Wirakotsa ya aparece el creador en compañía de se- 
res humanos y en la leyenda incaica de Manko, es el fun- 
dador de la dinastía,el que en compañía de su hermada 
viene a civilizar a los hombres. En cambio,en la leyenda 
de los Ayar aparecen de golpe cuatro hermanos: con sus 
respectivas compañeras. Según una leyenda,el padre de 
éstos fué Wirakotsa, que surgió del lago Titikaka, y esta 
es probablemente una combinación posterior de las dos 
leyendas principales de ese dios y de los hermanos Ayar. 

Según Cieza de León y otros, los hermanos fueron 
sólo tres. El número de cuatro indicado por la mayor 
parte de los cronistas, quieren ver algunos autores, en- 
tre otros principalmente Múllér(Historia de las Religio- 
nes primitivas de América, en alemán, pag. 312. Com- 
párese Garcilaso l. c. lib. 11 cap. X1) una relación con la 
división del Imperio (Tawantinsuyu) de los pueblos y 
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de las ciudades; también con la leyenda referida por Gar” 
cilaso (1. c.lib. l cap. XVIIT) de la repartición de la Tie- 
rra entre cuatro hombres o reyes. Esta observación me 
parece aproximarse bastante a la verdad. El número 
cuatro no es en manera alguna casual, y difícilmente se 
podría dar otra explicación. No se debe dar mucho peso 
a la aserción de que aparecieron tan sólo tres parejas de 
hermanos, pues bien puede suceder que el nombre de 
uno de elios se haya escapado a los cronistas, o que tam- 
bién que en determinadas regiones sólo se hayan conser- 
vado los nombres de tres parejas. Como el primero que 
habla de estas tres parejas es un soldado sencillo,hay que 
desconfiar menos de una alteración posterior arbitraria 
e intencionada, como sería el caso si se tratara de una 
pluma jesuíta. De todos modos,en la leyenda de los her- 
manos sólo una pareja desempeña papel sobresaliente 
siendo el de los demás de una importancia secundaria. 
En todas las variaciones de este mito, en efecto, figura 
uno de los hermanos convertidos en piedra, eomo suce- 
dió, por ejemplo,con Wanakauri. En esto encontramos, 
pues, nuevamente el recuerdo de los dioses primitivos de 
piedra y una tendencia marcada a transformar en hom- 
bres a los dioses de la Naturaleza, los Cuales vuelven a 
ser adorados como dioses; O si se quiere, resulta un ver- 
dadero efemerismo. Sin embargo, no podría participar 
por sólo esto de la opinión de que los cuatro hermanos 
han sido creados en relación con la división del reino; 
hay que tener en cuenta que uno u otro de ellos ha podi- 
do desaparecer para siempre del escenario, o que llevó 
una vida tranquila y pacífica, sin llegar a fundar otro 
reino, o sin descollar por alguna acción méritoria. Creo 
además que, como lo he indicado anteriormente, no de- 
be dejarse de lomar en cuenta la circunstancia de que 
¡os,nombres de dos de los hermanos corresponden a dos 
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especies importantísimas y del todo indispensables, a 
saber: utsu el agí (capsici spec) y katsi, la sal (81) ¿No 
querrá esto decir acaso, que por medio de estás dos espe- 
cies, principiaron los hombres a conocer y adoptar la 
mayor cultura que les traían los Hermanos Ayar? (Véa- 
se artículo Tsupi). 

Con el mito de Ayar aparece un nuevo elemento 
en el terreno legendario: la mujer. A cada hermano le 
acompaña su hermaña,o su mujer. Ambos conceptos se 
confunden en las leyendas primitivas: donde una dice 
hermana la otra dice esposa. Con eso se quiere implicar 
que los descendientrs de una pareja de hermanos tienen 
que mantenerse puros y sin mezcla con el pueblo. En las 
leyendas cosmogónicas de la mayor parte de los pueblos 
del mundo, se hace notar,o se destaca, una diferencia de 
estado entre la familia dominadora y el pueblo domina- 
do, de manera que esto es en realidad, tan antiguo co- 
mo las leyendas generales sobre el orígen de la humani- 
dad. Tal diferencia está marcada con precisión suma 
en una de estas leyendas, a saber, en el mito del «huevo» 
tratado en el artículo Patsakamaz 


(81) Garci aso, 1. c. lib. 1 cap. XVII! pag.17 dice lo siguiente: «La 
voz Ayar,carece de significado en la lengua kehtsua; katsi quiere decír 
«sal» utsu, «ají» y santa alegrea, contentamiento« Ayar es positivamen- 
te una palabra khetsua que designa las más veces algún objeto del rei- 
no natural (siendo muy preferidos los de aves) o también de cercos.ríos, 
lagunas,etc.En el presente caso tenemos señaladamente kalsi uytsu,de- 
signaciones que parecen tener, no solo significado corriente sino más 
bien uno simbólico.Indican que al presentarse los hermanos Ayar al 
pueblo al que se dirigían, dándoles a conocer los condimentos de sal y 
ají contribuyeron de tal modo a mejorar las insípidas comidas que hasta 
entonces usaban que con el tiempo los habitantes antropomorfizaron 
estas especies y la adoraron en forma humana. El que sabe cuanto es- 
timan los indios del Perú al ají ( el que aún en el día es un elemento ín 
dispensable en sus alimentos), hasta que punto era este para ellos un 
artículo de primera neesidad. se puede dar cuenta fácilmente, de la gran 
veneración en que se le tenía, tanto que en casi todas las leyendas de 
Ayar uno de los hermanos se llamaba precisamente Utsu. 
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J. €. Miller (Il. c. pag. 306) dice con mucha razón: 
El mito señala con las dos ideas (hermaNa y esposa) la 
misma relación de parentesco, que entre el elemento 
masculino y femenino de una fuerza natural homogénea, 
Por lo mismo, no importa que los cronistas empleen una 
u otra designaciónio ambas a la vez; y sólo a alguno 
que otro piadoso individuo se le puede ocurrir que ha- 
ya en esto el menor indicio de incesto. 

- En la leyenda de Ayar, el hermano que consigue 
sobreponerse a los demás, toma siempre para sí la mujer 
del que hace desaparecer; esto es, según el texto de la 
leyenda «tomó a una de sus hermanas,manifestando así 
la homogeneidad de la tribu». 

Pero las cuatro hermanas no son de genio igual; 
ula de ellas (la llamada generalmente Mama Ocllo) es una 
mujer cruel y salvaje. Según las tradiciones, que en 
este punto son conformes'( véase también «Informaciones 
l. €. pag. 233 en que se llama Mama Wako) aparece que 
esta se separó de sus compañeras al llegar a un lugar que 
le pareció apropiado para sus propósitos y que al en- 
contrarse sóla con un hombre extraño, lo mató con uña 
arma que llevaba oculta, o con un bodoque de oro que 
tenía en una cinta o cinturón;después le abrió el pecho, 
arrancándole el corazón y los pulmones, infló estos,so- 
plándolos, y con el extremo de ellos en la boca así infla- 
dos, penetró en la aldea inmediata,ateremorizando y es- 
pantando con su aspecto a los habitantes. En tanto, las 
Otras eran inofensivas. Esta tradición reposa evidente- 
mente en alguna oscura reminiscencia de antiguos sa-- 
crificios humanos o antropofagía, costumbre que yano 
existía cuando se formó, poco a poco, esta leyenda en- 
tre los Kol'as; pues no hay que olvidarse de que estos 
indios eran descendientes de una raza de superior cultu- 
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ra, pero pacífica y de índole suave, en .la cual no se 
practicaban sacrificiós humanos ni antropofagía. 
Después de haber contrapesado aquí las leyendas 
más importantes de las cuales una-la de Patsak4max- 
ha sido objeto de estudio especial, tengo que volver a la 
de Wirakotsa para examinarla más a fondo tal,como apa- 
rece del conjunto de las demás. En concepto de los ha- 
Fitantes preincaicos y de la mayor parte de la pobla- 
ción netamente incaica del Perú, Wirakotsa es el dios 
productor del mundo, el que 10 conserva; el creador del 
Cielo y de la Tierra,del Sol y de la Luna, así como de las 
estrellas, a todas las cuales señala su camino; en fín, es 
el señor absoluto del Universo.Al ausentarse de la Tierra 
siguió en ella todo su curso sujeto a la voluntad de él. 
En el de Wirakotsa se condensaron con el transcurso del 
tiempo casi todos los mitos que circulaban sobre otros 
dioses creadores y como a la vez se le atribuían los nom- 
bres de éstos, resultaron designaciones extensas, de que 
los indios probablemente no hicieron nunca uso, pero 
que Jos cronistas emplearon a menudo; por ejemplo: la 
de Kon IPa Thesi Patsayatsatsix Wirakotsa, y otras 
por el estilo. Los escritores del siglo XVI, tanto profanos 
como, principalmente, los espirituales se esforzaron en 
demostrar que el culto de Wirakotsa era un monoteísmo 
de los antiguos peruanos y hasta llegaron a acusar a los 
Inkas de haber destruído el culto primitivo del Dios uno 
introduciendo el del Sol. Ciertamente que Wirakotsa 
era en concepto de los Kol'as el creador del Mundo, 
así como también lo era Patsakámax en “el delos 
indios de la Costa. Pero. esta facultad creadora di- 
versamente personificada, no puede,en manera alguna, 
ser invocada en favor de su monoteísmo, puesto que 
Wirakotsa vino en compañía de otros y desapareció jun- 
to con ellos tras una corta residencia en la Tierra. Nada 
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se supo más de él y en el pueblo se le adoró solamente 
como el miembro supremo de la gran familia de los dio- 
ses. Más bien se habría podido decir que el dios del mo- 
notejsmo era Kon, que no constaba de huesos ni de car- 
ne; pero tampoco éste presenta las propiedades de tal. 
Verdad es que creó la Tierra, aplanó cerros y valles y 
creó también hombres; pero era tan vengativo que por 
no haber éstos cumplido sus preceptos los castigó lo más 
duramente, y, por fín,los convirtió en animales salvajes. 
También él permaneció poco tiempo sobre la Tierra, de- 
sapareciendo en un manto tendido sobre el mar. El dios 
de Moisés era también severo y duro con los hombres 
que pecaban contra él, pero se había establecido entre 
él y ellos un compromiso que no regía por una época cor- 
ta y transitoria, sino que abarcaba los siglos de los si- 
glos. Kon, después de su deparición, no fué adorado 
como tal creador,sino que fué refundido en el mito de 
Wirakotsa. En la religión de los antiguos peruanos, nada 
hay, pues, que pueda indicar la existencia de un mo: 
noteísmo (82). 


El culto del Sol fué introducido por los fundadores 
de la dinastía de los Inkas. Pero es cuestión no resuelta 
todavía si existió antes entre los antiguos peruanos, sien- 
do aventurado decir rotundamente que no. La adoración 
del Sol es cosa bastante natural en un pueblo ya civili- 
zado, aun cuando no sea sino en grado inferior, máxime 
cuando vive en regiones de gran altura vertical sobre 
el nivel del mar, como los indios de la Sierra, en las que 
la limpidez de la atmósfera presta mayor brillo a los 


(82) Compárese también A. Wuttke, «Historia del paganismo 'en 
alemán) 1 pag. 3071852. Esta obra lo mismo que la Historia de las rell- 
giones primitivas de América de J. G. Muller, son los trabajos más ex- 
celentes, más fundamentales y de más perspicacia que poseemos sobre 
as reli giones de los pueblos antiguos. 
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cuerpos celestes v en que se sienten con mayor eficacia, 
el benéfico calor del Sol y sus efectos vivificantes. Los 
primeros Ínkas, a quienes no se puede negar uNa inteli- 
gencia superior y vasto 'horizonte, comprendieron fácil- 
mente: cuán poderoso aliado se atraerían para sus pla- 
nes ambiciosos, : si establecían el culto del Sol, y mucho 
más si pretendían descender directamente del Inti ( el 
Sol) su padre, que los había mandado sobre la Tierra 
para instruír y gobernar a los hombres. No se engaña- 
ron tampoco en sus cálculos que llevaron a cabo con fé- 
rres tenacidad.Consiguieron cimentar su dominio intro- 
duciendo el culto del Sol y conquistando en su nombre 
vastos territorios, pues eran hombres enérgicos, valero- 
sos,severos hasta las mayores crueldades, voluntariosos, 
tenaces y orgullosos; mas,como nunca hay regla sin ex- 
cepción, aquí vemos también al lado de estos, algunos 
Inkas imbéciles, cobardes,brutales y desenfrenados, li- 
bertinos para quienes nada era sagrado, y que,por con- 
siguiente,no merecían ascender al trono. Pero nunca fle- 
garon a faltar parientes varones cercanos capaces de 
ocupar el trono y de conservar y 'seguir desarrollando 
las ideas e instituciones de los Inkas. En este empeño 
los apoyaban eficacisimamente, de palabra y obra, sus 
mujeres,a pesar de que sh situación nada tenía de envi- 
diable, en medio del concubinato ilimitado que reinaba 
en la familia real. Como los primeros Inkas consiguieron 
introducir el culto del Sol con tan buen éxito, Tos siguien- 
tes se esforzaron por mantenerlo con todo su brillo, a la 
vez que los más juiciosos de ellos, no pudieron , como lo 
hemos'visto, adquirir la convicción de que el Sol era una 
divinidad suprema, puesto que carecían de libre albedrío 
y de independencia,de donde surgitron las declaraciones 
contradictorias, para que se adorara como divinidad su- 
prema,ya al Sol ya a Wirakotsa o,por fín,a Patsakámax, 
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En los primeros tiempos de la dinastía no habría sido 
por cierto, conveniente intentar colocar al Sol en segun- 
do término sin correr el riesgo de perjudicar grandemen- 
te la respetabilidad de los hijos del Sol y de que hasta 
se llegara a dudar de ellos; pero una vez que la dinastía 
se había consolidado firmemente y era altamente respe- 
tada en todo el extenso imperio, ya se pudieron emitir 
opiniones más líberales. Como todos los meses del año 
se celebraban fiestas grandes y menores en honor del 
díos Sol, el pueblo aficionadísimo a las libaciones consi- 
guientes, se conformó fécilmente con las declaraciones 
oficiales del culto del Sol: 


La relación del culto de Wirakotsa con el del Inti 
la podría precisar como,lo he hecho ya hace tiempo, (en 
Antigiedades Peruanas) con estas palabras: Inti era el 
dios principal de la Corte; Wirakotsa el dios supremo del 
pueblo; y el mismo lugar que a Wirakotsa se asignaba en 
la Corte junto con el Sol o después de él,ese mismo asig- 
naba el pueblo al Inti con relación a Wirakotsa (Acosta 
dice 1. c. libro VÍ, cap. XIV: «El principal a quien ado- 
raban era el Wirakotsa Patsayatsatsix, que es el creador 
del mundo y después de él al Sol como todas las demás 
wakas; decían que recibían virtud y ser del Creador y 
que eran intercesores como el Sol»; y en el l. c. lib: II 
cap. IV dice: «Después del Wirakotsa, supremo dios fu é 
y es enlos infieles el que más comunmente venera n y 
adoran»). 


Al tenor de la leyenda, Wirakotsa se establece en 
las inmediaciones del lago Titikaka y allí creó a los hom- 
bres. En estos sitios se ven ,hoy día, lo mismo que en 
tiempo de los Inkas gran número de piedras sillares la- 
bradas hábil y exactamente y colocadas en las construc- 
ciones, siendo algunas de dimensiones extraordinarias. 
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Entre las que pude medir había una de 4m04 de largo y 
1 m. de ancho v grandes masas de piedra están unidas 
entre sí o a nivel u oblicuamente. La mayor masa que 
medí en Pumapunka tenía 7mt. 774 de largo por 4mt. 
72 de ancho; otra tenía 5m.54 de largo 3 mis.28 de ancho 
y 1m. 56 de alto. Este material de construcción estaba 
destinado probablemente a edificios que debían erigirse 
en Pumapunka y Apakana (83) no siéndonos posible 
juzgar que clase de edificios se proyectaban pudiendo 
adelantar sí, sin gran peligro de equivocarse,que uno de 
ellos estaba destinado a ser un grandioso adoratorio. 

Los Inkas ignoraron la existencia de estas ruíñas 
hasta que conquistaron la provincia del Kol'ao. Al lle- 
gar allí las encontraron más o menos en el mismo estado 
en que las encontraron los españoles unos 200 años des- 
pués, y en el mismo en que las contemplamos. Son de 
muy remota antigijedad (84). 

¿Qué pueblo es el que proyectó estas construccio- 
nes, aportando trabajosamente los materiales y comen- 
zando la obra? | 

¿Qué acontecimientos se desarrollaron causando la 
supresión de la obra, y quizá la completa desaparición 
de los constructores? 
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(83) Pumapunka es «portada de león« Apakana «nube ligera y diá- 
lana», ambas designaciones son palabras khetsuas y por consiguiente 
de orígen más cercano. Ch. Wiener, l. c. pretende hacer creer que ellas 
no datan sino de 25 años a esta parte, porque cuando el Sr. Angrand re- 
corrió estas ruínas, no oyó repetir esos nombres, pero esa circunstancia 
no constituye ni la sombra de una prueba, porque antes que el Sr. An- 
grand, pueden no haberlas oído tampoco, miles de visitantes, al paso 
que otros tantos pueden haberlas conocido. 

(84) El trabajo reciente del ingeniero Pablo P. Chalon.«Los edificios 
del antiguo Perú,su descripción y clasificación cronológica» tomo V de 
los Anales de la Escuela de Construcciones Civiles y de Minas del Pe- 
rú,no contribuye en lo menor a ilustrar nuestros conocimientos sobre 
las antigúedades peruanas, edificios, etc. Su división cronológica de 
los monumentos arquitectónicos del Perú es rutinaria sin base clentí 
fica en parte completamente equivocada, 
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Nos encontramos aquí en presencia de un enigma 
interesantísimo de la civilización, que con toda certi- 
dumbre podemos suponer no será jamás resuelto en ade- 
lante de manera satisfactoria. Diversas comparaciones 
y exámenes me habían inclinado a aceptar que los funda, 
dores de estas construcciones proyectadas pudieron ha-” 
ber sido acaso los Toltekas(85),pero contra tal hipótesis 
podían aducir razones muy atendibles. Y no como quiera 
la primera objeción de cómo pudieron llegar los Tolte- 
kas a la altiplanicie interandina y alas inmediaciones 
del gran Lago, lo cual fácilmente se hubiera podido ex- 
plicar; sino sobre todo la de la época de la destrucción 
de esta nación en la altiplanicie Anahuac, que con más 
o menos certeza se sabe que tuvo lugar hácia los años 
1050 a 1066 de la líra cristiana. ln efecto,sabemos que 
algunas tribus y divisiones de este pueblo interesantísi- 
mo se dirigieron a Anahualco (Yukatán),a Guatemala 
y a otras partes, prosperando allí con su civilización; 
pero puede muy bien haber sucedido que la suerte que 
corrieron algunas agrupaciones de esta nación infortu- 
nada y diezmada, les haya impedido conocer la existen- 
cia de otros compatriotas suyos en tál o cuál parte, y 


(85) Un conocido arqueólogo y linguística americano, el Dr. Daniel 
G. Brinton,autor de varias obras, entre ellas «Mitos del Mundo Nuevo 
(en inglés) cap VI, «Mitos heroicos estudios de la religión primitiva del 
Continente Occidental (en inglés) pag, 35, 64 y 82, etc. y en una Confe- 
rencia ante la American Philosophical Society el 2 de Septiembre de 
1887 sobre el tema. ¿Constituyeron los Toltekas una nacionalidad his- 
tórica? ha sostenido que la existencia de un Imperlo Tolteca es una pura 
fábula («the Toltec Empire is a baseless fable)» y que los habitantes de 
la antigua Tulex o sea Toltecas, no eran sino una tribu de los Nahuas, 
antepasados de los mexicanos que hácia el año 1325 construyeron la 
ciudad de Tenochtitlan. El señor Brinton se coloca bajo un punto de 
vista enteramente negativo,pero sin fundarse en razones de peso o con- 
vincentes, y por eso sin duda, es que su opinión expresada por primera 
vez hace más de 20 años,no ha merecido casi en Europa la menor aten- 
ción, pues allí exigen pruebas más terminantes que las que ha podido 
aducir hasta ahora este erudito autor. 
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por consiguiente,de sus tradicciones; de manera que han 
podido emigrar más adelante, sin dejar el menor indi- 
cio de su lejana residencia definitiva. Como más o menos 
en la época de la desaparición de los Toltekas de México 
surgió con misterioso orígen la dinastía de los Iinkas, 
no se podría rechazar del todo la suposición de que am- 
bos acontecimientos estuvieran en relación entre sí, pero 
como los Inkas, según va dicho, encontraron ya listas 
las piedras labradas de 'Tiawanako, al conquistar la 
provincia del Kol'ao, sin una sola tradición sobre los 
fundamentos de estas construcciones ni del pueblo a 
que pertenecían, dificilmente se podría llegar a la conclu- 
sión de que ellas revelan las manos de los toltekas, pues 
desde que éstos emigraron de su patria septentrional y 
desconocida,ya existían las piedras labradas de Tiawa- 
nako, esperando su empleo final. 

El distinguido arquitecto francés Sr. L. Angrand, 
en una disertación ingeniosa y erudita (86) ha tratado 
de demostrar el orígen tolsteka,no sólo de la antígua e 
interesantísima nación del lago Titikeka, sino aún el de 
los mismos indios khetsuas. El resultado de sus estudios 
lo condensa en estas dos frases: «El pueblo que ha levan- 
tado los monumentos de Tiawanako,era una rama de la 
gran familia tolteka occidental,de origen Nahualt o ca- 
liforniano,de cabeza derecha» y luego: «Al lado de estos 
Nahuacs del Sur,los khetsuas serían los reresentantes de 
otra rama de la misma raza madre y con otras formas de 
las mismas creencias, pues el tipo tan marcado de su fi- 
sonomíia,sus tradicciones,la naturaleza tan bien delinea- 
da de un genio esencialmente personal,que afinidades 


(86) Antiquités Americaines.Trois letters sur les antiquités de Tia- 
huanaco et lorigine presumable de la plus ancienne civilization du 
Haut-Pérou, par Mr. L Angrand, Architecte, et M. César Daly,Archi- 
tecte, París 1866, en 4%, con tres planchas dobles. 
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evidentes de familia aproximan,sin embargo,:al de los 
primeros, y el carácter de su religión,en que se vé profun- 
damente impresa la huella de un mismo principio fun- 
damental, apesar de algunas divergencias en la fórmula 
de s> manifestaciones—les asignan un origen maya o 
floridiano, de cabeza chata, etc.» 

El Sr.Angrant deduce los argumentos que le sirven 
de base para su tesis en el friso de la portada monolítica, 
de Tiawanako,de la que dá un dibujo de lo más exacto, 
el mejor que he visto hasta ahora (87). En esta figura 
nada se ha alterado deliberadamente para que corres- 
ponda a la explicación imaginaria o fantástica del autor, 
como ha sucedido alguna vez últimamente. 

Este admirable monolíto (88) es uno de los docu- 
mentos de la civilización de los más importantes, pero 
también de los más obscuros que puede haber.Sensible 
es que se esté destruyendo y que siga así, si el Estado 
no hace algo por conservarlo. El Sr. Angrand explica 
sólo por la mitología meXicana la gran figura central del 
friso, lo mismo que las laterales y las hileras inferiores 
de figuras.La figura central llena de adornos representa, 
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(87) Squire también presenta un dibujo general de la figura central 
combinado, según dice, con los dibujos, fotografías y trazos que consig- 
na en su obra de viajes. Comparando esto con lo que presenta Angrand 
se notan diferencias muy marcadas, tanto en el conjunto como en el 
detalle; para no mencionar sino una, basta decir que en la de Squire 
faltan todos los detalles del pecho que Angrand reproduce con exacti- 
tud, y que son de la mayor importancia. La ornamentación del pedesta 
sobre que desvansa la figura, es también muy distinta en uno y otro. 
La figura tiene manos de cuatro dedos y según Angrand tiene el cetro 
inclinado de atrás hácia adelante. Squire lo presenta lo mismo para la 
mano izquierda, pero para la derecha, el cetro está de adelante hácia 
atrás. La cara difiere muchísimo en ambos dibujos. Al comparar los 
bosquejos y apuntes de mi diario con las dos figuras,tengo que aceptar 
incondicionalmente, como la mejor la que reproduce Angrand. 

(88) Compárese también Tschudi, «Viajes en Sud-América» tomo V. 
Squire, 1. c. pag. 288; Weiner 1. c. pag 429. El dibujo que del monolito 
dá D*Origbny, no sirve para el estudio del friso, 
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según él, al Sol: «La figura central parece simbolizar el 
poder universal, el alma y la esencia del mundo invisible 
bajo la representación de su poder vivificante,expresado 
con la forma visible del dios Sol, generador y protector.» 
Las dos hileras laterales superiores de figuras (la derecha 
e izquierda) son Tonatiuh, el que alumbra, brilla, la luz 
el soplo de vida, el águila; las dos medias simbolizan 
Xiuhteuctl, dios del fuego, el calor, y por extensión 
de causalidad, las nubes,la lluvia fertilizante o el rocío, 
también el dios del año y el que regula y segura lá du- 
ración del calor y del rocío; en la tercera fila está repre- 
sentada Ipalnemoani, aquel por quien vivimos, el que 
conserva la vida,el soplo vivificador, el «calor» o «da luz» 
En cada hilera se repite la misma figura de derecha a iz- 
quierda ocho veces, de las que cinco están prefectamente 
trabajadas y tres sólo en sus lineamientos, lo que pare- 
ce conclusión del friso. Todas las figuras laterales es- 
tán dirigidas y mirando a la del centro. La hilera infe- 
rior que corre a todo el largo del friso, cree el Sr. An- 
grand que simboliza las cosmogonías mexicanas. 

No se puede negar que los acabados esclarecimien- 
tos del Sr.Angrand ejercen de pronto una gran atracción, 
haciéndose fácil adoptarlos, tanto más, cuanto que dá 
muchas explicaciones sorprendentes y, al parecer, irre- 
futables, de algunos detalles del friso, pero al estudiar 
fundamentalmente su trabajo,tan erudito como modesto 
se llega a la conclusión de que sus afirmaciones no so- 
portan presentarse ante el foro de las ciencias exactas, 
pues son en gran parte del todo arbitrarias e hijas de una 
fantasía privilegiada. El mismo autor manifiesta con 
frecuencia y con mucha razón dudas acerca de la exac- 
titud de sus deducciones mientras que en otros puntos 
aparece completamente convencido. 
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Nos llevaría muy lejos seguir aquí paso a paso al 
Sr. Angrand para refutarlo; un trabajo tan serio como el 
suyo requiere un juicio crítico sério también y fundamen- 
tal,el que,por otra parte, no dejará de ser emitido, aun- 
que con alguna tardanza. 

Debemos estar sumamente reconocidos al autor 
por sus excelentes dibujos e ingeniosas combinaciones 
que han excitado interés por el más profundo estudio del 
asunto, pudiendo resultar quizá. de ello, proyectar ma- 
yor luz. 

El Sr. Angrand no ha tratado en su libro muy a fon- 
do la cuestión de cuándo y cómo pudieron llegar los Tol- 
tecas al lago Titikaka.Como en esto se presentan,en pri- 
mer término, las construcciones de Tiawanako, el autor 
no podía recurrir sino a una inmigración remotamente 
anterior de esta nación de artífices, verificada antes de 
que abandonaran su patria primitiva, Huehuetlapallan, 
para establecerse en el Anahuac. 

En efecto,la época transcurrida entre la aparición 
de un pueblo civilizador en las altiplanicies interandinas 
del Sur y el principio de la disnastía Inka, la considero 
mucho más extensa, que la época de la duración de la 
residencia de los Toltekas en la Altiplanicie de Anahuac. 

En la historia del antiguo México que,sobre la base 
de documentos, conocemos mucho mejor que la del Pe- 
rú antiguo, no encontramos tampoco la menor alusión a 
emigraciones toltecas hácia el Sur, anteriores a su éxodo 
que lo llevó a establecerse en México.A falta de todo otro 
punto de apoyo, tenemos que considerar esta hipótesis 
desprovista casi de todo valor. Pero aún aceptándola, 
siempre sería un misterio saber cómo pudo suceder que 
los toltekas llegaran a establecerse definitivamente en 
en comarcas montañosas y ásperas, donde el suelo pe- 
dregoso apenas rendía escasas cosechas, obtenidas con 
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muchos afanes y trabajos, después de haber emigrado 
de su 'tierra, de clima templado, atravesando serranías 
más o menos fértiles, o, ¡llanos cubiertos de ubéfrima ve- 
getación y después de haber residido algún tiempo en 
comarcas bendecidas por su gran fertilicidad y su clima 
suave y sano, para venir a establecerse en un campo de 
acción a mil leguas de su patria primitiva y desaparecer 
para siempre de su nuevo escenario, después de un perío- 
do:que, por cierto,no alcanzó a siglos. Estas circunstan- 
cias reclaman, en primer lugar, un estudio muy funda- 
mental y mientras que no se pueda adelantar más en el 
sentido de esclarecer esta cuestión, no se puede pensar 
en probabilidades de buen éxito en dar una explicación 
que resuelva satisfactoriamente el enigma del friso de - 
este monolito. 

Menos importancia aún puede darse a la segunda 
hipótesis del Sr. Angrand,que da a los Khetsuas el mis- 
mo origen que el de los olfekas, perteneciendo asi a la 
raza Maya o de Florida; esto no reposa absolutamente 
en argumento alguno sostenible. La civilización de los 
indios khetsuas o incaicos era tan peculiar, tan suigé- 
neris,que no presenta sino una semejanza muy superfi- 
cial en cualquiera de las demás emigraciones centro-. 
americanos que nos son conocidos. En cuanto a,la cul- 
tura y desarrollo intelectual de los Inkas, más bien pue- 
den haber sido creados y desarrollados por sí mismo me 
diante una hábil dirección, antes que ser cosa importada. 
Su cultura nada tiene de extraordinario y ha podido 
perfectamente desarrollarse de dentro para fuera, en 
un pueblo que durante cuatro o cinco siglos, fué dirigido 
con sensatez,y que por sí era dócil,aunque de pocos al- 
cances. No necesitamos de ningún modo recurrir a un 
orígen tolteka para explicarnos o comprender el esta- 
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* do de la civilización de los peruanos incaicos a la llegada 
de los españoles. 

Una inmigración extranjera al Perú sólo tiene al 
gunos visos de probabilidad, tratándose de Tsimus. 
Este interesante pueblo había adquirido un grado de cul- 
tura relativamente alto y una gran habilidad técnica mu- 
cho antes de que existiera una dinastía incaica. Después 
de que los Inkas por sus conquistas entraron en relacio- 
nes con Tsimus, eran excelentes constructores, habilisi- 
mos plateros y tejedores perfeccionados, estando dota- 
dos de mucho más gusto y sentido del color, que los 
khetsuas y todos sus aliados juntos. Su lengua parece 
indicar una inmigración del Noreste de Sud-América o 
de tierras situadas aún más al Norte. 

La lengua de los indios Kol'as no ofrece base algu- 
na la para la hipótesis de una inmigración de Tolstekas 
en los alrededores del lago Titikaka, pudiéndose, a lo 
gumo, encontrar algo parecido en los caracteres arqui- 
tectónicos y relaciones de civilización; pero, como hemos 
dicho, lo que sabemos a este respecto es de todo punto 
insuficiente para poderlo aceptar como base científica 
en la resolución de este punto (89). 

Entretanto,los primeros habitantes de Tiawanako, 
son y siguen siendo,para nosotros,completamente enig- 
máticos ¿Ni cómo podríamos explicar su desaparición 
misteriosa y la interrupción repentina de las grandes 
construcciones que este pueblo tenía proyectadas: ¿Acá- 
so les pasó lo mismo que a los Tolstekas del Anahuac, 
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(89) D3 paso haré notar aquí que de a estar a lo que dice Markham 
en la pag.307 del tomo XL1 del Journal of the Geographical Society, 
las antiguas construcciones de Tiawanako fueron hechas por los pri- 
meros Inkas (¡) Las demostraciones de Markham son de todo punto de- 
ficientes y no puede convencer en lo más mimino a quien haya podido 
comparar personalmente las obras de Tiawanako con las construcciones 
arquitectónicas de los Inkas, 
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esto es, que el hambre, la miseria y las enfermedades 
fueron causa de la muerte de su nación. Verdad que esto 
no parece muy probable, porque aun cuando durante 
varios años se hubieran perdido las cosechas, destruyen- 
do los escasos víveres vegetales cultivados, siempre les 
habría sido posible conseguírlos en regiones cercanas y 
de muy favorables condiciones pata los cultivos. Además, 
este pueblo no estaba, como los Toltekas, atenido ex clu- 
sivamente a la alimentación vegetal, teniendo a su dis- 
posición las diversas espeties de aukenías,tanto monta- 
rases como domesticadas, que les podían proporcionar 
alimento abundante. Las epidemias, en especial las en- 
fermedades infecciosas, pueden ciertamente, como ha 
sucedido varias veces, en tiempos más modernos, cau- 
sar enormes estragos en la raza india; pero es poco pro- 
bable que una de esas epidemias haya arrasado con una 
nación entera, hasta hacerla desaparecer del todo de la 
Tierra. Pero sí hay que tener en consideración que Cuan- 
do desaparece la parte mas culta e inteligente de una 
nación, el bajo pueblo que sobrevive no puede rehacerse 
por sí y careciendo de dirección y de consejo, se depri-. 
me y desalienta por completo y descivilizándose se re- 
parte entre los grupos vecinos de población. Tratándose 
de la región del lago Titikaka, por ejemplo, bastaba que 
una epidemia arrabatara a los directores de las construc- 
ciones y acaso también al jefe de la nación y a sus con- 
sejeros intelectuales, para que, no quedando gentes ca- 
paces de continuar la obra, tuviera ésta que ser inmedia- 
ta y necesariamente abandonada. La suspensión de 
construcciones comenzadas ha tenido lugar en todos los 
tiempos, aun en los más modernos, y en los países más 
diversos, a consecuencia, si bien no precisamente de epl- 
demias, pero sí de guerras y de continuada carencia de 
los recursos pecuniarios necesarios. 
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Por otra parte, es fácil imaginarse que la altiplanicie 
del lago Titikaka, haya sido invadida por hordas salva- 
jes, precedentes del Este,Sudoeste o del Sur, desarrollán- 
dose una cruenta lucha,en que el pueblo más débil aun- 
que más inteligente, hubo de sucumbir y ser casi del todo 
aniquilado. Montesinos hace frecuentes alusiones a in- 
vasiones de este género y aun cuando no debemos pres- 
tar a éstas indicaciones gran importancia, por lo mismo 
que casi todas reposan en la leyenda, no por eso debe- 
mos rechazar su posibilidad. Otros cronistas nos hablan 
también,como de cosa de todo punto cierta,de las irrup- 
ciones de los salvajes tsiriwanas, del lado Oeste de los 
Andes, a la altiplanicie del Sur del Perú. 

De todo lo expuesto parece resultar que los antí- 
guos habitantes de la región de la laguna de Titikaka, 
pertenecían a un pueblo poco numeroso, no muy fuerte, 
pero muy inteligente, el que después de una residencia 
relativamente corta en esas regiones, desapareció, sien- 
do probablemente, absorbidos en parte por las pobla- 
ciones menos civilizadas de que estaba rodeado. Pero 
todas estas consideraciones no resuelven la cuestión 
«de dónde vino este pueblo y a dónde fué» toda vez que 
casi no está sujeto a duda el hecho de que no fué origi- 
nario del lago Titikaka, sino que allí sólo adquirió un 
gran desarrollo intelectual. 

En este sitio memorable es que la leyenda coloca 
el surgimiento de Wirakotsa y la creación de la luz y 
de los hombres. El nombre del cerro Apakana signifi- 
caría, pues, «la luz primara» recién creada, y a la vez, el 
asiento del dios creador de la luz. 

Así como las luchas de las fuerzas de la Naturaleza 
principalmente entre las tinieblas y la luz,está antro- 
poformizada en las cosmogonías de casi todos los pue- 
bis del Antiguo y del Nuevo Mundo, así también encon- 
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tramos esa antropomorfización de todo punto manifies- 
ta en el mito de Wirakotsa. Kon es la noche suprema, 
la divinidad que representa las tinieblas; Wirakotsa la 
luz triunfadora, Kon desaparece en cuanto se presenta 
Wirakotsa y de allí la refundición tan frecuente del mi- 
to de Kon y del de Wirakotsa. 

Para terminar, voy a rememorar otra leyenda de 
Wirakotsa, que, aunque no tiene base cosmogónica, o 
siquiera religiosa, merece, s.. ¿mbargo, ser tomada muy 
en cuenta, porque arroja bastante luz sobre la civiliza- 
ción del antiguo Perú. Esta leyenda es hasta ahora poco 
conocida, figurando en las «Relaciones Geográficas de 
Indias» Perú, tomo !, pag. 210 en la descripción de los 
Repartimientos de Rucanas y Antamarcas, juridicción 
de la ciudad de Wamanka,hecha probablemente el año 
1585, bajo la dirección del Corregidor Dn. Luís de Mon- 
zón. En efecto, bajo el número 21 se lee lo siguiente: 
«En las inmediaciones de Vera Cruz de Cavana existe 
una población arruinada y al parecer muy antigua. Hay 
allí paredes de piedra tallada,aunque muy burdamente. 
Algunas de las puertas de las casas tienen más de dos 
varas de alto y los umbrales son de grandes piedras ta- 
lladas; hay también rastros de calles. Dicen los indios 
viejos que a sus abuelos les oyeron contar, que en época 
muy remota, aun antes de que los Inkas gobernaran, 
habían llegado a la comarca otros indios en número es- 
caso, a los que se les llamó Wirakotsas,y que los indios, 
los naturales del país, los habían seguído para escuchar 
sus palabras y ahora dicen los indios que los tales Wira- 
kotsas eran unos santos. Estos construyeron caminos 
que hoy día son vistos, tan anchos como una calle, y 
de una parte y de otra paredes bajas;y en los lugares de 
descanso hicieron casas para posadas (tambos) de los 
que hasta hoy día se acuerdan. Y este tal pueblo dicen 
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que fué el que construyó la población mencionada. Y 
hay individuos que recuerdan haber visto en esta anti- 
gua población algunas tumbas de piedra cuadradas, es- 
tucadas por dentro con arcilla blanca, y llenas de 
osamentas; pero hoy día ya no se encuentran, «ni /osa- 
mentas ni calaveras». 

Esta relación aunque parece completamente aisla- 
da es,sin embargo,de la mayor importancia. Da a cono- 
cer una inmigración de forasteros en la actual] provincia 
de Huamanga, del Perú Central, No se nos dice de dónde 
vinieron ni qué suerte corrieron después, ni tampoco 
cuál era su aspecto,su vestido,y cuáles sus usos v costum- 
bres, etc; no vinieron en gran número y se les llamaba 
Wirakotsas. En cuanto a inteligencias,eran manifiesta- 
mente superiores a los que entonces habitaban la pro- 
vincia, los que los rodearon,escuchando su palabras y 
enseñanzas. Después de la conquista española y cuando 
los indios tuvieron conocimiento de la existencia de los 
santos y hubieron oído algo de las tradiciones acerca de 
la aparición de uno o más apóstoles en el Perú, revivie- 
ron aquellos en la memoria del pueblo,como santos tam- 
bién.A la vez se puede suponer que estos forasteros no se 
daban así mismos el nombre de Wirak otsas,sino que él 
les fué dado por la población indígena en recuerdo del mi- 
to del dios del mismo nombre y de sus acompañantes.) 

Estos emigrantes parecen pues,haber sido los cons- 
tructores de una población antiquísima situada cerca 
de la localidad «Vera Gruz de la Cauana» y que ya a me- 
diados del siglo XVI, estaba abandonada y destruída, 
cosa que probablemente había sucedido mucho tiempo 
antes. Pero en la fecha indicada (1586) vivían todavía 
algunos indios que habían visto en esas ruínas algunas 
tumbas llenas de osamentas, tumbas que estaban cons- 
truídas con cantos cuadrados de piedra y revestidas en 
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lo interior de una capa de tierra blanca. Estas tumbas 
fueron probablemente abiertas y destrozadas por los 
españoles y saqueado su contenido. | 

Agrega la tradición que estos forasteros construye- 
ron también caminos anchos, cercados a ambos lados 
por defensas bajas, los cuales se conservaban en buen 
estado cuando se hizo la descripción de la provincia, y 
que también había,de trecho en trecho, lugares de des- 
canso o posadas» y en las dormidas les hacían casas que 
hasta hoy hay memoria de éllas, y que para esta gen- 
te dicen que se hizo este pueblo» ( Relac. Geog. 1. c.). 

Es muy de sentir que la tradición se limite a estos 
datos, que, aunque pocos, son sumamente interesan- 
tes, tanto más cuanto que los apuntes que tenemos so- 
bre la civilización pre-incaica, son de lo más escasos, 
y que la mavor parte de los cronistas sostienen que hasta 
los comienzos de la dinastía Inka,los antiguos peruanos 
llevaron vida de animales salvajes. No me podría pro- 
nunciar acerca de la mayor o menor fe que se debe dar 
a la sencilla relación de esta inmigración. Por cierto que 
élla no ha sido inventada sin más ni más. Precisamente 
su sencillez y naturalidad, la hacen más digna de fe. 
Según esto,resultaría que no fueron los Inkas los cons- 
tructores de las tan célebres rutas incaicas, sino que mu- 
chísimo tiempo antes que ellos existían, y que simple- 
mente las terminaron v extendieron, plegándose al sis- 
tema ya conocido. Aunque esto constituiría por sí mis- 
mo un gran mérito, ya no les correspondería, por cierto, 
el honor que se les ha tributado por esta invención, la 
cuel se debería a un pequeño pueblo de inmigrantes, casi 
totalmente desconocido, lo mismo que la benéfica dis- 
tribución de las posadas. Desgraciadamente, no pode- 
mos esperar que investigaciones posteriores, arrojen 
más luz sobre circunstancias de tan alto interés. 
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APÉNDICE 


A título de suplemento se pueden agregar aquí al- 
gunas palabras que no se consignan generalmente en los 
diccionarios khetsuas, o a las que se da sólo una acepción 
y que han desaparecido completamente del lenguaje 
corriente. Las presento acompañadas de los ligeros co- 
mentarios siempre que lo estime necesario. 


Atríwa, el baile principal que se ejecutaba en la ce- 
lebración de la fiesta del maíz, Airmamita. Villagómez, 
siguiendo a Arriaga, llama también a este baile Quaben, 
palabra que no pertenece ni alkhetsua ni al tsintsaysuyu, 
ni al aymará ni al yunga. Supongo que provenga de la 
Hawasimi, usada probablemente en la provincia de 
Wamantsuko. 

Antara, una especie de flauta de Pan; figura entre 
los instrumentos de música guerrera junto a la khepa o 
anka khepa,la trompeta mayor a la way! a khepa,la trom- 
peta de señales, hecha de caracoles marinos, llamada 
tsuru en quiteño y tsula entre los Kol'as; a la Hatun- 
taki o Wankar, el tambor, y a varios otros. 
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Astoketuzxtu, se llamaban las plumas tiernas y de 
colores del wakamayu (Rampastidas) y de otras aves 
de la selva. Se usaban para los sacrificios. De asto, ger- 
minar, fermentar y tuzfu, la pluma de ave de colañón 
tierno y sanguinolento,como se pone después de la muda. 
Las plumas lucen entonces sus colores más vivos. 

Hampikamayoz, el que entiende de la preparación 
de medicamentos y de su empleo,el médico o cirujano 
De hampti, medicina, remedio, y kamayoz. En aymará 
es hampikamana. La palabra ha sido tomada sin duda 
alguna del khetsua,pues la voz aymará propia para mé- 
dico es Ko akamana, de Kol'a, medicina. 

Hapiñuñu, de hapt, asir, coger, y ñuñu la teta de 
mujer. Según las creencias de los indios, los hapiñuñus 
eran duendes en forma de mujer, con largas tetas col- 
gantes, los cuales volaban por los aires en las horas noc- 
turnas, cogían hombres con sus tetas y se los llevaban. 

Jamta, un collar de plumas parecido al Wazxra. El 
término parece tomado de una voz hawasimi. La pala- 
bra homafónica L'amta o yamta significa «madera». 

Kakawatsi, de kaka, roca, y watst, una vara larga 
y delgada, también una flecha. En algunas localidades 
habitadas por los khetsuas, cuando los jóvenes estaban 
enamorados de alguna muchacha, arrojaban piedras o 
varas contra un peñasco o una roca,tratando de dar con 
ellas en alguna fisura de la roca. En cuanto acertaban 
le daban aviso de ello a la respectiva muchacha, la que 
tenía entonces que entregarse a discreción al vencedor, 
a lo cual, como dice Villagómez, ella jamás se negaba, 
pues lo tenían a mucha honra; relacionando con esto 
una multitud de tradiciones supersticiosas. 

Kal axpatsa o Kal'arizpatsa, la primera época de 
la civilización de los hombres que seguía a la Purum- 
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patsa (véase la palabra); el principio de la civilización y 
cultura de los pueblos. 

Kulpaxtam rikusum. En algunas partes existía 
la costumbre, aunque no muy generalizada, de que al 
finalizar una fiesta, unos augures menores (hakarikux) 
o (kuwirikux) abrían cuyes, para declarar por el exa- 
men de la circulación de la sangre en los intestinos u 
otras partes del cuerpo,si se habían practicado en debida 
forma todas las ceremonias prescritas para la fiesta, co- 
mo ayunos, etc. Este sacrificio probatorio se llamaba 
Kal paztam rikusum; de kalpa «la fuerza, la aptitud, el 
poder, trabajo, esfuerzo o potencia»y rikusum,primera, 
persona del plural del presente de indicativo de riku, 
«mirar». 

Kiku, la primera menstruación de una joven;kikum 
warmi,una mujer recién entrada en la pubertad. 

Kikutsukuy, el festejo que con este motivo, orga- 
nizaba la familia. También era costumbre que la mujer 
ya no llevara en adelante el pelo suelto, como lo había 
tenido, sino trenzado. En aymará la mesntruación se 
llama kañu. 

Kiku, entre los indios del Tsintsaysuyu, era el nom- 
bre de la piedra de bezoar, que encontraban en los intes- 
tinos del taruka (Cervus antusiensis). 

Kumpa o kompa, son piedras largas y bastante an- 
gostas quese ponían paradas en las acequias de regadío. 
Antes de las siembras y después de las lluvias, se les tri- 
butaba adoración, ofreciéndoles sacrificios como a wakas. 

Kuraka, el jefe de un ayllo (ay1'u);a veces también 
el de una pequeña comunidad o de una provincia gran- 
de. Los cronistas dieron a estos jefes o representantes 
de pueblos el nombre de «caciques» que trajeron de las 
Antillas y que les era mucho más familiar,pero que era 
totalmente desconocido entre los peruanos. 

( 
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Laka, generalmente cristales bien formados, en 
particular cristales de roca o amatista pálida,que se ado- 
raban como konopas. lua palabra es originaria del vunka 
de donde pasó al khetsua. 

Pah'sa, cadernillo en polvo fino que se empleaba 
como ofrenda en los sacrificios. El bronce se llama tam- 
bién Pah'sa. No es del todo improbable que al cardeni- 
llo se le diera este nombre, porque frecuentemente se 
encuentra sobre el bronce. 

Lauta, piedras grandes pintadas,como las hay en 
algunos lugares del departamento de Huancavelica. 
La palabra parece ser de la hawasimi. 

Maitsula, era una ceremonia consistente en que los 
indios que tenían que atravesar un río sacaban de él un 
poco de agua en el hueco de la mano y rogaban al río 
que los dejara llegar sanos y salvos a la otra orilla. Fre- 
cuentemente ofrendaban al río una sandalia vieja; lo 
mismo hacían los pescadores antes de salir a la pesca. 

Mal ki, cadáveres humanos momificados,o también 
sólo algunos huesos del esqueleto. Eran objeto de gran 
veneración como oráculos, pues el culto de los antepa- 
sados estaba entre éllos en toda fuerza. Junto con los 
cadáveres inhumaban los vestidos más lindos.adornos, 
vasos de oro y plata. etc. Si el muerto era un rico, lo 
hacían asi, y si no,enterraban con él todas las vestidu- 
ras y utensilios que había poseído en vida. A los malkis 
se les hacía sacrificios por lo menos una vez al año, pro- 
veyéndolos en esa ocasión de bebidas y comidas. Sacer- 
dotes especiales, Mal kiwil'ax, estaban encargados de 
presentar los sacrificios a los parientes y descendientes, 
tomando parte en las fiestas como mediadores entre los 
mal'kis y sus deudos, así como se hacía con las wa- 
kas; esto es, trasmitir las preguntas de sus mal'kis por 
medio de los Mal kiwil' ax y darles las respuestas que 
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hubieran escuchado. Los yunkas llamaban a los Ma]'- 
kis Mandu, 

Malkakherer, un escudo grande pero bastante li- 
viano que cubría casi todo el cuerpo; lo usaban princi- 
palmente los oficiales. Kherari, en aymará el escudo. 

Marcap+rax o Marka aparax o Markatsarax, el se- 
ñor o representante o patrón de una tribu o comunidad. 
A los makas de las tribus se les agrega cualquiera de 
estas denominaciones, 

M sai, un cementerio indio. La palabra pertene- 
ce a la lengua motsika. En khetsua,en el culto de los 
antepasados, el cementerio se llama Ayawasi (casa de 
los muertos) o Ayapuh'ru (socavón de los muertos). La 
tumba cavada sólo en arena o tierra se llamaba en ay- 
mará Imawi (de ima esconder) y kaP' ki la tumba subte- 
rránea, revestida de piedras para gentes distinguidas 
(compárese con el khetsua Kal' ka rumi (una piedra gran- 
de tallada); el sepulcro que sobresalía el suelo como una 
choza se llamaba Amayuta (de amaya, cadáver proba- 
blemente solo una combinación de las voces khetsuas 
ata y uta, algo cubierto); Tsul'pa o Asako, sepulcro 
sobre el suelo,de paredes más o menos altas,de piedera o 
adobes. Asanko (khetsua isanko) es un canasto tejido 
de junco para transportar más fácil y seguramente cier- 
tos objetos; por ejemplo, ollas grandes de barro; tam- 
bién se usaban los Isakos para cargar a los muertos en 
euclillas,por lo que al llegar al sepulcro definitivo, eran 
enterrados dentro del canasto. 

Los antiguos peruanos depositaban los cadáveres 
en cuevas o en tumbas de paredes de piedra,o en sepul- 
eros cavados en la arena; en la Sierra, las tumbas se ha- 
cían en cuevas, rajaduras de roca o sólo en peñas salien- 
tes, etc. Donde no había sitios de estos a propósito se 
construían tumbas de diversas dimensiones y calidades 


según la posisión social del difunto,enterrándose a uno 
o a todos los miembros de una familia, y levantándose 
sobre la tumba todo un montículo de tierra. Esta clase 
de tumbas se presentan tanto agrupadas como aisladas. 
Enla costa se enterraba a los muertos en grandes cemen- 
terios hasta donde se traían los cadáveres, desde las se- 
rranías inmediatas. En toda la costa arenosa del Perú 
hay multitud de estas necrópolis,de las que las más co- 
nocidas son las de Ancón y Arica. La obra clásica de 
Reiss y Stubel ha arrojado mucha luz sobre la construc- 
ción de estos lugares y sobre la industria de los Inkas de 
la costa. 

Nakc, el pelo que se cortaba a las niñas al darles su 
segundo nombre (véase la palabra Wakre Warka); perte- 
neciendo la voz a la lengua yunka. 

Onkoimita, era la gran fiesta que se celebraba en la 
época de la aparición de las Pléyadas (Onkoi) para que 
el maíz no sufriera por sequías; Onko, enfermarse; O'koi 
enfermedad; Onkoiwast, casa de enfermos; Onkctisikua, 
ser enfermizo, y así otros. 


Pah'to. Los tsintsay significaban con esta palabra 
lo mismo que los khetsuas con la de Warka (véase la 
palabra). 


Pakarikux, de pakari,velar por la noche; paka: in, 
comienza a amanecer apunta el alba,en la madrugada, 
muy temprano; pakart, resp. pakarimu nacer. Según los 
predicadores religiosos españoles pakaritsi hutsa es el 
pecado original; pakaritsi (90) inventar algo, dar co- 
mienzo; pakaritsika simin pakaris kay simi lengua na- 
tiva, lengua madre; pakarikuy, disposición natural; 
pakariz patsa, el principio del mundo. 
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(90) También producir algo. 
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Las noches de vigilias que se guardaban en honor 
de los mal'kis o de las wakas caseras, antes de los sacri- 
ficios se llamaban pakarikur. Eran extrictamente ob- 
servadas, teniendo que hacerlo, también, hasta niños 
de seis a siete años, a quienes se vigilaba constantemente 
para impedir que los venciera el sueño.Los adultos abre- 
viaban el tiempo con bailes, ¿cantos relaciones de la 
historia de sus antepasados, de las leyendas, costumbres, 
etc. Después de esta noche seguía un ayuno de cinco día s; 
esto es, privación de sueño, de sal v ají. 

Pakarina, abuelos antepasados, cuyos nombres y 
hazañas, desde los tiempos remotos, tenían los jefes de 
tribus obligación de conocer, y que se trasmitían por 
la tradición de padre a hijo. 

Paria. cinabrio que se sacaba de las minas de azo- 
gue de Huancavelica, y que era muy estimado como 
ofrenda en los sacrificios. 

Pariana, las plumas rosadas del flamenco (Phoe- 
nicopteras ignipalliatus y Ph.Andinas, Philip), ofrendas 
también muy apreciadas para sacrificios. Esta garza 
rosada se llama también Pariana. 

Paska, el perdón. Nombre que tenía el guijarro de 
regular tamaño que llevaba en la mano el confesor en el 
acto de la confesión. A veces también solían los indios, 
aun sin confesarse, frotarse la cabeza con una paska; 
lavándose después en el río, pues así creían que el agua 
se llevaba sus pecados. 

Paukarkamayoz, el que hace adornos, flores o plu- 
mas de colores. 

Pihui, o también Piwai warmi.La esposa legítima 
del Inka, era su propia hermana carnal y cuando no la 
tenía era reemplazada por una hija de la hermana de 
su padre. 
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Piwut, también se decía por el hijo único de los 
padres. 

Mama warmi, eran también las antecesoras concu- 
binas de los Inkas y las jóvenes que los Inkas daban en 
matrimonio a los kurakas, eran siempre consideradas 
mujeres legítimas y sus hijos tenidos por capaces de he- 
redar. 

Pilkokamayoxr, el que hacía adornos de plumas; 
PiT' ko, un pájaro de colores de los Andes, según parece 
de varias especies de Tanagridas. 

Pinso, súlfuro de cobre que a menudo se presentaba 
en los sacrificios, reducido a polvo. Tambien la Ataka- 
mita se designaba a veces con esa palabra pinso,que no 
es khetsua. | | 

Pitska, una especie de juego con palitos pintados, 
de diversos colores. Se jugaba generalmente en las no- 
ches en que se velaba un muerto. Villagómez cree que 
el número proviene del cardinal cinco (91), aludiendo a 
los cinco días de ayuno que seguían a la velación de los 
muertos, opinión de que no participo. Holguín llama al 
juego pitska y da la palabra Pitskana,como significando 
un pedazo de madera, o varita,de seis caras con el que 
se jugaba. Pero,desgraciadamente, no sabemos cómo era 
el juego, pudiéndo suponerse que era parecido al de 
los dados. En aymará también se llama Pitska. 


Purapura, una especie del coraza del pecho, de oro, 
plata o cuero, según el rango de la persona que lo usaba. 


Purunpatsa, de puru, desierto, país árido, y pedre- 
goso y paísa, tiempo y lugar: la época primitiva, expre- 
sión que acaso podría corresponder algo a la nuestra 
de caos. 
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(90) Villagómez 1. e. p. 46 * leyéndose pieska, sin duda solo Por error 
de imprenta. 
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Rarkawil ana, tiene el mismo significado que Kum- 
pa (véase la palabra) de rarka, acequia de regadío des- 
cubierta y zawil'a, hablar; wil'ana, el lugar donde se ha- 
bla con la divinidad que preside al regadio de los campos. 
Como el aymará carece de r al principio de las palabras 
se remplaza en este caso la ” inicial khetsua con la 1. 
El culto de los canales de regadío ha sido introducido 
probablemente al Kol'ao por los khetsuas. En khetsua 
y aymará Pintsa, la acequia cubierta. 

Raso, nevado, cumbre de nieve, en especial las cum- 
bres cubiertas de ventisqueros todo el año; también se 
dice rao o riti. Pero esta palabra significa constantemen- 
te «nieve»; riti, verbo, nevar; usándose más rao para de- 
signar la nieve de las cumbres. En aymará nieve es kunu. 

Runaypatsay, empleados oficiales de estadística, 
que tenían que revisar cada cierto tiempo el censo de 
la población y formar o completar la división de los ha - 
bitantes en las clases prescritas. 

Saiazx, la frontera, saiar rumi, la piedra divisora, 
la columna de límite, de saía, parar. Según Montesinos, 
el rey pre-incaico Inti Khápax dividió todo el reino en 
dos partes, llamadas por él, la una Hanansaiax,allende; 
y a la otra,Urusaiax, aquende, la columna divisoria. 
Pero tal cosa parece más bien referirse a una división 
administrativa que a una política. 

Samaiwast, el lugar del descanso; según la creencia. 
india, el lugar donde van los hombres después de la 
muerte. Sama, descansar, se usa a veces en lugar de 
«morIt». 

Sintsi, adjetivo, fuerte poderoso. En los tiempos 
antiguos,antes de la dominación Inka,se daba el nombre 
de Sintsi a los capitanes de las tribus. Por ejemplo, Sintsi 
Sawastrat,era uno de los jefes o capitanes más mentados. 
Quizá los Inkas no son sino los vástagos de algún tsintsti 
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inteligente. Se les llamaba además Kusko Inka o Kusko 
Khápaz. 

Sipatarina o Sipatina, (Villagómez trae Sipastari- 
na), de sipa, la joven, y tari encontrar. Era la ceremo- 
nia de Kakawatsi (véase la palabra). 

Suzxtsa, instrumento musical que sólo tocaban los 
hombres en los bailes de las festividades. En estas so- 
lemnes ocasiones, se colocaban sobre la cabeza cráneos 
de venados o wanakos. 

Tarapasax, funcionario que tenía que averiguar y 
poner en claro los crímenes ocultos que se les denuncia- 
ran (primera persona del singular del futuro de indica- 
tivo del verbo /aripa «preguntar, averiguar, esclarecer, 
juzgar»). 

Tarapunta, especie de sacerdote adivinador. Sólo 
he encontrado una vez esta voz en Montesinos (Mem. 
ed. Espada p. 80). 

Tinkunakuspa. A semejanza de una multitud de 
pueblos del Antiguo y del Nuevo Mundo, que tenían 
desde antiguo la costumbre, y la tienen hasta el día, de 
que los jóvenes cohabitaran antes de su matrimonio, 
los antiguos peruanos también tenían esta práctica. Á 
esta cópula anticipada la llamaban Tinkunakuspa (de 
tinka encontrarse, dar uno con otro) literalmente: para 
unirse entre ambos intimamente. Los clérigos españoles 
predicaron mucho en contra de este abuso, pero sin con- 
seguir más fruto que el que hoy obtienen sus colegas, en 
los países civilizados de Europa. 

Tinkurpa. Adornos en forma de láminas, general- 
mente de metales preciosos, que se aplicaban a los 
vestidos en las festividades. 

Tsakirayor. Literalmente, propietario rural; pero 
también se designaba así a las piedras largas y angostas 
que se enclavaban en los campos (véase la palabra). 
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Tsitsix, o bien wakas, pues los indios creían que 
éllas eran los verdaderos dueños de los campos y éllos 
sólo los usufructuarios. Para aumentar la fertilidad de 
los campos y proporcionarse a los T'sah'rarox les hacían 
sacrificios y le dedicaban fiestas en su honor, en las épo- 
cas de la siembra. 

Tsak'rahinka. Adorno de plata en forma de media 
luna que las mujeres se ponían en la cabeza en las 
fiestas. 

Tsitsiz, sinónimo de Tsah'rayox (véase arriba) 
se les prestaba la misma adoración que a los konopas. 
También es sinónimo de tsitsix, la voz wanka. 

Tukapu,son vestidos o mantos ricamente bordados. 
Especialmente se designaban así las vestiduras de gala 
de la familia imperial. 

Walpa. Según Garcilaso y otros lexicógrafos, walpa 
o ata'walpa significaba «gallina wal” pa urku o urku ata- 
walpa, el gallo). Es claro que con esto no quiere desig- 
narse a la gallina doméstica corriente, que sólo fué cono- 
cida cuando la importaron los españoles, sino otra clase 
de ave del Perú que no sabemos a punto fijo cuál sea. He 
oido a los indios dar el nombre Hatsa wal'pa (gallina 
montés a varias clases de faisanes, especies Penélopes). 
Diversas fuentes coinciden en que Atawalpa es idéntico 
a Wal pa,nombre aquel que tenía el último Inka reinan- 
te en Quito y el norte del Perú, a la llegada de los espa.- 
ñoles al Perú. La palabra podía derivarse de hatun «gran- 
de», y wal'pa «gallina», pero también podría estar com- 
puesta de atau y wal'pa, «producir», procrear, formar, 
dar sér» esta última, y atau significa: «felicidad, buen 
éxito y también «fuerza, potencia» walpax, creador, 
a fín a kámaz. Pero wal'pa también quiere decir «bené- 
volo, bondadoso,suave». He dicho ya antes de ahora,que 
los nombres propios de los Inkas, se formaban de prefe- 
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rencia con los de los animales, y creo que la presencia de 
wal'pa es un nombre Inka cosa que no es nada raro, de- 
be atribuírse a aquello y de los diferentos significados 
de Wal' pa,debe preferirse el que corresponde a esa cos- 
tumbre. El Inka hijo de Wayna Khápax que los espa- 
ñoles tomaron prisionero en Cajamarca, dándole muerte 
ignominiosa, se llamaba según las tradiciones Wal' pa 
Titu Inka Yupanki, y su hermano Wáskar Inti Kusi 
Walpa Yupank:. 

Walhanka de Walk. Con esta palabra se expre- 
sa todo lo que hombres v mujeres se ponen al rededor 
del cuello, como cadenas, collares, cuellos, etc,y también 
los adornos que se ponen a las llamas. Wal-kanka es 
un escudito redondo de curo o metal precioso, que se lle- 
vaba generalmente prendido del cuello (compárese Pul'- 
kanka i. q. Pukl a). 

Waman i. q. Tsaherahunka, en khetsua también el 
halcón. 

Wanka, significa lo mismo que tsitsix. En aymará 
wanka es un pedrón grande; así, coincide bastante con 
el khetsua. 

Wanta, eran las mazorcas de maíz de d:mensiones 
extraordinarias, que en algunas partes se quemaban, 
ofrendando las cenizas a los ídolos (wakas). Como sinó- 
nimos de Wanta trae Villagómez Ayrisua, Misazsara 
Mamosara, y Kol ausara. 

Wara, el lucero de la mañana de los khetsuas; en 
aymará warwara es estrella en general. Además, la cami- 
sa que los muchachos se ponían por primera vez en las 
grandes festividades, después se llamó también wara 
los calzones de los indios. 

Warax. La ceremonia de ponerse la primera camisa. 

Wanr:i, dios de la fuerza del vigor. Los indios le ha- 
cían sacrificios cuando acometían un trabajo cualquiera 
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que demandara gran esfuerzo como la preparación de 
sus campos, construcción de sus casas, etc. 

Warka. En algunas regiones se acostumbraba prac- 
ticar un segundo bautismo de los muchachos de cuatro 
a cinco años de edad, y en tal ocasión se les cortaba el 
pelo. Ambos actos se celebraban en el círculo de los pa- 
rientes y con grandes formalidades. Los padrinos rega- 
laban ese día al ahijado maíz, lana, objetos de plata,etc. 
y le agregaban el nombre de algún ídolo del pueblo o de 
alguno de sus antepasados. El pelo cortado se ofrendaba 
a la waka o se guardaba cuidadosamente en la casa. 

Warotsaka, lugar al que llegan las almas de los hom- 
bres después de su muerte, 1. q. Upamarka. 

Wasa. Las mujeres que deseaban tener hijos solían 
coger una pedrecilla cualquiera, envolviéndola en un 
pedazo de tela y amarrándola con hilos de lana. En se- 
guída colocaban esto junto a un peñasco, manifestándo- 
le su veneración a la piedras envueltas, con pequeñas 
ofrendas. Este especie de talismán se llamaba Wasa. 

Watswa. Plumas blancas del páfaro del mismo nom- 
bre, un anátide que siempre vive en parejas en los luga- 
res pantanosos de la puna (Anser andícola.Tshudi, Cloe 
phaga melanopterus Eyt) Eran las níveas be 8 
este pájaro, ofrenda muy preferida en los sacrificios.” 
*-—Waxzra. Un aro o collar tieso hecho anda 
de,plumas de colores de diversas aves. La palabra parece 
ser idéntica a waxra, cuerno. 
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